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R E P Ú B L I C A 





INTRODUCCIÓN 

L LA COMPOSICIÓN DE LA REPÚBLICA 

Muy p robab lemen te la República 1 sea la obra más 
impor t an t e de Platón. En ella se nos presenta la teoría 

Ti aducimos por República el Ululo griego Polilria. Lo hacernos, 
no sin escrúpulos, ya que lo que modernamente emendemos por «re­
públ ica' no gualda prácticamente relación alguna cuu lu que Píalón 
entiende por poliieiü. vocablo con el cual se refiere principalmente 
a un lipa de organización política que. entre otras características, pue­
de posee:' !a de ser muuárqu;e2. Procedemos asi. nc¡ obstante, porque, 
al margen de no disponer de ninguna otra expresión indiscutiblemente 
equivalente, en el lector de habla hispana está demasiado arraigada 
l.i tradición Je! l indo República para esta obra ce Platón, como para 
pretender modificarla ahora sin riesgo de confusiones. Menor toleran­
cia empero guardamos con otra tradición —la de verter la paiabra 
polis por «ciudad» --. ya que en la] caso no tenemos que vérnoslas 
cun un titulo (por el mismo motivo no traducimos, dentro de la obra, 
pulileia por «república»). De por si, en efec-lo, resultarla extraño que 
se describieran las leyes y la constitución política de una ciudad, ya 
que se habla de «leyes» y de «constitución» de una entidad política 
cuando esta entidad forma una unidad autónoma, en tanto que habí 
íualmente una ciudad forma parte de una entidad superior, a saber, 
de un Estado. Claro que en este punto se nos recordará que, en el 
caso de algunos pueblos antiguos, entre ellos el griego, «en el territo­
rio de cada Eslado existe sólo una colonización urbana, que da el nom­
bre al Estado», para decirlo con las palabras de H . BENGSTON (Griechi-
sche Geschichte, 3 ." ed., 1965, pág. 77). Pero esto no es c i e n o respecto 
del Eslado aleniense, fundado sobre la base de cuatro ciudades 
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metalísica de las Ideas en algunos de sus principaJes 
aspectos, y, por primera vez, estratificada mediante una 
jerarquización que coloca a la Idea del Bien en su cús­
pide. Allí el pensamiento ético de su juventud y madu­
rez recibe fundamentación metafísica, a través de la mis­
ma Idea del Bien. Allí se enuncia por primera vez en 
Grecia una teoría de la ciencia que, junto con su desa­
rrollo por Aristóteles, influyó decisivamente en la axio­
mática euclideana. También por primera vez se formu­
lan allí planteamientos teológicos (recuérdese que la pri­
mera aparición literaria que conocemos del vocablo theo-
logia es la de Rep. II 379a) y se bosqueja una preceptiva 
estética que, como toda su propuesta política, continúa 
siendo motivo de polémica todavía a fines del siglo xx. 

(Énoe, MaraTón, Probátintos y Tríanolos). y que incluía c iudades lar, 
distantes enire si como Ranxnunte. Es liria. Acamas y Eleusis, ademas 
de la propia Aleñas. Cuando Platón se refiere sólo a la ciudad de Ate­
nas, c o m o al comienzo de la República (1 327b), emplea más bien la 
palabra ásly, no polis. Y aunque e s to aparen lómente sólo vale para 
Atenas, importa, porque Aleñas es la polis viva que Platón critica. 

Más apropiado sería traducir politeía por «constitución» que por 
«república». Así a veces la obra aristotélica Polilla athénnión es cono­
cida como «la Constitución de los atenienses» (aunque también, acor­
de con el latin, «la República de tos atenienses»). Pero el moderno 
vocablo «constitución» lampoco da la idea exacta que sugiere el grie­
go, con la que congenia más !a definición de Hegel: «estructuración 
del poder de! Es tado . {EnzyklopcuHe, § S39). lina estructuración, p<» 
lo demás, viva y sujeta a Modif icaciones históricas: «la Polilcia de los 
ai&>tie)i£&s» de Aristóteles nos preseola !o que denomina ^once trans­
formaciones, de la organización polít ica de Atenas. También la -Poli-
¡cía de Platón-, si bien concentra sus esfuerzos en la descripción del 
régimen polít ico que considera c o m o más próximo al ideal, no deja 
de retratar someramente otros cuatro regímenes (timocracia, oligar­
quía, democracia y tiranía), que son presentados como otras tantas 
fases de su fatal corrupción. (Sobre los conceptos de po'tis y poüteia 
nos hemos extendido en el «Ensayo preliminar» al Critón, 3 . a ed., Bue­
nos Aires, 1984, y en el artículo «Atenas y su constitución en la época 
clasica», en el Anuario de filosofía jurídica v social 2 (Buenos Aires, 
1983].) 
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AUí encont ra rnos toda una concepción an t ropológica de 
la cual ha der ivado no sólo u n o de los conceptos acerca 
del h o m b r e que más a r ra igo han tenido en Occidente, 
sino también un pun to de pa r t i da pa ra la evolución de 
la psicología, a La cual t ambién a p o r t a r icos re t ra tos 
psicológicos que conf iguran los p r i m e r o s in ten tos teóri­
cos de carac tero logía . Y no en ú l t imo t é rmino , cierta­
mente , debemos colocar su teor ía de la educación y su 

..concepción de la sociedad. 
Piénsese, po r o t ra par te , que el t r a t a m i e n t o de tal 

mult ipl ic idad t emát ica no agota, ni con mucho , lo que 
Platón tenía pa ra dec i rnos —ni s iqu ie ra en el momen to 
mismo de la composic ión de la obra— s o b r e cada uno 
de esos temas , como lo podemos deduc i r de un somero 
examen de lo que en o b r a s an t e r io re s había d icho sobre 
esos tópicos, lo cua l está a m e n u d o impl icado en la 
República. 

Por es tos motivos no resul ta posible d a r cab ida en 
es ta In t roducc ión a un es tud io que p re t end ie ra abar­
car, aun muy s in té t icamente , la to ta l idad o s iquiera una 
buena p a r t e de los pun tos que merecen una l lamada de 
atención al lector, pa ra que se detenga sobre ellos al 
enf ren ta r el l ibro. De este modo, nos l imi ta remos a in­
cluir aqu( —además de a lgunas cons iderac iones sobre 
la composic ión de la obra—, breves es tudios sobre tres 
de los p r inc ipa les t e m a s que su rgen en su lec tura ; y an­
tes de esos es tudios p re sen ta remos una síntesis del con­
tenido, con el p ropós i to de Facilitar al lector principian­
te el buen manejo de u n a obra d e tales d imensiones . 

1. La estructura de la obra 

A m e n u d o han s ido d i s t ingu idas cinco secciones en 
la composic ión de la República: una in tegrada sólo por 
el l ibro I, que cons t i tuye un ve rdade ro diálogo socráti-
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co cuyo t e m a es la just ic ia ; o t ra , compues ta por los li­
b ros II al IV, donde se traza el p royec to pol í t ico propia­
mente dicho de Platón; una t e r ce ra que incluye los li­
b ro s V a VII, y que es la sección m á s e s t r i c t amen te filo­
sófica de la obra; una cua r t a que conforman los l ibros 
VIH y IX, en la que se exponen los diversos t ipos de 
cons t i tuc iones pol í t icas posibles , con su p robab le ori­
gen y desenlace, y los t ipos co r respond ien tes de hom­
bres que suponen; f inalmente, la sección que cons t i tuye 
el l ibro X, con una sue r t e de apéndice sobre la poesía 
y un mi to escatológico que c o r r o b o r a lo d icho acerca 
de las r e c o m p e n s a s que recibe el jus to . 

Aunque la obra t iene unidad, se advier ten cambios 
de a rgumentac ión , i n t e r rupc iones o regresos a p u n t o s 
ya t r a t ados , de un m o d o tal, que sugieren que Pla tón 
ha sent ido neces idad de t r a t a r n u e v a m e n t e algo o de 
recomenzar la o b r a sin s u p r i m i r lo an te r io r o de inte­
r r u m p i r el t r a t a m i e n t o de un p u n t o p a r a a c l a r a r o t ro , 
etc. E n t r e los casos m á s l lamat ivos podemos m e n c i o n a r 
el evidente h i a to en t re los l ibros I y II, t r a s el cual (con 
las p a l a b r a s «creía h a b e r pues to fin a la conversación») 
se pros igue un diálogo que pa rec í a concluido, pero con 
nuevos in te r locutores , que con t inúan en es te papel has­
ta el final de la obra . Al comienzo del l ib ro V se produ­
ce uña in te r rupc ión de Adimanto , pe ro , a diferencia de 
o t ras in te r rupc iones , és ta no hace avanzar la discusión 
anter ior , s ino que , a p ropós i to de un p u n t o apenas ro­
zado an tes (la comun idad de mujeres y de niños), cons­
t i tuye u n a digresión, que sólo cede lugar luego an te la 
p rob lemát i ca filosófica más i m p o r t a n t e de la obra . El 
t ema inic iado al final del l ibro IV (la descr ipc ión de los 
tipos de organizaciones políticas) queda así re legado has­
ta que se r e toma al comienzo del l ibro VIII. Finalmen­
te, c u a n d o uno pensa r í a , al t é r m i n o del l ib ro IX, que 
sólo deber ía e s p e r a r a cont inuac ión un mi to escatológi­
co, al comienzo del X Pla tón vuelve sobre la poesía 
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—de la que se había ocupado amp l i amen te en II-III—, 
en una exposición que no g u a r d a relación con lo que 
ha an tecedido ni con lo que le seguirá . 

2. La cronología absoluta 

Para expl icar a u n q u e sea pa rc i a lmen te hechos como 
los que acabamos de ejemplificar, se han e laborado cuan­
do menos t res h ipótes is : 1) ha hab ido , en vida de Pla­
tón, dos edic iones de la República: una que vio la luz 
no m á s t a rde del año 390 a. C. y que comprend ía el li­
b ro I íntegro, lo esencial de los ac tua les II-IV, el co­
mienzo del V y a lgunas páginas re la t ivas a la educación 
super ior , que hoy t enemos en los l ibros VI y VII; y una 
segunda edición, a l r ededor del 370, en la que el mate­
rial fue ree laborado , quedando de la m a n e r a en que lo 
conocemos hoy 2) el l ibro I fue pub l i cado c o m o ob ra 
independiente, con el título Trasímaco, a l rededor del 390, 
antes que el Gorgias, que significó una ree laborac ión 

, b i s En apoyo de esta lesis se citan, básicamente: 1) un testimonio 
de AULO GELIO, Noches Áticas XIV 3, donde nos dice que, en su Cirope-
dia, Jenofonte se opuso a la República tras haber leído «los aproxima­
damente dos l ibros que fueron divulgados en primer lugar», y la com­
probación de J. Hírmer de que. en la edición anlígua de la República, 
compuesta de seis l ibros, los dos primeros correspondían a algo más 
de ires l ibros de [as ediciones actuales; 2) el resumen que de la Repú­
blica se cree hallar en las primeras páginas del Thneo, y que conten­
dría sólo la reseña de los libros II hasta mitad del V; 3) las alusiones 
del Busiris de Tsócrates a las mismas partes de la obra. Pero cabe re­
plicar a 1): el test imonio de Aulo Gelio puede valer mejor para avalar 
una hipótes is como la que nosotros preferimos; a 2): ya R. HIRZEL (Ver 
Dialog, 1, Leipzig, 1895, reimpr. 1963, págs. 256-257, nota) demostró 
que en el Timeo no se alude a la República s ino a una conversación 
ficticia; y C. Rittcr y A. Rjvaud consol idaron esta demostración; a 3): 
para lo tocante al Busiris, nos remit imos a la refutación que hace A. 
DIÉS («Introduction» a la République, Les Belles Lettres, págs. CXXV1II-
CXXXJV). 
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del Lema —mejor desarrol lado—, por lo cual Platón op­
tó por in tegrar el Trasímaco en una obra d e m a y o r e s 
alcances, que es la que ha llegado has ta nosot ros ; 3) la 
República fue compues t a a lo largo de dos décadas a 
part ir , ap rox imadamente , del 390; no necesar iamente las 
p a i t e s conc lu idas de la obra fueron ed i tadas en segu ida 
de ser escr i tas , y su o rden ha s ido el m i smo que conoce­
mos nosot ros , con la excepción de que a p a r e n t e m e n t e 
los l ibros VIII y IX fueron compues to s a con t inuac ión 
del IV, y sólo más ta rde los V-VH y el X. 

Es es ta te rcera h ipótes is —que fue C F. H e r m a n n 
el p r imero en sostener la , en 1839, aunque no exacta­
men te en los mismos té rminos en que acabamos de 
formular la— la que aquí acep tamos , dado que nos sirve 
para explicar las dif icultades que hemos visto sin la pre­
car iedad de las o t r a s dos. La idea m á s a r r i e sgada que 
presen ta es 1.a de que los l ibros V a VII fueron redacta­
dos después de los VIII y IX; y aun no se t r a t a de una 
conjetura forzosa. Desarrol lemos, pues , es ta h ipótes is . 

El l ibro 1 no debe haber sido compues to antes del 
año 390: en esto concordamos con las dos h ipó tes i s que 
rechazamos; su e s t ruc tu ra , en efecto, no es la m i s m a 
que la de los p r imeros diálogos l l amados «socrát icos»; 
ni s iquiera p u e d e dec i r se que sea e s t r i c t amen te aporét i ­
co, pues to que la refutación de la tesis fo rmulada por 
Sócra tes apa rece sólo a! comienzo del l ibro II, en forma 
de objeciones. Es difícil e s l ab lece r si Platón lo compu­
so como introducción a la obra, con tando ya con un plan 
para toda ella, o sí lo escr ib ió p e n s a n d o en ed i ta r lo in­
dependientemente. Nosotros nos inclinamos po r una con­
je tu ra en c ie r to modo in te rmed ia : Platón h a b r í a ten ido 
el propós i to , al escr ib i r este p r i m e r l ibro, de c o m p o n e r 
una obra de una extensión no m a y o r que el Gorgias so­
bre la jus t ic ia , sobre la cual ya tenía en m e n t e , al te rmi­
n a r el l ibro I, objeciones como las que al comienzo del 
II formulan Glaucón y Adimanto, y répl icas a éstas co-
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mo las que les hace en el l ibro IX. pasando por una 
carac ter izac ión de la jus t ic ia s imi lar a la q u e t raza al 
final del IV (aunque p r o b a b l e m e n t e sin la concepción 
de un alma t r ipar t i t a , que parece c o r r e s p o n d e r a a lgún 
m o m e n t o pos te r io r aJ Fedóri). De este modo, los l ibros 
II al IV hab r í an impl icado una doble innovación con 
respecto ai plan inicial de la a b r a : la tesis de! a lma tri­
par t i ta , po r un lado, y, sobre todo, la idea de busca r 
en la sociedad u n concepto de jus t ic ia vál ido también 
p a r a el individuo, idea que pe rmi t e impu l sa r !a indaga­
ción acerca de! mejor Es t ado posible, y que implica for­
j a r un proyecto poLítico. Ambas concepciones , por tan­
to, surg i r ían pos t e r io rmen te al p r i m e r viaje a I tal ia y 
a Sicilia (388/387) y a la composic ión del Fedón y del 
Banquete (ca. 385), unos cinco años después de escri­
to el l ibro I. Es ta s con je tu ras no implican necesaria­
mente una edición sepa rada de e s t a s pa r tes de la obra; 
aunque , si conf iá ramos en el tes t imonio de Aulo Ge-
lio "", cabr í a pensa r que , con lo ya redactado, ha podi­
do tener lugar, si no una edición en sen t ido es t r ic to , 
sí una difusión ent re los m i e m b r o s de la Academia y 
o t ros amigos de Pla tón suficiente como p a r a que el con­
tenido de los l ibros I-IV fuera ya conocido en pequeños 
c i rcuios de Atenas. Sobre la ba se de tales con je tu ras 
nos a t r eve r í amos a dec i r que , c u a n d o Pla tón escr ibió 
los l ibros II a IV, modificó sus tanc ia l raen te el plan que 
tenía p a r a la obra , ya que ésta pasó a p r o p o n e r una 
utopia polít ica, y s e g u r a m e n t e Platón pensó en tonces 
un desa r ro l lo más allá de) l ibro IV, que incluyera la 
descripción de las d iversas formas de gobierno y de los 
t ipos h u m a n o s cor respond ien tes , y un final mitológico-
escatológico a la m a n e r a en que lo había hecho en el 
Gorgias y en el Fedón. De es te modo, la composic ión 
de los l ibros VIII y IX no hab r í a t a r d a d o en seguir a 

L1*1 Cf . ñola anterior. 
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la de los II-IV. En cambio, la de los V a VII t iene 
que h a b e r s ido pos t e r io r a los años 379/377, ya que 
—como Wilamowitz fue e] p r i m e r o en adver t i r— en VII 
540a-b Pla tón af i rma que el filósofo t iene acceso a la 
Idea del Bien pasados los c incuen ta años dé edad, afir­
mac ión que obv iamente no h a b r í a hecho si él m i s m o 
no es tuv ie ra en esa s i tuación. Y esa referencia al cono­
cimiento de la Idea del Bien es impresc ind ib le no sólo 
pa ra la a legor ía de la caverna, s ino Lambién p a r a la del 
sol; y sin d u d a el l ibro V gua rda un idad con los VI-VII, 
a) menos desde el p l an teamien to de la exigencia de sa­
ber si la organización polí t ica p r o p u e s t a es posible y 
cómo; lo cual conduce a la ca rac te r izac ión del filósofo 
y al tema de su educación. Cier tamente , no podemos 
ca lcu la r los años que han podido s e p a r a r a es ta pa r t e 
de la obra de las an te r io res ya que no nos a t revemos 
a p ropone r fechas p a r a la composición de los l ibros Jí 
al IV, y po r consiguiente t ampoco de los l ib ros VIII y 
IX. En cambio , podemos a f i rmar que fue en la década 
de los se ten ta cuando se r edac tó la par te filosóficamen­
te m á s impor t an t e de la o b r a (los l ibros V al VII), y 
s egu ramen te antes de finalizar dicha década se comple­
tó la obra con el l ib ro X, en donde se a n t e p u s o al m i t o 
de Er, p r o b a b l e m e n t e ya p laneado antes , u n nuevo ata­
que a la poesía . Po r las pa l ab ra s de Pla tón («considero 
que hemos fundado eJ Es t ado de un m o d o e n t e r a m e n t e 
correcto. . . al no a c e p t a r de n inguna m a n e r a la poesía 
imitativa. . . A vosotros os lo puedo decir , pues no iréis 
a a c u s a r m e an te los poe tas trágicos») se t iene la impre­
sión de que , después de la difusión de los l ibros I-IV 
a que a lud i r í a Aulo Gelio, poe tas o in te lectuales reac­
c ionaron an te las cr í t icas que P la tón había hecho a la 
poesía en los l ibros II-III. Platón ha deb ido perc ib i r , a 
t ravés de esas reacciones , debi l idades en sus a rgumen­
tos, y eso expl icar ía q u e cons ide ra ra necesa r io adicio-
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nar m á s páginas aún sobre el tema, aho ra desde una 
perspect iva ontológíca. 

Por consiguiente , la composic ión de la República ha 
debido ex tenderse a lo la rgo de un per íodo de quince 
o veinte años: a p a r t i r ap rox imadamen te del 390 a. C. 
has ta n o m u c h o antes del 370. 

3. La cronología relativa 

Mucho m á s s imple p a r a noso t ros se p r e sen t a el pro­
b lema de es tab lece r la c ronología de la República en 
re lac ión con o t r a s o b r a s del Corpus Platonicum, porque 
al p re sen te existe casi unan imidad respec to a su ubica­
ción den t ro de éste. E n efecto, si t o m a m o s en cuenta 
las cronologías p r o p u e s t a s por veinticinco o t r e in ta de 
los m á s impor t an t e s p la ton i s t as e h i s to r i adores de la 
filosofía griega, ve remos que e n t r e ellos re ina unanimi­
dad en cons iderar , como an te r io re s a la República, to­
dos los esc r i tos l l amados «juveniles» y a lgunos de ma­
durez como eJ Fedón, y, como pos te r iores , el Parrn.éni-
des, Teeteto, Sofista, Político, Filebo, Titneo, Critias y Le­
yes (aunque difieran en el o rden de estos escr i tos de 
vejez). P a r a la casi total idad, t ambién el Fedro es poste­
r ior ; las excepciones a e s to son Gomperz (1902), Shorey 
(1933) y Guthr ie (1975). Para la inmensa mayoría , el Euti-
demo, Crátilo y Banquete (junto con el Fedón) son 'an te ­
r iores : el Crátilo es pos t e r io r sólo para Gómperz, Corn-
ford (1927), Shorey y Guthr ie (1978), m i e n t r a s el Ban­
quete es pos te r io r sólo pa ra Cornford (quien es el único 
en t ene r t ambién p o r pos te r io res el Menéxeno y el Euti-
demo) y p a r a Crombie (1962), Es to m u e s t r a que sólo en 
los casos del Fedro y del Crátilo hay m a y o r discusión, 
y aun así, sólo en t re una minor ía de invest igadores . Por 
cierto que en esto hab lamos de Rep. II-X, ya que en cuan­
to a la composic ión, muy an te r ior , del l ibro I no hay 

9 4 . - 2 
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consenso. Nosotros c reemos que éste ha p reced ido al 
Gorgias y, por consiguiente , al Menón y a los diálogos 
de madurez , en lo cua l coincid imos con quienes lo con­
ciben como obra separada , pe ro no lo an t eponemos a 
ningún o t ro diálogo juvenil , por la d is t in ta composic ión 
a q u e nos hemos referido. Por consiguiente , pod r í amos 
p roponer un o r d e n a m i e n t o de e s t a índole: 

l .° Dia logo* de juventud ( inc luyendo el Menéxeno, no Gor-
guis ni Menón) 

2.a Rep. I 
3.° Gorgias. Menón 
4.° Ettiidcmn, Crálilo. Banquete, Fedón (no n e c e s a r i a m e n ­

te en es te orden] 
5." fiep. Il-X 
6." Fcdro 
7." Diá logos de vejez. 

4. Los personajes y su participación en el diálogo 

La República es un diálogo que tiene la par t icu lar i ­
dad de no in t roduc i r d i r ec t amen te en escena a los per­
sonajes que mant ienen la conversac ión a lo largo d e la 
obra , s ino d e p r e s e n t a r p r i m e r a m e n t e un n a r r a d o r . Es­
ta modal idad la c ompa r t e con o t ros escr i tos p la tónicos , 
como Cánrtides, Lisis, Protúgoras, Eutidemo, Fedón, Ban 
quete, Teeteto y Parinénides. Pero a diferencia de ios 
cua t ro diálogos menc ionados en u l t imo t é rmino , el re­
la tor es el propio Sócrates , protagonis ta de la obra. Tam­
bién se diferencia de) Protágoras y Eutidemo en que, 
en estos escr i tos , Sócra tes comienza, en un caso, con­
versando con un amigo, en el o t ro con Cri tón, a quienes 
se dir ige luego el relato. Como en Cármides y Protúgo­
ras, en Rep. í, Sócra tes es in ic ia lmente el único persona­
je, por lo que debe en tende r se que dir ige su re la to di­
rec tamente al lector. Este p roced imien to no ha vuel to 
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a ser usado por Platón. Los l ib ros II-X es tán a n u d a d o s 
al p r imero , de modo que forman p a r t e de! re la to inicia­
do en és te . 

A pa r t i r del encuen t ro , q u e n a r r a Sócra tes , en t re és­
te y Polemarco , s e s i túa la e scena en casa del anc iano 
Céfalo, p a d r e de Polemarco, que era un me teco —o sea, 
un ex t ran je ro con res idencia p e r m a n e n t e en Atenas— 
que habi taba en El Píreo, p u e r t o de Atenas, donde se 
concen t r aba la mayor p a r t e de los metecos dedicados 
al comerc io o a la indus t r ia . El t rozo filosófico inicial 
de la obra nos lo p resen ta conversando con Sócra tes 
acerca de la vejez, en s ab roso diá logo imi tado m á s lar­
de por Cicerón. En el m o m e n t o en que Sóc ra t e s pone 
énfasis sob re el concep to de jus t ic ia , Céfalo se re t i ra 
de escena y es sus t i tu ido como in te r locu tor por Pole­
marco . Pe ro la m a n s a aceptac ión por éste de las obje­
ciones de Sócra tes , que lo hacen cont radec i rse , desa tan 
la ira de Tras ímaco , quien i r r u m p e en escena de una 
manera q u e hace p e n s a r en el m o m e n t o en que, en el 
Gorgias 481b, Calicles desaloja del pape) de interlocu­
tor a Polo. Como allí Calicles, T ra s ímaco a s u m e el pun­
to de vista de un sofista o l igárquico que just i f ica la ley 
del m á s fuer te . P r e s u m i b l e m e n t e se t r a t a del m a e s t r o 
de o r a to r i a que es cr i t icado en el Fedro. P ron to Trasí­
maco es a m a n s a d o po r Sócra tes y t e rmina res ignado 
a su de r ro t a . Al t é rmino del l ibro I desaparece como 
in ter locutor , aunque n o sólo pe rmanece presente , sino 
que su p u n t o de vista es tenido en cuenta más de una 
vez en las a rgumen tac iones en p ro y en con t ra (cf. II 
358a-e, 367-268, V 450a-b, VI 498c, VIH 545a, IX 590d). 
Hay o t r o personaje que in terviene fugazmente en el li­
b ro I, C lkofome, quien lo hace en favor de Tras ímaco , 
y que en la vida real ha de sempeñado un papel polí t ico 
en Atenas, espec ia lmente en la revisión const i tucional 
del año 411 , En el l ib ro I son menc ionados también Ni-
cé ra to —hijo del general Nicias—, Lisias y Eu t idemo 
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—hermanos de Polemarco—, un discípulo del o rador ISó­
cra tes , Carmánt ides , y los he rmanos mayores de Pla­
tón, Glaucón y Adimanto; pe ro n inguno de ellos t o m a 
pa r t e en la conversación. No obs tan te , a p a r t i r del l ibro 
II Glaucón y Adimanto sé convier ten en los únicos in­
te r locu tores de Sócra tes . Al comienzo de ese l ibro, la 
fuerza de sus a r g u m e n t o s y el cons iguien te desconcier­
to ficticio de Sócra tes nos r e c u e r d a n las ú l t i m a s obje­
ciones de Simias y Cebes, en Fedón 84c-91c. Pero luego 
quedan reduc idos al papel de in te r locu to res que , con 
su asen t imien to , pe rmi ten a la a rgumen tac ión avanzar 
o, con la manifes tac ión de su incomprens ión («no en­
tiendo, Sócrates»), dan lugar a una ac larac ión impor­
tante . Son no tab les t a m b i é n a lgunas in tervenciones su­
yas en las que Platón, t r as decir con so lemnidad algo 
relevante, se vale de ellos p a r a exp re sa r una chapli-
nesca au to i ron ía (p. ej., en VI 509c: «¡Por Apolo! ¡Qué 
elevación demoníaca!») . A diferencia de los diálogos ju­
veniles —incluyendo aho ra en t re ellos Rep. I—, los in­
te r locu tores de Sócra tes no quedan confundidos p o r la 
a rgumen tac ión de és te , sino que ponen su b u e n a fe en 
in ten ta r c o m p r e n d e r las enseñanzas que los ace rcan a 
la verdad. 

II. RESUMEN DEL CONTENIDO DE LA REPÚBLICA 

LIBRO I 

328c Discusión preliminar sobre la vejez 

Céfalo: el carácter , no la vejez, es )a c a u s a de los ma­

les de q u e se quejan los anc ianos ; la r iqueza p u e d e ayu­

dar al h o m b r e s e n s a t o a ser justo . 

33 te Céfalo: la justicia es la devolución de lo que se debe 

Sócrates : p e r o se puede devo lver lo q u e s e d e b e con 
jus t i c ia o no 
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332d Polemarco: es el beneficio a amigos y perjuicio a enemigos 

Sócrates: pero si se perjudica a un caballo^ se le vuelve 

p e o r r e s p e c t o d e s u e x c e l e n c i a (arete); d a d o q u e ta just i ­

c ia e s la e x c e l e n c i a del h o m b r e , al perjudicar a un hom­

bre se lo vuelve más injusto , y así se haría jus t i c ia pro­

d u c i e n d o injust ic ia . 

338c Trasímaco: es lo que conviene al más fuerte 

Sócrates : pero así c o m o u n m é d i c o d i s p o n e no lo que 

le c o n v i e n e a él s ino lo q u e c o n v i e n e al e n f e r m o , el go­

bernante debe d i s p o n e r lo q u e c o n v i e n e a l o s goberna­

dos . Cada arte aporta un benef ic io part icular: el del mé­

dico, la sa lud , el del m e r c e n a r i o el sa lar io . Si el m é d i c o 

gana d inero al curar, n o se benef ic ia con el arte m é d i c o 

s ino con el arte del m e r c e n a r i o q u e añade a) suyo . Así 

el que gob ierna no o b t i e n e n ingún benef i c io d e su arte, 

s ino de uno adic ional . 

348c Trasímaco: la injusticia es excelencia y sabiduría 

Sócrates : pero en c u a l q u i e r arte el sab io no trata de 

aventajar a o t r o que lo c o n o c e , s i n o al que lo d e s c o n o c e . 

Y e l j u s t o n o qu iere aventajar al justo , s i n o al no-justo . 

Por lo tanto es el j u s t o qu ien se p a r e c e al sab io y b u e n o , 

no el injusto . 

3 5 2 d La justicia es la excelencia del alma 

Cada c o s a tiene una función (érgonj que só lo ella cum­

ple o q u e e l la es la q u e la c u m p l e mejor. Las f u n c i o n e s 

del alma son atender , del iberar, etc. , y s u e x c e l e n c i a es 

la jus t i c ia , d e m o d o q u e el a l m a jus ta c u m p l i r á s u fun­

c i ó n y vivirá b ien , n o así el a l m a injusta. 

LIBRO I I 

357a Glaucón: la justicia no es vista como un bien en sí mismo ~ 

B i e n e s que d e s e a m o s por sí m i s m o s , q u e d e s e a m o s 

por s u s c o n s e c u e n c i a s y q u e d e s e a m o s por a m b a s cosas . 

La jus t i c ia es c o l o c a d a por la mayor ía e n la s e g u n d a cla­

se, c o m o a lgo en sí m i s m o p e n o s o , y só lo d e s e a b l e por 

s u s c o n s e c u e n c i a s . 
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358e Glaucón: la justicia no es cultivada voluntariamente 

Los h o m b r e s sufren m á s al ser v ic t imas de injusti­

c ias q u e lo q u e d i s frutan al cometer la s ; por e s o la just i ­

cia c o n s i s t e en un a c u e r d o para n o sufr ir ni c o m e t e r 

injust ic ias . S ó l o cul t iva la jus t i c ia el que es i m p o t e n t e 

para c o m e t e r injust ic ia . M i t o de Giges. 

362d Adimanto: es preferible la injusticia a la justicia 

Cuando l o s in jus tos son r icos p u e d e n reparar cual­

quier de l i to y l ibrarse d e los m a l e s del más allá. Inc luso 

se p u e d e p e r s u a d i r a los d i o s e s . 

S e b u s c a r á la jus t i c ia en el E s t a d o (polis) pr imera­

mente , y l u e g o en el indiv iduo. El E s t a d o n a c e c u a n d o 

el individuo no se autoabastece s ino que necesita de otros, 

por lo cual se a s o c i a con los d e m á s . E s t a s n e c e s i d a d e s 

son: 1) de a l imentac ión , 2) de v iv ienda y 3) d e v e s t i m e n ­

ta. Los e x p e r t o s e n cada act iv idad produc irán para to­

dos los d e m á s , rec ib i endo a c a m b i o l o s p r o d u c t o s que 

neces i tan . S e l levará u n a vida austera . 

Glaucón: u n a soc iedad de c e r d o s n o ser ía d is t inta . 

Sócrates : pues e n t o n c e s habrá q u e añadir coc ineros , mé­

d icos , m ú s i c o s , m o d i s t a s , etc. Será un E s t a d o e n f e r m o 

o lu joso , c u y o terr i tor io debe agrandarse a cos ta d e l ve­

c ino: or igen d e la guerra y del e jérc i to . El e jérc i to d e b e 

ser profes ional . 

• 374e Cualidades que deben tener los militares 

Serán s e l e c c i o n a d o s c o m o mi l i tares o g u a r d i a n e s los 

que p o s e a n agudeza , rapidez, fuerza y valentía; d e b e n 

ser m a n s o s c o n sus c o m p a t r i o t a s y f eroces con s u s ene­

migos . 

• 376c La educación de los guardianes. La música: los textos 

Hay que rechazar la m a y o r í a d e los m i t o s d e H o m e ­

ro y H e s í o d o , q u e p r e s e n t a n a los d i o s e s c o m o cr imina­

les o c o m b a t i e n d o entre sí. 

. 368a Sócrates: nacimiento del Estado sano 

< 372d Tránsito hacia el Estado enfermo 



INTRODUCCIÓN 23 

379a Pautas para hablar de Dios (peri iheologias) en los textos 
Hay q u e r e p r e s e n t a r a Dios tal c o m o es: b u e n o , y por 

ende q u e no p u e d e ser c a u s a del mal. N o h a de permitir­
se que los poetas presenten a dioses hac iendo mal o trans­
formándose : lo exce lente no es s u s c e p t i b l e de modifica­
ción; t a m p o c o m i n t i e n d o , p u e s la verdadera m e n t i r a es 
od iada por d ioses y h o m b r e s , y la m e n t i r a en palabras , 
que es útil a los h o m b r e s , n o sería útil para un dios . 

LIBRO I I I 

386a Pautas para hablar de los hombres en los textos 
Los poe tas n o d e b e n p r e s e n t a r a los h é r o e s lamen­

tándose por la muerte; t a m p o c o c o m o presas de risas 
o e n s a l z a n d o la b u e n a mesa . 

392c Pautas para la dicción de la poesía 
La narrac ión puede ser s imple (dit irambos) , por me­

dio d e i m i t a c i ó n (tragedia, comedia ) o por a m b a s c o s a s 
a la vez (épica). Los g u a r d i a n e s n o d e b e n hacer imitac io­
nes, y a q u e c a d a uno es a p t o para una sola tarea. Pero 
si imitan, d e b e n imitar só lo carac teres va l ientes , mode­
rados , p iadosos , e tc . Usarán el t ipo m i x t o de narrativa, 
con una parte breve d e imi tac ión . 

398c Pautas para las melodías 
Como las a r m o n í a s han d e adaptarse al texto, n o se­

rán quejumbrosas ni relajantes: las únicas aceptables son 
la doria y la frigia. N o se n e c e s i t a r á n i n s t r u m e n t o s de 
m u c h o s son idos . 

399e Pautas para los ritmos 
Só lo d e b e n permi t i r se los r i t m o s q u e s e a n propios 

de un m o d o de vivir o r d e n a d o y valeroso; el p ie y la 
m e l o d í a d e b e n a d e c u a r s e al texto y no v iceversa . 

4 0 3 c La gimnasia y la medicina 
Debe c a m b i a r el rég imen d e v ida de los a t l e tas actua­

les, q u e duermen d e m a s i a d o ; se exc lu irá el p e s c a d o y 
la carne hervida, pero s in e s t a r pendiente del rég imen. 
S ó l o los ricos, q u e no c u m p l e n una f u n c i ó n e n la soc ie-
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dad. pueden pasarse el t i e m p o con los m é d i c o s ; el arte­

s a n o no t iene t i e m p o para iratamieritos largos. 

• 4 1 0 b Poder educativo de la gimnasia y la música 

i Ambas e d u c a n el a lma: la g imnas ia , s u lado fogoso 

(thymoeidés), y si se c o m b i n a c o n m ú s i c a , q u e cu l t iva 

la dulzura, produce , en lugar d e la fuerza bruta , la 

valentía. 

• 4 1 2 b Pruebas de Ins candidatos a gobernantes 

Los q u e gob iernen serán l o s que tengan la c o n v i c c i ó n 

(dogma) d e q u e lo q u e d e b e n hacer es s i e m p r e lo que 

m á i convenga al E s l a d o . T r e s c la se s de pruebas: 1) en­

cargar los de tareas nue faci l i ten su o lv ido de e s a convic­

ción; 2) i m p o n e r l e s trabajos , s u f r i m i e n t o s y c o m p e t e n ­

cias , y 3) l levarlos a lugares terror í f icos y l u e g o a o tros 

placen le ios . 

T o d o s los c i u d a d a n o s han s i d o cr iados y e d u c a d o s 

por la tierra, q u e e s s u madre y nodriza; por tanto, lo­

d o s son h e r m a n o s en tre sí. Pero en la c o m p o s i c i ó n de 

u n o s (guardianes gobernantes) e n i r ó el oro , en la de o tros 

(auxi l iares) la plata y en la d e o t r o s ( labradores y artesa­

nos) el bronce y el hierro. P u e d e d a r s e el c a s o d e q u e 

un hombre de o r o g e n e r e u n o de bronce , y q u e u n o de 

h ierro genere a uno d e oro: e n t o d o s los c a s o s hay q u e 

l levarlos al s e c t o r que les c o r r e s p o n d e . 

Para s e r c o m o p e r r o s d e rebaño , n o c o m o lobos q u e 

devoren a las ovejas , los guard ianes no deben contar con 

b ienes privados , s a l v o de pr imera n e c e s i d a d , y harán s u s 

c o m i d a s en c o m ú n . 

LIBRO I V 

. 419a La felicidad de la clase gobernante y ta sociedad 

Adimanto: los gobernantes , t en iendo t o d o en s u ma­

no para s e r d i c h o s o s , no p o d r á n as í d i s frutar c o m o los 

de o tros E s t a d o s . S ó c r a t e s : no d e b e m o s m i r a r a la felici­

dad de los guard ianes , s i n o a la de toda la s o c i e d a d . 

, 4 1 4 Mi/o de las clases 

. 416a Comunidad de los guardianes 
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42 Id La pobreza y la riqueza de los ciudadanos 

No debe haber g e n t e r ica ni pobre, ya que , si e s rica, 

no se o c u p a r á d e s u trabajo, y si e s pobre , no podrá 

real izarlo bien. Y si en u n a guerra se c o m b a t e c o m í a 

un Es tado en q u e hay ricos y pobres , se les o frecerá 

a é s t o s la fortuna d e los ricos a c a m b i o d e s u al ianza, 

ya q u e e n es te Es tado n o in teresa la riqueza. 

427d 1 <is parles de la excelencia en el Eslado 

Para s a b e r si se ha l la la just ic ia e n el Estado , basta­

rá con e x a m i n a r sí e s tán p r e s e n t e s las o t r a s tres partes 

de la exce l enc ia : la sab idur ía (soph(a) la moderac ión 

fsóphrosyné) y la valent ía (andreía). El E s t a d o es s a b i o 

no por el c o n o c i m i e n t o de a lguna c u e s t i ó n part icular , 

s ino por el de s u tota l idad, q u e es el a p r o p i a d o para 

la v ig i lanc ia que está p r e s e n t e en los g u a r d i a n e s . El Es­

tado e s val iente si lo es aque l la parle s u y a q u e va a )a 

guerra por s u c a u s a . El E s t a d o es m o d e r a d o c u a n d o go­

b e r n a n t e s y g o b e r n a d o s c o i n c i d e n en q u i é n e s d e b e n go­

bernar: así la mejor parte gob ierna a la peor. 

432b La justicia en el Estado bien fundado 

E s lo q u e resta para q u e el Es tada a lcance la exce­

lencia: c o n s i s t e e n q u e cada u n o haga lo q u e le corres­

p o n d e en el Estado. 

436a Las parres del alma 

¿Están p r e s e n t e s en el ind iv iduo las m i s m a s c l a s e s 

que e n el Estado? ¿ H a b l a m o s de géneros d i s t in tos , cuan­

do d e c i m o s q u e por m e d i o d e u n o a p r e n d e m o s , por o tro 

s o m o s fogosos y por o t r o a n h e l a m o s p laceres? 

43óc El principio de contradicción 

Una m i s m a c o s a n o p r o d u c e ni padece e f e c t o s con­

trarios en el m i s m o sent ido , c o n r e s p e c t o a lo m i s m o 

y a) m i s m o t i empo; n o d e b e m o s c o n f u n d i r n o s c u a n d o 

una c o s a parece u n a y resu l ta múlt iple . 

437b Las partes del alma ( cont inuac ión) 

Si a l g u i e n . t i e n e sed, e s d e b i d o a la par l e irracional • 

(alógislonj y apetitiva (epithymetikón)del alma, pero puede 

no q u e r e r beber a c a u s a de! razonamiento (logismós). La 
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fogos idad (thymós) pasa a vece s por s e m e j a n t e a la ape­

titiva, pero c u a n d o u n o se enco ler iza contra los p r o p i o s 

d e s e o s se ve q u e no es así; t a m p o c o se ident i f ica con 

la parte rac ional (logislikón), ya q u e uno p u e d e e n t u s i a s ­

m a r s e i rrac iona lmente y ser l l a m a d o al orden por la ra­

zón. Por tanto, son tres g é n e r o s d i s t intos . 

441c Funciones de las parles del alma 

Así c o m o el E s t a d o es j u s t o c u a n d o las tres c l a s e s 

hacen cada una lo s u y o , lo m i s m o c o n el ind iv iduo: al 

rac ioc in io c o r r e s p o n d e m a n d a r y a la fogos idad s e r su 

servidor y a l iado . El ind iv iduo es val iente c u a n d o la fo­

gos idad se a t i e n e a lo prescr i to por la razón, es sab io 

por la parte raciona) y es m o d e r a d o por la a m i s t a d y 

concord ia de e s t a s partes en tre sí. 

LIBRO V 

- 4 5 I d Naturaleza y tarcas de la mujer 

En c u a n t o a la natura leza dif ieren entre sí un h o m ­

bre carpintero y o tro médico , n o un h o m b r e m é d i c o y 

una mujer médica: las dotes naturales es tán s imitarmente 

d i s tr ibuidas en el h o m b r e y la mujer; s ó l o d i f ieren en 

que la mujer e s m á s débi l . P o r lo tanto las m u j e r e s de­

ben real izar las m i s m a s tareas q u e los h o m b r e s y reci­

bir la m i s m a e d u c a c i ó n . 

Comunidad de mujeres y de niños 

Ninguna mujer cohab i tará en pr ivado c o n un hom­

bre; las m u j e r e s sérSri c o m u n e s á t o d o s los h o m b r e s . 

Por part ic ipar de las m i s m a s tarcas , l legarán a la unión 

sexual; se ce lebrarán matr imonios sagrados entre los me­

jores g u a r d i a n e s y las m e j o r e s guard ianes . Los hijos se­

rán c o m u n e s y no sabrán qu iénes son sus padres; s u edu­

cac ión será conf iada a m a g i s t r a d o s , s e p a r á n d o s e a los 

mejores . 

Carácter comunitario de !ti sociedad 

E, mayor ma! pava el E s t a d o e s lo q u e lo d iv ide y 

el mayi>r bien lo quu lo une , Por ende , debe haber u n a 

c o m u n i d a d de p lacer y dolor: t o d o s los c i u d a d a n o s de-

' 457e 

^462a 
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bcn p o d e r regoci jarse y e n t r i s t e c e r s e por las m i s m a s co­

sas (por dec ir i o d o s 'mío' a lo mismo) . 

469b La esclavitud y las luchas entre griegos 

Los gr iegos no harán e s c l a v o s a o tros gr i egos , s ino 

solu a los bárbaros . En las guerras e n l r e gr iegos no se 

despojará a los cadáveres , e x c e p t o d e s u s armas , y é s ta s 

no serán o f r e n d a d a s en los t emplos ; n o depredaran los 

c a m p o s ni incendiarán las c a s a s de los venc idos . 

4 7 1 c Glaucún: ¿es posible que tal organización política exista'-' 

Sócrates : se ha indagado qué es la jus t i c ia y el hom­

bre jus to para proponer los c o m o p a r a d i g m a s para núes-

iros actos , n o para d e m o s l r a r q u e su e x i s t e n c i a es posi­

ble. La praxis a l canza s i e m p r e m e n o s la verdad q u e las 

palabras . Más bien hay q u e d e m o s t r a r c ó m o se puede 

fundar el E s t a d o m á s p r ó x i m o al descr i to . La c o n d i c i ó n 

es q u e los l ü ó s o f o s reinen e n los E s i a d o s o los gober­

n a n t e s f i losofen. 

4 7 4 b El filósofo 

Los q u e a m a n a lgo l o a m a n en su total idad y no 

en una parle; así el ' amante d e la sab idur ía ' (philáso-

phos) e s aquel q u e gusta de lodo e s tud io , s in hartarse 

nunca. Pero hay que d is t inguir el 'verdadero fi lósofo' del 

q u e e s 'parec ido a un f i lósofo' . 

4 7 5 e Los filósofos y las Ideas 

Lo Bel lo , lo Jus to , lo B u e n o y todas l a s Ideas son 

u n a c a d a una, pero, al a p a r e c e r e n c o m u n i ó n con accio­

nes , c u e r p o s y u n a s c o n o t r a s , cada una parece múlti­

ple . Los verdaderos f i lósofos , a d i ferenc ia de los parecí-

d o s a f i lósofos , n o confunden la Idea con las c o s a s que 

de ella part ic ipan. 

4 7 6 d 'El objeto del conocimiento y el objeto de la opinión 

El q u e c o n o c e , c o n o c e 't'.^o q u e es 'on), n o p u e d e co­

n o c e r lo que no es Imt ón). A lo q u e es c o r r e s p o n d e el 

c o n o c i m i e n t o c ient í f i co (ejnxteme), a lo que DO es corres­

ponde la ignorancia . También el q u e opina debe opinar 

sobre a lgo y n o s o b r e lo que n o e s , pero la op in ión (dé-

xa) e s a lgo m á s o s c u r o q u e el c o n o c i m i e n t o y más c laro 
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q u e la ignorancia , y por e n d e c o r r e s p o n d e a a lgo Lnter-

m e d i o en tre lo que es y lo q u e n o es: la mul t ip l i c idad , 

p, e j . . de c o s a s be l las es a l g o i n t e r m e d i o entre la e s e n c i a 

(ousia) y el n o s e r (tó mt einai). Los q u e g u s t a n de e l la 

s o n a m a n t e s de la o p i n i ó n (phüódoxoi), n o f i lósofos . 

LIBRO VI 

486a El alma filosófica 

El a lma f i losóf ica susp ira s i e m p r e por la tota l idad -

íntegra de lo d iv ino y d e ¡o h u m a n o . Desde t e m p r a n o 

es justa y m a n s a , bien dotada de m e m o r i a y fac i l idad 

de aprender . 

4 8 7 d Dificultades del ejercicio de la verdadera filosofía 

Cuando las cua l idades del a l m a f i losóf ica (valentía , 

m o d e r a c i ó n , etc.) se nutren m a l , arrancan a) a l m a d e ¡a 

f i losofía. Los q u e c o r r o m p e n a los filósofos n o son los 

so f i s tas s ino Jos a c u s a d o r e s de e s tos , que son los m á s 

grandes sof i s tas : la m u l t i t u d e n la a s a m b l e a , teatro, etc. 

Los sof i s tas n o e n s e ñ a n p r i v a d a m e n t e otra c o s a que tas 

c o n v i c c i o n e s q u e la m u l t i t u d se forja c u a n d o se c o n g r e ­

g a . S o n m u y p o c o s los que traían d i g n a m e n t e con la fi­

losof ía , y, al no ver nada s a n o en la pol í t ica , s e a lejan 

de és ta . 

Cuando l o s a d o l e s c e n t e s abordan la f i losofía, al l l e ­

gar a s u par le m á s difícil , l a reíat iva a l o s c o n c e p t o s 

abs trac tos (ib peri toús ló%oits), l a a b a n d o n a n . En la ado­

l e scenc ia hay q u e dar l e s u n a e d u c a c i ó n aprop iada a la 

edad, y, s ó l o c u a n d o la fuerza corporal dec l ina , h a c e r l o s 

o c u p a r s e de la f i losofía. 

499e Posibilidad de persuadir a la multitud 

La m u l t i t u d e s t á mal d i s p u e s t a c o n la f i losof ía por­

que n u n c a ha v i s to un f i lo so fo c o m o el descr i to , p e r o 

se le puede p e r s u a d i r de q u e l o d i c h o e s verdad. 

502c El objeto del estudio supremo 

H a y que probar a los g u a r d i a n e s e n la práct ica de 

los e s t u d i o s super iores , para v e r si son c a p a c e s d e lle-

497a La juventud y la filosofía 
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g a r hasta el ob je to del e s t u d i o s u p r e m o , la [dea del Bien, 

q u e e s a lgo s u p e r i o r a la jus t i c ia . 

506c Alegoría del sol 

Las cosas m ú l t i p l e s son v i s tas , las Ideas pensadas . 

Lo q u e e s e l s o l e n e l á m b i t o v i s ib le r e s p e c t o a la vista 

y de lo q u e se ve, e s la Idea del B ien en el á m b i t o inteli­

gible (noeids tupos) r e s p e c t o del inte lec to (noúsj y de lo 

q u e s e in le l ige . o sea . de las I d e a s . Asi c o m o el sol apor­

ta a las c o s a s v i s ib l e s la prop iedad d e ser v i s tas y tam­

bién su vida. as( la Idea del B ien conf iere a las Ideas 

el poder d e s e r conoc idas pero a d e m á s el exist ir (tó einai) 

y la e senc ia (ousía), a u n q u e e l la m i s m a n o sea e senc ia 

s i n o que es té m a s allá d e la e senc ia . 

509d Alegoría de la línea 

Dividida una linea e n dos s e c c i o n e s d e s i g u a l e s , y ca­

da u n a de e l las en o tras dos . t endremos , e n la s e c c i ó n 

v is ib le , una s u b s e c c i ó n de i m á g e n e s ( sombras , reflejos) 

y otra de la cual en la pr imera hay i m á g e n e s (seres vi­

vos, artefactos) . A su vez. en la pr imera s u b s e c c i ó n de 

la parte inte l ig ible , el a lma se s irve de s u p u e s t o s (hypo-

lliéscis), s in m a r c h a r has ta un principio) (arché) s i n o ha­

cía la conc lus ión . En la otra s u b s e c c i ó n parte d e supues­

tos , p e r o avanza por m e d i o de Ideas hasta l legar al prin­

c i p i o n o s u p u e s t o fanypdtheios arché). La s e s i ó n v is ib le 

se c o n o c e m e d i a n t e ia op in ión y. denrro d e el la , la sub­

s e c c i ó n de i m á g e n e s por la conje tura (cikasla) y la otra 

por la creenc ia (plstis): la s e c c i ó n Intel ig ible e s conoc ida 

med iante la inte l igenc ia (naús): dentro d e ella la subsec ­

ción inferior m e d i a n t e el p e n s a m i e n t o d i s c u r s i v o (J:¿-

noia). la super ior por el in te lec to (noús). 

LIBRO VIJ 

/r I 

517b Alegoría de la caverna 

La c a v e r n a e s el ámbi to v i s ib le en que v iv imos y el 

fuego en el la e s el su!: afuera está el á m b i t o intel igible , 

las Ideas , y e l so l e s la Idea del Bien. Ei ar te de vo lver 

el a l m a d e s d e las t in ieblas hacia la luz es la educac ión . 
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Los gobernantes , una vez e d u c a d o s de e s e m o d o , d e b e n 
gobernar . 

. 522c Estudios del filósofo: I) aritmética 
Para e s c a p a r al á m b i t o de l devenir (génesis} y c a p t a r 

la e senc ia el guardián debe e s t u d i a r ar i tmét ica , q u e ele­
va el a lma y ta ob l iga a d i s curr i r (dialégesthni) s o b r e los 
N ú m e r o s en sí. 

, 526c 2) geometría plana 
Aunque los g e ó m e t r a s hab lan de 'cuadrar', 'apl icar' , 

e tc . , c o m o si sus d i s c u r s o s apuntaran a la praxis , la geo­
metr ía se d ir ige al c o n o c i m i e n t o de lo que e s s i e m p r e . 

528a 3) estereométria 
El e s t u d i o del s ó l i d o en si m i s m o ha s i d o emprend i ­

do has ta ahora d é b i l m e n t e ; el E s t a d o d e b e p r o m o v e r l e 

528e 4) astronomía 
N o hay que o c u p a r s e de e l la c o n la vista , ni a u n q u e 

se mire hacia arriba, s i n o c o n la inte l igencia: los a s t r o s 
q u e se ven s ó l o s irven c o m o e j e m p l o s para el e s t u d i o 
de los q u e no s e ven, e n s u ve loc idad , f igura y re lac iones 
verdaderas . 

530d 5) armonía 
Lo m i s m o en el c a s o de la teoría m a t e m á t i c a d e la 

m ú s i c a : a part ir de ios a c o r d e s que se oyen hay que ele­
varse al e x a m e n de los n ú m e r o s a r m ó n i c o s y de los q u e 
no lo son, lo cua l e s útil para la b ú s q u e d a d e lo B e l l o 
y lo B u e n o 

53Id La Dialéctica, estudio supremo 
Los e s t u d i o s anter iores s ó l o son un p r e l u d i o a la dia­

léc t i ca , que s ó l o p u e d e n a lcanzar los c a p a c e s de dar y 
recibir razón de la e s e n c i a . Tal c o m o el p r i s i o n e r o l lega 
al t é r m i n o de lo v is ible c u a n d o puede ver el so) , el dia­
l é c t i c o arriba al t érmino de lo inte l ig ib le c u a n d o con­
templa la Idea del B ien . Él m é t o d o d ia l éc t i co e s et ú n i c o 
q u e marcha hasta e l la c a n c e l a n d o los s u p u e s t o s . 

533c Retomo a la alegoría de la línea: ordenamiento epistemológico 
J El c o n o c i m i e n t o re lat ivo a las c u a t r o s u b s e c c i o n e s 

son; c i enc ia (apislSme), p e n s a m i e n t o d i scurs iva , c r e e n c i a 
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y conjetura; a e s t a s dos en conjunto , op in ión , y a las 

d o s p r i m e r a s en conjunto , in te l igenc ia (nóesisl Esta se 

refiere a la e s e n c i a , y la o p i n i ó n al devenir . Esencia: de­

venir :: inte l igencia: op in ión , y a s u vez c iencia: creenc ia 

:: p e n s a m i e n t o d i s curs ivo , conje tura . 

5 3 4 b Formación de los dialécticos 

Estudiarán d e s d e n iños . A los ve inte años se e leg irá 

a l o s m á s in te l igentes y d u r a n t e diez años se (es liará 

tener una vis ión e n conjunto fsynopsis) d e lo q u e en for­

ma d ispersa e s tud iaron c u a n d o niños . A los treinta anos 

se s e l ecc ionará a los m á s c a p a c e s de presc ind ir de los 

s e n t i d o s y d e m a r c h a r hacia lo que es e n sí. y se les 

hará d e s c e n d e r a la c a v e r n a paca ejerc i tarse en todo ti­

po de trabajo. A los c incuenta se los forzará a contem­

plar la )de.-. Je: Bien, y a. t o m a n d u l a c o m o parad igma , 

a l ternarse d u r a n t e el resto d e sus v idas en el gob ierno 

del Estad:). 

LIBRO VIII 

543c Las cinco clases de constituciones políticas 

El régimen correcto es el descrito, la aristocracia. Hay 

cuatro r e g í m e n e s (politetai) def ic ientes : la t imocrac ia o 

t imarqufa, la o l igarquía , la democrac ia y la t iranía. V 

hay o íros tantos t ipos d e hombres , de c u y o comporta­

m i e n t o nacen aqué l los . 

545d La corrupción del mejor Estado (discurso de las Musas) 

Ni s iquiera los mejores guard ianes podrán contro lar 

por c o m p l e t o la f ecundidad y es ter i l idad a jus tándose al 

•número g e o m é t r i c o total'; de e s t e m o d o se procreará 

en m o m e n t o s no propie jos y nacerán n iños no favoreci­

dos por la naturaleza , que serán infer iores a s u s padres , 

y c u a n d o les toque g o b e r n a r d e s c u i d a r á n la m ú s i c a y 

la g imnas ia . Así s u r g e la t imocrac ia . 

547d La timocracia 

Llegarán a) g o b i e r n o h o m b r e s más fogosos y más ap­

ios para la g u e r r a que para la paz. Lo q u e prevalece 
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en e s t e rég imen, OOD la fogos idad, e s el d e s e o d e impo­

nerse y s e r venerado . 

•548d El hombre ñmocrático 

Ajeno a las M u s a s , a m a el poder y los h o n o r e s , de 

joven desdeña la riqueza, m a s no de a d u h o . E s hijo de 

un padre b u e n o q u e v ive en un Es tado raal organ izado , 

y q u e a l ienta en él lo racional . Pero s u m a d r e y cr iados 

cu l t ivan e n él lo apet i t ivo , p u e s a n h e l a n tener m á s ri­

queza y poder y cr i t ican a s u padre. En es te conf l i c to 

l lega a un c o m p r o m i s o , y c e d e el g o b i e r n o de si a lo 

Fogoso, 

- 550c La oligarquía 

Régimen basado en la tasación d e fortunas; e n él man­

dan los r icos. Surgen porque l o s h o m b r e s q u e ans iaban 

honores t erminan por vo lverse a m i g o s d e la r iqueza y 

l levar a los ricos al gob ierno . S o n en rea l idad dos Esta­

dos: u n o d e l o s ricos y u n o de los pobres . 

\ 553a El hombre oligárquico 

El h i io del h o m b r e t í m o c r á l i c o pr imero imita a s u pa­

dre, pero, ai ver lo l u e g o p r o c e s a d o y pr ivado de s u for­

tuna, deja d e lado la a m b i c i ó n y fogos idad q u e prevale­

cían e n su a l m a y se vuelve hacia el lucro. Su parte ra­

c ional só lo mira c ó m o a c r e c e n t a r su r iqueza. Repr ime 

los d e s e o s d e p lacer para n o gastar s u fortuna. 

' 555b La democracia 

S u r g e c u a n d o los p o b r e s ven q u e los g o b e r n a n l e s oli­

gárqu icos no va len n a d a y q u e só lo gob iernan por debi­

l idad. En es te rég imen a b u n d a la l ibertad d e pa labra y 

d e h a c e r c a d a uno lo q u e le da la gana. 

'558c El hombre democrático 

Hay d e s e o s necesar ios , q u e hay q u e sa t i s facer para 

no morir, y d e s e o s innecesar io s . En el hijo del h o m b r e 

o l i g á r q u i c o s e p r o d u c e una p u g n a e n t r e a m b o s t i p o s de 

d e s e o s Si n i n g u n o - d e a m b o s t ipos es a u x i l i a d o cl^sde 

tuera, el hombre d e m o c r á t i c o v ive d e un m o d o q u e no 

e s contrar io a la l ibertad ni a toda norma. 
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• 562a La urania 

El d e s e o insac iable de l ibertad pierde a la democra­

cia ( c o m o el d e s e o insac iab le d e riqueza p ierde a la oli­

garquía}. Los ricos que son d e s p o j a d o s de su fortuna 

luchan coütr* el pueblo; é s t e por.e a s u cabe-¿a un indi \ i -

d u o que se desembaraza v i o l e n t a m e n t e d e s u s e n e m i g o s . 

Al pr incipio , el t irano l ibera de deudas a los pobres y 

les da t ierras, pero, c u a n d o se reconci l ia c o n a lgunos 

e n e m i g o s y e x t e r m i n a a los demás , p r o m u e v e guerras 

para m o s t r a r s e c o m o c o n d u c t o r y para q u e los impues­

tos e m p o b r e z c a n a los c i u d a d a n o s y no puedan ocupar­

se d e c o n s p i r a r contra él. S e l lenará de e n e m i g o s , y será 

od iado por m u c h o s . 

L I B P O (X 

571a El hombre tiránico 

En el hijo deí hombre d e m o c r á t i c o hay d e s e o s repri­

m i d o s , que , a m á s de innecesar io s , son c o n t r a r i o s a toda 

norma; los forjadores d e ü r a n o s e s t i m u l a n és tos ; asi las 

opiniones morales anteriores son somet idas por otras que, 

c u a n d o es ta in ter iormente reg ido de m o d o d e m o c r á t i c o , 

só lo se l iberaban durante el s u e ñ o ; no se arredrará ante 

c r i m e n alguno. 

576b Primera prueba de la superioridad del justo sobre el injusto 

El h o m b r e t iránico es el m á s injusto y, si l lega a go­

bernar so lo m u c h o t iempo, es el más d e s d i c h a d o : es el 

que m e n o s hace lo q u e quiere: e s tá forzado a la adula­

ción y a] s erv i l i smo . 

580d Segunda prueba 

S e g ú n la p a n e del a l m a q u e predomine , hay tres ti­

pos de hombres : el f i lósofo , el a m b i c i o s o y el ?.m.inte 

del lucro. S u b y a c e n t e s a cada u n o de e s t o s t ipos hay 

i r e s c la se s d e p l a c e r e s . E) f i l ó so fo e s el que m a y o r expe­

r iencia l i ene en e s t a s i res c l a s e s . Por lo l a m o , s u mo<io 

de vida e s el más agradab le 

9 4 . — 3 
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583b Tercera prueba 
El e s t a d o en q u e n o se .sufre es i n t e r m e d i o en tre el 

p lacer y el dolor . Pero c u a n d o se ignora el verdadero 
p lacer s e l o m a por p lacer la c e s a c i ó n del dolor . Cuando 
el a l m a s igue a la parte f i losóf ica, cada una de las par­
tes hace lo que le c o r r e s p o n d e y o b t i e n e los p l a c e r e s 
que le son p r o p i o s . El h o m b r e t iránico, e n c a m b i o , so­
m e t e la parte racional a la apet i t iva . Por ende , el t i rano 
vive del m o d o m á s desagradab le y el rey del más agra­
dable . El t irano está alejado del verdadero placer en una 
cant idad q u e e s e l triple de l triple, 

588b La justicia es más ventajosa que la injusticia 
El q u e c o m e t e injust ic ia esc lav iza lo mejor de sí , y, 

si la ocu l ta y no la expía, se vuelve m á s perverso . 

LIBRO X 

595a La poesía imitativa alejada de la verdad : 
Hay m u c h a s c a m a s , pero una sola Idea de Cama, mi­

rando a ta cual el ar te sano fabrica las c a m a s múl t ip l e s ; 
y a s u vez el p in tor hace, otra cama, a u n q u e n o u n a ca­
ma real . Hay, p u e s / tres c a m a s : 1) la que ex i s t e e n la 
naturaleza y q u e es c r e a d a por el 'productor de natura­
lezas' (phytourgás), o sea, Dios; 2) la q u e hace el a r t e s a n o 
(demiourgós), o s ea , el carpintero; 3) la que h a c e el pin­
tor, q u e es el imitador. Y n o la imita c o m o e s , s ino c o m o 
le parece según d e d ó n d e la mire. Lo m i s m o los poetas : 
son imi tadores d e i m á g e n e s de la exce l enc ia , s in acce­
der a la verdad. 

602c La poesía cultiva la parte inferior del alma 
Una m i s m a m a g n i t u d p a r e c e dist inta s e g ú n dq d ó n d e 

se la vea , p e r t u r b a n d o as ! al a lma. A e s t a per turbac ión 
se opone la parte racional , q u e e s , por lo tanto, d i s t in ta 
y super ior a la parte perturbada. En esta y otras l u c h a s 
inter iores del a lma, la poes ía co labora c o n la parte infe­
rior, que es la prefer ida por los poe tas para imitar . 
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608c La inmortalidad del alma 

El mal de una c o s a es lo q u e la c o r r o m p e . Pero los 

m a l e s del a lma (la injust ic ia , ta cobardía , etc.) n o la des­

truyen. N u n c a la pervers ión d e una cosa des truye a otra, 

s ino só lo la propia pervers ión . De m o d o q u e si los m a l e s 

propios del a l m a n o la p u e d e n destruir , m e n o s a ú n po­

drán los m a l e s prop ios del cuerpo , que son a jenos al al­

ma. Y si el a l m a no perece ni a c a u s a d e un mal prop io 

ni d e uno ajeno, e s inmorta l . 

6J 2b Las recompensas del juslo 

Aunque la j u s t i c i a vale e n sí m i s m a y no por sus con­

s e c u e n c i a s , goza d e la mejor reputac ión en tre los d iose s 

y hombres ; pues a los d i o s e s n o se les e s capa quién es 

j u s t o y qu ién injusto , Y si el j u s t o es a m a d o por los dio­

s e s , le s u c e d e lo mejor, en v ida o tras la m u e r t e . Lo mis­

m o c o n l o s h o m b r e s : tarde o t e m p r a n o r e c o n o c e n la jus­

t icia del justo . 

614b Mito de Er 

Tras morir , las a l m a s son juzgadas y, s e g ú n e so , pa­

san mi l años de cas t igo bajo tierra o. mil d e de l e i t e s en 

el c ie lo . Y al prepararse para renacer , n o es e leg ida ca­

da a lma por el d e m o n i o q u e guía a s u d e s t i n o , s ino que 

e l las m i s m a s e s c o g e n s u s d e m o n i o s . Deben e legir entre 

m o d o s de v ida m u y d i s t in tos , y luego su d e m o n i o debe 

c o n d u c i r s u e jecuc ión . En la e l e c c i ó n p e s a n l o s háb i to s 

de la vida anter ior . En e s t o s m o d o s de vida no hay nin­

gún rasgo del a l m a , porque és ta c a m b i a según el moda 

de vida e leg ido: en e s o radica s u riesgo. 

III. TRES TEMAS DE LA REPÚBLICA 

1. La teoría de las Ideas y ios conceptos universales 

Que la teor ía de las Ideas ha surg ido a p a r t i r de una 
problemát ica mora l de or igen socrát ico , ya fue indica-
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do por p r imera vez por Aristóteles, en tes t imonios , por 
Lo demás , dudosos {Mei. I 6, 987b y XIIT 4, 1078b), pe ro 
en ese p u n t o conf i rmados por los diálogos juveni les de 
P la tón ¿ En éstos se destaca, frente al "reíativi-smo impe­
ran te en la Atenas de) siglo v a ^ C . ' l a búsqueda 3e"~tín 
pat rón supra ind iv idua l que pueda da r n o r m a s a los ac­
tos. Sócra tes s imbol izaba este pa t rón supra ind iv idua l 
en el Apoio deifico que respondía a Jas consu l las de in­
dividuos y de gobiernos sobre lo que debía hacerse . En 
efecto, la pregunta sobre qué es la valentía {Laques 190d), 
la moderac ión (Cúmiides 159a), la piedad (Euiifrón 5d), 
etc., que también Jenofonte pone en boca de Sócra tes , 
aparece como genu inamente socrá t ica , y no remite a un 
universal abs t r ac to , como lo entendió Aristóteles, sino 
más bien a la real idad divina, en comunicac ión con la 
cual —en el reconocimiento de la propia ignoranc ia y 
en el aca t amien to de los m a n d a t o s divinos— se genera 
la cua l idad mora l de nues t ros actos , con lo cual Dios 
viene a ser la fuente de la perfección o excelencia (are­
te) humana . 

Cier tamente , en los diálopos juveni les . Platón no di­
ce que sea divina, y muy pocas veces que sea real idad 
(ottsia: Eut. l i a , Hipias Mayor 302c), pe ro sí insis te en 
que se t r a ta de un pa t rón supraindividual . y así no acep­
ta que el in te r locu tor contes te con la mera referencia 
a una ins tancia pa r t i cu la r como «valentía es pe rmane­
cer en el pues lo enfrentándose al enemigo, sin huir» [La­
ques 190e), «piadoso es lo que aho ra hago» (Eut. 5d), 
«bello es una virgen bella» (Hip. Ma. 288a). No por eso 
es en Platón un concepto universal , ni s iquiera al elabo­
ra r sobre esa base la teor ía de las Ideas J. 

3 Cf. C. Ross, Plmo's TJicory of Ideas (2.* ctl.. Oxford. 1953), pági­
na 22*5, y [a critica de R. S . BLUCK en Píalos Phaedo (Londres, 1955), 
Apéndice Vil , págs. 1 7 4 - 1 8 1 . 
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A no duda r lo . Ja p regun ta po r la valentía pide decir 
«qué es lo mismo en todos esos casos» (Laques 191e, 
cf. Eut. 5d), o sea, lo común a todas las ins tanc ias parti­
culares a las que damos el n o m b r e de 'val ientes ' . Pero 
si es to se in te rpre ta a la mane ra del universal ar is toté­
lico, como una carac te r í s t ica que se halla electivamente 
en cada una de esas cosas pa r t i cu la res , se malen t icnde 
el pensamiento socrático-platónico, ya que pa ra éste, por 
ejemplo, la acción de Eutifrón de denunc ia r a su pad re 
no es de n ingún modo piadosa, por lo cual la universali­
zación de actos como ése no podr ía r e su l t a r nunca en 
la piedad. Es p robab le que, en esa p r i m e r a e tapa de 
Platón, lo piadoso, lo justo, etc., fueran s implemente idea­
les ét icos, como decía Stenzel Conviene no ta r , no 
obstante , que el inmedia to an tecedente de ta les patro­
nes mora les e ra e) dios socrát ico , y que, en la e tapa 
siguiente de Platón, tales valores o cua l idades fo rmar 
el ámbi to de lo divino, por lo cua l cabe d u d a r de sí la 
etapa juvenil ha q u e b r a d o en ese sentido la cont inuidad. 

Si es co r rec ta n u e s t r a in terpre tac ión de que el pa­
trón supra ind iv idua l pa ra Sócra tes era el dios, al obe­
decer cuyas prescr ipc iones perfeccionamos nues t ra 
alma, esta concepción había de es ta r subyacen te en la 
tesis p la tónica juvenil de la excelencia o arete —cuyas 
ca ras eran la just icia , la piedad, etc.—, sin reflexiones 
sobre su status ontoiógico: por esa fe en lo abso lu to se 
racional izaba la paradigmaticidád~eri~ la esfera ética, 
no .su condición ontológica. Y en ese sent ido, análoga­
mente al dios socrát ico , lo p iadoso en sí (donde el «en 
sí», auto, s u b r a y a el con t ras t e con las instancias part i­
culares) es de algún modo la causa de que los actos hu­
manos sean piadosos: éstos t ienden a ser como lo pia-

*•» Sltidien zur Etuwicklujig der Platonischen DwlekJik ( 2 * ed. re­
producida de la de 1 9 3 1 . Darmsladt. 1 9 6 1 ) , pág. 1 5 . Cf. la crliica de 
BLUCK, op. di., Ap. V I H , págs. 184 y 1 8 6 . 

http://no.su
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doso en sí, pod r í amos dec i r pa ra f r a seando u n a termi­
nología pos te r io r en Pla tón. 

Claro que allí ope ra también o t ro t ipo de ejemplari-
dad, que t iene que ver con el lenguaje y su poder deno­
minador . E n efecto, Eut i f rón dice que su acción es 
'piadosa ' , m i e n t r a s Me.leto af i rma que la conduc ta de 
Sócra tes es ' impía ' ; y se t ra ta de poner coto a es te arbi­
t ra r io uso del lenguaje, que cons t i tuye uno de los pila­
res del re la t iv ismo sofista. Por eso dice Platón; «Ensé­
ñ a m e qué es la forma específica (idea) m i s m a [de lo 
piadoso], a fin de que , d i r ig iendo la m i r a d a hac ia ella 
y s i rv iéndome de el la como pa rad igma , pueda yo decir 
que es p iadoso aquel lo que sea de esa índole en lo que 
tú o cua lqu ie r o t ro hace» (6e). Pues es tá c la ro que ni 
Eut i f rón ni Meleto, al u s a r t é rminos como 'p iadoso ' e 
' impío' , dir igen su m i r a d a a un p a t r ó n supra índ iv idua l 
que funcione como pa rad igma . Y que esto no es u n a 
instancia genera l o universa l ya lo dice el uso del voca­
blo 'parad igma ' . Se t ra ta del pa r ad igma del lenguaje co­
rrec to , pero es p a r a d i g m a del lenguaje p o r q u e antes lo 
es de la conduc ta mora l . 

Cabe objetar que aquí, de todos modos, e s t amos fren­
te a algo universal ; pues no se t r a t a de una universal i ­
dad fo rmada a p a r t i r de actos como los de Eutifrón, 
pero sí de una fo rmada a p a r t i r de actos como los de 
Sócrates y de todos aquellos —por pocos que sean— que 
ac túan ten iendo lo p iadoso en sí como p a r a d i g m a . Pero 
n a t u r a l m e n t e sólo es posible s abe r cuáles son los actos 
r ea lmen te p iadosos una vez conocido lo piadoso, y no 
al revés. (Y de todas mane ra s lo piadoso es s i empre t ras­
cendente a los actos p iadosos , ya que n o es una instan­
cia r e su l t an t e de ellos s ino su modelo.) Hay, pues , u n 
lenguaje co r r ec to y un lenguaje incor rec to . El lenguaje 
cor rec to es el que. a t i ende a la r ea l idad (oásía; cf. Cráti-
?V~388~b-c)". " 
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Con t ra r i amen te a lo que noso t ros e spe ra r í amos , sin 
embargo , al l legar a su teoría de las Ideas , en Fedón 
y República, P la tón se inclina po r una concepción me­
nos socrá t ica 3 del lenguaje: «hay m u c h a s cosas bel las , 
muchas buenas , y así, con cada mul t ip l ic idad , decimos 
que exis ten y Jas d is t inguimos con el lenguaje» (Rep. 
VI 507b). De este modo, Pjatón se a t iene a h o r a al. uso 
común del lenguaje, y m e n t a n d o una universa l idad for­
m a d a a p a r t i r de cosas n o r ea lmen te p iadosas , jus tas , 
etc., sino s implemente cosas a las cuales damos el nom­
bre de p iadosas , j u s t a s , etc., a u n q u e a veces no nos 
parezcan piadosas , ni jus tas , e tc . ¿A qué se dftbe. este 
cambio en el p e n s a m i e n t o p la tónico? P rec i samente al 
nac imiento de la teoría de las Ideas , . .anudada al surgi­
miento de una p rob lemá t i ca epis temológica . 

¿Cómo se conoce lo p iadoso en sí, lo bello en sí? Si 
la mayor í a de la gente confunde lo bel lo con las cosas 
bellas y lo p iadoso con los actos piadosos , es porque 
la vía cognosci t iva hacia lo bello y lo p iadoso no es la 
mi sma que la que conduce a las cosas bel las y p iadosas , 
y sin d u d a más difícil. Pero a es tos objetos en sí pode­
mos accede r con la intel igencia (noús),.mientras que los, 
sent idos~y"la"ópíñíón (dóxa) que se basa en ellos sólo 
nos p e r m i t e n t o m a r con tac to con ins tancias part icula­
res . Aquí sí, en forma explícita, se p lantea la cuest ión 
ontológíco-exís t e n d a l : los objetos del conocimiento de­
ben existir , pues to que no es posible conocer lo que no 
es; pe ro no han de tener la m i s m a ent idad que los sensi­
bles, ya que és tos se p re sen tan de m o d o diverso y conti­

g u a m e n t e cambian te , mien t r a s aquél los apa recen como 
p e r m a n e n t e s e idénticos a sí mismos . La m a y o r clari­
dad cognoscit iva de los objetos «inteligibles» corréspon-

J En efecto, Sócrates reservaba, por ejemplo, el nombre de 'juez' 
a quien realmente hacía justicia, no a todos los que lo juzgaron (Apolo­
gía 40a, cf. t8a). 
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de a una super io r idad ootológica: son lo que es real­
mente (xó óntos ón), lo que es plenamente (tó pantelós 
ón) y, en fin, lo único que merece el nombre de «reali­
dad» o «esencia» (ousía). La real idad de los objetos «opi­
nables» no es negada, pero sí devaluada: se hal lan en 
un ámbi to in te rmedio ent re el ser y el no ser , en i re la 
real idad y la nada: son lo que se genera y lo que deviene 
(para ambos casos tó gignómenon), y nunca a lcanzan a 
ser ve rdade ramen te , po r lo cual, más que el n o m b r e de 
«realidad», merecen el de «devenir» o «génesis» (géne­
sis). Además, los objetos «inteligibles» reciben la deno­
minación de «lo divino e inmor ta l» (nombres ya de lo 
úpeiron de Anaxirnandro en 12 B 3), mien t r a s los «opi­
nables» cons t i tuyen «lo h u m a n o y mor ta l» •*. 

Es a sun to de discusión si Plaión si tuó a estos dos 
tipos de objetos en m u n d o s dis t in tos , los op inables en 
éste y los inteligibles en el más allá. Platón mi smo nun­
ca habla de dos m u n d o s d is t in tos al refer i rse a a m b o s 
tipos de objetos: en Rep. VI-VII con t r a s t a un «ámbi to 
inteligible» (notlón tópon) con uno «visible» u «opina­
ble» s; c i e r t amente en el Fedro 247c menc iona un «ám­
bito supraceles t ia l» (hyperouránion tópon) como mora­
da de la «real idad que r ea lmen te es», pero den t ro de 
un mi to . Y den t ro de o t ro en el Fedón 74a-76c dice que 
el h o m b r e ha adqu i r i do el conocimiento de las Ideas 
antes de nacer , cuando aún no poseía c u e r p o 6 : una ex­
plicación del c a r ác t e r a priori —esto es, independien te 

; Séanos permitida aquí mezclar la difereiii-iación del Fedó'i 9-On-h 
[donde, en rigor, no sr habla de lo 'opinnb'ü' sino de lo 'no-inteligible'. 
anúSlon) con ia de R¿¡>. V 478a-e. 

* En realidad Platón nunca habla del «ámbito opinable», pero en 
la alegoría de la linea divide ésta en una «sección intel igible' y en 
otra «opinable» (VI 5 )0a . VII 534c). 

' Hemos intentado una desmitologiznción de esos pasajes en 
1968, en El «Fedón» de Platón ( 3 . a cd.. Buenos Aires, Eudeba, 1983), 
págs. 63 y sig. 
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de la exper iencia sensible— del conoc imien to intelec­
tual, a la que nunca más volvió a recurr i r . En cambio , 
en su p rop ia desrnilologización de la caverna , Platón di­
ce que, una vez a r r i b a d o el filósofo al ámbi to inteligible 
y con templada la Idea del Bien, se le forzará a «descen­
der j u n t o a los pr is ioneros», en lugar de lo que ahora 
hace, es to es, q u e d a r s e contemplándola , «como si ya en 
vida es tuviera res id iendo en la Isla de los Bienaventura­
dos» (Rep. Vi l 5l7b-519d). 

Ahora bien, no sería ex t r año que, en este giro dado 
en la m a d u r e z a su concepción de la juventud , haya in­
fluido el con tac to profundo que con la ma temá t i ca ha 
tenido p r e s u m i b l e m e n t e a t ravés de Arqui tas en su via­
je a I lal ia. Porque i ndudab lemen te los objetos matemá­
ticos le ofrecían toda una esfera ex t ramora l a la que 
podía tener acceso con el intelecto, y que no podía deri­
var de la mul t ip l ic idad sensible. Cuando pensamos el 
c u a d r a d o ma temát i co , lo pensamos perfecto, de un mo­
do que no ha l lamos en n ingún objeto c u a d r a d o existen­
te ni en el mejor c u a d r a d o que dibujamos; o p a r a decir­
lo con o t ro e jemplo que Platón pone antes que el del 
cuad rado , el conocimiento que tenemos de la igualdad 
ma temát i ca no proviene de cosas concre tas que vemos 
como iguales (leños, piedras , etc.), sino de lo Igual en 
sí, a lo cua l deben aquél las que se las l lame ' iguales ' . 
Las cosas en sí (o «Ideas», como se suele denomina r Lo 
que e ra la ve rdade ra real idad pa ra el Platón maduro , 
que sigue u s a n d o los t é rminos idea y eidos, pero no ya 
como «forma específica») incluyen ahora , pues , objetos 
ma temát icos , a d e m á s de valores mora les . Pe ro : una vez 
amp'liado de ese modo su ámbi to , encon t r ándose en las 
cosas en sí lo que se a t iende pa ra d e n o m i n a r a las cosas 
concre tas , ya resu l t aba inevitable ex tender poco a poco 
ese mi smo ca rác t e r a todos los objetos des ignados en 
el lenguaje (mediante adjetivos, sus tant ivos o verbos). 
Así en el Fedón se habla de la Grandeza, la Salud, la 
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Fuerza (65e), la Unidad y la Dual idad (10le), e tc . En Rep. 
X 596a-b se añaden Ideas de ar tefac tos , como la Mesa 
y la Cama; y en la revisión cr í t ica del Partnénides se 
nos informa que Platón ha tenido dudas eo acep ta r Ideas 
tales como las de H o m b r e , Fuego y Agua, y ha tendido 
a rechazar Ideas de Pelo, Basura y Fango (130c), pe ro 
que debía m a r c h a r en esa dirección. 

De aquí resul ta comprens ib le que Platón pres te aho­
ra mayor a tención al lenguaje vulgar y acep te que sea 
a par t i r de éste que se da la referencia hacia Ideas, pues­
to que el e n s a n c h a m i e n t o del á m b i t o de Ideas se ha ori­
ginado en el examen de) lenguaje ord inar io , y ya no res­
ponde, como antes, a un ideal ismo p u r a m e n t e ético. 

" De cua lqu ie r manera , las Ideas no son, t ampoco aho­
ra, conceptos universa les h ipos tas iados —como creyó 
Aristóteles—, re su l t an tes de una inducción p r a c t i c a d a 
en todas las cosas q u e r e c i b e D el m i smo n o m b r e . No 
se llega a la Idea del Cuad rado b u s c a n d o carac ter í s t i ­
cas c o m u n e s a todos los c u a d r a d o s que vemos, s ino , a 
la inversa, se dibujan c u a d r a d o s mi rando al Cuadrado 
en sí, y lo mi smo con todos los objetos de la na tu ra leza 
y los fabr icados por el h o m b r e 7 . . E s decir, se confiere 
ca r ác t e r ét ico a todo el devenir , que adqu ie re así un 
signo m a r c a d a m e n t e ideológico . Pa ra expl icar esto y 
proveer de una mayor unidad al ámbi to de las Ideas, 
Platón des taca de e n t r e ellas la del Bien, q u e has ta en­
tonces sólo había tenido ca r ác t e r moral , y que pasa a 
o s t en ta r una posición metafísica men te privi legiada. En 
el Fedón se hab laba de «lo b u e n o c o m ú n a todas las 
cosas» (98a), «lo b u e n o y necesar io que en verdad co­
necta y conserva todo» (99c). De aquí s e pasa a la Idea 

: Nótese la diferencia entre «la Cama en si» de Rep. X y el Cráli-
'i. 389a-e, donde aún sitios e idéu sígoiíic.TN carácicr» o forma c s | ¿ 
elfica»: el carpintero fabrica una lanzadera mirando a «aquello que 
pin naturaleza sirve para tejera —es decir, su función—, y asi uaplic¿ 
I£I misma Forma especifica» a (odas las lanzaderas que fabrica. 
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de} Bien, que en la alegoría del sol provee a las Ideas 
de su exis t i r y de su esencia, «aunque el Bien no sea 
esencia (ousla), s ino algo que se eleva más allá de la 
esencia en cuan to a d ignidad y potencia» (VI 509b). Al 
decir Platón que el Bien es tá m á s allá de la ousía qu i e re 
indicar una jerarquización or tológica , aunque es eviden­
te que la expres ión l i te rar ia con que la señala no le sa­
tisface, ya que en seguida hace un comen ta r io i rónico 
y nunca más toca el punto . 

¿En qué sent ido el Bien confiere a las Ideas el ser 
y la eseneia? Aquí nos a t r evemos a suger i r que , si no 
fuera por la Idea del Bien; las Ideas sí se. h a b r í a n con ;.. 
ver t ido eo universales (como de hecho pasa ron de algún 
modo a serlo, al sup r imi r s e la Idea del Bien en los diá­
logos de vejez). La Idea del Bien significa Fuente de per­
fección de las d e m á s Ideas . Grac ias a ella, las Ideas son 
Ideas, exis ten como lales y son lo perfecto en cada ca­
so, aquel lo a lo cual asp i ran las cosas pa r t i cu la res .^ 

2. La Dialéctica en ¡a alegoría de la línea 

El hecho de que las a legor ías del sol, de la línea y 
de la caverna sean presen tadas una inmedia tamente des­
pués de la o t ra , así como el que las t res contengan una 
comparac ión del ámbi to visible con el ámb i to inteligi­
ble, consp i ran con t ra la percepción de los d is t in tos en­
foques que Platón hace en cada caso, e inducen así 
a cons ide ra r la a legoría de la línea como ontológica, es 
decir, refer ida p r imord i a lmen te a objetos o en t idades 
metafís icas, a s imil i tud de la del sol, en lugar de episte­
mológica o referida a formas del conocimiento. Sin duda 
ya en la alegoría del sol hay un aspec to epistemológico, 
pues to que se d is t ingue lo visible y sensible en general 
de lo inteligible. Pero el núcleo de esa alegoría es meia-
físico: el papel de la Idea del Bien es el de dadora del 
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ser y de la esencia . S o b r e los modos de conocer u n o 
y o t ro á m b i t o no se ext iende allí Pla tón, s ino que le bas­
ta con la carac ter izac ión general de que la vista en un 
caso y el intelecto (noús) en el o t ro son los pode res u 
órganos de! conocimiento . 

La s i tuación cambia en la alegoría de la línea. La 
línea está dividida en dos secciones y cada una de é s t a s 
en dos subsecciones , a c a d a una de las cua l e s corres­
ponde un modo de conocimiento: intel igencia, pensa­
miento d iscurs ivo (diánoia), en el ámbi to inteligible, 
creencia (písiis) y conje tura (eikasia) en el á m b i t o visi­
ble. Y en cuan to al ámbi to inteligible, o ímos hab la r en 
él de c iencias como las Matemát i cas y la Dialéctica, y 
de hecho el p ropós i to pr imordia l de la alegoría pa rece 
ser la del imi tación de la Dialéctica r e spec to de las Ma­
temát icas . Es te propós i to r eapa rece en la a legor ía de 
la caverna, a u n q u e alli el mot ivo cent ra l r e su l t a ser pe­
dagógico y político. 

Las in te rp re tac iones ontologizantes dé la a legoría de 
la linea t ienden a cons ide ra r a las dos secciones y cua­
t ro subsecciones de és tas como pobladas po r d i s t in tas 
clases d e seres , la s egunda d e las cua les c o r r e s p o n d e r í a 
a las «ent idades ma temát i cas in termedias» a lud idas por 
Aristóteles en diversos pasajes, como, p o r ejemplo, Met. 
I 6, 987b: «al lado de las cosas sensibles y de las Ideas, 
[Platón] af irma que existen las cosas matemát icas (la ma-
ihemaiiká), diferentes, por un lado, de las cosas sensi­
bles, en que son e t e r n a s e inmóviles, y, por otro, de las 
Ideas, en c u a n t o son u n a p l u r a l i d a d de cosas semejan­
tes, m i e n t r a s que pa ra cada cosa hay una sola Idea». 
Esta in te rpre tac ión —sostenida en t re o t ros p o r J a m e s 
Adam— no se apoya, c ie r tamente , en n inguna expres ión 
platónica refer ida a la segunda subsección de la línea, 
s ino bás i camen te en dos hechos; 1) el de que en la terce­
ra subsección se habla de «los an imales que viven en 
n u e s t r o der redor , así como todo lo que crece, y t ambién 
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el género ín tegro de cosas fabr icadas por el hombre» 
(510a), es decir, de objetos o seres, y 2) el de q u e el pen­
samien to discurs ivo (diánota), p rop io de la segunda sub­
sección, es ca rac te r i zado como «algo in te rmedio ent re la 
opin ión y la inteligencia» (5L ld ) a . 

Ahora bien, el c a r á c t e r de «intermedio)) que Platón 
asigna a un m o d o d e conoc imien to c o m o la diánoia no 
permi te d e ningún m o d o inferir que el objeto respecti­
vo sea una en t idad in te rmedia en t re los objetos de los 
otro dos modos, sino sólo que configura un enfoque epis­
temológicamente d is t in to . Es c ie r to que Platón da ejem­
plos de objetos de conocimiento de la te rcera subsec-
ción, a saber , los seres vivos y los ar tefac tos , y los de 
la c u a r t a subsección, las s o m b r a s de los objetos de la 
te rcera y sus reflejos, o sea, las «imágenes». Pero al pa­
sa r a la sección inteligible habla de un modo dis t in to : 
«en una p a r t e [p sea, en la segunda subsección), el al-* 
ma, s i rviéndose de las cosas an tes imi t adas como si fue­
ran imágenes, se ve forzada a indagar a p a r t i r de su­
pues tos , m a r c h a n d o no has t a un pr incipio sino hacia 
una conclusión; en la o t r a p a n e [esto es, en la p r i m e r a 
subsección], avanza hasta un pr incipio no-supuesto par­
t iendo d e un supues to , y sin r e c u r r i r a imágenes —a di­
ferencia del o t r o caso—, e fec tuando el camino con Ideas 
mismas y po r medio de Ideas» (510b). Como no se men­
cionan objetos específicos de cada subsección de la par­
te inteligible, el texto da lugar p a r a que se in terpre te , 
con Na to rp , que las hypothéseis o supues tos sean Ideas 
y és tas co r r e spondan po r lo t an to a la segunda subsec­
ción; o bien, con K u r t von Fri tz , a que el pr incipio 
no-supuesto sean las Ideas y é s t a s cor respondan a la 

8 Cf. AJMM, The Repubiic, 11, Apéndice I al libro Vil, págs. 159-163. 
Una discusión de este tópico se halla en H. C H C R N I S S , The Riddte oj 
llie Early Academy, Berkeley, 1945, págs. 75-78. Cf. también Koss, Pía-
lo's Theory o / ¡deas, págs. 59-67, y I. E. R A V E N . Plato's. Tlioughí iii r/ie 
Maklng, Cambridge, 1965, págs. (55 y s igs. 
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pr imera subsecc ión (y los objetos de la segunda se r ían 
imágenes de los de la pr imera) , af i rmación q u e po r cier­
to no hace Platón) 

Que el «principio no-supuesto» no sea todas las Ideas, 
sino sólo una , la del Bien, no lo dice so lamente el singu­
lar, s ino el pasaje epis temológico de Ja alegoría de la 
caverna, VII 533b-534a, que es el exacto equivalente de 
lo d icho en la de la línea, como lo a tes t iguan los t é rmi ­
nos usados: «supuestos», «principio», «Dialéctica», «dar 
cuenta», etc. En cuan to a los «supuestos», el mismo Pla­
tón sumin i s t r a ejemplos: «lo i m p a r y lo par , las f iguras 
y t res clases de ángulos» (510c). Pues bien, estas cosas 
son para Platón cosas en sí, Ideas, a u n q u e el ma temát i ­
co no se pe r ca t e ni le interese . El m a t e m á t i c o hab la del 
cuad rado y de la diagonal que dibuja, d ice Platón, p e r o 
piensa en el Cua d rado en sí y la Diagonal en sí (510d-e), 
o bien en los N ú m e r o s en sí (VII 526d); no los piensa, 
por c ier to , como cosas en sí, s ino, sin p r e o c u p a r s e p o r 
su status ontológico, po r el c u a d r a d o perfec to y la dia­
gonal perfecta , a los cuales el c u a d r a d o y la diagonal 
dibujados imi tan defec tuosamente . La pa l ab ra hypóthe-
sis, «supuesto», indica s iempre en Platón un ocul tamien-
to, un e n m a s c a r a m i e n t o de algo, en este caso de la Idea, 
bien que el m a t e m á t i c o no es tá ocu l tándola consciente­
mente. Por eso dice Platón que el m a t e m á t i c o n o p u e d e 
«dar cuenta» de ella, o sea, expl icar la , fundamenta r l a . 

¿En qué consiste la explicación o fundamentación que 
Platón r ec l ama? Se t r a t a de «dar cuenta» del ser per-

9 P . NATORP, Plalons Ideenlehre, 3 . A ed., Darmstadt, 1 9 6 ) , páginas 
1 9 2 - 1 9 3 , KURT VON FRLTZ, Platón, Theaetet und die antike Mathema-lik, 
2 . a ed., Darmstadt, 1 9 6 9 , págs. 5 5 y sig. Hemos ofrecido una discusión 
más detallada en el trabajó «La influencia de Platón y Aristóteles en 
la axiomática euclideana», en Nova Tellus 2, México (eri prensa). 
Sobre el error de interpretar los objetos de la diánoia como imágenes 
de los objetos del noús, cf. H. CHERMISS, nota a PLUTARCO, Moralia 1002a 
(XIII 1, págs, 40-41 de Loeb), y «Lafrance on Doxa», en Dialogue XXII, 
1 9 8 3 , pág. 1 4 3 y nota 1 2 . 
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fectas estas cosas en sí que el ma temá t i co ignora. Esto 
se logra a la luz de la Idea del Bien, que no es o t ra 
cosa que el p r inc ip io de perfección de las Ideas . Por 
ejemplo, el filósofo examina el c í rcu lo perfecto (es de­
cir, «par te de un supues to», 510b) que el m a t e m á t i c o 
necesi ta concebi r pa ra ope ra r con él, y hal la una gran 
diferencia en t re el c í rculo perfecto y los c í rcu los que 
el m a t e m á t i c o dibuja, así como u n a re lación de causal i­
dad en t re aquél y és tos : el c í rcu lo perfecto es aquel lo 
por lo cual l l amamos 'c í rculos ' a los c í rcu los que dibu­
jamos, aquel lo po r lo cua l éstos son círculos , y por eso 
es cons ide rado el Círculo en sí, la Idea de Círculo. Este 
procedimiento se repi te an te los diversos «supuestos» , 
por lo cual af i rma Pla tón que el ascenso dialéct ico se 
practica «con Ideas mismas y por medio de Ideas» (510b). 
De es ta m a n e r a «el método dialéct ico ... m a r c h a cance­
lando los supues tos» (VII 533c), o sea d e s e n m a s c a r a n d o 
éstos, ha s t a que f inalmente, al a r r i b a r al Bien, fuente 
de la perfección de las Ideas , se tornan «inteligibles» 
j un to a él (VI 511 d); o sea, el filósofo puede da r cuenta 
de ellos. 

Por consiguiente , en la segunda subsección, el pen­
samiento d iscurs ivo o diánoia se enfrenta a las Ideas, 
tal como hace el in te lecto o noús en la p r imera : la diá­
noia es un pensamien to menos c l a ro que el noús, y que, 
por lo t an to , no advier te que se t r a t a de Ideas; po r ello 
Platón en t iende que p a r a la diánoia las Ideas no son 
[deas sino «supuestos». La Dialéct ica u s a el noús y ac­
cede así al f undamen to epis temológico de las Ideas de 
objetos ma temá t i cos . De este modo , la Dialéctica es la 
ciencia de las ciencias, o mejor (dado que en ú l t ima ins­
tancia Platón pref iere r e se rva r el t é rmino «ciencia» pa­
ra la Dialéctica), es la ciencia que fundamen ta a la ma­
temática. N a t u r a l m e n t e , este papel epis temológico no 
es el único que cabe a la D ia l éc t i c a /pe ro es el que Pla­
tón le confiere en la alegoría d e la línea. 
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3. Platón y el totalitarismo 

Aunque la pa r t e f i losóficamente más impor t an t e de 
la República es la que versa sobre el filósofo y su edu­
cación y sobre la filosofía y su objeto, las Ideas , se tra­
ta de una obra bás icamente des t inada a p r e s e n t a r un 
proyecto polí t ico p a r a una sociedad mejor . Es te proyec­
to nunca fue llevado a la prác t ica , pero ha tenido u n a 
s ingular for tuna en la h is tor ia del pensamien to : ha sido 
imitado, d iscut ido, e logiado y combat ido , d i s f ru tando 
en sus l íneas genera les de una p e r m a n e n t e ac tua l idad 
que no ha s ido reconocida a n ingún o t ro filósofo. Es to 
se debe, sin duda, a la cons t an t e búsqueda de formas 
políticas que ha ca rac te r i zado al h o m b r e a lo la rgo de 
tantos siglos. Y esa razón explica, tal vez, que el exa­
men de la p ropues ta pla tónica haya sido a m e n u d o efec­
tuado de una m a n e r a ahis tór ica , desgajándola del con­
texto h is tór ico en que fuera forjada, y t r anspo r t ándo l a 
al del m o m e n t o de d icho examen; lo cual es legít imo, 
si lo que se t r a ta es de ana l izar su apl icabi i idad, pe ro 
ma l in t e rp re t a la concepción pla tónica en su ve rdade ro 
significado. 

Protot ípico de es ta s i tuación es el l ibro de Kar l Pop-
per The Open Society and Its Enemies,0, pub l icado 
tras la segunda g u e r r a mundia l con el convenc imien to 
de que a p a r t i r de en tonces la civilización occidenta l 
tenía de lan te de sí un fu turo de p rogreso y prosper i ­
dad, con tal de que sup ie ra c o n t r a r r e s t a r a las fuerzas 
to ta l i ta r ias que se opondr ían a ta l avance his tór ico, cu­
yos pr inc ipa les númenes ser ían Platón y Marx " . E l li-

1 0 Nos referiremos a la 4 . A edición de 1962, Londres, Roul ledge 
& Kegan Paul (hay traducción española: La sociedad abierta y sus ene­
migos, Barcelona-Buenos Aires. 1981). 

1 1 Como se ha hecho notar, en más de un punto la crítica de Pop-
per a Platón coincide con las de dos destacados marxistas británicos: 
Benjamin Fairington y George Thomson. 
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bro desa tó una larga polémica en el ámbi to de los estu­
dios p la tónicos , a pesa r de no ser su au to r un he lenis ta 
ni un es tud ioso de la filosofía gr iega —razón po r la cual 
el p r i m e r volumen de la obra , consag rado a Platón, está 
plagado de e r ro res metodológicos y de concepto—. La 
explicación de tal resonancia puede es tar , m á s que en 
el hecho de que Poppe r gozara de pres t ig io internacio­
nal en la especia l idad de filosofía de la ciencia, en o t ro 
hecho: el de que de a lguna m a n e r a pa rece h a b e r tocado 
tópicos que , den t ro de la obra de Platón, pueden susci­
tar la d u d a de lectores de d is t in tos niveles y que a tañe 
a helenis tas m á s allá de su p rop ia esfera. Es po r es te 
motivo po r lo que h a r e m o s aquí a lgunas someras refle­
xiones sobre tres de esos tópicos, p resc ind iendo de to­
da referencia a los e squemas y supues tos de que p a r t e 
Popper l l . 

a) E L PRIVILEGIO DE LA CLASE SUPERIOR. — La Repúbli­

ca p resen ta , en real idad, dos u top ías : el «Estado sano» 
(ÍI 369a-372e) y el «Es tado lujoso» o «afiebrado» (372e 
en adelante), según se a t ienda sólo a las necesidades ele­
menta les del h o m b r e o se b u s q u e el placer más allá de 
és tas . En el p r i m e r o ún i camen te hay oficios m a n u a l e s 
y comerc ia les , en el m á s abso lu to igua l i t a r i smo y sin 
que s iquiera Platón hable de gobierno, por lo cual sólo 
podemos s u p o n e r un orden n a t u r a l . Con la búsqueda 
de satisfacción de deseos superf luos se complica la vi­
da in t e rna de la polis y nace la guer ra , y con ello la 
neces idad de un gobierno y de un ejército, y a su vez 
de allí la apar ic ión de una clase gobernan te y de una 
ciase mi l i ta r . Lo que decide esta división es el p r inc ip io 

1 2 Hemos analizado algunos de esos supuestos en Violencia y es-
irucluras, Buenos Aires, Búsqueda, 1970, págs. 78-84 y 87 n. 70. Natu­
ralmente, son muchos más de tres los tópicos que, en tal sentido, pre­
senta Platón en la República, por lo que nuestra selección puede pecar 
de arbitraria. 

9 4 . - 4 
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de que cada individuo es ap to por na tu ra leza pa ra real i­
zar una sola tarea, que rige también y sobre todo p a r a 
los oficios manua les y comercia les , a u n q u e és tos son 
englobados en una única tercera clase, debido al esfuerzo 
de Platón po r hacer coincidir las pa r tes de la sociedad 
con las del a lma, que son: la rac ional , la fogosa y ta 
apeti t iva. Es to lleva incluso a sus t i t u i r a los « labrado­
res y a r tesanos» , como in tegran tes de la t e rce ra clase, 
en DI 415a, po r los «negociantes», en rv 434c, es dec i r , 
convertir los en una clase no-productiva; lo cual concuer­
da m u c h o más con la t r ipar t ic ión del a lma, ya que la 
p r i m e r a c lase gobierna med ian te la razón, y la segunda 
combate med ian te la fogosidad, m i e n t r a s los l ab rado­
res y ar tesanos no cumplen su función med ian te los ape­
titos, y sí, en cambio , los negociantes (ya que la apet i t i -
v idad de la te rcera clase es vista por Platón bás icamen­
te como «afán de lucro», cf. IX 581b-c). De este modo , 
la división es no to r i amen te psicologista; p a r a poder ha­
blar de «clases» en sen t ido mode rno , t e n d r í a m o s q u e 
hallar, si n o grupos socioeconómicos como ar i s tocrac ia , 
burgues ía y p ro le ta r iado , al menos sec tores de ricos y 
pobres , o al menos de op re so re s y opr imidos . 

Pero el caso es que Platón excluye en su p royec to 
polí t ico q u e haya ricos o pobres (TV 42ld-422a) y tam­
bién que exista una clase privilegiada (IV 420b, VII 519c 
ss.), e impone a la clase gobe rnan te una vida ascé t ica 
y comuni t a r i a , sin bienes p r ivados salvo los de p r i m e r a 
neces idad (III 416d ss.), de m a n e r a que, no po r c o n t a r 
con la fuerza «se asemeja rán a lobos en luga r de a pe­
r ros [guardianes] ... a amos salvajes en lugar de a asis­
tentes benefac tores» (III 416a-b) Mal, p u e s , pod r í an 

, 3 Popper arguye que la clase gobernante posee el privilegio de 
la educación: pero ¿I mismo reconoce que Platón «sólo se interesa por 
los gobernantes» (pag. 47). Platón piensa que la multitud debe ser per­
suadida, y puede serlo si ve alguna vez a un verdadero filósofo (VI 
498d-500b). Por consiguiente, cree que basta con que se formen autén-
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ser estos filósofos gobernan tes cons ide rados opresores , 
cuando ya desde el l ibro I (342a), y a t ravés de toda 
la obra , se hace valer el pr inc ip io de que los gobernan­
tes deben gobe rna r no en beneficio propio s ino en el 
de los gobernados . 

Lo que de lodos modos podr ía cues t ionarse es el he­
cho de que , según pa rece desp rende r se de II 374b-376c, 
los gobe rnan te s p rocedan de la c lase mil i tar . Bste pun­
to es t r a t a d o por P la tón de una forma con t rad ic to r i a 
o cuando menos ambigua , ya q u e el mi to de los meta les 
(MI 415a-c) establece, conforme al pr inc ip io de las dis­
t intas ap t i t udes na tu r a l e s p a r a cada act ividad, que la 
composición de la na tu ra leza de los gobernan tes sea 
diferente de la de los mi l i ta res . En cua lqu ie r caso, y 
apar to de la distancia que ab ie r tamente toma Platón res­
pecto de reg ímenes ^ t imocrá t icos» como el de Lacede-
mouia, el cua l pone en el gob ie rno hombres «por natu­
raleza ap tos p a r a la g u e r r a an tes que pa ra la paz» ( V m 
547c), es b ien explíci ta la corrección que efectúa en VII 
536e respec to de III 412c en cuan to al m o m e n t o de la 
vida en que se debe seleccionar los gobernan tes : hay 
que elegir los desde niños. En ta l caso, p i e rde sent ido 
la suposición de que se los escoge en t re los míl i iares, 
y en la con t rad icc ión o amb igüedad an te r io r se impone 
la a l te rna t iva indicada en el mi to de los meta les 

b) LA ESCLAVITUD. — Dice Popper : «el pr inc ip io de 
que cada clase debe o c u p a r s e de lo suyo significa, bre-

lieos FILÓMÍFIK para que la sociedad funcione debidamente. La (corla 
ilc que el pueblo debe ser educado es , c o m o sabemos, moderna. 

1 4 Popper dice una y otra vez que no cabe la posibilidad de cam­
biar de una clase a otra, aunque en el mito de loa metales se indica 
bien claramente la necesidad de dicho cambio, cuando corresponde 
(415b-c). Informado acerca de este pasaje, insiste: «Pero en 434bd, e 
incluso mas claramente en 547a. esta licencia es retirada» (pág. 225 
11. 31). Por cierto que nada es retirado; sólo se enfati/.a el principio 
de que cada uno debe realizar la tarea para la que es naturalmente apio. 
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ve y l lanamente , que el Estado es justo si el gobernante 
gobierna, el trabajador trabaja y el esclavo sirve como 
esclavo» (pág. 90, sub rayado de Popper) . Pero ¿en qué 
se basa es ta af i rmación? E n II 369d-371e, Platón enume­
ra cu idadosamen te los t ipos de individuos que son ne­
cesarios en el «Es tado sano»: l ab radores , a lbañi les , 
tejedores, zapateros y otros ar tesanos que cuidan de ves­
tir el cuerpo, carpinteros , he r r e ros y otros ar tesanos que 
fabrican h e r r a m i e n t a s , boyeros, pas to res y cu idadores 
de los diversos tipos de ganado, servidores a cargo de 
la impor tac ión y expor tac ión de bienes, mar inos , mer­
caderes , comerc ian tes y «asalar iados» con «fuerza cor­
poral suf ic ientemente p a r a las t a r ea s pesadas» . En el 
«Estado enfermo» se añaden toda clase de cazadores 
e imi tadores , poetas , r apsodas , ac to res , ba i la r ines , em­
presar ios , pedagogos, nodr izas , ins t i tu t r ices , modis tas , 
pe luqueros , confiteros, cocineros , médicos y mi l i ta res 
(373b-374c). En n inguna p a r t e se menc ionan esclavos. 

En un impor tante ensayo sobre el tema, Gregory Vlas-
tos declara, frente a una répl ica —similar a la nues t ra— 
de John Wild: es to «es fo rma lmen te c ier to : Platón no 
habla de esclavos como cons t i tuyendo una de las t res 
mere o eíde de la polis. Pero Wild no cuenta con la posi­
bi l idad de que Platón podr ía admi t i r esclavos en la so­
ciedad sin pensar en ellos como una p a r t e p rop ia de 
la polis» , s . Y luego de ana l izar a lgunos pasa jes con 
que Popper (pág. 47 y pág, 224 n. 29) a rguye en favor 
del esclavismo en Platón, Vlastos e n c u e n t r a sólo un pa­
saje que podr ía ser aduc ido en ta l sent ido, a u n q u e haya 
sido p a s a d o po r alto po r los a cusado re s de Pla tón, y 
sólo c i tado po r uno de sus abogados , Ronald Levinson: 
el de IV 433d i": «lo que con su p resenc ia hace al Es-

l s «Does Slavery exist in Plato's República» (Ensayo de 1968 in­
cluido en Platonic Studles, Princelon, 1973, pág. 141). 

16 lbid., pág. 145. Aunque, en la 4 . 3 edición, POPPER ha añadido 
una réplica extensa contra LEVINSON (quien le había consagrado un li-
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tado bueno consis te , tan to en el n iño como en la mujer, 
en el esclavo como en el l ibre y en el a r t e sano , en el 
gobernan te como en el gobernado , en que cada u n o ha­
ga lo suyo, sin mezclarse en los asun tos de los demás». 

Aquí n o nos parece cuest ión de discut i r , como hacen 
Levinson y Vlastos, si P la tón se «olvida« de que es tá 
hablando del Es t ado ideal y se refiere, po r un momen­
to, a ía sociedad de su t iempo. A n u e s t r o ju ic io se t ra ta , 
más bien, de si lo que se quiere sabe r es si Platón inclu­
yó o no esclavos en su p r o p u e s t a polít ica, o bien si 
Pla tón e ra anti-esclavista. Porque a lo segundo hay que 
r e sponde r con una negat iva ta jante ; Platón no fue u n a 
excepción a su t iempo, al menos en ese sent ido, aunque 
en o t ros (p. e., en lo referente a la mujer) sí lo haya 
sido. Pero t ambién lo p r imero debe ser con tes tado ne­
gat ivamente : es obvio que si P la tón hubie ra contempla­
do la exis tencia de esclavos en su polis, h a b r í a pensado 
en una ac t iv idad que rea l izaran a u n q u e sólo fuera la 
de hace r ta reas pesadas , que desca rga en los «asalaria­
dos». En la economía de Atenas los esclavos desem­
peñaban un impor t an t e papel, evidente a cua lquier 
a teniense: ¿ p o r qué presc ind ió Pla tón de ellos en la eco­
nomía de su polis? Sin duda, p o r q u e no existe una acti­
vidad p rop ia por na tu ra leza de los esclavos (el «servir 
como esclavos» es el m o d o en que Popper e lude el pro­
blema o lo ignora»; y que r eemplaza ran a los h o m b r e s 
l ibres en las ac t iv idades propias de éstos h a b r í a sido 
incompat ib le con el c a r ác t e r racional del p royec to polí­
tico p la tónico "). 

bro entero, ín Déjense of Plato, Cambridge, Mass., 1953), tampoco en­
tonces ha atendido at pasaje que casi viene a concordar con sus pro­
pias palabras. 

1 7 Por lo demás, puesto que la esclavitud existía efectivamente en 
Grecia, no se ve en qué se estaría oponiendo Platón a la historia. Del 
infecundo «movimiento anti-esclavista» al que Popper confiere rele­
vancia, no tenemos más que ínfimos testimonios de esa época. 
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c) LA CENSURA DE LA POESÍA. — Aunque es te pun to no 
es t r a t a d o por Popper —quien a lude a él sólo de paso—, 
consideramos de importancia de tenernos muy brevemen­
te en él, p o r cuan to cons t i tuye la p ied ra del escánda lo 
pa ra m u c h o s de los lectores de la República, y es s in 
duda el m á s difícil de los t r es a los que aquí p a s a m o s 
revista. 

Nues t r a exper iencia m o d e r n a de gobiernos total i ta­
rios nos hace procl ives a ident i f icar la c e n s u r a sólo allí 
donde es t á ins t i tucional izada, y a pasa r por alto, empe­
ro, el pode r censor en sus formas veladas, como c u a n d o 
se nos r e c o r t a una información o se e scamotea u n a rea­
lidad; formas veladas que , en las ú l t imas décadas , h a n 
comenzado a ser d e s e n m a s c a r a d a s po r sociólogos, psi­
cólogos y filósofos en lo que a los mode rnos mass-media 
concierne. Alguna vez hab rá que apl icar ese procedimien­
to a la his tor ia griega. 

Platón, po r cierto, gus ta de la poesía y lo confiesa; 
pero, con mayor c lar idad aún que Jenófanes y Heródoto , 
sabe que H o m e r o ha educado a toda Grecia, en c u a n t o 
a creencias religiosas y práct icas mora les . Probablemen­
te ignora que H o m e r o ha e n t r a d o en la h i s to r ia griega 
con la repres ión de la religión y de la mitología popula­
res —y ha cal lado, es to sí Platón lo sabe, las referencias 
consiguientes a Deméte r y a Dioniso—, p e r o tiene b ien 
presente que Sócra tes —y antes q u e él Anaxágoras , Pro-
tágoras y Eur íp ides— ha ca ído víct ima de una intole­
rancia ideológica a m p a r a d a en Homero . La extensa sec­
ción II 377b-III 402c cons t i tuye un minuc ioso examen 
de los posibles e lementos que, en H o m e r o y o t ros poe­
tas 1 S, h a b r í a n mot ivado lo que Platón en t iende c o m o 

1 8 Extendido también a r i tmos y melodías. Respecto de la prohi­
bición de innovación en música, VLJVSTOS — arl. cil., pág. 145, n, 1 8 — 
señala que existía una convicción generalizada de que ta moral ate­
niense se liabía deteriorado tras las guerras Médicas, y que Platón 
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deformación religiosa y mora l d e los a ten ienses . Que 
el examen sea cor rec to o no, aquí impor ta poco, p o r q u e 
lo que que re mos de tec ta r es su act i tud, que t iende a 
l ibe ra r a los gobernan tes de su E s t a d o ideal de las ata­
d u r a s ideológicas que la t radic ión poét ica imp lan t aba 
en la men ta l idad de s u s con temporáneos . Na tu ra lmen­
te, no jus t i f icamos ese t ipo de censura . Pero, si se t r a t a 
de l legar a la verdad, r ec l amamos equidad: si se juzga 
a Platón, que se haga lo mi smo con Homero . 

N O T A S O B R E L A T R A D U C C I Ó N 

Para la p resen te t raducción nos a tenemos básicamen­
t e a las ediciones de J a m e s Adam y J o h n Burne t , a m b a s 
de 1902. P r ác t i c amen te en todas las divergencias que 
es tas dos ediciones p re sen t an e n t r e sí, nos hemos deci­
dido por l as l ec tu ras d e Adam. E n las escasas ocasiones 
en que nos a p a r t a m o s de Adam —casi todas en el l ibro 
IV—, de jamos cons tanc ia del h e c h o en notas al pie de 
página. 

B I B L I O G R A F Í A 

B . JQWETT-L. CAMPBELL, The Republic of Plato, O x f o r d , 1 8 9 4 , volu­
men III: Motes. 

PLATO, Republic, 2 vols , , trad. por P . SHOREY, Londres , Loeb Class . 
Library, 1 9 3 0 - 1 9 3 5 . 

La Repubblica, trad., introd. y notas d e G. FRACCAROU, preparada 
por F. UBALDI, F lorencia , 1 9 3 2 . 

sospechaba que esto en buena parte se debía a las innovaciones en 
música. 



56 DIÁLOGOS 

PLATÓN, Oeuvres Completes. La République, 3 vols . . t ex to es tablec i ­
do y t raduc ido por E . CKAMBRY, con una Introducc ión de Aucus-
TE Dtes, Paris, Les B e l l e s Le l l res , 1932-1934. 

G. C. GREENE, Scholia Platónica, Pennsylvania , 1938, págs . 187-276. 
77te Republic of Plato, trad.. introd. y notas por F. M. CORNFORD, 

Oxford, 1941. 
PLATÓN. Der Staat. Deber das Gcrcchte, trad. por R . RUFEHER, Z U -

rich, 1950. 
PLATÓN. Der Staat. Ueber das Gerechte, 8. a ed . . trad. y ed . por O. 

APELT, rev is ión K.. BORNMANN, He ide lberg , 1961. 

Plalonis Opera, V, revis ión d e J. Bt K.\tr, Oxford, reimpr. , 1962. 
J. ADAM. The Republic o / Plato, 2 vols . , 2 . a ed., Introd. de D. A. 

R E E S , Cambridge . 1963. 

PROCLUS DiADCi.irus, In Plctonis Rem Publican CommentariL 2 vols., 
ed. W. KJIOLL. A m s t e r d a m , Teubner . reimpr. . 1965. 

PLATÓN. La República, 3 vols . , 3 . 1 ed. . ed . bil., trad., intr. y notas 
de 1, M. PADÓN-M. FERNANDEZ GAJUANO. Madrid, 1981. 

U. v. WtLAMOwrrz, Platón, vol. I, Ber l ín . 1919, págs . 3 8 9 4 4 4 ; volu­
men n, págs. 179-220. 

C. RJTTER, Platón, vol. II. Munich , 1923, págs . 554-641. 
M. HEIDECCER, Plalons Lehre von der Wahrheit. 2 . a e d , Berna, 1954. 
R . C . CROSS-A. 0. WoozLEY. Plato's Republic: A Philosophical Corn-

mentary. Londres , 1964. 
P FRULULAN DER, Piau:, 11, págs . 50-66, y Plato, DI, págs . 63-140, tra­

ducc ión de H. MEYERHOFF, Londres , 1964 y 1969. 
C. PJTTER, The Essznce of Platos Philosophy, reimpr-, trad. d e A. 

ALLKS, N u e v a York, 1968. págs. 71-86. 
W. K. ( GuriltUE, A History oj Greek Philosophy, IV, C a m b r i d g e , 

1975. págs . 434-561 . 
0 . GtcoN, Gegeriwarfigkeit utid Utopie. Eine Interpretaron von Pía-

tons *Stant», vol. I. Zurich-Munich, 1976. 
N . P . WHITG. A Companion to Plato's Republic, Oxford. 1979. 
G. REALE, Storia delta Filosojia Antica, 11, Milán, 1979, págs. 173-213. 
J. ANNAS, An Introduction to Plato's Republic, Oxford. 1981. 



SÓCRATES 

I 

Ayer bajé al Píreo, j u n t o a Glaucón, hijo de Aristón, nía 
para hacer una plegar ia a la diosa ', y al m i smo tiem­
po con deseos de con templa r cómo hacían la fiesta, que 
entonces ce lebraban po r p r i m e r a vez. Cier tamente , me 
pareció h e r m o s a la proces ión de los lugareños , aunque 
no menor bri l lo m o s t r ó la que llevaron a cabo los tra-
cios. Tras o r a r y con templa r el espectáculo, m a r c h a m o s ¡J 
hacia la c iudad 2. En tonces Polemarco , hijo de Céfalo, 
a) ver desde lejos que pa r t í amos a nues t r a casa, o rdenó 
a su esclavo que co r r i e ra y nos exhor t a ra a e spe ra r lo . 
Y el esclavo llegó a a s i rme el m a n t o po r de t rá s , y dijo: 

—Polemarco os exhor ta a espera r lo . 
Me volví y le p regun té dónde es taba su amo. 
—Allí a t r á s viene, e spe rad lo —respondió . 
—Bueno, lo e s p e r a r e m o s —dijo Glaucón. 
Y poco después llegó Polemarco , y con él Adimanto, c 

el h e r m a n o de Glaucón, y Nicéra to , hijo de Nicias, y 
algunos más, como si v in ie ran de la procesión. 

En 354a se alude a la diosa tracia Bendis como patrona de la 
fiesta; el escolio (GREENE 188) afirma que Bendis es llamada por o íros 
Artemisa. JENOFONTE (Hel. 14 , 11) habla de un templo en el Pireo dedi­
cado a Artemisa y Bendis. 

' La ciudad (dsiy), o sea, Atenas, cuyo puerto era el Pireo, 
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Entonces Polemarco dijo: 
—Conjeturo, Sócrates , que emprendé i s la marcha ha­

cia la c iudad. 
—Pues no has con je tu rado mal —contesté. 
—Y bien, ¿no ves cuán tos somos noso t ros? 
—Claro que si. 
—En tal caso, o bien os volvéis m á s fuertes que no­

sotros, o b ien pe rmanece ré i s aquí . 
—Sin embargo , res ta una posibi l idad —repl iqué—: 

la de que os p e r s u a d a m o s de que es necesar io d e j a m o s 
marchar . 

—¿Y podría is convencemos , si no os e s c u c h a m o s ? 
—De ningún modo —respondió Glaucón. 
—Entonces haceos a la idea de que no os escuchamos. 
A eso añadió Adímanto: 

n&ú —Pero ¿ r ea lmen te no sabéis que , al cae r la t a rde , 
habrá c a r r e r a de a n t o r c h a s a caba l lo en h o n o r de la 
diosa? 

—¿A cabaUo? Eso sí que es nuevo —exclamé—. ¿Los 
compet idores m a n t e n d r á n las an to rchas a cabal lo y se 
las p a s a r á n unos a o t ros? ¿A ese modo te ref ieres? 

—Así es —contes tó Polemarco—. Y después celebra­
rán un festiva) noc tu rno , q u e es d igno d e verse. Una 
vez que cenemos , pues , s a ld remos y p r e s e n c i a r e m o s el 
Festival, y allí nos hemos de r e u n i r con muchos jóvenes 

h y d ia logaremos . Quedaos y dejad de lado cua lqu ie r o t r a 
cosa. 

Y Glaucón dijo: 
—Pienso que t end remos que quedarnos . 
—Si eso piensas , convendrá que así lo hagamos . 
Fuimos entonces a casa de Polemarco , y allí nos en­

con t r amos con sus he rmanos Lisias y E u t i d e m o , así co­
mo también con Tras ímaco de Calcedonia, Ca rmán t ide s 
de Peania y Clitofonte, hijo de Aristónomo k: En la casa 
es taba también Céfalo, el p a d r e de Polemarco, quien m e 

c pareció muy avejentado, pues hacía mucho t iempo q u e 
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no lo veía. Es t aba s en t ado en un sillón provis to de una 
a lmohada p a r a rec l inar la cabeza, en la que l levaba una 
corona, dado que a c a b a b a de h a c e r un sacrificio en el 
atr io. Y noso t ros nos sen tamos a su lado; había allí, en 
efecto, a lgunos as ientos colocados en c í rculo . En cuan­
to Céfalo me vio, me sa ludó con es tas pa l ab ras : 

—Oh Sócra tes , no es f recuente que bajes al Pireo a 
vernos. No obs tan te , t endr ía que s e r frecuente. Porque 
si yo tuviera aún fuerzas como para c a m i n a r con facili­
dad hacia la ciudad, no sería necesario que vinieras hasta 
aquí , s ino q u e nosot ros i r íamos a tu casa. Pe ro aho ra ú 
eres tú quien debe veni r aquí con mayor as idu idad . Y 
es bueno que sepas que , cuan to m á s se esfuman para 
mí los placeres del cuerpo , tan to m á s crecen los deseos 
y placeres en lo que hace a la conversación. No se t ra ta 
de que dejes de r eun i r t e con es tos jóvenes, s ino de que 
también vengas aquí con noso t ros , como viejos amigos . 

A lo cual repuse: 
—Por c ier to . Céfalo, que me es gra to d ia logar con 

los más anc ianos , pues me pa rece necesar io e n t e r a r m e c 
por ellos, como gente que ya ha avanzado po r un cami­
no que t ambién noso t ros tai vez debamos recor re r , si 
es un camino escabroso y difícil, o bien fácil y transi ta­
ble. Y en pa r t i cu l a r me ag rada r í a conocer qué te pa rece 
a ti —dado q u e te ha l las en tal edad— lo q u e los poetas 
l laman ' u m b r a l de la ve jez ' J : si lo dec laras como la 
pa r t e penosa de la vida, o de qué o t r o modo. 

—Por Zeus, Sócrates —exclamó Céfalo—, te diré cuál 325 
es mi parecer , Con frecuencia nos reunimos algunos que 
tenemos p rác t i camen te la m i s m a edad, como p a r a pre­
servar el an t iguo p r o v e r b i o 4 ; y al es ta r jun tos , la ma­
yoría de nosot ros se lamenta , echando de menos los pla-

» Cf. ¡liada XXI 60, XXIV 487. 
4 Según J-C y ADAM, es el proverbio citado en el Fedro 240c: «el 

que tiene cierta edad se compadece del que llene la misma edad». 
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ceres de la juven tud y r e m e m o r a n d o tan to los goces se­
xuales como las b o r r a c h e r a s y festines, y o t r a s cosas 
de índole s imilar , y se i r r i tan como si se vieran priva­
dos de grandes bienes, con los cuales habían vivido bien, 
mien t ras aho ra ni s iqu ie ra les parece que viven. Algu-

b nos se quejan también del t r a to i r respe tuoso que , debi­
do a su vejez, reciben de sus famil iares, y en base a 
esto dec l aman con t ra la vejez como causa de c u a n t o s 
males padecen. Pero a mi, Sócra tes , me pa rece que ellos 
loman po r causa lo que no es causa ; pues si ésa fuera 
la causa , t ambién yo habr ía padec ido po r efecto de la 
vejez las m i s m a s cosas , y del m i s m o m o d o todos cuan­
tos han llegado a esa e tapa de la vida- Pues bien, yo 
mismo me h e encon t r ado con o t ros pa ra quienes- las co­
sas no son así. Por ejemplo, c i e r t a vez e s t a b a jun to al 
poeta Sófocles c u a n d o alguien le p regun tó : «¿Cómo 

c eres, Sófocles, en relación con los p laceres sexuales? 
¿Eres capaz aún de acos ta r t e con una mujer?» Y él res­
pondió: aCuida tu lenguaje, hombre ; me he l iberado de 
ello tan ag radab l emen te como si me hub ie ra Liberado 
de un a m o loco y salvaje.» En ese m o m e n t o lo q u e dijo 
me pareció muy bello, y aho ra m á s aún; pues en lo to­
cante a esas cosas, en la vejez se p roduce m u c h a paz 
y l ibertad. Cuando los ape t i tos cesan en su vehemencia 
y aflojan su tensión, se realiza po r comple to lo que dice 

d Sófocles: nos d e s e m b a r a z a m o s de m u l t i t u d e s d e a m o s 
enloquecidos . Pero respec to de tales que jas y de lo que 
concierne al t r a to de los famil iares , hay u n a sola causa , 
Sócra tes , y que no es la vejez s ino el c a r á c t e r de los 
hombres . En efecto, sí son m o d e r a d o s y to lerantes , tam­
bién la vejez es una moles t ia m e s u r a d a ; en caso con­
trar io , Sócra tes , tan to la vejez como la j uven tud resul­
ta rán difíciles a quien así sea. 

Y yo, a d m i r a d o de las cosas que hab ía d icho Céfalo, 
quer ía que c o n t i n u a r a hab lando , de modo que lo inci té , 
diciéndole: 
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—Céfalo, c reo que , cuando hab las , muchos no te da- ¿ 
rán su aprobac ión , s ino q u e c o n s i d e r a r á n que a ti te 
es fácil sobrel levar la vejez, no en razón de lu ca rác te r , 
sino en razón de poseer a b u n d a n t e fortuna; pues para 
los ricos, se dice, exis ten m u c h o s modos de consolarse . 

—Lo que dices es c ier to —respondió—: no d a r á n su 
aprobación. Y razón tienen, aunque no tanta como creen. 
Pero aquí viene al caso la frase de Temístocles , a quien 
injuriaba un serifio y le decía que no debía su r enombre 3. 
a sí m i smo sino a su pa t r ia . Temís toc les le respondió: 
«Ni yo me har ía famoso si fuera de Sérifo, ni tú aunque 
fueras de Atenas» 5. Es ta frase viene bien pa ra aquellos 
que no son ricos y pasan penosamen te la vejez, porque 
ni el h o m b r e razonable sopor ta r í a con m u c h a facilidad 
una vejez en la pobreza, ni el insensa to se volvería a 
esa edad to le ran te po r ser rico. 

—Dime. Céfalo —le pregunté—: ¿has heredado la ma­
yor pa r t e de lo que posees o la has ac recen tado tú? 

—¿Quieres saber, Sócra tes , q u é es lo que he acre­
cen tado yo? —dijo a su vez Céfalo—. En cues t ión de i> 
hacer d ine ro he r e su l t ado in te rmedio en t re mi abui-lo 
y mi padre . En efecto, mi abuelo , cuyo mismo nombre 
llevo yo, h e r e d ó una for tuna poco más o menos s imi lar 
a la que poseo ac tua lmente , y a u m e n t ó su can t idad mu­
chas veces; en cambio , mi padre . Lisanias, la d i sminuyó 
a una can t idad inferior a la ac tua l . En cuan to a mí, es­
taré con ten to si no la dejo a mis hijos m e n o r en canti­
dad, sino s iquiera un poco m a y o r que la q u e heredé . 

—El mot ivo po r el cual te lo p r e g u n t a b a —dije—, 
es el de que me parec ía que n o a m a b a s demas iado 

5 Paráfrasis de lo que cuerna HRRÓDOTO en VIH 125: cuando Te-
mf sitíeles regresó de Lacedemonia, Timódemo de Afidnas pretendió 
¡nsuliarle diciendo que los honores que había recibido en Lacedemo­
nia I\L> eran para él sino para Atenas. Temístocles le replicó: «Tienes 
razón; si yo hubiera sido de Belbina no se me habría honrado cnlrc 
los espartanos, ni a ti, hombre, aunque fueras de Atenas» 
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c las r iquezas , y así ob ran por lo genera l los que no las 
han adqu i r ido por sí mi smos . Los que las han adquir i ­
do, en cambio, se apegan a el las doblemente que los 
demás . Por un lado, en efecto, ta) como Jos poe tas a m a n 
a sus poemas y los pad re s a sus hijos, aná logamen te 
los que se han enr iquec ido ponen su celo en las r ique­
zas, como o b r a de ellos; y por o t r o lado, como los de­
más, por la ut i l idad q u e les p res t an . Son gen te difícil 
de t ra ta r , por no e s t a r d i spues tos a hab l a r bien de nada 
que no sea el d inero . 

—Es verdad —dijo Céfalo. 
d —Sin duda —añadí—. Pero d ime aún algo más: ¿cuál 

es el m a y o r beneficio que crees h a b e r ob ten ido de po­
seer una gran for tuna? 

—Algo con lo cual, si lo digo, no p e r s u a d i r é a m u c h a 
gente —respondió . Pues debes saber , Sócra tes , que, en 
aquel los m o m e n t o s en que se avecina el p e n s a m i e n t o 
de que va a mor i r , a uno le en t r a miedo y p reocupac ión 
por cosas que antes no tenia en men te . Así, pues , los-
rnitos que se n a r r a n acerca de los que van al Hades , 
en el sen t ido de que allí debe expiar su culpa el que 
ha sido injusto aqui, an te s movían a risa, pe ro en tonces 

Í a t o r m e n t a n al a lma con el t e m o r de que sean c ier tos . 
Y uno mismo, sea po r la debi l idad provocada po r la ve­
jez, o bien por ha l la rse más p róx imo al Hades , pe rc ibe 
mejor los mi tos . En esos m o m e n t o s uno se l lena de te­
mores y desconfianzas , y se aboca a ref lexionar y exa­
mina r si ha comet ido alguna injusticia c o n t r a a lguien. 
Así, el que d e s c u b r e en sí mismo muchos ac tos injustos, 
f recuentemente se desp ie r ta de los sueños asus tado , co­
mo los niños, y vive en una desd ichada expectat iva. E n 

n\a cambio , al que sabe que no ha hecho nada in jus to le 
a compaña s iempre u n a ag radab le esperanza , u n a b u e n a 
'nodriza de la vejez', como dice P índaro . Pues en efecto, 
Sócrates , be l lamente ha dicho és te que a aque l que ha 
pasado la vida jus ta y p iadosamente , 
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lo acompaña, alimentando su corazón, 
una buena esperanza, nodriza de ¡a vejez, 
la cual mejor guía 
el versátil juicio de los mortales". 

Algo admi rab l emen te bien dicho. Es en este respecto 
que cons idero de m u c h o valor la posesión de las rique­
z a s , no pa ra cua lqu ie r h o m b r e , s ino pa ra el sensa to . En b 
efecto, la posesión de r iquezas con t r ibuye en gran p a r t e 
a no engañar ni ment i r involuntar iamente , asi como a 
no a d e u d a r sacrificios a un dios o d inero a un hombre , 
y, por consiguiente , a no m a r c h a r s e con temores hacia 
el Hades . Las r iquezas , po r supues to , t ienen muchas 
o t ras ventajas; pe ro c o m p a r a n d o unas con o t r a s , Sócra­
tes, no cons ide ra r í a a las menc ionadas como las de me­
nor impor tanc ia pa ra que la r iqueza sea de máx ima uti­
lidad a un h o m b r e intel igente. 

—Hablas con p a l a b r a s muy bellas, Céfalo —dije—, c 
Ahora bien, en cuan to a esto m i s m o que has menciona­
do, la jus t ic ia , ¿dec la ra remos , como tú, que en todos 
los casos cons is te en decir la verdad y en devolver lo 
que se rec ibe? ¿O bien és tas son cosas que a lgunas ve­
ces se hacen j u s t a m e n t e y o t r a s veces in jus tamente? Me 
refiero a casos como éste: si a lguien recibiera a r m a s 
de un a m i g o que es tá en su sano juicio, pero si éste 
enloqueciera y las rec lamara , cua lqu ie ra es tar ía de 
acue rdo en que no se las debe devolver, y que aquel 
que las devolviese no sería jus to , ni tampoco si qu is ie ra 
decir toda la verdad a quien es tuviera en tal es tado . 

—Es c ie r to lo q u e dices —asintió. <t 
—Por consiguiente , no se p u e d e definir la jus t ic ia 

como el decir la verdad y devolver lo que se ha recibido. 
—Sí que se puede , Sócra tes —replicó súb i t amen te 

Polemarco—; al menos , si debemos c reer a Simónides . 

' PÍKDARO, fr. 2 1 4 SCHRÓDER ( 9 1 de origen incierto, PJBCH). 
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—Bueno, en tal caso a voso t ros os en t rego la argu­
mentac ión —dijo Céfalo—, p o r q u e yo debo o c u p a r m e 
de las ofrendas sag radas . 

—Pues entonces —preguntó Polemarco—, ¿no soy yo 
tu he rede ro? 

—Claro que sí —contestó r iendo su padre—, y se mar­
chó a hacer las ofrendas . 

t En tonces in terpelé a Polemarco: 
—Puesto que e res el he rede ro de la a rgumen tac ión , 

di qué es lo que Simónides af i rma co r r ec t amen te acer­
ca de la jus t ic ia . 

—Que es ju s to devolver a cada uno lo que se le 
debe: me pa rece que , al decir esto, hab la muy bien 
—respondió. 

—Cier tamente —dije—, no es fácil d u d a r de lo que 
dice Simónides , pues es un varón sabio y divino. No 
obs tante , qué es lo que qu ie re decir , tal vez tú lo sepas , 
Polemarco, mas yo lo ignoro. P o r q u e es ev idente q u e 
no se ref iere a aquello de que acabamos de hab l a r : el 
caso de devolver a alguien que, no e s t ando en su sano 
juicio, r ec l ama lo que ha en t regado en depósi to . Sin em­
bargo, eso que se h a depos i tado es algo que se debe , 

na ¿no es así? 

—Así es. 
—Pero está c l a ro que no se debe devolver a a lguien 

que lo rec lama sin e s t a r en su sano juicio. 
—Es verdad. 
—Entonces es o t r a cosa lo que qu ie re dec i r Simóni­

des, según parece , con eso de que Jo j u s to es devolver 
lo que se debe. 

—Otra cosa, po r Zeus —exclamó—, él p iensa que los 
amigos deben ob ra r b ien con sus amigos, n u n c a mal . 

—Comprendo —dije—: el que ha de devolver o r o a] 
b que lo ha deposi tado, n o devuelve lo que debe si la 

devolución y la recepción se t o r n a n per judicia les , y só-
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lo si son amigos t an to el que recibe como el que devuel­
ve. ¿No es eso lo que a f i rmas que dice S imónides? 

—Por c ie r to que sí. 
—¿Pero cómo? ¿A los amigos hay que devolverles lo 

que se les debe? 
—A n o dudar lo , lo que se les debe —respondió 

Polemarco—. Eso sí, c reo que lo que se debe al enemigo 
es lo que co r re sponde al enemigo: a lgún mal . 

—Entonces —repl iqué— me pa rece que Simónides 
habló poé t icamente , con en igmas , acerca de lo que es 
jus to . Pues entendía , según m e parece , que lo ju s to es c 
devolver a c a d a uno lo que cor responde , y a esto lo de­
nominó 'lo que se debe ' . 

—¿Y q u é o t r a cosa p iensas? 
—¡En n o m b r e de Zeus! —exclamé—. Si a lguien le 

p r e g u n t a r a : «Simónides, el a r te que se l l ama medicina, 
¿a quiénes da lo que se debe y cor responde y qué es 
lo que da?» ¿Qué crees que re sponder í a? 

—Que es evidente que la medic ina da remedios , ali­
men tos y beb idas a los cue rpos —contes tó Po lemarco . 

—Y el a r t e l lamado cul inar io , ¿a quiénes da lo que 
se debe y c o r r e s p o n d e y qué es lo que da? 

—Da el cond imen to a la comida. d 
—Bien. ¿Y qué es lo que da el a r te que podr ía lla­

m a r s e jus t ic ia , y a quiénes lo da? 
—Si es necesar io ser consecuente con lo dicho antes , 

Sócrates , d i r emos que d a r á beneficios a los amigos y 
perjuicios a los enemigos . 

—Por consiguiente , S imónides l l ama jus t ic ia al ha­
cer bien a los amigos y mal a los enemigos . 

—Así creo. 
—¿Y quién es el m á s capaz de hacer bien a los ami­

gos enfermos y mal a los enemigos en lo referente a 
la enfe rmedad y a la sa lud? 

—El médico. 

9 4 . - 5 
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e —¿Y a los navegantes , en lo referente a l pel igro del 
mar 

—El t imonel . 
—Veamos aho ra el caso del jus to : ¿en qué a s u n t o 

y en qué función es el m á s capaz de benef ic iar a los 
amigos y per jud icar a los enemigos? 

—En comba t i r con éstos y a l iarse con los o t ros en 
la guer ra , creo. 

—Aceptémoslo. En cuan to a los que n o es tán enfer­
mos , el médico no es útil , que r ido Polemarco . 

—Es cier to . 
—Y p a r a los que no navegan, el t imonel n o es úti l . 
—Así es . 
—En tal caso, p a r a los que no es tán en guer ra tam­

poco es út i l el jus to . 
—Eso no me parece en abso lu to cierto. 

333ÍI —¿Es út i l la just icia , pues , t ambién en la paz? 
—Sí, es úti l . 
—Pero a d e m á s en la paz es útil t ambién la agr icul tu­

ra. ¿No es así? 
—En efecto. 
—¿En lo concern ien te a la provis ión de f ru tos? 
—Sí. 
—¿Y la técnica de fabr ica r calzado? 
—También es út i l . 
—En lo concerniente a la provisión de sandalias, pien­

so. 
—Sin duda . 
—Veamos ahora : ¿en lo concern ien te a qué benefi­

cio o a la provisión de qué a f i rmar í a s que la jus t ic ia 
es útil en la paz? 

—En lo concern ien te a los con t ra tos , Sóc ra t e s . 
—¿Llamas ' con t r a to s ' a las asociaciones o a qué o t r a 

cosa? 
—A eso p rec i samen te , a las asociaciones . 
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—En tal caso , asoc ia rse con el j u s t o en la colocación 
de una ficha de juego es mejor y m á s úti l que con un 
j u g a d o r ' . 

—No, con un jugador . 
—Y en la colocación de ladr i l los y p iedras , ¿asociar­

se con el j u s t o es m á s útil y mejor que con un cons t ruc­
tor? 

—De n ingún modo. 
—Pero entonces , si es mejor asoc ia rse con un cita­

r is ta que con un jus to respec to de los sonidos que pro­
ducen las cue rdas de la lira, ¿ respec to de qué es mejor 
asociarse con el jus to que con el c i t a r i s t a? 

—Respecto del d inero , me parece . 
—Excepto tal vez, Po lemarco , en cuanto se haga uso 

del d ine ro : c u a n d o se debe c o m p r a r o vender en socie­
dad un cabal lo , es entonces más útil el en tend ido en 
caballos, ¿no es as í? 

—Parece que sí. 
—Y c u a n d o se t r a t a de un barco , ¿el c o n s t r u c t o r de 

navios o el pi loto? 
—De acuerdo . 
—Pero si es así, ¿cuándo se da el caso de que , si 

se debe u s a r en sociedad p la ta u oro, el j u s to resulte 
más útil que los d e m á s ? 

—Cuando se lo deposi ta p a r a que esté seguro, Só­
cra tes . 

—¿Cuando no se lo uti l iza p a r a nada, sino que se 
lo conse rva íntegro, qu ie res dec i r? 

—Cier tamente . 
—O sea, cuando el d inero no es útil ¿se da el caso 

de que la jus t ic ia es út i l? 

7 El juego de «fichas», petteia o petleutiké, e s diferenciado en II 
364c del de dados (DODDS, Pialo'* Gorgias, pág. 1 9 7 ) . Como dicen J-C 
sobre la base de V I 487c, parece tratarse de un juego en el cual, con 
la colocación hábil de una ficha, se puede bloquear el avance del con­
trario. 
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—Parece se r así. 
—Y cuando es necesar io conservar una podadera , lan­

ío en c o m ú n como p r ivadamen te , lo útil es la just ic ia ; 
pero c u a n d o se la usa ¿no es útil la v i t iv in icul tura? 

—Por c ier to . 
—Y así t ambién d i r á s que c u a n d o es necesar io con­

servar un e scudo y una lira y no ut i l izarlos p a r a nada , 
¿es lo útil la just icia , en tan to que , cuando se los usa, 
lo útil será, respec t ivamente , el a r t e de la infanter ía o 
el de la mús ica? 

—Necesar iamente . 
—Y acerca de todas las d e m á s cosas, ¿la jus t ic ia es 

inútil d u r a n t e el uso de cada una, y útil c u a n d o no se 
las util iza? 

—Parece que sí. 
« —Pues en tonces , mi amigo, n o ser ía la jus t ic ia algo 

muy valioso, si sólo resul ta útil en cuan to a las cosas 
inútiles. Pe ro examinemos es to: el más hábi l p a r a gol­
pear, sea en el pugi la to o en cua lqu ie r o t r a clase de 
lucha, ¿no lo es t ambién pa ra e s t a r en gua rd ia con t r a 
los golpes? 

—Efect ivamente. 
—Del m i s m o modo, aquel que es hábil p a r a e s t a r en 

guard ia con t ra una enfe rmedad , ¿no es t ambién el más 
capaz de p roduc i r l a sin que o t ros la adv ie r t an? 

—A mí m e parece que sí. 
*• 334a —Más aún: el que es buen gua rd i án de un campa­

mento núl i ta r , es el m i smo que sabrá a p o d e r a r s e de los 
planes mi l i t a res y o t r a s cosas del enemigo. 

—Cier tamente . 
—Por consiguiente , quien es hábil pa ra g u a r d a r algo 

es hábil t ambién pa ra roba r lo . 
—Así parece , 
—En ese caso, si el j u s to es hábil pa ra g u a r d a r dine­

ro, t ambién es hábi l pa r a robar lo . 
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—Así al menos , lo m u e s t r a el a r g u m e n t o —dijo Pole-
rjiarco. 

—Parece, pues , que el j u s t o se revela como una suer­
te de ladrón; y me da la impres ión de q u e eso lo h a s 
a p r e n d i d o de Homero . Éste, en efecto, e s t ima a Autó-
lico, abue lo m a t e r n o de Ulises, y dice que se ha des­
t acado e n t r e todos los h o m b r e s «por el la t roc in io y el 
j u r a m e n t o » 4. De este modo pa rece que, p a r a ti, como 
p a r a H o m e r o y pa ra Simónides , la jus t ic ia es un modo 
de robar , bien que p a r a p rovecho de los amigos y per­
juic io d e los enemigos . ¿No es eso lo que dices? 

—No, ¡por Zeus! Pero ya ni yo mi smo sé lo que dije. 
De todos modos , sigo c reyendo que la jus t ic ia consiste 
en beneficiar a los amigos y per jud icar a los enemigos . 

—Y los que dices que son amigos , ¿son los que a 
cada uno parecen buenos , o bien aquellos que son bue­
nos a u n q u e no lo pa rezcan? Y lo mi smo respec to de los 
injustos, 

—Lo na tu ra l es a m a r . a los que se considera buenos, 
y od iar a los q u e se cons idera malos . 

—Pero ¿ n o se equivocan los h o m b r e s ace rca de es to , 
y así les parece que muchos son buenos , a u n q u e no lo 
sean, y les sucede también con muchos lo con t r a r i o? 

—Sí, se equivocan. 
—En tal caso, pa ra ellos los buenos son enemigos 

y los malos , amigos. 
—En efecto. 
—No obs t an t e , pa ra ellos es ju s to beneficiar a los 

malos y per jud icar a los buenos . 
—Así parece . 
—Sin embargo , los buenos son j u s to s e incapaces de 

o b r a r in jus tamente . 
—Es verdad. 

1 Cí. Odisea XIX 396. Entrecomillarnos soto la cita textual. 
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—Según ru a rgumen to , pues , es jus to h a c e r maJ a 
los que en nada han ob rado in jus tamente . 

—De n ingún modo, Sócra tes ; es el a r g u m e n t o lo que 
parece e s t a r mal. 

—En tal caso, es j u s t o pe r jud ica r a los injustos y 
beneficiar a los jus tos . 

—Esto pa rece mejor que lo o t ro . 
—Entonces, Polemarco, sucederá a muchos —a cuan­

tos se equivocan acerca de los hombres— que pa ra ellos 
c será ju s to per jud icar a los amigos, ya que son malos , 

y beneficiar a los enemigos, pues son buenos . Y así ar r i ­
bamos a lo con t ra r io de lo que dec íamos a f i rmaba Si­
mónides . 

—Así sucede , e fec t ivamente —contes tó Polemarco—. 
Pero r e t r ac témonos : pues es p r o b a b l e que no hayamos 
cons ide rado c o r r e c t a m e n t e al amigo y a l enemigo. 

—¿Y cómo los hemos cons iderado , Polemarco? 
—Al amigo, como el que parece bueno. 
—Y ahora ¿cómo nos r e t r a c t a r e m o s ? 
—Considerando amigo al que parece bueno y lo es, 

335a m i e n t r a s que a] que pa rece b u e n o pero no lo es, esti­
maremos que parece amigo sin ser lo. Y h a r e m o s la mis­
ma considerac ión acerca del enemigo. 

—Según ese a rgumen to , el b u e n o será amigo, pare­
ce, y el ma lo enemigo. 

—Sí. 
—Propones , por ende, añad i r a lgo a n u e s t r a p r i m e r a 

cons iderac ión de lo jus to , c u a n d o dec íamos que e r a jus­
to hace r bien al amigo y mal al enemigo: aho ra qu ie res 
que, además , d igamos que es j u s t o hace r bien al amigo 
que es b u e n o y per jud icar al enemigo que es malo . ¿Eso 
es lo que propones? 

b —Cier tamente ; así me parece que q u e d a b ien dicho. 
—En tal caso, ¿es p rop io del h o m b r e jus to perjudi­

car a algún h o m b r e ? 
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—Sin duda : hay que per jud icar a los malos y enemi­
gos nues t ros . 

—Ahora bien, al per judicar a los cabaUos ¿se vuel­
ven és tos mejores o peores? 

—Peores. 
—¿Peores respecto de la excelencia de los pe r ro s o 

respecto de la de los cabal los? 
—Respecto de la de los cabal los . 
—Y al ser per judicados los per ros , se vuelven peo­

res respec to de la excelencia de los per ros , no respec to 
de la de los cabal los . 

—Es forzoso. 
—En c u a n t o a los hombres , amigo mío, ¿ n o d i remos , 

análogamente , que, si los per judicamos, se volverán peo- c 
res respecto de la excelencia d e los hombres? 

—Cier tamente . 
—¿Y D O es la jus t ic ia la excelencia h u m a n a ? 
—También es to es forzoso. 
— Entonces t ambién aquel los hombres q u e sean per­

judicados se volverán necesa r i amen te injustos. 
—Así parece . 
—Ahora bien: ¿pueden los músicos , por medio de la 

música, hacer a o t ros ignoran tes en mús ica? 
—Imposible. 
—Y los en tend idos en cabal los ¿pueden, por medio 

del conoc imien to de cabal los , h a c e r a o t ros ignorantes 
en cabal los? 

—No. 
—Y p o r medio de la jus t ic ia , ¿los jus tos pueden ha­

cer injustos a o t ros? En re sumen , ¿los buenos pueden d 
hacer malos a o t ros por medio de la excelencia? 

—No, imposible . 
—En efecto, no es función del ca lor enfriar , s ino de 

su con t ra r io , 
—Así parece . 
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—Ni humedece r es función de la sequedad, sinu de 
lo con t ra r io de ésta . 

—Sin duda . 
—Por t an to n o es función del b u e n o per judicar , s ino 

de su cont rar io . 
—Parece que sí. 
—¿Pero acaso el j u s to no es bueno? 
—Claro que sí. 
—Entonces , no es función del j u s to per judicar , Pole­

marco, sea a un amigo o a o t ro cualquiera , s ino de su 
cont ra r io , el injusto. 

e —En todo me pa rece que dices la verdad, Sócra tes 
—repuso él. 

—En tal caso, si se dice que es ju s to da r a cada uno 
lo que se debe, y con ello se qu ie re significar que el 
hombre jus to debe per jud icar a los enemigos y benefi­
ciar a los amigos, d i remos que no es sabio hab l a r así, 
pues equivale a no decir la verdad, ya que se nos ha 
mos t rado que en n ingún caso es ju s to per jud icar a al­
guien. 

—Convengo en ello —dijo Polemarco. 
—Por consiguiente, tú y yo comba t i r emos jun tos con­

tra cua lqu ie ra que dijera que han h a b l a d o así Simóni­
des, Biante, P i t a c o ' o a lgún o t ro de esos va rones sa­
bios y b ienaven tu rados . 

—En cuanto a mi, estoy d i spues to a pa r t i c ipa r del 
combate . 

li&c —Pero ¿sabes de quién me parece que es ese d icho 
según el cua l es ju s to beneficiar a los amigos y perjudi­
ca r a los enemigos? —le p regunté . 

y En el Protegeros 343a se mencionan los nombres de Tales. Pi­
taco. Biante, Solón, Cleobulo, Misón y Ouilón como los de los sabios 
que pronunciaban sentencias breves («laconizaban»). y a los que Dió-
GENES LAERCJO conoce como los «sietes sabios» (I 40), aunque sustitu­
yendo el nombre de Misón por el de Periandro (I 13) 
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—¿De qu ién? 
—Creo que es de Pe r i andro , de Perdicas, o bien de 

Jerjes o de Ismenias el t ebano '", o de algún o t r o hom­
bre rico que se creía con un g r a n poder. 

—Lo que dices es muy c ier to . 
—Pues bien —dije—, si se ha m o s t r a d o q u e ni la jus­

ticia ni lo jus to son así, ¿qué o t r a cosa puede decirse 
que sean? 

Entonces Tras ímaco —quien, mien t ras dialogábamos, 
había in t en tado var ias veces a d u e ñ a r s e de la conversa­
ción, pero habia s ido imped ido en ello po r quienes esta­
ban sen tados a su lado y que r í an escuchar la íntegra­
mente—, en cuan to h ic imos una pausa t ras decir yo 
aquello, no se contuvo más , y, agazapándose como una 
fiera, se aba lanzó sobre noso t ros como si fuera a despe­
dazarnos . Tan to Polemarco como yo nos e s t r emec imos 
de pánico, pero Tras ímaco profir ió gri tos en medio de 
todos, c l amando : 

—¿Qué clase de idiotez hace presa de vosotros desde 
hace ra to , Sóc ra te s? ¿Y qué juego de tontos hacéis uno 
con o t r o con eso de devolveros cumpl idos en t re voso­
tros mi smos? Si r ea lmente qu ie res s abe r lo q u e es jus­
to, no p regun te s so lamente ni te envanezcas refutando 
cuando se te responde , sabedor de que es más fácil pre­
g u n t a r que responder , sino r e sponde tú mi smo y di qué 
es pa ra ti lo jus to . Pero no me vayas a decir que lo ju s to 
es lo necesar io , lo provechoso, lo útil , lo ventajoso y 

1 0 Periandro fue tirano de Corinto entre el 627 j 5S6 a. C, y DIO-
GENES UII.RCIO ('[ 94-100) lo pinta c o m o un personaje criminal. La inva­
sión de Grecia por e! rey persa Jerjes en el 4H0 a. C. es aducida por 
Calicles (en el Coreas 483d) para respaldar su lesis —idéntica a la 
de Trasímaco— di- que la justicia es el predominio del más fuerte. 
También en el Gorgias 471a-d, se menciona u un rey Perdicas de Mace-
donia, padre de Arquelao. joven de ambición desmedida y de mayor 
importancia en realidad, en la historia de Macedonia, que su padre. 
El tebano Ismenias es mencionado en Menón 90a c o m o un ambicioso 
que se acaba de hacer rico con pocos escrúpulos. 
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lo conveniente; sino d ime con c la r idad y exact i tud qué 
es lo que significa, pues yo no he de to le ra r que diva­
gues de semejante modo. 

Al oír lo quedé azorado y lo contemplé C O D pavura ; 
y c reo que si no hubiese s ido q u e yo lo miré a él an tes 
que él a mí, h a b r í a pe rd ido el habla. Pero en el momen­
to en que comenzó a exaspe ra r se por la conversac ión, 

a yo había sido el p r i m e r o que lo contempló , de m o d o 
que luego me fue posible responder le , y le dije, no sin 
un ligero temblor : 

—No seas d u r o con nosotros , Tras ímaco , pues t an to 
Polemarco como yo, si e r r a m o s en el examen de es tas 
cuest iones, has de sabe r que e r r a m o s sin que re r lo . Pues 
si e s tuv ié ramos b u s c a n d o oro, no c reas que q u e r r í a m o s 
hacernos cumpl idos el uno al o t ro en la búsqueda , 
echando a pe rde r su hallazgo; menos aún, b u s c a n d o la 
just icia, cosa de m u c h o mayor va lor que el oro, nos ha­
r í amos conces iones u n o al o t ro , i n sensa t amen te , sin es­
forzarnos al m á x i m o en hacer la aparecer . Créeme, ami­
go. Lo que sucede es que no somos capaces de hacer la 
aparecer . Así es m u c h o m á s p robab le que seamos com-

337a padec idos po r vosotros , los hábiles, en. lugar de se r 
mal t ra tados . 

Tras escucharme, T ras ímaco se echó a re í r con gran­
des muecas y dijo: 

—¡Por Hércules! Es ta no es s ino la hab i tua l i ronía 
de Sócra tes , y yo ya predi je a los p resen tes q u e no esta­
rías d i spues to a responder , y que , si a lguien te pregun­
taba algo, ha r í a s como que no sabes , o cua lqu ie r o t ra 
cosa, an tes que responder . 

1 1 El adjetivo verbal aqui usado, sardánion, e s expl icado por el 
escoliasta (GREENE 129), quien se remite a Od. X X 301, donde Ulíses 
i lude un golpe de Ctesipo y sonríe sardrinion. Dice el escoliasta que 
había una planta de Cerdeña que forzaba a hacer una mueca, c o m o 
de risa, al que la comía. 
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—Eres sabio, T r a s í m a c o —respondí—. Bien sabías 
que, si p reguntabas a alguien cuánto es doce, y al pregun­
tar le le p rev in ie ras : «No me vayas a decir, amigo, que ¿ 
doce es dos veces seis ni tres veces c u a t r o ni seis veces 
dos ni c u a t r o veces t res , po rque no he de to le ra r que 
m e digas ia les idioteces», sería c l a ro para ti, creo, que 
nadie r e sponder í a al que inqu i r i e ra de tal modo . Pero 
si te p r e g u n t a r a : «¿a qué a p u n t a s , T ra s ímaco? ¿A que 
no responda ninguna d e las cosas sobre las que me has 
prevenido, ni s iquiera si a lguna de ellas fuera la correc­
ta, h o m b r e asombroso , sino que debo dec i r a lguna dis­
t inta de la co r rec ta? ¿ 0 a qué o t r a cosa te refie­
res?» ¿Qué con tes ta r í a s a es to? c 

— ¡Está bueno ! —exclamó: ¡como si este caso fuera 
semejante a aquél! 

—No veo por qué no —respondí—. Pero, aun cuando 
no fuera semejante , si al i n t e r rogado le pa rece que es 
semejante , ¿p iensas q u e dejará de r e sponde r lo que le 
pa rece a él, p roh ibámose lo noso t ros o no? 

—¿Y así has de o b r a r t ambién fú? ¿Responderás al­
guna de las cosas que te he prohib ido? 

—No me a s o m b r a r í a si, d e spués de ' examinar lo , opi­
nara que es así. 

—¿Y si yo te m o s t r a r a o t ra respuesta , a d e m á s de á 
todas ésas, ace rca de la jus t ic ia , mejor que e l las? ¿Qué 
pena merecer ías? 

—¿Qué ot ra pena q u e la que conviene a alguien que 
no sabe? Y sin duda lo que conviene al que no sabe 
es a p r e n d e r del que sabe. Yo también merece r í a esa 
pena. 

—Eres gracioso; pe ro a d e m á s de aprender , paga rá s 
también dinero. 

—En cuan to lo tenga, c i e r t amente . 
—Lo tienes —dijo Glaucón—. Si es por el dinero, Tra­

símaco, habla. Todos nosotros apor ta remos por Sócrates. 
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e —Veo c laro todo —protes tó Tras ímaco—. Lo hacen 
pa ra q u e Sócra tes consiga lo habi tua l : que él no respon­
da, sino que , al r e sponder o t ro , tome la pa labra y lo 
refute. 

—¿Y cómo podr ía alguien responder , mi excelente 
amigo —señalé—, cuando , en p r i m e r lugar, uno no sa­
be, y después , si p iensa algo, un hombre n a d a insignifi­
can te le p roh ibe que hable de las cosas que es tá consi­
d e r a n d o ? Más na tu r a l es que hab les tú; y a q u e d ices 
sabe r y tener algo que decir . No te niegues, pues , S Í D O 

hazme el p lacer de con tes t a r y no rehuses e n s e ñ a r a 
Glaucón, que está aquí d ispues to , y a los demás . 

Una vez que dije esto, t an to Glaucón como los de­
más le p idieron que no se negase. Y e r a evidente que 
Tras ímaco es taba deseoso de hab la r pa ra gana r en pres­
tigio, p o r q u e cre ía con ta r con u n a r e spues t a excelente; 
hacía como si quis iera lograr q u e yo fuera el que res­
pondiese, pero t e rminó por acceder , y en seguida dijo: 

—Esta es la s ab idu r í a de Sócra tes : no e s t a r dis­
pues to a enseñar , sino a a p r e n d e r de los d e m á s yendo 
de un lado a o t ro , sin s iqu ie ra da r les l a s gracias . 

—En lo de que a p r e n d o de los demás dices ve rdad , 
T ra s ímaco —contesté—. Pero en c u a n t o a lo que dices 
que no lo agradezco, es tás equivocado, pues re t r ibuyo 
en la forma que puedo; y sólo p u e d o hacer lo en elogios, 
po rque d ine ro no tengo. Y con c u á n t o celo c u m p l o con 
ello c u a n d o me parece que alguien habla bien, has de 
s abe r lo i n m e d i a t a m e n t e , después de que r e s p o n d a s . 
Creo, en efecto, que hab la rá s bien. 

—Escucha , pues —dijo Tras ímaco—. Afirmo que lo 
ju s to no es o t ra cosa que lo que conviene a l m á s fuerte. 
Y ahora ¿por qué no me elogias? Pero no, no es tás dis­
pues to a ello. 

—Pr imeramente debo c o m p r e n d e r qué quieres decir , 
pues aún n o lo sé. Afirmas que j u s to es lo que con­
viene al más fuerte. Y esto, Tras ímaco , ¿qué significa? 
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Porque sin duda lo que af i rmas no es, por ejemplo, que 
si Po l idamante , el pancrac ias ta , es más fuerte que noso­
tros, y le conviene —en lo concern ien te al cuerpo— la 
carne de buey, este a l imento es también conveniente y ú 
jus to pa ra nosot ros , que somos más débiles que é ¡ . 

—Me repugnas, Sócrates: in terpretas la definición del 
modo que más p u e d a s d i s t o r s i o n a r l a 

—Pero, mi excelente arrugo, d e n ingún modo: expre­
sa más c l a r a m e n t e lo que qu ie res decir. 

—¿Acaso no sabes que en a lgunos Es tados el gobier­
no es t i ránico, en o t ros democrá t i co y en o t ros aristo­
crá t ico? 

—¿Cómo no be de saber lo? 
—¿Y no es el gob ie rno el que t iene la fuerza en cada 

Estado? 
—Sin duda . 
—Bien. De este modo, pues , cada gobierno implan ta 

las leyes en vista de lo que es conveniente p a r a él: la e 
democracia , leyes democrá t i cas ; la t i ranía, leyes tiráni­
cas, y así las demás . Una vez implantadas , , raaniíiestan 
que lo que conviene a los gobe rnan te s es ju s to pa ra los 
gobernados , y al que se a p a r t a de esto lo cas t igan por 
infringir las leyes y o b r a r in jus tamente . Esto, mi buen 
amigo, es lo que qu ie ro decir; que en todos los Es tados 339a 

es jus to lo m i s m o : lo que conviene al gobierno estable­
cido, que es sin d u d a el que t iene la fuerza, de modo 
tal que , pa ra quieo razone co r r ec t amen te , es ju s to lo 
mismo en todos lados , lo que conviene al m á s fuerte. 

—Ahora he comprend ido lo que quer ías decir; si es 
verdad o no, t r a t a r é de comprende r lo . Entonces , Trasí­
maco, t ambién tú has r e spond ido que ' jus to ' es lo con­
veniente, a u n q u e a mi me hab ía s prohib ido que contes­
tara eso; si bien a lo dicho en ese m o m e n t o añades 

i> ahora que lo es p a r a el m á s fuerte. - £ 

—Un añad ido p r o b a b l e m e n t e insignificante —dijo 
bu r lonamen te Tras ímaco . 
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—Todavía no está claro si es impor tan te . Pero lo que 
está c la ro es que hay que examina r si lo que dices es 
cierto. Porque estoy de acue rdo en que lo j u s t o es algo 
conveniente, pero tú has añad ido a es to la a f i rmación 
de que es conveniente p a r a el m á s fuerte. Y esto lo ig­
noro, y debo examinar lo . 

—Examínalo —respondió. 
—Eso ha ré . Dime ahora : ¿no a f i rmas t ambién que 

es jus to obedecer a los gobernan tes? 
—Cier tamente que lo af irmo. 
—Veamos, pues : ¿son infalibles los que gobiernan en 

cada Es tado , o pueden equivocarse? 
—No cabe duda d e que pueden equivocarse . 
—Por ende, cuando se abocan a implantar leyes, unas 

las implan tan co r r ec t amen te , o t r a s incor rec tamente . 
—Eso c reo yo. 
—Ahora bien, imp lan ta r l a s co r r ec t amen te significa 

imp lan ta r las que les convienen a ellos mismos , e inco­
r rec tamente las que no les convienen. ¿Así lo ent iendes? 

—Así lo ent iendo. 
—Pero una vez implan tadas , los gobernados deben 

aca ta r las , y eso es lo jus to . 
— ¡Claro que sí! 
—En tal caso, es ju s to no sólo hacer lo que conviene 

al más fuerte, de acue rdo con tu a rgumen to , sino tam­
bién es ju s to lo con t ra r io , hace r lo que no le conviene. 

—¿Qué dices? —exclamó Tras ímaco . 
—Lo mismo que tú, me pa rece . Pero examinémos lo 

mejor. Po r un lado hemos a c o r d a d o que, c u a n d o los go­
be rnan te s o rdenan a los gobernados que hagan c i e r t a s 
cosas, a veces se equivocan respec to de lo que es mejor 
para sí m i smos ; p o r o t ro lado, hemos conco rdado en 
que es j u s t o que los gobernados hagan lo que les o rde­
nan los gobernantes . ¿ No hemos convenido a m b a s cosas? 

—Pienso que sí. 
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—Piensa también que has e s t ado de a c u e r d o en que c 
es ju s to hace r lo que no conviene a los gobe rnan t e s 
—que son a la vez los más fuer tes— cuando los gober­
nantes , sin quere r , o rdenan algo malo p a r a sí mismos ; 
y dices que pa ra los gobernados es ju s to hace r lo que 
los gobe rnan te s han o rdenado . Entonces , sap ien t í s imo 
Tras ímaco, ¿no resu l t a así forzosamente que es jus to 
hacer lo con t r a r i o de lo que tú d ices? En efecto, de lo 
que a f i rmas resul ta , sin duda , que se o rdena a los más 
débiles que hagan lo que no conviene al m á s fuerte. 

—Sí, por Zeus, Sócra tes —exclamó Polemarco—; es 3100 
clar ís imo. 

—Clarís imo, si tú lo a tes r iguas —dijo Clitofonte, to­
m a n d o a su vez la pa labra . 

—¿Y p a r a qué hace falta un testigo? Si el mismo 
Tras ímaco es tá de acue rdo en que los gobe rnan te s a ve­
ces o rdenan algo malo pa ra sí mismos , y que pa ra los 
gobernados es j u s t o hace r eso que les o rdenan . -

—Lo que Tras ímaco cons ide ró jus to , Polemarco, fue 
lo que los gobernan tes m a n d a n hacer. 

—Sí, pero también consideró jus to , Clitofonte, lo que 
conviene al más fuerte. Y a d e m á s de cons ide ra r a m b a s b 
cosas, es tuvo de acue rdo en que a veces los m á s fuertes 
o rdenan que lo que no les conviene a ellos mi smos sea 
hecho po r los gobernados , que son los m á s débiles . Y 
una vez aco rdadas ta les cosas, en nada sería m á s jus to 
lo q u e conviene al m á s fuerte que lo que no le conviene. 

—Pero lo q u e conviene al más fuerte —replicó 
Clitofonte— significaba p a r a T ras ímaco lo que el m á s 
fuerte en t end ie ra que le conviene: es to debe ser hecho 
por el m á s débil, y esto es lo que consideró como lo justo. 

—Sin embargo , no fue eso lo que dijo —pro tes tó Po­
lemarco . 

—No importa , Polemarco —dije entonces yo—; si ano- c 
ra Tras ímaco afirma esto, se lo admit i remos. Dime, pues, 
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Tras ímaco: ¿era esto lo que q u e r í a s decir aj bablar de 
lo jus to , a saber , aquel lo que al m á s fuerte le parezca 
que es lo que m á s le conviene a él, sea que le convenga 
rea lmente o no? ¿Es to es lo que quieres dec i r? 

—En absoluto diría eso: ¿crees que Uamaria más fuer­
te al q u e se equivoca, c u a n d o se equivoca? 

—Cier tamente , yo pensé que que r í a s dec i r eso cuan­
do es tuvis te de acue rdo en que los gobernan tes no e r an 

d infalibles, sino que también se equivocaban. 
—Eres un t r a m p o s o en tus a rgumen tos , Sócra tes 

—contestó—. Veamos, po r ejemplo, ¿ l lamas méd ico al 
que se equivoca respec to de los enfermos, en cuan to se 
equivoca en e so? ¿O ca lcu lador al q u e se equivoca en 
el cálculo, en el m o m e n t o en que se equivoca, en c u a n t o 
a esa equivocación? Claro que u s a m o s la expres ión 'el 
médico se equivocó' o 'el ca lcu lador o el g ramát ico se 
equivocan ' . Pero cada uno de és tos , en rea l idad, e n la 
med ida q u e es aquel lo por lo cual lo d e n o m i n a m o s así, 

c en t i endo q u e j a m á s se equivoca. De es te modo, en .senti­
do es t r i c to —ya que quieres que hab lemos estr ic ta­
mente— ningún a r t e sano se equivoca, pues to que el que 
se equivoca al ca rece r del conocimiento r e spec t ivo se 
equivoca en algo en que no es a r t e s ano . Y así como el 
a r t e sano o el exper to , n ingún gobe rnan t e se equivoca 
cuando es gobernan te , a u n q u e todos digan que se equi­
vocó el médico o se equivocó el gobernan te . I n t e r p r e t a 
pues, de esa forma ahora lo que respondí en tonces . Pa­
ra decir lo en el sent ido m á s es t r i c to de los té rmi-

Mia nos. el gobernan te , en tan to es gobe rnan t e ; no se equi­
voca, y al no equivocarse es tablece lo mejor p a r a sí mis­
mo, y esto es lo que debe hace r el gobernado . De m o d o 
tal que, como af i rmé desde u n pr incipio , dec la ro que 
es j u s t o h a c e r lo que conviene al m á s fuerte. 

—Bueno, T ras ímaco —dije— ¿Sigo pa rec iéndo te un 
t r amposo? 

—Sin la m e n o r d u d a —respondió. 
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—¿Crees, pues , que al p r e g u n t a r l e como te p r e g u n t é 
lo hacía con la mala intención de despres t ig i a r t e en tus 
a rgumen tos? 

—Lo sé muy bien. Pero no g a n a r á s nada , ya que que­
da rá al descub ie r to que quieres despres t ig ia rme , y, una 
vez pues to al descub ie r to , no p o d r á s ejercer violencia b 
en el a rgumen to . 

—Ni lo in tentar ía , bendi to amigo. Pero p a r a que no 
nos suceda ot ra vez lo mismo, de te rmina de cuál de es­
tas dos m a n e r a s te refieres al que gobierna y que es 
más fuerte: si en la forma común de h a b l a r o si en el 
sent ido es t r i c to de los té rminos , según el cual acabas 
de enunc ia r lo , a saber , aquel a quien, por ser el m á s 
fuerte, será ju s to que el más débil haga lo que conviene. 

—Me ref iero al que gobierna , en el sent ido más es­
t r ic to de los té rminos . Urde nuevas t re tas y aprovecha 
lo dicho p a r a despres t ig ia rme , si puedes; yo no te lo he 
de impedir , pero no se rás capaz. c 

—¿Acaso crees que he en loquec ido al p u n t o de in­
tentar t onsu ra r un león y urd i r t re tas con t ra Tras ímaco? 

—Lo acabas de in tentar , sin poder es to t ampoco . 
—Suficiente, dejemos eso. Dime ahora: el médico, en 

el sent ido es t r ic to del término, como acabas de decir, 
¿es un m e r c a d e r o el que cura a los enfermos? Habla 
del ve rdade ro médico . 

—Es el que cura a los enfermos . 
—¿Y el pi loto? El ve rdadero piloto, ¿es un mar ine ro 

o es el que m a n d a a los ma r ine ro s? 
—El q u e m a n d a a los m a r i n e r o s . d 
—En su caso, pues , no es el hecho de que navega 

en u n a nave lo que se toma en cuenta , y no po r eso 
debe ser l l amado m a r i n e r o , dado que no se lo l lama pi­
loto por navegar s ino po r el a r t e de goberna r a los ma­
r ineros . 

—Es verdad. 

94. — 6 
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—Y a cada uno ' de estos t ipos q u e he menc ionado 
hay algo q u e le conviene. 

—Por supues to . 
—¿Y no es acaso el a r t e a p i o pa ra b u s c a r y p rovee r 

lo que conviene a c a d a uno? 
—Apto p a r a eso, efect ivamente. 
—¿Y a cada una de las a r t es conviene o t r a cosa que 

el ser lo más comple tas posible? 
e —¿Qué quieres decir con eso? 

—Lo siguiente: si me pregunta ras sí al cuerpo le basta 
ser como es o si t iene necesidad de algo, y yo te respon­
diera: «Sin duda, está neces i tado; p rec i samen te po r eso 
se ha inventado ahora el a r t e de la medic ina: po rque 
el cue rpo es deficiente y no le bas ta ser como es , ha 
sido organ izado es te a r t e , de m o d o que p u e d a p rocura r ­
le las cosas que le convienen», ¿no te parece que al ha­
b lar así hab lar ía c o r r e c t a m e n t e ? 

342a —Cor rec tamen te —convino Tras ímaco . 

—Veamos ahora , ¿es el a r t e de la medic ina deficien­
te? ¿Hay algún a r t e que t iene necesidad de perfección, 
así como los ojos t ienen neces idad de la vista y las o r e 
jas del oído, para lo cua l se debe con ta r con algún a r t e 
que examine lo que es conveniente pa ra ver y pa ra oír 
y se lo p r o c u r e ? ¿Acaso en el a r t e mi smo hay una c ier ta 
deficiencia, y cada a r te neces i ta de o t ro a r t e que exami­
ne l o que es conveniente para aquél , y o t ro , a su vez, 
para que a t ienda a éste, y así has ta el infinito? ¿O aquél 

b examina rá q u é es lo que le conviene a sí m i s m o ? ¿No 
será que no tiene neces idad ai de sí misma ai de n ingún 
ot ro a r te pa ra e x a m i n a r lo que conviene a su deficien­
cia, ya q u e en n ingún a r te exis te deficiencia o necesi­
dad alguna, y que a un a r t e no co r re sponde b u s c a r o t ra 
cosa que lo que conviene a aquel lo de lo cua l es a r te , 
dado que el a r te mi smo es r ea lmen te incó lume e incon­
taminado , y, mien t r a s es ar te , en sent ido es t r ic to , es ín­
tegramente lo que es? Examinémos lo en sen t ido estr ic­
to: ¿es así o no? 



REPÚBLICA l 83 

—Es a s í , 

—En tal caso, la medic ina no examina lo que con- c 
viene a la medic ina , s ino a l cue rpo . 

—Sí, efect ivamente . 
—Ni el a r t e de la equi tac ión examina (o q u e convie­

ne a ese a r t e s ino lo que conviene a los cabal los , y nin­
guna o t r a a r t e examina lo convenien te a sí misma, ya 
que no e s t á neces i tada de nada, sino sólo examina lo 
que conviene a aquel lo de lo cua l es a r te . 

—Asi parece . 
—Ahora bien, Tras ímaco , las a r t e s gobie rnan y pre­

valecen sobre aquel las cosas de las cua les son a r t e s . 
En esto t a m b i é D nos pus imos de acuerdo , bien que 

con b a s t a n t e f a s t i d i a por p a r t e de Tras ímaco . 
—Ningún conocimiento a r i e sana l examina ni dispo­

ne lo que conviene al más fuerte s ino lo q u e conviene 
al m á s débil , al gobe rnado p o r aquél . d 

Tras ímaco t ambién t e rminó po r reconocer esto, no 
sin antes in ten ta r d i s p u t a r la cues t ión . Y c u a n d o lo re­
conoció, dije: 

—¿Acaso algún médico, en la medida en que es mé­
dico, examina y dispone lo que conviene al médico, no 
al enfermo? H e m o s quedado de acuerdo , en efecto, en 
que el médico, en sen t ido es t r ic to , es un g o b e r n a n t e de 
cuerpos y no un m e r c a d e r . ¿No lo hemos aco rdado? 

Tras ímaco asint ió. 
— Y el piloto, en sent ido es t r ic to , es gobe rnan t e de 

mar ine ros , y no un mar ine ro . c 
También aquí es tuvo de acue rdo . 
—Pero tal p i lo to-gobernante a t ende rá y d i spondrá lo 

que conviene no al piloto, s ino al mar ine ro -gobernado . 
Lo admi t i ó a d u r a s penas . 
—Entonces , Tras ímaco , en n ingún tipo d e gobie rno 

aquel que gobierna , en tan to gobernan te , examina y dis­
pone lo que le conviene, s ino lo que conviene al gober­
nado y a aquel pa ra el que emplea su ar te , y, con la 
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vista en éste y en lo que a és te conviene y se adecúa, 
dice todo lo que dice y hace todo lo q u e hace. 

343a Cuando e s t ábamos en un punto de la discusión en 
que e r a manif iesto pa ra todos que lo que Tras ín iaco ha­
bía d icho ace rca de lo jus to se hab ía conver t ido en lo 
cont ra r io , és te , en lugar de responder , exc lamó: 

—Dime, Sócra tes : ¿t ienes una nodr iza? 
—¿Y eso por qué lo dices? ¿ N o ser ía mejor contes­

t a r m e que p r e g u n t a r esas cosas? 

—Porque se nota que le deja con las nar ices moquean­
do cuando necesi tas que te las haga sonar , y si tuv ie ras 
nodriza, ella te h a b r í a enseñado a reconocer ovejas y 
pas tor . 

—¿Cómo es eso? 
í> —Porque crees que los pas to res y los boyeros atien­

den al bien de las ovejas y las vacas , y las e n g o r d a n 
y cu idan m i r a n d o a o t r a cosa que al b ien de los a raos 
y al de ellos mismos; así como también es t imas que los 
gobe rnan tes de los Es tados —los que gobie rnan verda­
deramente— piensan acerca de los gobe rnados de o t ro 
modo que lo que se ha es tablec ido respecto de las ove­
jas, y que los a t ienden día y noche de o t r a m a n e r a q u e 
de aquel la que les ap rovecha rá a ellos mismos . Y h a s 

c ido tan lejos en lo conce rn ien te a lo j u s t o y a la jus­
ticia, a lo injusto y a la injusticia, que desconoces que 
la just ic ia y lo ju s to es un bien en real idad ajeno al que 
lo prac t ica , ya que es lo conveniente p a r a el m á s fuer te 
que gobierna , pero un per juic io p rop io del que obedece 
y sirve; y que la injusticia es lo con t r a r i o y gobie rna 
a los v e r d a d e r a m e n t e ingenuos y jus tos , y que los go­
bernados hacen lo que conviene a aquel que es m á s fuer­
te, y al servir le hacen feliz a éste, mas de n ingún m o d o 

d a sí mismos . Es necesar io observar , mi muy cand ido 
amigo Sócra tes , que en todo sen t ido el h o m b r e j u s to 
tiene menos que el injusto. En p r i m e r lugar, en los con­
t ra tos en t r e unos y ot ros , allí donde és te se asocia con 
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aquél , al disolverse la asociación nunca ha l la rás que el 
jus to tenga más que el injusto, sino menos . Después , 
en los a s un to s concern ien tes al Es tado , c u a n d o se esta­
blecen impuestos, aunque sus bienes sean iguales, el jus­
to paga más , el injusto menos . Pe ro c u a n d o se t ra ta de 
cobranzas , aquel no rec ibe nada , és te cobra mucho . Y ¿ 
cuando cada uno de ellos ocupa un cargo, al j u s t o le 
toca, a falta de o t ro perjuicio, vivir mi se rab lemen te por 
descu idar sus a sun tos pa r t i cu la res , sin ob tene r prove­
cho a lguno de los a sun tos públ icos , en razón de ser jus­
to; y a d e m á s de eso, es a b o r r e c i d o por sus pa r i en t e s 
y conocidos, por no e s t a r d i spues to a hacer les un servi­
cio al margen de la jus t ic ia . Al injusto le sucede todo 
lo con t ra r io . Hab lo de aquel al que hace un m o m e n t o 
me refería, que es capaz de a lcanzar los m á s g randes 
privilegios. A éste debes observar , si es que qu ie re s Í-IAC 

discerni r c u á n t o m á s le conviene pe r sona lmen te ser in­
jus to que jus to . Pues bien, lo a p r e n d e r á s del m o d o más 
Fácil si llegas a la injust icia m á s completa , la cual hace 
feliz al máx imo al que obra in jus tamente y más desdi­
chados a los que padecen injusticia y no es tán dispues­
tos a ser injustos. Es to es Ja t i ranía , que se a p o d e r a 
de lo ajeno, no poco a poco, s ino de un solo golpe, t an to 
con engaño como con violencia, t rá tese de lo s ag rado 
o de lo piadoso, de lo pr ivado o de lo públ ico: c u a n d o * 
alguien es descub ie r to , t r as o b r a r in jus tamente en uno 
solo de esos casos, es cas t igado y v i tuperado , pues los 
que cometen tales del i tos parc ia les son l lamados sacri­
legos, secues t radores , asal tantes , estafadores o ladrones, 
Cuando alguien, en cambio, a d e m á s de s ecues t r a r las 
Fortunas de los c iudadanos , s ecues t r a t ambién a éstos, 
esclavizándolos, en lugar de aquel los den ig ran tes califi­
cat ivos es l lamado 'feliz' y ' b i enaven tu rado ' no sólo por 
los c iudadanos , s ino po r todos aquellos que se han en- c 
t e rado de toda la injust icia que ha comet ido. En efecto, 
los que censu ran la injust icia la censuran no po r t emor 
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a comete r obras in jus tas , sino po r m i e d o a padecer las . 
De este modo, Sócrates , la injusticia, cuando llega a serlo 
suf ic ientemente , es m á s fuerte, más libre y de m a y o r 
au to r idad que la just icia; y tal como dije desde un co­
mienzo, lo ju s to es lo que conviene al m á s fuerte, y lo 
injusio Jo que aprovecha y conviene a sí mi smo . 

d Una vez dichas es tas cosas, T r a s í m a c o pensaba mar­
charse , como si fuera un b a ñ e r o que nos h u b i e r a volca­
do sobre nues t ro s oídos un c á n t a r o reple to de sus argu­
mentos . Pero los que e s t aban presen tes no se lo permi­
tieron, sino q u e lo obl igaron a pe rmanece r y a r e n d i r 
cuen tas de lo dicho. Yo mismo le pedí con insis tencia: 

— Divino Tras ímaco , ¿vas a m a r c h a r t e t r a s a r ro ja r ­
nos un d iscurso , an tes de enseña r lo a d e c u a d a m e n t e o 
de que a p r e n d a m o s si es así o de o t ro m o d o ? ¿Crees 

e que es un a sun to insignificante el de in ten ta r de te rmi ­
na r el m o d o de vida que cada u n o de noso t ros podr ía 
llevar pa ra vivir una vida m á s provechosa? 

—¿Y yo acaso pienso en ot ra cosa que ésa? — b r a m ó 
Tras ímaco . 

—Parecía que si, o al menos que Dada t e i m p o r t a b a 
de nosot ros , ni q u e te p r e o c u p a b a que fuéramos a vivir 
peor o mejor, desconociendo lo que dices saber . Pe ro 
an ímate , mi buen amigo, a ins t ru i rnos ; no será p a r a ti 

ia una m a l a inversión lo que hagas en n u e s t r o beneficio, 
s iendo tan tos c o m o somos. En lo que a mí toca, te d i ré 
que no es toy convencido, y que no c reo que la injusticia 
sea más provechosa que la jus t ic ia , ni a u n q u e aquél la 
sea pe rmi t ida y no se le impida hace r lo q u e qu ie ra . 
Admi tamos , mi amigo, que existe el h o m b r e injusto y 
que puede o b r a r in jus tamente , sea en forma ocul ta o 
combat iendo a ca ra descubier ta . Pero aun así no me per­
suado de que es m á s provechosa que la jus t ic ia . Y es to , 

b s egu ramen te , t ambién le ha suced ido a a lgún o t r o de 
nosotros , no sólo a mí. Pe r suádenos a d e c u a d a m e n t e , mi 
b ienaven tu rado amigo, de que no a r g u m e n t a m o s corree-
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L a m e n t e c u a n d o e s l i m a m o s más a La jus t ic ia que a la 
injusticia. 

—¿Y cómo he de pe r suad i r l e? Si con las cosas que 
he dicho no te has pe r suad ido , ¿qué puedo hace r conti­
go aún? ¿Acaso llevaré mi a r g u m e n t o hasta tu a lma ha­
ciéndotelo t r aga r? I J . 

—No, ¡por Zeus!, ¡eso no! Más bien, en p r i m e r lu­
gar, has de m a n t e n e r aquel las cosas que digas , y si las 
cambias en algo, cambía las ab i e r t amen te y no nos en­
gañes. Ahora, T r a s í m a c o —cons ideremos nuevamen te c 
lo d icho antes—, puedes ver que , t r as h a b e r definido 
al v e r d a d e r o médico, no has pensado que e r a necesar io 
después vigilar con precisión lo que concierne al verda­
de ro pastor , sino que crees que és te apac ien ta a las ove­
jas, en t an to pastor, s in mi ra r a lo que es mejor pa ra 
las ovejas: como un invi tado a un banque te que está 
d i spues to pa ra el festín, o como un mercade r , p a r a ven­
der las ; pero no como pas tor . Pues el a r te del pas to r d 
no cuida sin duda de n inguna o t r a cosa que de aquel la 
con respec to a la cual es tá organizada , a fin de procu­
ra r le lo mejor , ya que, en c u a n t o a sí misma, el a r te 
del pas to r ya es tá suf ic ientemente provista mien t r a s na­
da le falte pa r a ser a r t e del pas to r . Del mismo modo 
estoy convencido de que es forzoso es ta r de acue rdo e n 
que todo gobierno , en tan to gobierno, no a t i ende a nin­
guna o t r a cosa que al sumo bien de aquel que es su 
gobernado y es tá a su cu idado , t rá tese del gobierno c 
de) Es t ado o de ámbi tos pa r t i cu l a r e s . Pero ¿ t ú crees 
acaso que los que gobie rnan los Es tados lo hacen volun­
t a r i amen te? 

1 3 Trasímaco retorna la burlona imagen ele la nodriza, presenta­
da en 343a. En efecto, el verbo enllihemi, que traducimos «hacer tra­
gar», es usado, c o m o nota ADAM, en relación con la al imentación de 
los niños por la nodriza, Asi ARISTÓFANES, Caballeros 716: «También, 
como las nodrizas, lo alimentas mal; después de masticar el alimento, 
le haces tragar un poco.» 
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—No es algo que m e r a m e n t e creo, ¡por Zeus!, sino 
que bien lo sé. 

—Pero Tras ímaco —proseguí—, ¿no te pe rca t a s de 
que, en cuan to a los o t ros t ipos de gobierno , nad ie está 
d i spues to vo lun ta r i amen te a gobernar , sino que deman­
da un salar io , por pensar que del gobe rna r no o b t e n d r á 
beneficio pa ra sí mismo sino pa ra los gobe rnados? 

246a En efecto, d ime esto: ¿no es cada una de las a r t e s dis­
tinta de las o t r a s por tener un poder d is t in to? Respón­
deme, b i enaven tu rado amigo, no en con t ra de lo que 
piensas, p a r a poder proseguir , 

—¡Claro que cada una es d i s t in ta po r esoí —repuso 
Tras ímaco. 

—¿Y no nos apor ta cada a r te un beneficio pa r t i cu la r 
—no común a todas las ar tes—, tal como la med ic ina 
a p o r t a la sa lud , el pilotaje la segur idad al navegar , y 
así las demás? 

—De acuerdo . 
—Y en cuan to al a r te del mercena r io , apor ta un sa­

fe lario, ya que tal es su pecul iar idad. Ahora ¿ l lamas a 
una misma a r te medic ina y pilotaje? O bien, si es que 
quieres de l imi t a r con precis ión los téiTriinos, como pro­
pusiste , en caso de que , al c o m a n d a r una nave, un pilo­
to se sane, porque le hace bien navegar en e l ma r . ¿lla­
marás al pilotaje 'medic ina ' ? 

—De ningún modo. 
—Ni t ampoco al a r te del mercenar io , c reo , lo l lama­

rás 'medic ina ' porque alguien sane m i e n t r a s gana su sa­
lario. 

—Por c ier to que no. 
—Ni a la medic ina la l l amarás ' a r te del mercena­

rio' po rque el médico gane un sa lar io c u a n d o c u r a a 
otro. 

c —Tampoco. 
—¿Y acaso no hemos concordado en que cada a r t e 

tiene un beneficio pa r t i cu la r? 
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—Sea. 
—En ta) caso, cua lqu ie ra q u e sea el beneficio que 

aprovecha a todos los a r t e sanos en común , es pa t en t e 
que lo obt ienen de algo que en c o m ú n adic ionan a) ejer­
cicio de cada a r t e . 

—Así parece. 
—Ahora bien, d i r emos que, al g a n a r un salar io , los 

a r tesanos se benefician con el ejercicio del a r t e del mer­
cenar io que adic ionan al de cada a r te . 

No sin d isgus to lo admit ió . 
—Pues entonces , no es de su a r t e pa r t i cu l a r que ca­

da uno obt iene ese beneficio que es la recepción del d 
salario, sino que, si cons ide ramos las cosas con el r igor 
que cor responde , la medic ina p r o d u c e la salud, el a r t e 
del me rcena r io p roduce un salar io , el de la a rqui tec tu­
ra una casa; y el del m e r c e n a r i o que se añade a cada 
una, un salar io; y así en todas las demás a r tes , cada 
una realiza su función y beneficia a aquello con respec­
to a lo cual está organizada . Y si no se le a ñ a d e salario, 
¿se benef ic iará el a r t e sano con su a r te? 

—Parece que no. 
—¿No produce beneficios, en tonces , c u a n d o cumple ¿ 

su función g ra tu i t amen te? . 
—Creo que sí. 
—Pues bien, T ras ímaco , a h o r a e s evidente que nin­

gún ar te ni gobierno organiza lo que le beneficia a sí 
mismo, sino que, como dec íamos antes , organiza y dis­
pone lo q u e beneficia a l gobernado : a t i ende a lo que 
conviene a aquel que es el más débil, no al que es el 
más fuerte. Por eso mismo, que r ido Tras ímaco , decía 
hace u n m o m e n t o que nadie es tá d i spues to voluntar ia­
mente a gobe rna r y tomar en sus manos y cor reg i r las 
deficiencias ajenas, sino que p a r a ello rec lama un sala­
rio; po rque aquel que va a e jercer a d e c u a d a m e n t e su 
ar te j a m á s hace o d ispone —si d ispone de acuerdo con Ula 
su arte— lo mejor p a r a sí m i s m o sino para el goberna-

*i 
•i 
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do; y pa ra eso es necesar io , según parece , as ignar una 
r emune rac ión a los que estén p re s to s a gobernar , sea 
plata u honores , o un cast igo, si no es tuv ie ra d i spues to 
a gobernar . 

—¿Qué quieres decjr con eso, S ó c r a t e s ? —preguntó 
Glaucón—. En c u a n t o a los dos t ipos de r e m u n e r a c i ó n , 
lo percibo, pe ro de qué cas t igo hab las y cómo lo inclu­
yes en las c lases de r emunerac iones , n o lo c o m p r e n d o . 

—Porque no c o m p r e n d e s la r emunerac ión de los me-
b jo res —respondí—, por la cual gob ie rnan los más ap tos , 

cuando es tán d i spues tos a goberna r . ¿Acaso no sabes 
que el a m o r a los honores o a la plata es cons ide rado 
reprobable , y que lo es r ea lmen te? 

—Eso sí lo sé. 
—Por tales motivos, pues , los h o m b r e s de bien no 

están d ispues tos a gobe rna r con a u r a s a las riquezas 
ni a los honores . No quieren, en efecto, ser l lamados 
mercenar ios por exigir ab ie r t amen te un sa lar io pa ra go­
bernar , ni s e r l l amados ladrones por a p o d e r a r s e de ri­
quezas ocu l tamente , po r sí mi smos , desde el gobierno. 

Y t ampoco por causa de los honores , pues n o a m a n los 
c honores . Por eso es necesar io q u e se les imponga com­

pulsión y cas t igo p a r a que se pres ten a gobernar : de 
allí es p robab le que sea cons ide rado vergonzoso el avan­
ce vo lun ta r io hacia el gobierno, sin a g u a r d a r una com­
pulsión. Ahora bien, el mayor de los cast igos es ser go­
bernado po r alguien peor, c u a n d o uno no se p res t a a 
gobernar . Y a mí me parece que es por t emor a ta l cas­
tigo que los más capaces gob ie rnan , cuando gobie rnan . 

Y entonces acuden al gobierno no con la idea de que 
van a lograr a lgún beneficio p a r a ellos ni con la de que 
lo pasa rán bien allí, sino compul s ivamen te , po r p e n s a r 
que, de o t r o modo, no cuen tan con sus t i t u to s mejores 

d o s imi lares a ellos pa ra c u m p l i r la función. En efecto, 
si l legara a haber un Es t ado de h o m b r e s de bien, proba­
b lemente se desa ta r í a una lucha por no gobernar , tal 
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como la hay ahora po r gobernar , y allí se to rna r í a evi­
dente que el ve rdade ro gobe rnan te , po r su p rop ia natu­
raleza, no a t i ende r ea lmen te a lo que le conviene a él, 
s ino al gobernado; de m a n e r a que todo h o m b r e intelj-
gcoie prefer i r ía ser beneficiado por o t r o an tes que ocu­
parse de beneficiar a otro. Por todo esto, de ningún mo­
do estoy de acue rdo con T ra s ímaco en q u e lo jus to es « 
lo q u e conviene a! más fuerte. Pe ro es to lo examinare­
mos en o t r a opo r tun idad . Ahora me pa rece mucho me­
jor e x a m i n a r lo que dice T ras ímaco cuando af i rma que 
el modo de vida del injusto vale más que el de! jus to . 
En lo que toca a ti, Glaucón, ¿cuál de ambos modos 
d e vida el iges? ¿Cuál de las dos a f i rmaciones te parece 
más va ledera? 

—Creo —dijo—, que el m o d o de vida del jus to es más 
provechoso . 

—¿Tú has escuchado cuán tos b ienes acaba de enu- í-iía 
m e r a r Tras ímaco en el m o d o de vida del injusto? 

—Lo he escuchado , pe ro no me ha convencido. 
—¿Quieres que lo p e r s u a d a m o s , si podemos descu­

b r i r de qué modo hacer lo , de que no dice la ve rdad? 
—¿Cómo no be de que re r lo? —exclamó Glaucón. 
—Pues bien, si nos c o n t r a p u s i é r a m o s a él, efectuan­

do un recuen to —frente al suyo— de cuántos bienes ofre­
ce el s e r jus to , y él a su vez rep l icara y nosot ros a él, 
habr ía q u e e n u m e r a r los b ienes y coo ta r cuán tos men­
c ionamos de cada lado; y por ende neces i ta r íamos jue- fe 
ees que decidieran. Si hacemos el examen, en cambio , 
poniéndonos de acue rdo en t re nosot ros , como antes , no­
sot ros mismos se remos a la vez jueces y o radores . 

—Es m u y cier to. 
—¿Cuál de los dos p roced imien tos pref ieres? 
—El segundo. 
—Pues entonces —dije—, Tras ímaco , vuelve al co­

mienzo, y respóndenos : ¿a f i rmas que la comple ta injus­
ticia es m á s provechosa que la jus t ic ia plena? 
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c —Claro que lo a f i rmo —replicó Tras ímaco—, y cam­
bien he d icho por qué. 

—Y bien, veamos de qué modo hablas de esas dos 
cosas: ¿calificas a una de 'excelencia ' y de 'ma log ro ' la 
o t r a ? 

- S í . 
—Por t amo , ¿calificas a la jus t ic ia de 'excelencia ' y 

a la injusticia de 'ma logro ' ? 

—Probablemente , mi grac ioso amigo, pues to que di­
go que la injusticia da provecho y la ju s t i c i a no.. 

—Pues entonces ¿qué a f i rmas? 
—Lo cont ra r io . 
—En tal caso ¿es la jus t ic ia malogro? 

d —No, m á s bien una genuína candidez. 
—¿Y a la injusticia la l lamas mala p red i spos ic ión? 
—No, s ino buen sent ido. 
—¿Y t ambién crees , T ras ímaco , que los injustos son 

intel igentes y buenos? 
—Sí, al menos los que pueden o b r a r d e m o d o com­

ple tamente injusto, y que t ienen el poder de s o m e t e r 
a Es tados y a pueblos en te ros . Tú piensas , tal vez, que 
me refiero a los co r t adores de bolsas; incluso es to da 
provecho, también , si pasa inadver t ido, pe ro lo que es 
digno de mención no es eso. s ino las cosas d e que a c a b o 
de hablar . 

e —No, me doy bien cuenta d e lo que q u i e r e s decir , 
pe ro aún me a s o m b r a que coloques a la injusticia en 
la sección de la excelencia y de la sab idur ía , y a la jus t i ­
cia en la sección con t ra r i a . 

—Sin embargo , así las coloco, po r c ier to . 
—Esto es ahora algo m á s sólido, mi amigo, y ya n o 

es fácil pode r contes tar lo . Si hubieses af i rmado, en efec­
to, que la injusticia da provecho, pero concorda ra s con 
o t ros en que es ma ldad y algo vergonzoso, p o d r í a m o s 
repl icar hab l ando conforme al u s o habi tual de es tas pa­
labras . Pero aho ra es pa ten te que d i rás que es una cosa 
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bella y vigorosa y que le a t r i b u i r á s iodo lo demás 
que a t r i bu im os a lo jus to , ya que has tenido la auda- U9a 
cia de colocar a la injusticia en la sección de la excelen­
cia y de la sabidur ía . 

—Adivinas pe r fec tamente Ja verdad. 
—Sin embargo , no debo vaci lar en prosegui r el exa­

men del a r g u m e n t o , al menos m i e n t r a s suponga q u e lo 
que dices es lo que piensas . Pues me da la impresión, 
Tras imaco , de que abora r ea lmen te no b romeas , sino 
que dices Jo que crees acerca de la verdad de estas cosas. 

—¿Y q u é diferencia te hace el que lo crea o no? Más 
bien refuta mi a rgumentac ión . 

—No hay n inguna di íerencia . Pero t r a t a de respon- b 
der también a esto: ¿ te parece que el hombre jus to quiere 
supe ra r en algo a o t r o jus to? 

—De ningún modo, pues en tal caso no sería tan en­
can tador y cand ido como es. 

—¿Y t ampoco es tá d i spues to a supe ra r a la acción 
jus ta? 

—Tampoco. 
—¿Considerar ía valioso, en cambio, s u p e r a r al injus­

to, y creer ía que eso es jus to , o pensar ía que no es jus to? 
—Creería q u e es j u s t o s u p e r a r al injusto y lo consi­

derar ía valioso, pero n o lo lograr ía . 
—Esto ú l t imo no es lo que p regunté , s ino sólo si el 

jus to no cons ide ra r í a vai ioso ni quer r ía s u p e r a r al c 
justo, m a s sí al injusto. 

—Sí, así es. 
—Y en lo que hace al injusto, ¿acaso cons idera r ía 

valioso aventa jar al j u s t o y a la acción ju s t a? 
—¿Y cómo no, si p r ec i s amen te es el que considera 

valioso s u p e r a r a todos? 
—Por cons iguiente , el injusto luchará para aventa­

j a r al h o m b r e injusto y a la acción injusta, de modo 
de lograr mucho más que todos. 

—Así es. 
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—Afirmemos esto, entonces: el j u s to no t r a t a r á de 
aventajar a su semejante , s ino a su con t ra r io ; m ien t r a s 

d el injusto t r a t a r á de aventa jar tan to a su semejan te 
como a su con t ra r io . 

—Muy bien dicho. 
—Ahora bien, el injusto es inteligente y bueno; el jus­

to ni una cosa ni la o t ra . 
—Efect ivamente. 
—Por cons iguiente , el injusto se parece al inteligen­

te y al bueno, mien t r a s el j u s t o no se pa rece a és tos . 
—¿Y cómo no ha de pa recé rse les aquel q u e es c o m o 

ellos, en t an to el o t ro no? 
—Muy bien. Por lo t an to ¿cada u n o de ellos es tal 

como aquel los a quienes se pa rece? 
—¡Pero no veo de qué o t r o modo podr ía ser! 
—Está bien, Tras ímaco , ¿ l l amas 'mús ico ' a alguien, 

e y a o t ro 'no-músico '? 
—Sí. 
—¿Y cuál de ellos dices que es intel igente y a cuál 

l lamas tonto? 
—Por supues to , digo que el mús i co es intel igente y 

que el no-músico es tonto. 
—Y en lo que uno es intel igente es también: bueno , 

mien t ras q u e en ese sent ido el tonto es malo . 
—Así es . 
—Y respecto del médico h a b l a r e m o s del m i s m o 

modo. 
—Del m i s m o modo. 
—¿Y te parece, mi excelente amigo, que un buen mú­

sico, al t e m p l a r la lira, qu ie re aventa ja r a o t r o mús i co 
en cuan to a pone r t ensas las c u e r d a s o aflojarlas, y con­
sidera val ioso aventa jar lo en eso? 

—No, claro. 
—Pero q u e r r á aventajar , en esa act ividad, a quien 

no sea músico. 
—Forzosamente . 
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—Y en c u a n t o al médico, c u a n d o prescr ibe un ré- 3504 
gimen de comidas y bebidas, ¿ te parece que quiere aven­
tajar a un méd ico o a la profesión de médico? 

—Sin duda que no. 
—Pero q u e r r á aventajar en eso a quien no sea médico. 
—Claro. 
—Mira ahora , respecto de cua lquier conocimiento ar-

tesanal o de la ausenc ia del m i smo , si te parece que 
el conocedor de u n a r l e qu ie re lograr , en lo que hace 
o dice, m á s que o t ro conocedor de ese a r l e , en lugar 
de ob tene r lo mi smo que su semejante en dicha activi­
dad. 

—Parecer ía forzoso que sea de la segunda mane ra . 
—¿Y el que desconoce el a r t e? ¿No t ra ta r í a de aven­

tajar t an to al conocedor de d icho a r t e como igua lmente !> 
al que lo desconoce? . 

—Tal vez. 
—¿Y el conocedor es sabio? 
- S i . 
—¿Y el sabio es bueno? 
- S i . 
—En tal caso, el que es bueno y sabio no q u e r r á aven­

tajar a su semejante , sino a su con t ra r io . 
—Asi parece . 
—El ma lo e ignorante , en cambio , q u e r r á aventa jar 

t an to a su semejante como a su con t ra r io . 
—Es manif iesto. 
—Pues bien, T ras ímaco , el in justo nos parec ía que 

quer ía aventa jar t an to a su c o n t r a r i o como a su seme­
jan te . ¿Acaso no decías eso? 

—Sí. 
—Y vimos que el j u s to no qu ie re aventa ja r a su se- c 

mejante, s ino a su con t ra r io . 
- S í . 
—En tal caso, el jus to se pa rece al sabio y bueno, 

el injusto al ma lo e ignorante . 
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—Probablemente . 
—Pero nos hemos pues to de acuerdo , además , en que 

cada u n o de ellos es tal como aquel los a los que cada 
uno se parece . 

—En efecto, lo hemos acordado . 
—Por lo tanto, el j u s to se nos ha revelado como bue­

no y sabio, en tan to el injusto como ignorante y malo. 
T ra s ímaco convino en todo esto, pero no tan fácil-

d mente como lo na r ro ahora , s ino que lo hizo compej ido 
y a regañadien tes , con gran sudor , más aún por el ca lo r 
que había . Entonces vi algo que nunca había visto an­
tes: T r a s í m a c o enrojecía. Ahora bien, de spués de que 
hubimos convenido en que la jus t ic ia es excelencia y 
sab idur ía y la injust icia, en cambio , malogro e ignoran­
cia, dije: 

—Bien, demos esto po r es tablecido. Pero también he­
mos dicho que la injusticia es vigorosa. ¿Recuerdas , Tra­
símaco? 

—Recuerdo —dijo—. Pero no es toy conforme con lo 
que acabas de decir, y tendr ía b a s t a n t e que h a b l a r de 

e es tas cosas. Claro que si lo hic iera , bien sé que d i r ías 
que estoy a rengando . De m o d o que, o bien me dejas ha­
b lar como quiero, o bien, si qu ie res p regunta r , pregun­
ta, y yo te d i ré «está bien» —como a las viejas que cuen­
tan leyendas—, as in t iendo o d is in t iendo con la cabeza. 

—Pero de modo que , en n ingún caso, sea en con t r a 
de tu p r o p i a opinión. 

—Del m o d o que le plazca —dijo—, pues to que no me 
pe rmi tes hab la r . ¿Quieres algo más que eso? 

—¡En n o m b r e de Zeus, nada más! Si o b r a s así, haz­
lo. Yo p r egun t a r é . 

—Pregunta , pues . 
—Te p regun t a r é lo que le acabo de p r egun ta r , a fin 

35io de examina r la cues t ión o r d e n a d a m e n t e : cuá l es la re­
lación e n t r e la jus t ic ia y la injusticia. Hace un momen­
to ha s ido d icho que la injusticia es m á s poderosa y 
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más fuerte que la jus t ic ia . Pero ahora , añadí , si la just i ­
cia es sab idur ía y excelencia, p ienso que se manif ies ta 
fáci lmente m á s fuerte que la injusticia, pues to q u e la 
injusticia es ignorancia: nadie lo desconocer ía . Mas no 
deseo va le rme de algo tan s imple, Tras ímaco ; prefiero 
e x a m i n a d o de o t ro modo: ¿dices que un Es t ado puede 
ser injusto e in ten ta r someter in jus tamente a o t ros Es- ¿ 
tados —o haber los somet ido ya—, e incluso m a n t e n e r 
somet idos bajo sí muchos Es t ados? 

—¡Claro! —contestó—. Y el mejor Es tado, que es el 
injusto, lo llevará a cabo antes que n ingún o t ro y del 
modo m á s perfecto. 

—Comprendo, po rque ésta e ra tu tesis —dije—. Pero 
respecto de ella examino lo s iguiente : el Es t ado que lle­
ga a preva lecer sobre o t ro , ¿ha de m a n t e n e r ese poder 
sin jus t ic ia , o le se rá forzoso c o n t a r con jus t ic ia? 

—Si fuera como cú acabas d e decir, que la jus t ic ia c 
es sab idur ía , tendr ía que con t a r con jus t ic ia —respon­
dió—. Pero si es como yo he dicho, con injusticia. 

—Estoy encantado , Tras ímaco —dije yo—, porque no 
te l imitas a asen t i r y d isent i r con la cabeza, sino que 
también respondes tan b r i l l an temente . 

—Lo hago pa ra complace r t e —contestó. 
—Y lo haces muy bien; pero aho ra d ime esto, tam­

bién pa ra complace rme : ¿te pa rece que un Es t ado o un 
ejército, o una banda de p i r a t a s o de ladrones, o cual­
qu ie r o t ro g rupo q u e se p ropus ie ra hacer en común al­
go injusto, podr ía tener éxito si comet ie ran injust icias 
en t re sí? 

—No, por cier to. ¿ 
—Y si no las comet ie ran ¿ser ía más probable que 

tuvieran éxi to? 
—Seguramente . 
—En efecto, Tras ímaco , la injusticia p r o d u c e en t r e 

los h o m b r e s discordias , odios y d isputas ; la just icia , en 
cambio, concordia y amis tad . ¿No es así? 

9 4 . — 7 
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—Aceptémoslo —contestó—, pa ra n o discut ir contigo. 
—Pero haces muy bien, mi excelente amigo. Y ahora 

d ime esto: si la obra de la injusticia es c r e a r odio allí 
donde se encuen t r e , a l su rg i r e n t r e h o m b r e s l ib res o 
bien en t re esclavos, ¿no ha rá q u e se odien y d i spu t en 

e en t re sí, de modo que sean incapaces de hacer j u n t o s 
algo en c o m ú n ? 

—Sin duda . 
—¿Y si su rge e n t r e dos pe r sonas? ¿No d i scu t i rán y 

se od ia rán y l legarán a ser tan enemigos e n t r e sí como 
lo son de los jus tos? 

—Sí, l legarán a ser lo . 
—¿Y es ta p rop iedad la p e r d e r á la injust icia en caso 

de que surja en un solo hombre , admi rab le Tras ímaco , 
o en nada d i sminu i r á? 

—En nada d i sminu i rá —respondió. 
—Por consiguiente , sea que surja en un Es tado , erj 

una familia, en un ejército o en donde sea, aparece siem­
pre c o n t a n d o con la p rop iedad de produci r , p r imera -

J52a mente , la incapac idad de o b r a r en conjunto , a raíz de 
las d i spu ta s y d iscordias , y, en segundo lugar , la exis­
tencia de una enemis tad t an to consigo mi smo como con 
cualquier o t r o y con el j u s to . ¿No es así? 

—Asi es . 
—Y c u a n d o se encuen t ra en un solo h o m b r e , p ienso, 

p roduc i rá todas las o b r a s que co r re sponden a su na tu­
raleza. Pr imeramente , la incapacidad pa ra obrar , ponién­
dolo en conflicto y en desacue rdo consigo mi smo , y. en 
segundo lugar , lo t o rna rá hostil t an to cons igo m i s m o 
como con los jus tos . ¿No es acaso así? 

- S i . 
—Ahora bien, t ambién los dioses son jus tos , ¿no, mi 

amigo? 
b —Que lo sean —respondió . 
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—En tal caso, Tras ímaco , el injusto será host i l a los 
dioses, y el j u s to se rá amigo de ellos. 

—Disfruta del a r g u m e n t o sin t emor a mi réplica 
—dijo—. Pues yo no te he de cont radec i r , pa ra no vol­
verme odioso a tus amigos. 

—Y bien —proseguí—, comple ta lo que queda del fes­
tín r e spond iéndome c o m o has t a ahora . Pues los jus tos 
aparecen como m á s sabios , me jo res y m á s capaces de 
ac tuar , m i e n t r a s los injustos no pueden h a c e r nada jun­
tos: y si dec imos q u e a lgunas veces, aun s iendo injus- c 
Los, hacen algo jun tos en común y con vigor, no d i remos 
la verdad en n ingún sent ido. E n efecto, si fueran com­
p le tamente injustos, no se hab r í an abs ten ido de enfren­
tarse e n t r e sí, sino que ev iden temente an idaba en ellos 
algo de jus t ic ia , lo que les imped ía a t aca r se en t re sí 
mient ras comer ían injusticias c o n t r a o t ros , y gracias a 
ella han hecho lo que han hecho . Es to es, se ban aboca­
do a o b r a r in jus tamente cuando es taban per judicados 
sólo a med ias por la injusticia, ya que los que estuvie­
ran comple t amen te depravados y fueran comple tamen­
te injustos no hubiesen podido hace r nada. Que es tas d 
cosas sean así lo comprendo , p e r o no como tú las expu­
siste al comienzo. Ahora debemos e x a m i n a r si los jus­
tos viven mejor que los Injustos y si son m á s felices, 
que es lo que an te r io rmen te p ropus imos . Por cierto, eso 
parece c laro , al menos así lo c reo , a pa r t i r de lo que 
hemos e s t ado diciendo. No obs tan te , hay que examinar­
lo mejor, pues no es un l ema cualquiera , s ino que con­
cierne a cuál es el m o d o en que se debe vivir. 

—Examínalo , en tonces —dijo. 
—Lo e x a m i n a r é —respondí—. Dime, ¿ te parece que 

hay una función p rop ia del cabal lo? 
—Me parece que sí. % 
—Y lo que admi tes como función del caballo, al igual 

que en cua lqu ie r o t ro caso, ¿no es lo que sólo aquél 
hace, o lo que él hace mejor? 
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—No c o m p r e n d o —alegó. 
—Veamos de este modo: ¿puedes ver con ot ra cosa 

que con los ojos? 
—No, por cierto. 
—¿Y puedes oír con o i r á cosa que con los o ídos? 
—De ningún modo. 
—En tal c a so ¿ser ía c o r r e c t o que d i jé ramos que ver 

y o í r son funciones de esos ó rganos? 
—Cier tamente . 

53o —Ahora bien, ¿podr ías c o r t a r un s a rmien to de una 
vid con un cuchi l lo o con uo cincel o con o t r a s her ra ­
mien tas aná logas? 

—¡Si que podría! 
—Sin embargo , me parece que con n inguna de el las 

se podar ía la vid tan a p r o p i a d a m e n t e como con una po­
dadera , q u e ha sido fabr icada pa ra ello. 

—Es verdad. 
—¿Admit i remos, en consecuencia , que p o d a r la vid 

es función de la p o d a d e r a ? 
—Admitámoslo. 
—Creo que ahora c o m p r e n d e r á s mejor lo que te pre­

gun taba hace un momen to , c u a n d o inquir ía si la fun­
ción de cada cosa es o no lo que sólo ella c u m p l e o 
lo que esa cosa c u m p l e más ap rop i adamen te . 

—Efect ivamente , c o m p r e n d o , y me pa rece que eso 
b es la función de cada cosa. 

—Bien. ¿Y no te p a r e c e que hay una excelencia p a r a 
cada cosa que tiene as ignada una función? Pero volva­
mos a lo d icho antes : ¿no dec íamos que los ojos t ienen 
una función? 

—Sí, tienen una función. 
—¿Y no t ienen los ojos también una excelencia? 
—También. 
—Pero a d e m á s ¿había una función de los oídos? 

¡¿Y por consiguiente , t ambién una excelencia? 
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—Sí, también. 
—¿Y no sucede lo mi smo respec to de tocias las de­

más cosas? 
—Lo mismo. 
—Y bien, ¿acaso los ojos podr í an a lguna vez cum­

plir a d e c u a d a m e n t e su función, si no cuentan con su 
propia excelencia, sino, en su lugar, con una falencia? c 

—¡Claro que no! —contestó—. Ya que s egu ramen te 
quieres dec i r que t ienen la ceguera en lugar de la 
vista. 

—Cualquiera que sea su excelencia —repliqué—, pues 
todavía n o p regun to esto, s ino si las cosas que tienen 
una función la cumplen bien grac ias a la propia exce­
lencia, pe ro mal con su malogro . 

—Eso es c ier to . 
—Por consiguiente , t ambién los oídos, pr ivados de 

su exceleocia, cump l i r án mal su función. 
—Por c ie r to . 
—¿Y ap l i ca remos a todas Las cosas el m i smo argu- d 

mentó? 
—Me pa rece que sí. 
—Bien. Después de eso, debemos examinar lo siguien­

te: hay funciones del a lma que n inguna o t r a cosa distin­
ta de ella podr ía cumpl i r . Po r ejemplo, el p r e s t a r aten­
ción, el gobernar , el de l ibe ra r y todo lo de esa índole: 
¿será co r r ec to que a t r i b u y a m o s es tas funciones a o t ra 
cosa que al a lma y d i remos que son propias de és ta? 

—Las a t r i bu i r emos a) alma. 
—Y respec to del vivir ¿ d i r e m o s que es una función 

del a lma? 
—Claro, por encima de todo. 
—¿El a lma t iene, po r ende, una excelencia? 
—Así es . 
—¿Y alguna vez, Tras ímaco , el a lma cumpl i rá bien <? 

sus funciones sí e s t á p r ivada de su p rop ia excelencia, 
o le será imposible? 
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—Le. será imposible, 
—Forzoso es, por consiguiente , gobe rna r y p r e s t a r 

atención mal con un alma mala, y, con un a l m a buena , 
hacer bien todas esas cosas. 

—Forzoso. 
—¿Y no h a b í a m o s convenido que la jus t ic ia es exce­

lencia, y la injusticia malogro d e aquél la? 
—En efecto. 
—El alma jus ta , por ende, el h o m b r e j u s to , vivirá 

bien; el injusto, en cambio , mal . 
—Según tu a r g u m e n t o —dijo— es manif iesto. 

354a —Pero p rec i samen te quien vive bien es feliz y bien­
aventurado , al con t ra r io del que vive mal. 

—Así es. 
—Por lo tanto, el jus to es feliz y el injusto desdichado. 
—Admitámoslo. 
—Ahora bien: no se obt iene provecho al ser desdi­

chado, s ino al ser feliz. 
—¡Claro! 
—En tal caso, b ienaventurado Tras ímaco, es m á s pro­

vechosa la jus t ic ia que La injusticia. 
—Bien, Sócrates —dijo—, ya tienes tu festín pa ra hon­

rar a la diosa Bendis . 
—A ti te lo debo, Tras ímaco —dije—, po r habe r s ido 

tan amab le conmigo y cesa r d e i r r i t a r te . Si a pesa r de 
b eso no lo disfruto, no es po r tu causa , s ino por la 

mía. En efecto, la! como los g lotones engul len voraz­
mente cada nuevo man ja r que les sirven, an te s de sabo­
rear el an t e r i o r de modo adecuado , así m e parece que 
yo, an tes de ha l la r lo que deb íamos examina r p r imera ­
mente , o sea, qué es lo jus to , lo he dejado de lado y 
me he abocado al examen de si lo jus to es ignorancia 
o sabidur ía y excelencia; y luego, al o c u r r í r s e m e la cues­
tión de si la injusticia es más provechosa q u e la jus t i ­
cia, no he podido a b s t e n e r m e de pasa r del a s u n t o ante-
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r ior a éste; de modo que el r e su l t ado del diálogo es c 
que aho ra na sé nada . En efecto, pues to que no sé qué 
es lo jus to , mucho menos he de saber si es excelencia 
o no, ni si quien lo posee es feliz o Infeliz. 



357a Después de h a b e r dicho e s t a s cosas, cre ía yo h a b e r 
pues to fin a la conversación; pero , al pa rece r , había si­
do sólo el pre ludio . Glaucón, en efecto, quien soh'a ser 
el m á s va le roso d e todos, en es ta ocasión n o cons in t ió 
la re t i rada de Tras ímaco y exclamó: 

—Sócrates : ¿quieres que parezca que hemos queda-
b do convencidos o que ve rdade ramen te nos convenzamos 

de q u e lo j u s t o es mejor que lo injusto en todo sen t ido? 
—Yo prefer i r ía —contesté— convenceros ve rdadera ­

mente , si de mí dependiera . 
—En tal caso — ins i süó Glaucón—, no haces lo q u e 

quieres . Dime, pues: ¿no crees q u e hay una clase de bie­
nes que no deseamos poseer po r lo q u e de ellos resu l ta , 
sino que nos agradan po r sí mismos , tales como el rego­
cijo y aquellos placeres ¡nocentes, por medio de los cua­
les nada se p roduce en un m o m e n t o poster ior , s ino sólo 
el d is f ru te de poseer los? 

—Creo que si —respondí . 
c —Pero hay bienes que anhe lamos t an to po r sí mis­

mos como por lo que de ellos se genera , ta les como la 
comprens ión , la vista y la salud. Esas cosas , en efecto, 
nos a g r a d a n por a rabos motivos. 

—Así es. 
—¿Adviertes una t e rce ra clase de bienes , en la cua l 

se encuen t r an la p rác t ica de la g imnasia , el t r a t a m i e n t o 
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médico que recibe un enfermo, el ejercicio de la medici­
na y cua lqu ie r o t ro modo de g a n a r dinero? Pues de es­
tas cosas d i r í amos que son penosas pero que nos bene­
fician, y q u e no las deseamos poseer por sí mismas , ti 
sino por Los salar ios y d e m á s beneficios que se generan 
de ellas. 

—Es c ie r to —repuse—, es una tercera c lase de bie­
nes. Pero ¿y después qué? 

—¿En cuál de esas t res c lases —preguntó— colocas 
a la jus t i c ia? 

—Pienso —respondí— q u e h a b r í a que colocarla en 353o 

la chi-. : más bella, la de los bienes que anhe lamos l a m o 
por sí mismos como po r lo q u e de ellos se genera , al 
nienos p a r a quien se p roponga ser felb.. 

—Pues la mayor ía no opina así —dijo—, sino que la 
coloca en la clase de bienes penosos , que hay que culti­
var con mi ras a ob tene r sa lar ios y a ganarse una buena 
reputación, pero que, si fuera por sí mismos, habr ía que 
evitarlos, por ser desagradab les . 

—Ya conozco esa opinión —dije—, y hace ra to que, 
en base a ella, la jus t ic ia es c e n s u r a d a por Tras ímaco 
y a labada en cambio la injusticia- Pero yo he sido lerdo 
en d a r m e cuenta , según parece . 

—Escúchame, en tonces —dijo Glaucón—, pa ra ver fc 
si es tás de acue rdo conmigo; pues Tras ímaco , me pare­
ce, se ha rend ido demas iado p ron to , encan tado por ti 
como por una se rp ien te . Pero aún n o se ha hecho una 
exposición de una y o t r a a mi gus to . Deseo escuchar , 
en efecto, qué es cada una de ellas y qué poder tienen 
por sí m i s m a s al e s t a r en el alma, con independencia 
de los sa la r ios y de las consecuencias que derivan de 
ellas. Es to es lo que haré , si tú es tás de acuerdo: reto­
maré el a r g u m e n t o de Tras ímaco , y p r i m e r a m e n t e te ¿ 
diré qué es lo que se dice que es la jus t ic ia y de dónde 
se ha or iginado; en segundo lugar , cómo todos los que 
la cult ivan no la cul t ivan vo lun t a r i amen te sino por ne-
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cesidad, pero no por ser pa ra ellos un bien; y en te rcer 
lugar, por qué es na tu ra l que obren así, ya que dicen 
que es mucho mejor el modo de vivir del injusto que 
el del jus to . En lo que a mí concierne, Sócra tes , no soy 
de esa opinión, pero tengo la dif icultad de que los oídos 
se me a turden al escuchar a Tras ímaco y a muchos otros, 
en tan to que de nadie he e scuchado el a r g u m e n t o que 

á quis iera oir en favor de la jus t ic ia y de su supe r io r idad 
sobre la injusticia. Desearía e s c u c h a r un elogio de la 
jus t ic ia en sí misma y po r sí misma; y c reo que de ti, 
más que de cua lqu ie r o t ro , p o d r í a ap rende r lo . Por eso 
hab la ré pon iendo todas mis energías en defender el mo­
do de vida del injusto; y de spués de ello te m o s t r a r é 
de qué modo quis iera oír te c e n s u r a n d o la injust icia y 
a labando la just icia . Pero aho ra mi ra si te p lace lo que 
digo. 

—Más que cua lqu ie r o t ra cosa —respondí—. ¿Hay 
e acaso algo sobre lo cual alguien con sen t ido común 

gozaría más al hab la r y e scucha r una y o t r a vez? 
—Perfec tamente —dijo Glaucón—; óyeme hab la r so­

bre aquello que af i rmé q u e lo ha r í a en p r i m e r lugar: 
cómo es la just ic ia y de dónde se h a or ig inado. Se dice, 
en efecto, que es por na tura leza b u e n o el c o m e t e r injus­
ticias, ma lo el padecer las , y que lo malo del padecer 
injusticias supe ra en m u c h o a lo b u e n o del comete r l a s . 
De es te modo, c u a n d o los hombres cometen y padecen 
injusticias en t re sí y expe r imen tan a m b a s s i tuac iones , 

359a aquel los que no pueden evi ta r u n a y elegir la o t ra 
juzgan ventajoso c o n c e r t a r acue rdos en t re u n o s hom­
bres y o t ros p a r a no comete r in jus t ic ias ni suf r i r las , 
Y a p a r t i r de allí se comienzan a implan ta r leyes y con­
venciones m u t u a s , y a lo p resc r i to po r la ley se lo l lama 
' legí t imo' y ' justo ' . Y és te , dicen, es el or igen y la esen­
cia de la jus t ic ia , que es algo in t e rmed io e n t r e lo mejor 
—que sería comete r injusticias impunemen te— y lo peor 
—no poder desqu i t a r se c u a n d o se padece injusticia—; 
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por ello lo jus to , que es tá en el medio de a m b a s situa­
ciones, es deseado no como un bien, s ino e s t imado por b 
Jos que carecen de fuerza pa ra comete r injusticias; pues 
el que puede hacer las y es v e r d a d e r a m e n t e h o m b r e ja­
más concer ta r í a a c u e r d o s pa ra no comete r injust icias 
ni padecer las , salvo que es tuviera loco. Tal es, por con­
siguiente, la na tu ra leza de )a jus t ic ia , Sócra tes , y las 
s i tuaciones a pa r t i r de las cua les se ha or ig inado, según 
se cuenta . 

Veamos aho ra el segundo pun to : los que cul t ivan la 
jus t ic ia no la cul t ivan vo lun t a r i amen te sino po r impo­
tencia de cometer injust icias. Es to lo pe rc ib i r emos me­
jor sí nos imag inamos las cosas del s iguiente modo: 
demos t an to al j u s t o como al in justo el pode r de hacer c 
lo que cada uno de ellos quiere , y a cont inuac ión si­
gámoslos pa ra obse rva r adonde conduce a cada uno el 
deseo. Entonces sorprenderemos al jus to tomando el mis­
mo camino q u e e l injusto, mov ido p o r la codicia, lo que 
toda c r i a t u r a pers igue po r na tu ra l eza como un bien, pe­
ro que por convención es v io len tamente desp lazado ha­
cía el r e spe to a la igualdad. El poder del que hablo se­
ría efectivo al máx imo si aquel los h o m b r e s adqu i r i e ran 
una fuerza tal como la que se d ice que c ier ta vez tuvo 
Giges, el an t epasado del lidio. Giges e r a un pas to r que ¿ 
servía al en tonces rey de Lidia. Un día sobrevino una 
gran t o r m e n t a y un t e r r e m o t o que rasgó la t i e r ra y pro­
dujo un ab i smo en el lugar en que Giges llevaba el ga­
nado a pas to rea r . Asombrado al ver esto, descendió al 
ab i smo y halló, en t re o t r a s maravi l las que n a r r a n los 
mitos , un caba l lo de bronce , hueco y con ventani l las , 
a t ravés de las cuales divisó aden t ro un cadáver de ta­
m a ñ o m á s g r ande que el de un h o m b r e , según parecía , 
y que no tenía nada excepto un ani l lo de oro en la e 
mano. Giges le qui tó el anillo y sal ió del ab i smo; Ahora 
bien, los pas to re s hac ían su reun ión habi tual pa ra da r 
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al rey el informe mensua l concern ien te a la hac ienda , 
cuando llegó Giges l levando el anil lo. T ra s s en ta r se en­
tre los demás , ca sua lmen te volvió el engas te del anil lo 
hacia el in te r ior de su m a n o . Al sucede r esto se t o rnó 

360a invisible para los que es taban sen tados allí, qu ienes se 
pus ieron a hab l a r de él como si se hubie ra ido. Giges 
se a sombró , y luego, e x a m i n a n d o el anillo, d io vue l ta 
el engaste hacia afuera y tornó a hacerse visible. Al ad­
vert ir lo, expe r imen tó con el ani l lo pa ra ver si tenía tal 
propiedad, y c o m p r o b ó que así era: c u a n d o g i raba el 
engas te hacia aden t ro , su d u e ñ o se hacía invisible, y, 
cuando lo giraba hacia afuera, se hacía visible. En cuan to 
se hubo ce rc io rado de ello, maqu inó el modo de fo rmar 
p a r t e de los que fueron a la res idencia del rey como 

-'. i iüonmantes : y una vez aut sedujo a la reina, y con 
ayuda de ella ma tó al rey y se apode ró del gobierno . 
Por consiguiente , si exist iesen dos anillos de esa índole 
y se o to rga ra uno a un hombre jus to y o t ro a uno injus­
to, según la opinión común no h a b r í a nadie tan ín tegro 
que pe r seve ra ra f i rmemente en la just icia y sopo r t a r a 
el abs t ene r se de los bienes ajenos, sin tocar los , c u a n d o 
podr ía t an to a p o d e r a r s e i m p u n e m e n t e de lo q u e quisie-

c r a del mercado , como, al e n t r a r en las casas , acos ta r se 
con la mujer que pref i r iera , y t an to m a t a r a unos c o m o 
l ibrar de las cadenas a o t ros , según su voluntad , y ha­
cer todo como si fuera igual a un dios e n t r e los hom­
bres . En es to el h o m b r e jus to no ha r í a n a d a di ferente 
del injusto, sino que ambos m a r c h a r í a n po r el m i s m o 
camino. E incluso se diría que esto es una i m p o r t a n t e 
p rueba de q u e nadie es ju s to vo lun ta r i amen te , sino for­
zado, por no cons ide ra r se a la jus t ic ia como un bien 
individual, ya que allí donde cada uno se c ree capaz 

d de comete r injusticias, las comete . En efecto, todo hom­
bre piensa q u e la injust icia le b r i n d a m u c h a s m á s ven­
tajas individuales que la just icia , y está en lo c ier to , 
si hab la de acue rdo con esta teor ía . Y si alguien, d o t a d o 
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de tal poder , n o quis iese nunca comete r injust icias ni 
echar mano a los bienes ajenos, sería cons ide rado por 
los que lo vieran como el h o m b r e más desd ichado y ton­
to, aunque lo elogiaran en público, engañándose así mu­
t u a m e n t e por temor a p a d e c e r injusticia. Y es to es todo 
sobre es te pun to . 

En c u a n t o al ju ic io sob re el m o d o de vida de los dos 
hombres que hemos descr i to , p o n d r e m o s a p a r t e al más 
jus to del más injusto; de ese modo pod remos juzgar co­
r r ec t amen te . ¿Qué c lase de separac ión e fec tua remos? 
La s iguiente: no qu i t a r emos al in justo nada de la injus­
ticia, ni al j u s to nada de la jus t ic ia , s ino que supondre­
mos a uno y o t ro perfectos en lo que hace al compor ta ­
miento que les es propio . En p r i m e r lugar, el h o m b r e 
injusto ha de a c t u a r como los a r t e sanos exper tos . El 
mejor pi loto o el mejor médico, po r ejemplo, discr imi­
nan lo que es imposible de lo que es posible , en sus 
respect ivas a r tes , pa ra i n t en t a r la e m p r e s a en el ú l t imo it¡\a 

caso, a b a n d o n a r l a eD el p r i m e r o . Incluso si en algún 
sen t ido dan un paso e n falso, son capaces de enmendar ­
lo. De este modo , el h o m b r e injusto in ten ta rá cometer 
deli tos co r r ec t amen te , es to es, sin ser descubier to , si 
quiere ser efect ivamente injusto: e n poco es tenido quien 
es s o r p r e n d i d o en el a c t o de del inquir , ya que la más 
a l ta injusticia consis te en pa rece r ju s to sin serlo. Que 
se confiera al que es pe r fec tamente injusto la perfecta 
injusticia, s in qu i ta r le nada, pe ro a la vez que se conce­
da al que comete las mayores injusticias la mejor repu­
tación que, en c u a n t o a jus t ic ia , se le pueda p rocura r . 
Y si da un paso en falso, que lo pueda e n m e n d a r y b 
ser capaz de hab la r de modo que convenza de su ino­
cencia si es denunc iado en a lguno de sus delitos; o bien 
hacer violencia c u a n t a s veces sea necesar ia la violen­
cia, por medio de su fuerza y su coraje, o por medio 
de sus amigos y de la for tuna que se haya p r o c u r a d o . 
Una vez supues to semejante hombre , coloquemos en leo-
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ría, j un to a él al h o m b r e jus to , s imple y noble, que n o 
quiere , al d e c i r de Esqui lo , pa rece r b u e D O s ino s e r l o '. 

Por consiguiente , hay q u e qu i t a r l e la apa r i enc ia de jus> 
c to; pues si parece que es jus to , su apar ienc ia le repor ta ­

r á honores y r ecompensas , y luego no q u e d a r á en c l a ro 
si es ju s to con mi ras a lo ju s to o con mi ras a las recom­
pensas y honores . Despojémoslo de todo, pues , excepto 
de la jus t ic ia , y conc ibámos lo en la condición opues ta 
a la del an te r io r : que , sin c o m e t e r injusticia, posea la 
mayor reputac ión de injusticia, a fin de que , t r as h a b e r 
sido pues ia a p rueba su consagrac ión a la jus t ic ia en 
no habe r se ab l andado por causa de )a mala repu tac ión 
y de todo lo que de és ta se deriva, pe rmanezca inal tera-

d ble has ta la muer te , pa rec iendo toda la vida injusto a u n 
siendo jus to . De es ta suer te , l legados ambos al p u n t o 
ex t remo, de la jus t ic ia uno, de la injusticia el otro, se 
podrá j uzga r cuál de ellos es el m á s feliz. 

—¡Es maravi l loso , que r ido Glaucón —exclamé—, el 
modo vigoroso con que has pul ido a es tos d o s h o m b r e s , 
como si fueran es t a tuas , p a r a pode r juzgar los ! 

—Hago lo mejor que puedo —respondió—. Y me pa­
rece que, por ser ambos de tal índole , no hay dificultad 
a lguna en descr ib i r qué clase de vida a g u a r d a a cada 

e uno. Hab lemos , pues . Y si lo que digo resu l ta chocan te , 
Sócra tes , no pienses que soy yo quien habla, sino aque­
llos que a laban a la injusticia por sobre la jus t ic ia . 
Ellos di rán que el jus to , tal c o m o lo hemos p r e s e n t a d o , 
será azo tado y t o r t u r a d o , p u e s t o en pr is ión, se le que-

362a m a r á n los ojos y, t r as padece r toda c lase de cas t igos , 
se rá empa lado , y reconocerá q u e no hay que que re r s e r 
justo, sino parecer lo . En ese caso lo d icho po r Esqu i lo 
ser ía m u c h o más co r r ec to si se ref ir iera al injusto. En 

1 Esoun.o, Siete contra Tcbas 592: «pues fAnF.iaro] rio quiere pare­
cer el mejor sino serlo». Pocas lineas más abaju. en 362a-b, Platón 
cita los versos 593-594. 
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efecto, d i rán que el in justo es el q u e en rea l idad se ocu­
pa de lo suyo a ten iéndose a la ve rdad y no viviendo se­
gún la apar iencia : no qu ie re p a r e c e r injusto sino serlo, 

cosechando e-n los surcos profundos que atraviesan su 
[corazón, 

de donde brotan sus nobles propósitos. b 

En pr imer lugar , al pa rece r que es un jus to , gob ie rna 
en el Es tado; después , se casa allí donde le plazca, da 
sus hijos en m a t r i m o n i o a quienes pref iera , y se asocia 
conce r t ando con t ra tos con qu ienes desee; y saca venta­
ja de todo esto, en c u a n t o ap rovecha el o b r a r injusta­
men te sin tener e sc rúpu los . Cuando en tab la una con­
t ienda en fo rma pr ivada o públ ica , p redomina y supera 
a sus adversar ios . Y al ob tene r ventaja se en r iquece y 
puede beneficiar a sus amigos y per judicar a sus ene- c 
migos, así como también ofrecer sacrificios a los dio­
ses, consagrándoles ofrendas en forma adecuada y mag­
nifica, y p u e d e bon ra r a los dioses y a los h o m b r e s que 
quiera , m u c h o m á s que el jus to; de modo que, con toda 
probabi l idad, le co r r e sponde ser más amado por los dio­
ses que el jus to . Así dicen, Sócra tes , que e) h o m b r e in­
jus to es provis to t an to por los dioses como por los hom­
bres pa ra llevar una vida mejor que la del jus to . 

Una vez que Glaucón dijo e s t a s cosas, me p ropuse d 
responder le , pero su h e r m a n o Adimanto me preguntó: 

—¿Tú no crees , Sócra tes , que el tema ha quedado 
suf ic ientemente expues to , v e r d a d ? 

—¿Qué? ¿Hay algo más a ú n ? —exclamé. 
—Lo q u e no ha s ido expues to es lo que era m á s ne­

cesar io exponer —respondió. 
—Pues bien —dije—, como dice el proverbio, que el 

h e r m a n o a y u d e al he rmano ; de modo que, si a tu her­
mano le fa l ta algo, acude en su socorro . Aunque lo ex­
pues to por él ha s ido suficiente pa ra a b a t i r m e y tornar­
me incapaz de sal i r en auxil io d e la jus t ic ia . 
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Ü —No es c ier to lo que dices —replicó Adimanto—, 
aún tienes q u e o í r más . pues es necesar io q u e examine­
mos los a rgumen tos opues tos a los que enunc ió Glau­
cón: los de quienes a laban la jus t ic ia y censu ran la in­
justicia, p a r a que resu l te más c laro lo que me pa rece 
q u e r e r decir Glaucón. Los pad re s dicen y exho r t an a 

363a sus hijos cuan necesar io es ser j u s t o —y cuan tos velan 
por alguien—. a u n q u e no es por sí m i s m a po r lo que ala­
ban la jus t ic ia , s ino por la buena reputac ión que de ella 
se deriva, con el í in de que , al pa rece r que se e s jus to , 
se obtengan cargos , casamien tos convenientes y todo lo 
que Glaucón acaba de descr ibi r , cosas que correspon­
den al j u s t o por su b u e n a repu tac ión . Y en cuest ión de 
fama, van m á s lejos en sus a rgumen tac iones . Afirman, 
en efecto, que. al gozar de buena repu tac ión an te los 
dioses, cuen tan con l o s a b u n d a n t e s b ienes que , según 
dicen, los dioses confieren a los que los reverenc ian . 
Así el noble Hes íodo habla como Homero . Hes íodo afir-

b ma que los d ioses hacen, pa r a los jus tos , que los 

robles 
porten bellotas en sus copas y abejas en el medio 
y las ovejas estén cargadas de lana 2 

y muchos o t ros b ienes que se añaden a é s tos . Y en for­
ma s imi lar se expresa Homero : 

Tal como la gloria de un rey irreprochable y temeroso 
[de los diosas, 

que mantiene recta justicia, la negra tierra le aporta 
c trigo y cebada, mientras los árboles se cargan de frutos, 

el ganado pare sin cesar y el mar lo provee de peces i . 

! HBSÍODO. Trabajos y D(as 232-234 
J Od. XIX 109-113. Plaión omiie, en el verso 110, «que impera so­

bre muchos y vigorosos vni'ones». 
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Museo y su hijo, po r su pa r t e , conceden a los jus tos , 
de par te d e los dioses, bienes m á s resp landec ien tes que 
los de H o m e r o y Hesfodo. Según lo que se na r r a , en 
efecto, los llevan al Hades , co ronadas sus cabezas , les 
p reparan un b a n q u e t e de san tos y les hacen p a s a r todo d 
el t i empo embr i agados , con el pensamien to de que la 
re t r ibución m á s bella de la v i r tud es una bo r rache ra 
e terna. Y o t ros prolongan m á s aún que ellos las recom­
pensas con que los dioses re t r ibuyen: dicen que , t ras 
el varón pío y fiel a sus j u r a m e n t o s , quedan hijos de 
sus hijos y, de allí en adelante , toda u n a es t i rpe . Es tas 
y o t r a s cosas análogas refieren en favor d e la just icia. 
En cuan to a los sacr i legos e injustos, en cambio , los 
sumergen en el fango en el H a d e s y los obligan a llevar 
agua en una cr iba *, hac iéndolos po r t adores de mala e 
repuLación m i e n t r a s viven y de iodos los cast igos que 
Glaucón descr ib ió r e spec to de los j u s to s que han adqui­
rido fama de injustos; y es tos cast igos —y n o otros— 
tienen en c u e n t a al hab l a r ace rca de los injustos. Tal 
es el elogio y tal la censu ra de la jus t ic ia y de la injus­
ticia. 

Considera, además , Sócra tes , o t r a especie de discur­
sos respec to de la jus t ic ia y de la injusticia, dichos tan­
to por poetas como por profanos . Todos a una voz, en 364o 

efecto, can tan a la sobr iedad y a la jus t ic ia por ser algo 
bello, a u n q u e también difícil y penoso; la in temperan­
cia y la injusticia, en cambio, son algo agradable y fácil 
de adqui r i r , vergonzoso sólo p a r a la opinión y la con­
vención. Afirman que la injusticia es más ventajosa, por 
lo genera), que lo jus to ; y que los perversos son ricos 

4 Alusión, según ADAM y el L S J , al castigo de las Danaides, que 
es mencionado por primera vez en el pseudo-platónico Axínco 371e (Gu-
TIIRIE, Or/ec y la reügíón griega, irad. J. VALMARD, Buenos Aires, 1 9 7 0 , 
pág. 192, n. 10) . Sin la referencia a las hijas de Oánao se halla ya 
en Gorgias 493b. 

9 4 . - 8 



114 D I Á L O G O S 

y cuentan con o t ros poderes , por ío cual e s t án dispues­
tos a cons idera r los felices y a honra r los inescrupulosa­
mente , tan to en público como en pr ivado, y a subest i-

b m a r e ignorar a quienes son débiles y pobres , aun 
cuando reconozcan que éstos son mejores q u e los o t ros . 
Pero los re la tos que cuen tan ace rca de los d ioses y de 
ia excelencia son los m á s a sombrosos de todos: los dio­
ses han acordado , a la mayor ía de los buenos , infortu­
nios y una vida desd ichada , en tan to que a los ma los 
la sue r t e con t ra r i a . Sacerdo tes mend ican te s y adivinos 
acuden a las pue r t a s de los r icos, convenciéndolos de 
que han s ido provis tos po r los dioses de un poder de 
reparar , m e d i a n t e sacrificios y e n c a n t a m i e n t o s acora-

c panados de festines p lacenteros , cua lqu ie r del i to come­
tido por u n o mi smo o por sus an t epasados ; o bien, si 
se qu ie re d a ñ a r a a lgún adve r sa r io po r un prec io redu­
cido, t rá tese de un h o m b r e jus to lo mi smo que de uno 
injusto, po r medio de e n c a n t a m i e n t o s y l igaduras mági­
cas, ya que —según af i rman— han pe r suad ido a los dio­
ses y los t ienen a su servicio. Como test igos de todas 
es tas na r rac iones ponen a los poe ta s . Unos confieren 5 

a la maldad fácil acceso, de m o d o que 

también en abundancia se puede alcanzar a la perver-
[sidad 

d fácilmente; el camino es liso y ella mora muy cerca. 

Frente a la excelencia, en cambio , los d ioses han im­
pues to el s u d o r 6 , y un camino largo y e sca rpado . 
Otros invocan a H o m e r o como test igo de la pe r suas ión 
de los dioses por los hombres , p o r q u e t ambién él dijo: 

5 Aquf nos apartamos de Adam y seguimos los manuscritos , con 
Burnet. 

6 Trábalos y Días 787-789. Aunque en et texto de Hesíodo la tra­
ducción más conveniente de arel! parece ser la de Paola Vianello, «éxi­
to», seguimos la interpretación de Platón como «excelencia» 
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los dioses mismos son también accesibles a los ruegos, 
por medio de sacrificios y tiernas plegarias, 
con libaciones y aroma de sacrificios los conmueven e 

[los hombres 
que imploran, cuando se ha cometido alguna transgresión 

[o alguna falta \ 

Proveen, po r o t ra pa r t e , un fá r rago de l ibros de Museo 
y de Orfeo, descendien tes de la Luna y de las Musas , 
según a f i rman, y llevan a cabo sacrificios de acue rdo 
con tales l ibros. Y p e r s u a d e n no sólo a individuos sino 
a Es tados de que , po r medio de of rendas y juegos de 
p laceres , se p roducen t an to absoluc iones como purifi­
caciones de c r ímenes , t an to m i e n t r a s viven como in- 365a 

cluso t ras h a b e r mue r to : y a es tas cosas las l laman 'ini­
ciaciones ' , que nos l ibran de los males del m á s allá. A 
los que no han hecho esos sacrificios, en cambio , aguar­
dan cosas te r r ib les . 

Si se cuen tan todas es tas cosas , de tal índole y tan ta 
cant idad , acerca de la excelencia y del malogro, asi 
como del m o d o en que h o m b r e s y dioses las es t iman, 
mi quer ido Sócra tes —añadió Adimanto—, ¿cómo pen­
saremos que , una vez e scuchadas , afectarán las a lmas 
de jóvenes bien do tados y capaces de revolotear , por 
así decir lo , de una a o t r a sobre todas e s t a s leyendas, 
y de infer ir de el las de qué m o d o se ha de ser y por !> . 
dónde hay que e n c a m i n a r la v ida pa ra pasar la lo mejor 
posible? Probab lemente , s iguiendo a Píndaro , se dirá a 
si m i smo aquel lo de 

' Este pasaje de la exhortación de Fénix a Aquiles en /). IX 
497-501, citado de memoria aquí o no, guarda algunas diferencias con 
los Mss. de Homero, de las cuales la más notable se halla en el v. 
497, donde el adjetivo streptoi («mudables de ánimo») es sustituido 
por el extraño vocablo listoí (traducimos «accesibles a los ruegos»), 
l i s omitido el v. 498, «la virtud, la fuerza y la honra de ellos es mucho 
mayor» 
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¿por cuál de las dos vías ascenderé a la alta ciudadela, 
por la justicia o por las trapacerías tortuosas l , 

para a t r i n c h e r a r m e allí y así p a s a r toda la vida? Pues 
se me dice que , si soy jus to r ea lmen te y no lo parezco, 
no ob tendré ventaja alguna, s ino penas y cast igos mani­
fiestos; en cambio, si soy injusto y me proveo de una 
reputac ión d e p r a c t i c a r la jus t ic ia , se dice q u e lo q u e 
me e spe ra es u n a vida digna d e los dioses. Ahora, pues-

c to que, según m u e s t r a n los sabios , el pa rece r p reva lece 
sobre la .verdad y decide e n c u a n t o _a la felicidad, debo 
aboca rme po r en t e ro a eso/ 'He de t r aza r a mi d e r r e d o r 
una fachadá~extérior que forje una ilusión de vir tud, y 
a r r a s t r a r t r as de mí al as tu to y sutil zorro del sapientísi­
mo Arquíloco. «Pero», d i rá alguien, «no s i empre es fácil 
al malo p a s a r inadvert ido». Por nues t ra pa r t e responde­
remos que nada de envergadura es de fácil obtención. No 

d obs tan te , si hemos de ser felices, debemos m a r c h a r po r 
el camino que t razan los pasos d e es tos a r g u m e n t o s . 
En cuan to a lo de p a s a r inadver t idos , nos r eun i r emos 
en ligas sec re tas y he rmandades ; y hay m a e s t r o s q u e 
enseñan a pe r s ua d i r m e d i a n t e una sab idu r í a a d e c u a d a 
a las a sambleas popu la r e s o a las cor tes judic ia les . Con 
estos recursos pe r suad i r emos en algunos casos, en o t ros 
e je rceremos la violencia, pa ra prevalecer sin sufrir cas-
ligo. «Pero no es posible ocu l t a r s e de los d ioses ni ha­
cerles violencia.» Ahora bien, si los dioses no ex is ten 
0 no se mezclan en los hechos h u m a n o s , ¿ p o r qué pre-

e ocupar se en ocu l ta rnos de ellos? Si existen y se preocu­
pan por nosot ros , no sabemos de ellos ni h e m o s oído 
nada que p roceda de a lguna o t r a p a n e que de las leyen­
das y de los poe tas que han hecho su genealogía: los 
mismos poe tas que dicen que los dioses son de tal índo­
le que se les p u e d e hace r m u d a r de opinión convención-

Fr, 213 SamoDER (90 de origen incierto, PUECH). 
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dolos «por medio de sacrif icios y t i e rnas plegarias» y 
ofrendas. Hay que c reer a los poetas en ambos pun tos 
o en n inguno de ellos. Si hemos de creer les , debemos 
o b r a r in jus tamente y hacer sacrif icios por ios c r ímenes 
comet idos . Cie r tamente , si somos j u s to s no su f r i r emos 3¿ba 

castigos de los dioses, pe ro r echaza remos las gananc ias 
de ia injusticia. Si somos injustos, en cambio, obtendre­
mos esas gananc ias y, cuando c o m e t a m o s t ransgres io­
nes o faltas, implo rando pe r suad i r emos a los dioses pa­
ra evi tar ser cas t igados . Se nos dirá: «Pero en el Hades 
expiaremos la culpa de los del i tos que hemos comet ido 
en esta vida y, si no nosotros, al menos los hijos de nues­
t ros hijos.» «Sin embargo , mi amigo», r e sponderá ha­
ciendo sus cálculos, «es m u c h o lo que pueden las 'ini­
c iaciones ' y los dioses absolu tor ios , según a f i rman los 
Estados m á s impor t an t e s y los hijos de dioses, conver- í> 
t idos en poe tas y en in té rp re te s de los d ichos divinos, 
quienes han revelado que es tas cosas son así». 

En tal caso, ¿qué razón nos llevaría aún a prefer i r 
la jus t ic ia an tes que la máx ima injusticia, sí podemos 
p rac t i ca r és ta con un disfraz-de respe tab i l idad y o b r a r 
a n u e s t r o gus to tan to en lo concern ien te a los dioses 
como a los hombres , ta) como lo af i rma no sólo la mul­
t i tud s ino también la éli te? Pues bien, Sócra tes , una 
vez d ichas es tas cosas, ¿por qué artificio es ta r í a dis- c 
pues to a vene ra r a la jus t ic ia alguien que con ta ra con 
algún poder mental o físico, o con r iquezas o noble Una-
je, en l uga r de e c h a r s e a re í r a! oír que se la elogia? 
Porque incluso si a lguien pudie ra d e m o s t r a r que es fal­
so lo que hemos dicho y tuviese un conoc imien to satis­
factorio de que la jus t i c i a es lo mejor, t endr ía mucha 
indulgencia con los h o m b r e s injustos y no se encoleri­
zaría con ellos: sabr ía que sólo po r inspiración divina 
a uno le r epugna c o m e t e r injusticia, o bien que se abs­
t iene de ello po r h a b e r tenido acceso a la ciencia; pero 
que, en los d e m á s casos , nadie es j u s t o vo lun ta r i amen te d 
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y que sólo po r cobardía , po r vejez o por cua lqu ie r o t ro 
tipo de debi l idad, censu ra la acción injusta, al ser inca­
paz de l levarla a cabo . Que es así es evidente , ya que 
el p r imero de tales censores que acceda al pode r s e r á 
ei p r imero en c o m e t e r in jusücias t an to c u a n t o le sea 
posible. Y la causa de todo es to no es o t r a q u e aquel lo 
de lo que par t ió el a r g u m e n t o q u e Glaucón, aquí pre­
sente, y también yo, te exponemos a ti, Sócra tes , a s a b e r 

«Admirable amigo: en t re todos cuan tos r ecomendá i s 

c la jus t ic ia , comenzando por los héroes ant iguos cuyos 
d iscursos se han conservado, ha s t a los de los h o m b r e s 
de hoy en dia, j a m á s a lguno ha c e n s u r a d o la injust icia 
o a l abado la jus t ic ia po r o t ros motivos que la reputa­
ción, los honores y dádivas que de ellas der ivan. Pe ro 
en cuan to a lo que la jus t ic ia y la injust icia son en sí 
mismas , po r su propio poder en el in ter ior del a lma que 
lo posee, ocul to a dioses y a hombres , nad ie j a m á s ha 
d e m o s t r a d o —ni en poesía ni en prosa— que la injusti­
cia es el más g r a n d e de los males que puede a l b e r g a r 
el a lma den t ro de si misma, ni que la jus t ic ia es el 

367o s u p r e m o bien. Pues si desde un comienzo h u b i e r a i s 
hab lado de este m o d o y desde niños hub ié semos s ido 
persuad idos por todos vosotros , no t end r í amos que vi­
gi larnos los unos a los o t ros p a r a no c o m e t e r injusti­
cias, s ino q u e cada uno de noso t ros ser ía el p rop io 
vigilante de sí mismo, t emeroso de que , ai c o m e t e r in­
just ic ia , q u e d a r a conviviendo con el peor de los males.» 

Estas cosas, Sócrates , y probablemente m u c h a s o t ras 
más las podr ía decir T r a s í m a c o o cua lqu ie r o t ro a pro­
pósi to de la just ic ia y de la injusticia, invi r t iendo grose­
ramente , me parece, la p rop i edad de una y o t ra . En lo 

b que a mí respecta , me siento obl igado a no ocu l ta r t e 
nada. Si hablo con toda la vehemencia que m e es posi­
ble, es po rque deseo e scucha r de ti lo con t ra r io . Por 
lo tanto , no sólo debes d e m o s t r a r con tu a r g u m e n t o que 
la jus t ic ia es super io r a la injust icia, s ino q u é p r o d u c e 
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—el mal en un caso, el bien en el o t ro— sobre su porta­
dor cada una po r sí sola, despojada de su reputac ión , 
tal como Glaucón rec lamaba . En efecto, si no supr imes 
en ambos casos la r epu tac ión v e r d a d e r a y añades en 
cambio la falsa, d i r emos que no elogias lo ju s to sino 
lo que parece ser jus to , y que no censu ras lo que es 
injusto s ino lo que pa rece ser injusto, y que recomien­
das ser injusto ocu l tamente . Y también, que es tás de 
acuerdo con Tras ímaco en que lo ju s to es un bien ajeno 
pa ra qu ien lo pract ica , ventajoso pa ra el más fuerte; 
lo injusto, en cambio, es ventajoso y útil en sí mi smo , 
pero desventajoso p a r a el más débil . Has convenido en 
que la jus t ic ia es uno de los b ienes supremos , o sea, 
de los que merecen ser pose ídos po r las consecuenc ias 
que de ellos se der ivan, pe ro m u c h o m á s por si mismos , 
como, por ejemplo, ver, escuchar , comprender , e s t a r 
sano, y todos aquel los bienes genuinos po r su na tura le­
za y no po r lo que se juzgue de ellos. Elogia, pues , la 
jus t ic ia po r lo que po r medio de ella se beneficia el que 
la posee —mien t r a s se per judica por la injusticia—, y 
deja a o t ros el encomio de honores y r ecompensas . Yo 
admi t i r ía que o t ros e logiaran la jusr icia y censu ra r an 
la injusticia de ese modo, así como que a l aba ran o vitu­
pe ra ran los honores y r e c o m p e n s a s cor respond ien tes , 
pero no que lo hagas tú, salvo que lo o rdenes , ya que 
has pasado toda tu vida examinando sólo esto. No sólo 
debes d e m o s t r a r con tu a rgumen to , por ende, que la 
jus t ic ia es super io r a la injusticia, s ino qué produce 
—el bien en un caso, el mal en el otro— sobre el porta­
dor cada una por sí sola, pase inadver t ido o no a los 
hombres y a los dioses . 

Yo s iempre había a d m i r a d o las dotes na tu ra le s de 
Glaucón y de Adimanto, p e r o en es ta ocasión, t r a s escu­
char los , me regocijé mucho y exclamé: 

—Oh, hijos de aque l .va rón , con razón el a m a n t e de 
Glaucón os h a d is t inguido a p ropós i to de la b a t a l l a de 
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Megara, cuando dice al comienzo de la elegía que 
compuso: 

hijos de Aristón, linaje divino de un varón renombrado. 

Y esto, mis amigos, me parece bien dicho. Sin d u d a ha­
béis expe r imen tado algo divino, p a r a que no os hayáis 
pe r suad ido de que la injusticia es mejor que la just ic ia , 
cuando sois capaces de hab la r de tal modo en favor de 
esa tesis. Y me dais la impres ión de que r ea lmen te no 

í> estáis pe r suad idos d e ella. Pero el juicio me lo fo rmo 
a p a r t i r de vues t ro m o d o de ser, ya que, si me a tuv ie ra 
a vues t ros a rgumen tos , deber ía desconfiar de vosotros . 
Ahora bien, cuan to más confío en vosotros , t an to más 
siento la dificultad respecto de lo que debo hacer . Pues 
ya no sé con qué recursos cuen to , y me pa rece una ta­
rea imposible. Señal de eso es, pa ra mi, que cuando creía 
demost ra r , al hab la r a Tras ímaco , que la jus t ic ia es me­
jor que la injusticia, no os he sat isfecho. Pe ro t a m p o c o 
puedo dejar de acud i r en su defensa, ya q u e temo que 
sea sacr i lego es ta r presente c u a n d o se in jur ia a la jus t i -

c cia y r e n u n c i a r a defender la m i e n t r a s r e sp i re y p u e d a 
hacerme oír. Por ello lo más valioso es p r e s t a r l e a y u d a 
en la med ida que m e sea posible. 

Entonces Glaucón y los d e m á s rae pidieron que ape­
lara a todos mis recursos , y q u e no a b a n d o n a r a la dis­
cusión sin indagar p rev iamente qué es la jus t ic ia , qué 
la injusticia, y qué hay de c ier to acerca de las ventajas 
de cada una de a m b a s . Yo dije a con t inuac ión lo que 
opinaba: 

—La invest igación que i n t en t a r emos no es sencil la, 
sino que, según me parece, r equ ie re una m i r a d a pene-

d t r an le . Ahora bien, pues to que nosot ros , c reo , no somos 
suf ic ientemente hábi les pa ra ello —dije—, d icha inves­
tigación debe rea l izarse de este modo: si se p r e sc r i b i e r a 
leer desde lejos letras pequeñas a quienes no t ienen u n a 
vista muy aguda, y alguien se p e r c a t a r a de q u e las mis-
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mas le t ras se ha l lan en u n t a m a ñ o mayor en o t ro lugar 
más g rande , parecer ía un regalo del cielo el r econocer 
p r imeramen te las le t ras m á s grandes , pa ra observar des­
pués si las pequeñas son las m i s m a s que aquél las . 

—Muy bien, Sócra tes —dijo Adimanto—, pero ¿qué 
hay de s imi lar en t re eso y la indagación de la j u s t i c i a? e 

—Te lo d i r é —contesté—. Hay una jus t ic ia propia 
del individuo; ¿y no hay también una jus t ic ia propia del 
Es tado? 

—Claro que sí —respondió . 
—¿Y no es el E s t a d o m á s g r ande que un individuo? 
—Por c ier to q u e m á s g rande . 
—Quizás en tonces en lo m á s g r ande baya m á s just i ­

cia y más fácil de ap rehende r . Si queré is , i ndaga remos 
p r i m e r a m e n t e cómo es ella en los Es tados ; y después , 369a 

del m i smo m o d o , inspecc ionaremos t ambién en cada in­
dividuo, p r e s t a n d o a tenc ión a la s imil i tud de lo m á s 
grande en la f igura de lo más pequeño . 

—Me parece que hablas cor rec tamente —expresó Adi­
manto . 

—En tal caso —proseguí—, si contempláramos ea teo­
ría un E s t a d o que nace, ¿no ver íamos también la justi­
cia y la ¡ajusticia que nacen en él? 

—Probab lemente —respondió . 
—Una vez logrado eso, ¿no podremos esperar ver más 

fáci lmente aquello que indagamos? 
—Cier tamente . b 
—¿Os pa rece que es necesar io in ten ta r l levar a cabo 

es ta t a r ea? Creo que no es una t a rea pequeña ; exami­
nadlo mejor . 

—Ya es tá examinado —repuso Adimanto—. No ha­
gas de o t ro modo . 

—Pues bien —dije—, según es t imo, el Es t ado nace 
cuando cada uno de noso t ros no se au toabas tece , s ino 
que neces i ta de m u c h a s cosas. ¿ 0 piensas q u e es o t ro 
eJ origen de la fundación del Es tado? 
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- N o . 
—En tal caso, c u a n d o un h o m b r e se asocia con o t ro 

por una necesidad, con o t r o po r o t r a necesidad, habien­
do neces idad de m u c h a s cosas , llegan a congregarse en 
una sola morada muchos h o m b r e s para asociarse y auxi­
liarse. ¿No da remos a este a lojamiento común el nom­
bre de 'Es t ado ' ? 

—Claro que sí. 
—Ahora bien; c u a n d o alguien in t e rcambia algo con 

otro , ya sea dando o tomando, lo hace pensando que 
es lo mejor p a r a él mismo. 

—Es cier to, 
—Vamos, pues —dije—, y forjemos en teor ía el Esta­

do desde su comienzo; aunque , según parece , lo forja­
rán n u e s t r a s neces idades . 

—Sin duda. 
—En tal caso, la p r i m e r a y m á s impor t an t e de nues­

t ras neces idades es la provisión de a l imentos con vista 
a exis t i r y a vivir, 

—Comple tamente de acuerdo . 
—La segunda de ta les neces idades es la de vivienda 

y la t e rce ra es la de ves t imenta y cosas de esa índole. 
—Así es. 
—Veamos ahora —continué—: ¿cómo satisfará un Es­

tado la provisión de tales cosas? Para la p r imera , ha r á 
falta al menos un labrador ; pa ra la segunda, un cons­
t ructor ; y pa ra la te rcera , un tejedor. ¿No a ñ a d i r e m o s 
también un fabr icante de ca lzado y cua lqu ie r o t ro de 
los que as is ten en lo conce rn ien te al cuerpo? 

—Cier tamente . 
—Por ende , un Es t ado que sat isfaga las neces idades 

mín imas cons ta rá de cua t ro o cinco hombres . 
—Es manif iesto. 
—Ahora bien, ¿debe cada uno de ellos con t r ibu i r c o r 

su prop io t rabajo a la comun idad de todos , de m o d o 
que, por ejemplo, un solo l a b r a d o r sur ta de a l imentos 
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a los c u a t r o y dedique el c u á d r u p l e de t i empo y de es-
Fuerzo a proveer los de granos , asoc iándose con los de­
más? ¿ 0 , po r el con t ra r io , no se p r e o c u p a r á d e ellos 
y produci rá , sólo pa ra sí mismo, la c u a r t a par te del gra- 370a 

no en la en la cua r i a pa r t e del t iempo, y pasa rá las o t ras 
t res en proveerse de casa, ves t imenta y calzado, sin pro­
ducir cosas que c o m p a r t a con los d e m á s sino o b r a n d o 
por sí solo en Jo que él neces i ta? 

Y dijo Adimanto: 

—Probablemente, Sócrates, la pr imera al ternat iva sea 
más fácil que la ot ra . 

—¡Nada insólito, po r Zeus, es lo que dices! —excla­
mé—. Pues me doy cuenta , aho ra que lo dices, 
de que cada uno no t iene las m i s m a s dotes na tu r a l e s 
que los demás , sino que es diferente en c u a n t o a su dis- b 
posición na tu ra l : uno es ap to p a r a rea l izar una tarea , 
o t ro pa ra orra . ¿No te pa rece? 

—A mí sí. 
—Entonces , ¿será mejor que uno solo ejerci te mu­

chos oficios o que ejerci te uno solo? 
—Que ejerci te uno solo. 
—Pero es tá claro, me parece , que , si se deja p a s a r 

el momento propicio p a r a una tarea, la obra se es t ropea. 
—Está c laro , en efecto. 
—Y es , pienso, po rque el t rabajo no ha de a g u a r d a r 

el t iempo libre del t raba jador , como si fuera un pasa- c 
t iempo, s ino que es forzoso que el t r aba jador se consa­
gre a lo que hace. 

—Es forzoso. 
—Por consiguiente , se p roduc i r án más cosas y me­

jor y m á s fáci lmente si cada u n o t rabaja en el m o m e n t o 
o p o r t u n o y acorde con sus ap t i tudes na tu ra les , libera­
do de las d e m á s ocupaciones . 

—Absolutamente c ier to . 
—En ta) caso, Adimanto, se neces i tan m á s de c u a t r o 

c iudadanos pa ra p r o c u r a r s e las cosas de que acabamos 
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de hablar . Pues el l ab rador no fabricará su arado, al me-
é nos si qu i e re que esté bien hecho, ni su azada ni las de­

más h e r r a m i e n t a s que conciernen a la agr icu l tura ; tam­
poco el cons t ruc tor , a quien también le hacen falta 
muchas cosas , ni el te jedor ni el f abr ican te de calzado. 

—Es verdad. 

• —He aquí , pues, a ca rp in te ros , he r r e ros y muchos 
a r t esanos de esa índole que, al conver t i r se en n u e s t r o s 
asociados en el pequeño Estado, a u m e n t a r á n su pobla­
ción. 

—Con seguridad. 
—Mas no ser ía m u y g rande incluso si le añad ié ra ­

mos boyeros, pas to res y cu idadores de los diversos 
e t ipos de ganado, p a r a que el l a b r a d o r tenga bueyes pa­

ra a ra r , y t ambién p a r a que los c o n s t r u c t o r e s dispon­
gan, j un to con los l abradores , de yuntas de bueyes pa ra 
el t r a s lado de mater ia les , y los te jedores y fabr ican tes 
de cab.ado de cueros y lana. 

—Pues no será un E s t a d o pequeño —repl icó Adi­
manto—, si debe con tene r a toda esa gente . 

—Y a d e m á s —dije—, ser ía p r ác t i c amen te impos ib le 
fundar el E s t a d o en un lugar de tal Índole que no tuvie­
ra neces idad de i m p o r t a r nada . 

—Imposible . 
—En ese caso r eque r i r á t ambién gente que se ocupe 

de t r ae r de los o t ros Es tados lo que hace falta. 
—La r e q u e r i r á 
—Pero si et se rv idor e n c a r g a d o de eso va con las 

manos vacías, sin p o r t a r nada de lo que neces i tan im­
por ta r aquel los Es tados pa ra sa t i s facer sus p rop ias 

n\a necesidades , r e g r e s a r á de el los t ambién con las m a n o s 
vacías. ¿No te pa rece? 

—A mí sí. 
—Por consiguiente , se debe p roduc i r en el pa í s no 

sólo los bienes suficientes para la propia gente, sino tam-
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B I E N del t ipo y can t idad r eque r idos por aquel los con los 
cuales se neces i ta i n t e r camb ia r bienes. 

—En efecto. 
—Entonces t end remos q u e a u m e n t a r el n ú m e r o de 

l ab radores y d e m á s a r t e sanos del Es tado. 
—Aumentémoslo . 
—Y también el n ú m e r o de serv idores a ca rgo de la 

impor tac ión y expor tac ión de bienes . ¿Son comercian­
tes, ve rdad? 

—Sí. 
—Por lo tanto, ¿ t ambién neces i tamos comerc ian te s? 
—Por c ier to . 
—Y en caso de que este comerc io se realice por mar , 

h a r á n falta muchos o t ros h o m b r e s conocedores de las b 
t a r eas mar í t imas . 

—Muchos, sin duda. 
—Ahora bien, en el seno del Es tado mismo, ¿cómo 

in t e r cambia rán los c iudadanos aquel lo que cada u n o ha 
fabr icado? Pues con vistas a eso c r eamos la sociedad y 
fundamos un Estado. 

—Es obvio que por medio de la venta y de la compra . 
—De ahí, por ende , su rg i rá un m e r c a d o y un signo 

moneta r io con miras al in te rcambio . 
—Claro. 
—Y en caso de q u e el l a b r a d o r o cua lqu ie r o t ro 

a r t e s ano q u e lleva al m e r c a d o lo que p roduce no l legue c 
en el m i smo m o m e n t o que los que necesitan in tercam­
biar mercade r í a con él, ¿no dejará de t raba ja r en su 
propio oficio y pe rmanece rá s en t ado en el mercado? 

—De ningún modo —repuso—, porque exis ten quie­
nes, al ver es ta s i tuación, se asignan a sí mismos es te 
servicio. E n ios Es tados co r r ec t amen te a d m i n i s t r a d o s 
son, en genera), los más débi les de cue rpo y menos ap­
tos pa ra e jerc i tar cua lqu ie r o t ro oficio. Deben perma­
necer en el mercado y adquir i r , a cambio d e plata , lo d 
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que unos necesi tan vender , y vender , t ambién a cambio 
de p la ta , lo que o t ro s necesi tan compra r . 

—Esta necesidad, pues —dije a mí vez—, da origen 
en el Es t ado a los mercade re s . ¿O no l l amamos 'merca­
deres ' a los que, ins ta lados en el mercado , se enca rgan 
de la c o m p r a y venta, y ' comerc ian tes ' a los q u e comer­
cian viajando de un Es t ado a o t ro? 

—¡Por supues to ! 
e —Hay aún otros t ipos de servidores, que no son muy 

valiosos p a r a nues t r a sociedad en inteligencia, pero que 
poseen la fuerza corpora l suficiente pa ra las t a reas pe­
sadas . P o r q u e ponen en venta el uso de su fuerza y de­
nominan ' sa lar io ' a su precio son l lamados ' asa la r iados ' . 
¿No es así? 

—Sí. 
—Lo que comple ta el Es tado , pues, son, me parece , 

los asa la r iados . 
—A mí también me parece. 
—En tal caso, Adimanto , n u e s t r o E s t a d o ha c rec ido 

ya como para ser perfecto. 
—Probablemente . 
—¿Cómo se ha l la rá en él la jus t ic ia y la injust ic ia? 

¿Y con cuál de los h o m b r e s que hemos cons ide rado so­
brevienen? 

—No me doy cuenta, Sócrates —contestó Adimanto—. 
372a A no ser que sobrevenga en el t r a to de unos con o t ros . 

—Tal vez sea cor rec to lo que dices —dije—, y hay 
que examina r lo sin re t roceder . Observemos , en p r i m e r 
lugar, de qué modo viven los que así se han organizado . 
¿Produc i rán o t r a cosa que granos , vino, ves t imenta y 
calzado? Una vez cons t ru idas sus casas , t r aba j a rán en 
verano desnudos y descalzos. En invierno en cambio , 

b a r r o p a d o s y calzados suf ic ientemente . Se a l i m e n t a r á n 
con h a r i n a de t r igo o cebada , t r a s a m a s a r l a y cocerla , 
servirán r icas to r t as y panes sobre juncos o sobre hojas 
l impias, recos tados en lechos formados por hojas des-
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p a r r a m a d a s de nueza y mir to ; festejarán ellos y sus hi­
jos beb iendo vino con las cabezas c o r o n a d a s y c a n t a n d o 
h imnos a los dioses. Es t a r án a gus to en compañ ía y no 
tendrán hijos po r enc ima de sus recursos , pa ra preca- c 
verse de la pobreza o de la guer ra . 

Entoces Glaucón tomó la pa l ab ra y dijo: 
—Parece que les d a s fest ines con pan seco. 
—Es verdad —respondí—; me olvidaba q u e lambién 

t endrán condimentos . Pero e s obvio que coc ina rán con 
sal, oliva y queso, y he rv i rán con cebolla y l egumbres 
como las que se hierven en el campo . Y a m a n e r a de 
pos t re les se rv i remos higos, ga rbanzos y habas , así 
como bayas de mi r to y be l lo tas que tos t a rán al fuego, d 
bebiendo m o d e r a d a m e n t e . De este modo, p a s a r á n la vi­
da en paz y con salud, y será na tu r a l que l leguen a la 
vejez y t r an smi t an a su descendencia una m a n e r a de 
vivir semejante . 

Y él replicó: 
—Si o rgan iza ras un Es tado de cerdos , Sócra tes , ¿*' e s 

dar ías de comer o t r a s cosas q u e ésas? 
—Pero entonces , ¿ q u é es necesar io hace r Glaucón? 

—inquirí . 
—Lo que se a c o s t u m b r a —respondió—: que la gente 

se recues te en camas , p ienso , p a r a no sufr i r moles t ias , 
y coman sob re m e s a s manja res y pos t r e s como los que e 
se d i spone ac tua lmen te . 

—Ah, ya c o m p r e n d o —dije—. No se t ra ta meramen­
te de e x a m i n a r cómo nace un Es tado , sino también có­
mo nace un Es tado lujoso. Tal vez no esté mal lo que 
sugieres; p u e s al e s tud i a r un E s t a d o de esa índole pro­
bab lemente pe r c ibamos cómo echan raíces en los Esta­
dos la jus t ic ia y la injusticia. A mí me parece que el 
ve rdade ro Es tado —el Es t ado sano, por así decir lo— es 
el que hemos descr i to ; pe ro si vosotros queré is , estudia­
remos t ambién el Es t ado af iebrado; nada lo impide. En 
efecto, pa ra a lgunos no ba s t a r án las cosas mencionadas , 373a 
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según parece , ni aquel régimen de vida, s ino que que­
r rán añad i r camas , mesas y todos los d e m á s muebles , 
y t ambién manjares , perfumes, incienso, co r t e sanas y 
golosinas, con todas las va r iedades de cada una de es­
tas cosas. Y no se cons ide ra rán ya como neces idades 
sólo las q u e menc ionamos p r i m e r a m e n t e , o sea, la vi­
vienda, el vest ido y el calzado, s ino que h a b r á de poner­
se en juego la p in tu ra y el bo rdado , y hab rá que adqui­
r i r oro, marfi l y todo lo demás . ¿No es ve rdad? 

b —Sí —contestó . 
—Entonces , ¿no será necesar io a g r a n d a r el Es t ado? 

Porque aquel Estado s ano no es ya suficiente, s ino que 
debe a u m e n t a r s e su t a m a ñ o y l lenarlo con una mult i ­
tud de gente que no tiene ya en vista las neces idades 
en el Es tado . Por ejemplo, toda clase de cazadores y 
de imi tadores , tan to los que se ocupan de f iguras y co­
lores cuan to los ocupados en la música ; los poe tas y 
sus auxi l iares , tales como los rapsodas , los ac tores , los 
bai lar ines, los empresa r io s ; y los a r t e sanos fabr ican tes 

c de toda var iedad de art ículos, en t re otros también de los 
que conciernen al ado rno femenino. Pero neces i t a remos 
también más servidores . ¿O no te parece que ha rán fal­
ta pedagogos, nodrizas, ins t i tu t r ices , modis tas , peluque­
ros, y a su vez confi teros y coc ineros? Y aún necesi tare­
mos porquer izos . Esto no exist ía en el E s t a d o anter ior , 
pues allí no hacia falta nada de eso, pe ro en éste se rá 
necesario. Y deberá habe r o t ros t ipos de ganado en gran 
cant idad p a r a cub r i r la necesidad de comer carne . ¿Es­
tás de acuerdo? 

—¿Cómo no habr ía de es tar lo? 
i —Y si l levamos ese régimen de vida h a b r á m a y o r 

necesidad de médicos que an tes , ¿verdad? 
—Verdad, 
—Y el te r r i tor io que era an te r io rmen te suficiente pa­

ra a l imen ta r a la gente no será ya suficiente, s ino pe­
queño. ¿No es así? 



REPÚBLICA 11 129 

—Sí, así. 
—En tal caso d e b e r e m o s a m p u t a r el t e r r i to r io veci­

no, si qu e r e m os con ta r con t ie r ra suficiente pa ra pasto­
rea r y cul t ivar; así c o m o n u e s t r o s vecinos debe rán ha­
cer lo con la nues t ra , en c u a n t o se abandonen a un afán 
i l imitado de posesión d e r iquezas , s o b r e p a s a n d o el 
límite de sus neces idades . c 

—Parece forzoso, S ó c r a t e s —respond ió Glaucón. 
—Después de es to , G laucón , ¿ h a r e m o s la g u e r r a ? ¿O 

puede ser de o t r o m o d o ? 
—No, así. 
—Por aho ra n o d i r e m o s —añadí— si la g u e r r a pro­

duce perjuicios o benefic ios , s ino sólo que hemos des­
cubier to el or igen de la g u e r r a : e s aquel lo a p a r t i r de 
lo cual, c u a n d o surge, se p r o d u c e n las mayores calami­
dades, tan to pr ivadas c o m o públ icas . 

—Muy de acuerdo . 
—Entonces el E s t a d o d e b e ser aún más grande, pero 

no añadiéndole algo p e q u e ñ o , sino todo un ejército que 37-ki 

pueda m a r c h a r en defensa de toda la r iqueza p rop ia 
—combat iendo a los invaso res— y de aquel los que aca­
bamos de e n u m e r a r . 

—¿Por qué? — p r e g u n t ó Glaucón—• ¿No se bas ta rán 
ellos mismos? 

—No —respondí—, al m e n o s s i tú y todos nosot ros 
hemos convenido c o r r e c t a m e n t e c u a n d o mode lamos el 
Es tado. Porque has d e r e c o r d a r que nos pus imos de 
acue rdo en que es impos ib l e que u n a sola persona ejer­
cite bien m u c h a s a r tes . 

—Es c ier to lo que d ices —contestó . 
—Pues bien, ¿no c r e e s q u e la lucha bélica se hace >> 

con reglas propias de u n a r t e ? 
—Claro que sí. 
—¿Y acaso hemos de p r e s t a r mayor atención al a r te 

de fabr icar calzado q u e al d e la gue r r a? 
—De n ingún modo . 

14. — 9 
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—Pero el caso es que al fabr icante de calzado le he­
mos p roh ib ido que in ten ta ra al m i smo t i empo ser la­
b r a d o r o te jedor o cons t ruc tor , s ino sólo fabr ican te de 
calzado, a fin de que la t a rea de fabr icar calzado fuera 
bien hecha; y del m i smo modo h e m o s as ignado a cada 
uno de los d e m á s una ta rea única , r espec to de la cual 
cada uno es taba d o l a d o na tu ra lmen te , y en la cua l 

c debía t r aba j a r a lo largo de su vida, l ibe rado de las 
demás ta reas , sin dejar pasa r los momen tos propic ios 
para real izar la bien. Y en el caso de lo concern ien te a 
la guer ra ¿no será de la mayor impor tanc ia el que sea 
bien efec tuada? ¿O acaso el a r t e de la g u e r r a es tan 
fácil que cua lqu ie r l ab rado r p u e d e ser a la vez guer re ­
ro, y t amb ién el fabr icante de ca lzado y todo aquel que 
se e jerc i te en cua lqu ie ra de las o t r a s a r tes , m ien t r a s 
que, pa ra s e r un d ies t ro j u g a d o r de fichas o dados , se 
requiere p rac t i ca r desde niño, aun c u a n d o sea ten ido 
por algo incidenta l? ¿O será suficiente h a b e r t o m a d o 

á un e scudo u o t ra cua lqu ie ra de las a r m a s y he r ra ­
mien tas de combate pa ra conver t i r se , el m i smo día, en 
un combat ien te de infantería pesada o en cua lqu ie r o t ro 
cuerpo de comba te? Porque en lo que conc ie rne a las 
demás her ramientas , n inguna de el las convert i rá en atle­
ta o en a r t e s a n o a qu ien la tome, ni se rá de u t i l idad 
a quien no haya adqu i r ido los conoc imien tos p rop ios 
de cada a r t e ni se haya e jerc i tado a d e c u a d a m e n t e e n 
su manejo. 

—De o t r o modo —dijo Glaucón—, se da r í a a las he­
r r a m i e n t a s un valor excesivo. 

—Por cons iguiente —continué—, c u a n t o m á s impor-
e t an te sea la función de los guard ianes , t an ta más libera­

ción de las o t r a s t a reas ha de requer i r , así como mayor 
a r t e y aplicación. 

—Así me parece —contestó, 
—¿Y no se neces i ta t ambién una na tu ra l eza adecua­

da a la act ividad mi sma? 
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—Por supues to . 
—Nuest ra tarea se r ía en tonces , según parece,- si es 

que somos capaces de ello, decidi r qué na tu ra l ezas y 
de qué índole son las a p r o p i a d a s pa ra s e r gua rd i án del 
Es tado . 

—Sin duda . 
—¡Por Zeus! —exclamé—. N a d a insignificante es el 

a sun to del que nos hacemos ca rgo . No obs tan te , no de­
bemos t i tubear , al m e a o s eo c u a n t o n u e s t r a s fuerzas 
lo pe rmi tan . 

—No, no t i tubea remos . 
—Ahora bien, ¿p iensas que , en cuan to al ser guar- iisa 

dián, difieren la na tu ra leza de un cachor ro bien alimen­
tado y la d e u n joven d e nob le cuna? 

—¿Qué es lo que quieres dec i r? 
—Que ambos , por ejemplo, deben poseer agudeza en 

la percepción, rapidez en la pe rsecuc ión de lo percibi­
do, y t ambién fuerza, si t iene q u e luchar con la presa. 

—En efecto, deben posee r todas esas cosas . 
—Además de valentía, si que r emos que c o m b a t a n 

bien. 
—Por cier to. 
—Pero ¿ l legará a ser valiente un cabal lo o un per ro 

o cualquier o t ro animal que no sea fogoso? ¿O no te has b 
pe rca t ado de cuan i r res is t ib le e invencible es la fogosi­
dad, merced a cuya presencia n ingún a lma es temerosa 
o conquis tab le? 

—Sí, me he pe rca tado . 
— Entonces es tá a la vista cómo deben ser las cuali­

dades corpora les que debe poseer el guard ián . 
—Sí. 
—Y en cuan to a l as del a lma, es obvio q u e el guar­

dián debe ser fogoso. 
—Eso también . 
—Pero si tal ha de ser su na tura leza , Glaucón —pre­

gunté—, ¿no se c o m p o r t a r á n como salvajes en t re sí y 
frente a los demás c iudadanos? 
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según parece , ni aquel régimen de vida, s ino que que­
r r á n añad i r camas , mesas y todos los d e m á s muebles , 
y t ambién manjares , perfumes, incienso, co r t e sanas y 
golosinas, con todas las va r iedades de cada una de es­
tas cosas. Y no se cons ide ra rán ya como neces idades 
sólo las q u e menc ionamos p r i m e r a m e n t e , o sea, la vi­
vienda, el vest ido y el calzado, s ino que h a b r á de poner­
se en juego la p in tura y el bo rdado , y hab rá que adqui­
rir oro, marf i l y todo lo demás . ¿No es ve rdad? 

b —Sí —contestó. 
—Entonces , ¿no será necesar io a g r a n d a r el Es t ado? 

Porque aquel Es tado sano no es ya suficiente, s ino que 
debe a u m e n t a r s e su t amaño y l lenar lo con una mul t i ­
tud de gente que no t iene ya en vista las neces idades 
en el Es tado . Por ejemplo, toda clase de cazadores y 
de imi tadores , tan to los que se ocupan de f iguras y co­
lores c u a n t o los ocupados en la música ; los poetas y 
sus auxi l iares , tales como los r apsodas , los ac tores , los 
bai lar ines , los empresa r ios ; y los a r t e sanos fabr icantes 

c de toda var iedad de ar t ículos , en t re o t ros también de los 
que conciernen al ado rno femenino. Pero neces i ta remos 
también más serv idores . ¿O no te parece que ha rán fal­
ta pedagogos, nodrizas , ins t i tu t r ices , modis tas , peluque­
ros, y a su vez conf i teros y coc ineros? Y aún necesi tare­
mos porquer izos . Es to no exist ía en el E s t a d o an te r io r , 
pues allí no hacía falta nada de eso, pe ro en éste será 
necesario. Y deberá habe r o t ros t ipos de ganado en g ran 
cant idad p a r a cubr i r la neces idad de c o m e r ca rne . ¿Es­
tás de acue rdo? 

—¿Cómo no habr ía de es ta r lo? 
d —Y si l levamos ese régimen de vida h a b r á m a y o r 

necesidad de médicos que an tes , ¿verdad? 
—Verdad. 
—Y el te r r i tor io que era an te r io rmen te suficiente pa­

ra a l imen ta r a la gente no se rá ya suficiente, s ino pe­
queño. ¿No es así? 
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—Sí, así. 
—En tal caso debe remos a m p u t a r el t e r r i to r io veci­

no, si q ue r e m os con ta r con t ie r ra suficiente pa ra pasto­
rear y cul t ivar; así como nues t ros vecinos debe rán ha­
cerlo con la nues t ra , en cuan to se abandonen a un afán 
i l imi tado de posesión de r iquezas , sob repasando el 
límite de sus neces idades . c 

—Parece forzoso, Sóc ra t e s —respondió Glaucón. 
—Después de es to , Glaucón, ¿ha remos la gue r ra? ¿O 

puede ser de o t ro modo? 
—No, así. 
—Por aho ra no d i remos —añadí— si la g u e r r a pro­

duce perjuicios o beneficios, sino sólo que hemos des­
cubier to el origen de la guer ra : es aquel lo a pa r t i r de 
lo cual, c u a n d o surge, se p r o d u c e n las mayore s calami­
dades , t an to p r ivadas como públ icas . 

—Muy de acue rdo . 
—Entonces e) E s t a d o debe ser aún más grande, pero 

no añad iéndo le algo pequeño, sino todo un ejérci to que 374a 

pueda m a r c h a r en defensa de toda la riqueza propia 
—combat iendo a los invasores— y de aquel los que aca­
bamos de e n u m e r a r . 

—¿Por qué? —preguntó Glaucón—. ¿No se bas t a rán 
ellos mi smos? 

—No —respondí—, al menos si tú y todos noso t ros 
hemos convenido co r r ec t amen te c u a n d o modelamos el 
Es tado . Porque has d e r eco rda r que nos pus imos de 
acue rdo en que es imposible que una sola persona ejer­
cite bien m u c h a s a r tes . 

—Es c ie r to lo que dices —contestó. 
—Pues bien, ¿no crees que la lucha bélica se hace b 

con reglas p rop ias de u n a r t e? 
—Claro que sí, 
—¿Y acaso hemos de p r e s t a r m a y o r atención al a r t e 

de fabr icar calzado que al de la gue r ra? 
—De n ingún modo . 

9 4 . — 9 
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—Pero el caso es que al fabr icante de calzado le he­
mos p roh ib ido que in t en t a ra al mismo t iempo ser la­
b r ado r o tejedor o cons t ruc tor , s ino sólo fabr ican te de 
calzado, a fin de que la t a rea de fabr ica r calzado fuera 
bien hecha; y del m i smo modo hemos as ignado a c a d a 
u n o de los d e m á s una ta rea única , r espec to de la cual 
cada u n o es taba do tado na tu ra lmen te , y en la cua l 

c debía t r aba ja r a lo largo de su vida, l i be rado de las 
d e m á s t a reas , sin dejar p a s a r los m o m e n t o s propic ios 
para rea l izar la bien. Y en el caso de lo concern ien te a 
la g u e r r a ¿no será de la mayor impor t anc i a el que sea 
bien e fec tuada? ¿ 0 acaso el a r te de la g u e r r a es t an 
fácil que cua lqu ie r l ab rado r p u e d e ser a la vez guer re­
ro, y t a m b i é n e l fabr ican te d e ca lzado y todo aquel q u e 
se ejercite en cua lqu ie ra de las o t ras ar tes , m i e n t r a s 
que, pa ra ser un d ies t ro j u g a d o r de fichas o dados , se 
requ ie re p rac t i ca r desde niño, aun c u a n d o sea t en ido 
por algo incidental? ¿O será suficiente habe r t o m a d o 

d un e scudo u o t r a cua lqu ie ra de las a r m a s y he r ra ­
mien ta s de comba te p a r a conver t i r se , et m i smo día, en 
un combat ien te de infanter ía pesada o en cua lqu ie r o t ro 
cuerpo de comba te? Porque en lo que concierne a las 
demás he r ramien tas , n inguna de ellas conver t i rá en atle­
t a o en a r t e s a n o a qu ien la tome, ni será de u t i l idad 
a quien n o haya adqu i r i do los conoc imien tos p rop ios 
de cada a r t e ni se haya e jerc i tado a d e c u a d a m e n t e e n 
su manejo . 

—De o t ro modo —dijo Glaucón—, se da r í a a las he­
r r a m i e n t a s un valor excesivo, 

—Por consiguiente —continué—, cuan to m á s impor-
e tante sea la función de los gua rd ianes , t an ta m á s l ibera­

ción de las o t r a s t a r ea s ha de requer i r , así como m a y o r 
a r te y apl icación. 

—Así me pa rece —contes tó . 
—¿Y no se neces i ta t ambién u n a na tu ra leza adecua­

da a la ac t iv idad m i s m a ? 
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—Por supues to . 
—Nues t r a t a rea ser ía en tonces , según parece,- si es 

que somos capaces de ello, decidi r qué na tu ra l ezas y 
de qué índole son las ap rop i adas p a r a ser gua rd i án del 
Estado. 

—Sin duda . 
—¡Por Zeus! —exclamé—. N a d a insignificante es el 

a sun to del que nos hacemos cargo. No obs tan te , no de­
bemos t i tubear , al menos en cuan to nues t r a s fuerzas 
lo pe rmi tan . 

—No, no t i t ubea remos . 
—Ahora bien, ¿p iensas que , en cuan to al ser guar- 375 

dián, difieren la na tu ra leza de un c a c h o r r o bien alimen­
tado y la de un joven de noble cuna? 

—¿Qué es lo que quieres dec i r? 
—Que ambos , po r ejemplo, deben poseer agudeza en 

la percepción, rapidez en la persecución de lo percibi­
do, y t ambién fuerza, si t iene que lucha r con la presa . 

—En efecto, deben poseer todas esas cosas. 
—Además de valentía, si que r emos que comba tan 

bien. 
—Por cierto. 
—Pero ¿ l legará a ser valiente un caballo o un pe r ro 

o cualquier o t ro animal que no sea fogoso? ¿ 0 no te has b 
p e r c a t a d o de cuan i r res is t ib le e invencible es la fogosi­
dad, merced a cuya p resenc ia n ingún a lma es t emerosa 
o conquis tab le? 

—Sí, m e h e pe rca tado . 
—Entonces es tá a la vista cómo deben ser las cuali­

dades co rpora l e s que debe poseer el guard ián . 
—Sí. 
—Y en c u a n t o a las del a lma, es obvio que el guar­

dián debe ser fogoso. 
—Eso también. 
—Pero si tal ha de ser su na tura leza , Glaucón —pre­

gunté—, ¿no se c o m p o r t a r á n como salvajes en t re sí y 
frente a los demás c iudadanos? 
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—¡Por Zeus! —exclamó Glaucón—. Difícilmente n o 
lo sean. 

c —Sin embargo , es necesar io que sean m a n s o s con 
sus compa t r i o t a s y feroces f rente a sus enemigos . De 
ot ro modo, n o a g u a r d a r á n a que o í ros los des t ruyan , 
sino que ellos m i s m o s se rán los p r imeros en ac tua r . 

—Es verdad —contestó. 

—En ese caso —dije—, ¿qué ha remos? ¿Dónde en­
con t r a r emos un ca r ác t e r que sea a la vez m a n s o y de 
gran fogosidad? Po ique sin d u d a una na tura leza fogosa 
es opues t a a o t r a mansa . 

—Eso parece . 
—Pero si está pr ivado de a lguna de esas dos cual ida­

des nunca l legará a ser un buen guard ián . Y pa rece 
d imposible que estén a m b a s , po r lo cual el r e su l t ado es 

que es imposible que haya un buen guard ián . 
—Me t emo que sí. 
Me quedé un m o m e n t o d u d a n d o , y, t ras rev i sa r en 

silencio lo dicho an te r io rmen te , dije: 
—Con razón, amigo, e s t ábamos envuel tos en dudas ; 

pues hemos dejado de lado la comparac ión que había­
mos p ropues to . 

—¿A qué te refieres? 
—No nos hemos dado cuen ta de que, de hecho, exis­

ten na tu ra lezas tales como las que no pod íamos conce­
b i r , q u e poseen aquel las cua l idades opues tas . 

—¿Dónde? 
—Se las ve también en o t ros an imales , pe ro an t e to­

do en el que nosot ros hemos p a r a n g o n a d o con el guar¬ 
e dián. Segu ramen te has adver t ido el c a r ác t e r que por 

na tu ra leza t ienen los per ros de raza: és tos son mansísi­
mos con los que conocen y a los que e s t án hab i tuados , 
pero todo lo con t r a r i o frente a los desconocidos . 

—Ahora lo veo. 
—Se t ra ta , pues , de algo posible —declaré—, y nues­

tra b ú s q u e d a de un guard ián de esa índole n o va con t r a 
la na tura leza . 
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—No pa rece ir cont ra la na tu ra leza . 
—Ahora bien, no te pa rece que, p a r a l legar a ser un 

verdadero guard ián , se r equ ie re aún algo más que lo 
dicho: a la fogosidad, añad i r el s e r filósofo po r na tu ra ­
leza ? 

—¿Cómo? —inquir ió Glaucón—. No me doy cuenta . 376^ 
—También esto lo perc ib i rás en los per ros : algo dig­

no de admirac ión en un animal . 
—¿Qué cosa? 
—Que, al ver un desconocido, aun cuando no haya 

sufrido an tes nada malo de pa r t e de éste, se enfurece 
con él; en cambio, al ver a un conocido, a u n q u e éste 
j amás le haya hecho bien alguno, lo rec ibe con alegría. 
¿No te has marav i l l ado nunca d e eso? 

—Hasta aho ra no había p r e s t a d o m u c h a atención Í\ 
eso —respondió Glaucón—, pe ro es pa t en te que ob ra 
de esa m a n e r a . 

—Bien, ése es un rasgo exquis i to de la na tu ra leza 
del per ro , el de ser v e r d a d e r a m e n t e aman te del conocí- b 
miento, o sea, filósofo. 

—¿De qué modo? 
—De es te modo: no dis t ingue un aspec to amigo de 

un enemigo p o r ningún o t ro m e d i o que por haber cono­
cido el p r i m e r o y desconocido el segundo. Y bien, ¿có­
mo no habr ía de ser a m a n t e de a p r e n d e r quien del imita 
mediante el conoc imien to y el desconoc imien to lo pro­
pio de lo ajeno? 

—No p u e d e ser de n inguna ot ra manera . 
—¿Y acaso no es lo mi smo —proseguí— el ser aman­

te de a p r e n d e r y el ser filósofo? *. 
—Es lo mismo, en efecto. 
—¿Admit i remos conf iadamente , entonces , que , tam­

bién en el caso del h o m b r e , si que r emos que alguien c 

' Traducimos philonialh¿s («amante de aprender») y iranslilera-
mos s implemente philúsophos («amante de la sabiduría»). 
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sea manso frente a los famil iares y conocidos debe se r 
por na tura leza filósofo y a m a n t e de a p r e n d e r ? 

—Admitámoslo —respondió. 
—Filósofo, fogoso, ráp ido y fuerte, po r consiguiente , 

ha de ser, por na tura leza , el que pueda l legar a ser e] 
guardián señorial de n u e s t r o Es tado . 

—Absolutamente en todo de acuerdo . 
—Así ha de ser po r na tu ra leza . Ahora bien, ¿de qué 

modo debemos cr iar los y educar los? Y ¿no nos será útil 
d ese examen pa ra divisar aquel lo en vista de lo cual 

examinamos todo: cómo nacen en el Es t ado la jus t ic ia 
y la injust icia? Lo digo p a r a no omi t i r un concepto im­
por tan te ni ex tendernos más de la cuenta . 

Y él h e r m a n o de Glaucón intervino: 
—Por mi p a r t e —dijo—, espero que tal examen nos 

sea útil pa ra ese fin. 
— ¡Por Zeus! —repliqué—. No debemos en tonces 

abandonar lo , incluso a u n q u e el examen resu l te más ex­
tenso. 

—No, po r cier to, 
—Adelante, pues, y, como si e s tuv ié ramos c o n t a n d o 

mitos, m i e n t r a s t engamos t i empo pa ra eLlo, e d u q u e m o s 
e en teoría a nues t ros h o m b r e s . 

—Hagámoslo . 
—¿Y q u é clase de educac ión les d a r e m o s ? ¿No será 

difícil ha l l a r o t r a mejor que la que ha s ido descub ie r t a 
hace m u c h o t iempo, la g imnás t ica p a r a el cue rpo y la 
música p a r a el a lma? 

—Será difícil, en efecto. 
—Pues bien, ¿no c o m e n z a r e m o s por la mús i ca an t e s 

que por la g imnás t i ca? 
—Cier tamente . 
—¿Y en la mús i ca incluyes d i scursos o no? 
—Por mi p a r t e si. 
—Ahora bien, hay dos clases de discurso , uno verda­

dero y o t ro falso. 1 
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—¡Así es! 
—¿Y no hay que educa r lo s por medio de a m b a s 377a 

clases, y en p r imer lugar po r medio de los d i scursos 
falsos? 

—No en t iendo qué qu ie res decir . 
—¿No entiendes —pregunté— que pr imeramente con­

tamos a los niños mitos , y qué és tos son en general fal­
sos, a u n q u e también haya en ellos algo de ve rdad? Y 
an tes que de la g imnas ia h a r e m o s uso de los mitos . 

—Es c o m o dices. 
—Por eso dije que debemos ocupa rnos an tes en la 

música que en la g imnást ica . 
—Correcto —respondió Adimanto. 
—¿Y no sabes que el comienzo es en toda ta rea de 

suma impor tanc ia , sobre todo p a r a alguien que sea i> 
joven y t ierno? Porque, más que en cua lqu ie r o t r o mo­
mento , es entonces moldeado y m a r c a d o con el sello cort 
que ;se qu ie re e s t a m p a r a cada uno . I 

—Así es. 
—En tal caso, ¿hemos de pe rmi t i r que los niños es­

cuchen con tan ta fac iüdad mi tos cua lesquie ra forjados 
por cua lesqu ie ra au to res , y que en sus a lmas rec iban 
opiniones en su mayor pa r t e opues t a s a aquel las que 
pensamos deber ían tener al l legar a g randes? 

—De n ingún modo lo pe rmi t i r emos , 
—Pr imeramente , parece que debemos superv i sa r a 

los for jadores de mitos , y admi t i r los c u a n d o estén bien c 
hechos y rechazar los en caso con t ra r io . Y persuadi re­
mos a las ayas y a las m a d r e s a que cuenten a los niños 
los mi tos que hemos admi t ido , y con és tos modelare­
mos sus a lmas mucho más que sus cue rpos con las ma­
nos. Respec to a tos q u e se cuen tan ahora , hab rá que 
rechazar la mayor ía . 

—¿Cuáles son és tos? 
—En los mi tos mayores —respondí— pod remos ob­

servar t ambién los menores . El sello, en efecto, debe 
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ser el mismo, y han de tener el m i s m o efecto t an to los 
• d mayores como los menores . ¿ E r e s de o t ro pa rece r? 

—No, pero no adv ie r to cuáles son los que denomi­
nas 'mayores ' . 

—Aquellos que nos cuentan Hesíodo y Homero , y 
también o t ros poetas, pues son ellos quienes han com­
pues to los falsos mi tos que se han n a r r a d o y aún se 
na r r an a los hombres . 

—¿A qué mi tos te refieres y qué es lo que c e n s u r a s 
en el los? 

—Lo que en p r imer lugar hay que c e n s u r a r —y m á s 
que cua lqu ie r o t ra cosa— es sobre todo el caso de las 
men t i r a s innobles, 

e —¿A qué l lamas así? 
—Al caso en que se represen tan mal con el lenguaje 

los dioses y los héroes , tal como un p in tor que no p in ta 
r e t r a tos semejantes a lo que se ha p r o p u e s t o p in t a r . 

—Es en efecto cor rec to c e n s u r a r tales casos. Pe ro 
¿cuáles ser ían en aquel los que es tamos examinando , y 
de qué modo? 

—Pr imeramente —expliqué—, aquel que dijo la men­
t ira más g rande respec to de las cosas m á s i m p o r t a n t e s 
es el que forjó la innoble .ment i ra de que Urano o b r ó 
del modo que Hesíodo le a t r i b u y e y de cómo Cronos 

378« se vengó de él , 0 . En c u a n t o a las acc iones d e Cronos 
y los padec imien tos q u e sufrió a m a n o s de su h i j o " , 
incluso si fueran cier tas , no me pa rece q u e deban con­
tarse con tan ta ligereza a los n iños aún irreflexivos. Se­
ría prefer ible gua rda r silencio; pe ro sí fuera necesa r io 
contar los , que unos pocos los oyesen sec re t amen te , t r as 
habe r sacr i f icado no un ce rdo s ino una víct ima más im­
por tan te y difícil de conseguir , de m a n e r a que tuvieran 
acceso a la audición la menor cant idad posible de n iños . 

"> Cf. Tzúgoniu 154 -182 . 
'' Ibid. 4 5 3 - 5 0 0 . 
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—En efecto —dijo—, esos re la tos p re sen tan dificul­
tades. I J 

—Y no deben ser Darrados en n u e s t r o Es tado , Adi-
inanto, como t ampoco hay que decir, a un joven que b 
nos escucha, q u e al comete r los del i tos m á s ex t remos 
no har ía nada a sombroso , o q u e si su p a d r e de l inque 
y él lo cas t iga de cua lqu ie r modo , sólo har ía lo mismo 
que los d ioses p r imeros y más impor tan tes . 

—¡No, p o r Zeus! Tampoco a m i me parecen cosas 
a d e c u a d a s pa ra n a r r a r . 

—Ni a d m i t a m o s en abso lu to que los d ioses hagan 
la g u e r r a a dioses, s e . c o n f a b u l e n o c o m b a t a n unos 
cont ra o t ros ; pues n a d a de eso es c i e n o : al menos si c 
exigimos que los que van a g u a r d a r el Es t ado conside­
ren como lo más vergonzoso el d i spu t a r en t re sí. Y con 
rnenor razón aún han de n a r r a r s e —o r e p r e s e n t a r s e en 
bordados— g igan tomaqu ias y m u c h o s orros enfrenta-
mien tos de toda clase de d ioses y héroes con sus pa­
rientes y p ró j imos . Antes bien, si que remos persuadi r ­
los de que n ingún c i u d a d a n o ha d i spu tado j a m á s con 
ot ro y de que eso h a b r í a s ido un sacri legio, ta les cosas 
son las que , t an to los anc ianos como las ancianas , 
debe rán c o n t a r a los n iños desde la infancia; y aun ú 
l legados a adul tos , hay q u e for ja r a los poe tas a compo­
ner, pa ra és tos , mi tos de índole afín a aquél la . N a r r a r 
en cambio, los encadenamien tos de H e r a po r su hijo o 
que Hefesto fue a r ro j ado fuera del Olimpo por su padre 
cuando in ten tó imped i r que éste golpeara a su madre , 
así como c u a n t a s ba ta l las en t re dioses ha compues t a 
Homero, no lo pe rmi t i r emos en n u e s t r o Estado, hayan 
sido compues to s con sent ido alegórico o sin él. El niño, 
en efecto, no es capaz de d i sce rn i r lo que es alegórico 
de lo que no lo es, y las impres iones que a esa edad 
reciben sue len ser las más difíciles de b o r r a r y las que t 
menos pueden ser cambiadas . Por ese motivo, tal vez, 
debe pone r se el m á x i m o cu idado en los p r imeros reía-
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tos que los niños oyen, de m o d o que escuchen Los mi tos 
más bellos que se hayan c o m p u e s t o en vista a la exce­
lencia. 

—Eso es razonable —repuso Adimanto—. Pero si al­
guien nos p r egun t a r a aún, conc re t amen te , qué cosa son 
és tas y cuáles son los mitos a que nos referimos, ¿qué 
con tes ta r í amos? 

Y yo le contesté; 
379o —En este momen to , ni tú ni yo somos poe tas s ino 

fundadores de un Es tado . Y a los fundadores de un Es­
tado co r re sponde conocer las p a u t a s según las cua les 
Los poetas deben forjar los mi tos y de las cua les no de­
ben a p a r t a r s e sus creaciones ; m a s no co r re sponde a di­
chos fundadores c o m p o n e r mi tos . 

—Correcto —dijo—, pero p rec i s amen te en re lación 
con es te m i s m o punto : ¿cuáles ser ian es tas p a u t a s refe­
ren tes al m o d o de h a b l a r sobre los dioses? 

—Aproximadamente éstas: debe r e p r e s e n t a r s e siem­
pre al dios como es rea lmente , ya sea en versos épicos 
o líricos o en la t ragedia . 

—Eso es necesario. 
—Ahora bien, ¿no es el dios r ea lmen te .bueno po r sí, 

b y de ese modo debe hab la r se de él? 
—¡Claro! 
—Pero nada que sea b u e n o es per judicial . ¿O no? 
—Me pa rece que no puede s e r perjudicial . 
—¿Y acaso lo que no es per judicial pe r jud ica? 
—De n ingún modo. 
—Lo que no per judica ¿p roduce a lgún mal? 
—Tampoco. 
—Y lo que no p roduce mal a lguno ¿ p o d r í a ser causa 

de un mal? 
—No veo cómo. 
—Pues bien, ¿es benéfico lo bueno? 
- S í . 
—¿Es, en tonces , causa de un b ienes ta r? 
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- S í . 
—En ese caso, lo bueno no es causa de todas las co­

sas; es causa de las cosas que es tán bien, no de las malas. 
—Absolutamente de a c u e r d o —expresó Adimanto . c 
—Por cons iguiente —proseguí—, dado que Dios es 

bueno, no podr ía ser causa de todo, como dice la mayo­
ría de la gente ; ser ía sólo c a u s a n t e de unas pocas cosas 
que acontecen a los hombres , pe ro inocente de la ma­
yor pa r t e de ellas. En efecto, las cosas b u e n a s que nos 
suceden son m u c h a s m e n o s que las malas , y si de las 
buenas no debe h a b e r o t r a causa que el dios, de las ma­
las debe busca r se o t r a causa. 

—Gran verdad me parece que dices. 
—Pero en tonces no debemos admi t i r , ni por pa r t e 

de Homero ni po r p a r t e de n ingún o t r o poeta , e r ro res 
tales acerca de los dioses como los qué cometen tonta- d 
mente, al decir que «dos toneles yacen en el suelo fren­
te a Zeus» | 2 , l lenos d e suer tes : p rop ic ia s en el pr ime­
ro, de sd i chadas en el o t ro , y q u e aquel a qu ien Zeus 
ha o to rgado u n a mezcla de a m b a s " «encuen t ra a ve­
ces el bien, a veces el mal» pero que a aquel a quien 
Zeus no le o torga la mezcla s ino los males tnmezclados , 
«una desd ichada miser ia lo hace e m i g r a r po r sobre la 
t ierra divina» l s . Ni a d m i t i r e m o s t ampoco que se diga e 
que Zeus es pa ra noso t ros d i s p e n s a d o r de bienes y de 
males . En c u a n t o a la violación d e los j u r a m e n t o s y pac­
tos en que ha incu r r ido P á n d a r o , si alguien af i rma que 
se ha p roduc ido po r causa de Palas Atenea y de Zeus 
no lo a p r o b a r e m o s , como t ampoco que haya tenido 

1 ! II. XX3V 527. Las palabras siguientes parafrasean el v. 528: «de 
dones que se distribuyen, malos en un caso, buenos en el otro». 

'•> Paráfrasis del v. 529; só lo falta el epíteto de Zeus, «quien se 
deleita con el rayo». 

14 Ibid. 530. La frase siguiente es una paráfrasis muy Ubre del 
v. 531. 

'5 Ibid. 532. 
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380a lugar una d iscordia y un juicio de los dioses po r o b r a 
de Temis y de Zeus '*. Ni debemos pe rmi t i r que los jó­
venes oigan cosas como las que dice Esquilo, a saber, que 

un dios hace crecer la culpa entre los hombres, 
cuando quiere arruinar una casa por completo 

Y si algún poeta can t a los padec imien tos d e Níobe en 
yambos como éstos , o los refer idos a los Pe lópidas o 
a los t royanos o a lgún o t r o t ema de esa índole, no le 
Hemos de p e r m i t i r que diga que esos p e s a r e s son ob ra 
de un dios, o, si lo dice, debe idear una explicación co­
mo la que nosot ros buscamos ahora , dec l a r ando que el 

b d ios h a p roduc ido cosas j u s t a s y buenas , y que los que 
han sido cas t igados se han benef ic iado con ello." P e r o 
a f i rmar que son in for tunados los que expían sus" del i tos 
y que el a u t o r de sus infor tunios es el dios, no h e m o s 
de pe rmi t í r se lo al poeta . Si dijera, po r el con t r a r io , que 
los maios son infor tunados po rque neces i taban de un 
cast igo, y que se han beneficiado por obra d e l dios aJ 
expiar, sus .del i tos , eso sí se lo pe rmi t i r emos . E n c u a n t o 
a que Dios, que es bueno, se ha conver t ido en c a u s a n t e 
de males p a r a alguien, debemos oponernos po r todos 
los medios a que sea d icho o e s c u c h a d o en n u e s t r o Es­
tado, sí p r e t e n d e m o s que es té regido por leyes adecua-

c das; ni el h o m b r e más joven ni el más anc iano n a r r a r á n 
tales mitos, es tén en verso o en prosa , pues to que se­
r ian re la tos sacri legos, y ni son convenientes p a r a noso­
tros ni coheren tes en t re sí. 

—Sumo mi voló al luyo —repuso Adimanto— en fa­
vor de esta ley. t ambién a mí m e place. 

—Esta será, pues , la p r i m e r a de las leyes y de las 
pau t a s que conciernen a los dioses, a la cual debe rán 

'» Ibiri. X X 1-74, 

" E S Q U I L O , fr. 1 5 6 N A I / C K . 
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ajustarse los d i scursos acerca de los dioses, si se habla, 
y los poemas , si se compone: que el dios no es causa 
de todas las cosas , s ino sólo de las buenas . 

—Y eso basta . 
—Veamos ahora la segunda: ¿c rees que el dios es d 

un hechicero capaz de m o s t r a r s e , por medio de artifi­
cios, en momen tos d i s t in tos con aspec tos d is t in tos , de 
manera tal q u e a veces éJ m i s m o aparece y a l tera su 
propio aspec to de m u c h a s fo rmas , en tan to o t r a s veces 
nos engaña , hac iéndonos c r ee r ta les cosas acerca de él? 
¿No crees , po r ei cont ra r io , que el dios es s imple y es, 
de todos los seres, quien menos p u e d e a b a n d o n a r su 
propio aspec to? 

—Ahora mismo no podr ía con tes ta r te . 
—Pues d ime: ¿no e s forzoso que si a lguien abandona 

su prop io aspec to lo haga t r ans fo rmándose por sí mis­
mo o por obra de o t ro? c 

—Sí, es forzoso. 
—En el caso de q u e sea po r obra de o t r o ha l la remos 

que las cosas mejores son las que menos pueden ser 
a l t e radas o modif icadas. Por ejemplo, el cuerpo más sa­
no y más robus to es el q u e menos puede ser a l te rado 
por obra de a l imentos , beb idas y fatigas, asi como la 
p lanta m á s fuer te es la que menos puede ser a l t e r ada 38i 
por obra del ca lor solar, o de los vientos y o t ros acci­
dentes s imilares . 

—Sin duda. 
—¿Y no es el a lma m á s vigorosa y más sabia la que 

menos puede ser p e r t u r b a d a o modif icada por cualquier 
factor ex t e rno? 

- S í . 
—Y también cabe suponer que , po r la misma razón, 

todos los obje tos fabr icados: utensi l ios , edificaciones y 
ves t imentas , si han sido bien e laborados y se hallan en 
buen es tado, son los que menos pueden ser a l te rados 
por Ja acción del t i empo y de las diversas influencias. 
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—Es cier to . 
—Por consiguiente , todo lo que es excelente, sea por 

b na tura leza , sea por a r te o por a m b a s a la vez, es lo que 
menor modificación admi te por o b r a de o t ro . 

—Asi parece. 
—Pues bien, tanto el dios como las cua l idades p ro­

pias del dios en iodo sen t ido son per fec tas . 
—Claro que sf. 
—Por ese motivo, el dios es quien menos podr ía adop­

ta r formas múl t ip les . 
—En efecto, nadie podr ía menos que él. 
—Pero ¿acaso no podr ía él m i s m o t r a n s f o r m a r s e y 

a l t e ra r se por sí solo? 
—Evidentemente , si es c ie r to q u e se a l te ra . 
—¿Se t r ans fo rmar l a en lo me jo r y más bel lo o en 

lo peor y más feo que él mismo? 
—En lo peor, necesar iamente —respondió—, s iempre 

c q u e sea c ier to que se a l tera . Pues h e m o s dicho que al 
dios nada le falta en cuan to a belleza y a perfección. 

—Has hab lado c o r r e c t a m e n t e . Y si es así, Adknanto , 
¿ te pa rece que a lguno de los dioses o de los h o m b r e s 
se volvería, vo lun ta r iamente , peor en algún sen t ido? 

—Es imposible . 
—En tal caso, es imposib le q u e un dios es té d ispues­

to a a l t e ra rse ; creo, p o r el con t r a r io , que cada uno d e 
los dioses, por se r el m á s bel lo y mejor posible, ha de 
p e r m a n e c e r s i empre s implemente , en su p rop ia forma. 

—Todo eso me p a r e c e forzoso. 
—Pues entonces , mi que r ido amigo, que n ingún 

cf poeta nos venga a decir que 

dioses, semejantes a extranjeros de todas las partes, 
tomando toda clase de apariencias, visitan las ciu-

[dades 

l" Od. XVl l 485-486. 
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Ni que nadie cuente m e n t i r a s ace rca de Proteo " y de 
Tetis l a , ni presente a Hera —en t ragedias u o t ro tipo 
de poemas— t rans fomándose en una sacerdo t i sa men­
digando 

para los hijos —dadores de vida— de ínaco, el rey 
[de Argos 21. 

Y que no nos p r e t e n d a n ' e n g a ñ a r con m u c h a s o t r a s fal- e 
sedades s imi la res , ni que las m a d r e s , convencidas po r 
estos poetas , asus ten a sus hijos con tándo les indebida­
mente mi tos según los cuales c ie r tos dioses rondan de 
noche, con apar ienc ias semejan tes a las de m u c h o s ex­
tranjeros de Jas m á s d iversas regiones , pa r a no blasfe­
mar con t ra los dioses y hace r a la vez a sus hijos más 
cobardes . 

— Deben evitarlo. 
—Pero ¿no podr ía suceder q u e los dioses mismos no 

puedan t r ans fo rmarse , y nos hagan c ree r que se mani­
fiestan de diversos modos , e chando m a n o a engaños y 
brujer ías? (Mi) 

—Tal vez. 
—En ese caso, ¿es tar ía un dios d i spues to a ment i r , 382o 

con palabras o actos, recur r iendo a una falsa apariencia? 
—No sé. 
—¿No sabes acaso que la ve rdade ra ment i ra —si se 

puede hab la r así— es od iada po r todos los d ioses y 
hombres? 

—¿Qué quieres decir? 
—Esto: que nadie está d i spues to a ser engañado vo­

lun t a r i amen te en lo que de sí m i smo más le impor ta 

" En Od. IV se narran las sucesivas transformaciones de Proteo 
en Icón, dragón, pantera, jabalí, agua y árbol, para intentar inútilmen­
te escapar de Mcnelao y sus hombres. 

! C I Las transformaciones de Tetis para escapar al matrimonio con 
Peleo son cantadas por P!NDAR.o,'Nemeas JV 6 2 ss. (nota de AÍ>AM). 

2 1 ESQUILO, fr. 1 6 8 NAUCK. 
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ni respec to de las cosas que m á s le impor tan , sino que 
teme sobre todo ser e n g a ñ a d o en cuan to a eso. 

—Aún no te ent iendo. 
—Lo que sucede —dije— es que p iensas que m e 

b refiero a algo maravi l loso . Pero lo que yo qu ie ro dec i r 
es que lo que menos admi t i r í a cua lqu ie r h o m b r e es ser 
engañado y es ta r engañado en el a lma con respec to a 
la rea l idad y, sin d a r s e cuenta , aloja allí }a men t i r a y 
la ret iene; y que es to es lo que es m á s de tes tado. 

—Cier tamente , 
—Y sin d u d a es lo m á s cor rec to de todo l l amar a 

eso, como lo hice hace apenas un momen to , «una verda­
dera ment i ra» : la ignoranc ia en el a lma de qu ien está 
engañado. P o r q u e la m e n t i r a expresada en p a l a b r a s es 
sólo una imitación de la que afecta al a lma; es u n a 

} c imagen que surge pos te r io rmen te , pero no u n a m e n t i r a 
abso lu t amen te pu ra . ¿No es así? 

—Muy de acuerdo . 

—Por consiguiente , la men t i r a real n o es sólo od iosa 
p a r a los dioses, s ino también p a r a los hombres . 

—Asi me parece. 
—En cuan to a la men t i r a expresada en pa lab ras , 

. i ¿ cuándo y a quién es útil como p a r a no m e r e c e r se r 
i odiosa? ¿No se volverá útil , tal como un remedio que 

s

 ! se emplea preventivamente, frente a los enemigos, y tam-
b i e n c u a n d o los l l amados amigos in ten tan hace r algo 
malo, po r u n a r r a n q u e de locura o de a lgún t ipo de in¬ 

, sensatez? Y t ambién en la composic ión de los mi tos de 
I 4 d que acabamos de hab l a r ¿no t o r n a m o s a la m e n t i r a úti l 

cuando , po r desconocer ha s t a qué p u n t o son c ier tos los 
hechos de la an t igüedad , la as imi lamos lo m á s pos ible 
a la verdad? 

—Sin duda . 

—Pero ¿en cuál de estos casos la m e n t i r a será úti l 
i 

al dios? ¿Acaso ser ía en él caso de que, por desconocer 

. . . 

V •! 
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él cómo han sido los hechos de la an t igüedad , a s imi la ra 
la m e n t i r a a la ve rdad? 

—No. eso sería ridículo. 
—Por consiguiente, no puede ha l la rse en Dios un poe­

ta ment i roso . 
—Me p a r e c e que no. 
—¿Mentir ía, en tonces , por t emor a sus enemigos? 
—Eso menos aún. 
—¿O por la insensa tez o a r r a n q u e de locura de sus 

amigos? 
—No —dijo Adimanto—, p o r q u e n ingún loco o insen­

sata es amigo de Dios. . [,-, 
—En tal caso, n o hay motivo a lguno p a r a que Dios 

mienta . . 

—No lo hay. / ):• 
—Por ende, lo p rop io de Dios y lo divino es en todo 

sent ido ajeno a la ment i ra . 
—Por completo , 
—Por lo tanto , el dios es abso lu tamen te s imple y ve­

raz t an to en sus hechos como en sus pa l ab ra s , y él mis­
mo no se t r a n s f o r m a ni engaña a los demás por medio 
de una apar ic ión o de d i scursos o del envío de signos, 
sea en vigilia o d u r a n t e el sueño. 

—Al decir lo tú, t ambién me parece a mí. 
—Entonces e s t a r á s de acue rdo conmigo en cuan to 

a la segunda pau ta a la que hay que a tenerse para ha­
blar y o b r a r respecto de los dioses: que no son hechice­
ros que se t r ans fo rmen a sí m i s m o s ni nos induzcan 
a equivocarnos de p a l a b r a o ac to . 

—Estoy de acue rdo . 
—Por consiguiente , aun c u a n d o a labemos muchas 

cosas en H o m e r o , no e log ia remos el pasaje en que se 
refiere el mensaje que , mien t r a s d u e r m e Agamenón, )e 
envía Zeus 2 2 , ni t ampoco aquel los versos de Esqui lo 

» Cf. / / . II 1-34. 

94. - 10 
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b en los cuales Tetis dice que Apolo, c a n t a n d o en sus 
bodas, 

exaltó mi feliz progenie 
con vidas extensas, libres de enfermedades. 
Y tras decir todo esto, celebró mi fortuna, cara a 

[los dioses, 
con un pean con que deleitó mi corazón. 
Y yo no imaginaba que la boca divina de Febo, 
plena del arte de la profecía, fuera mentirosa. 
Pero este mismo dios que cantaba, el mismo que 

[asistió al festín 
en persona, y que había predicho todo aquello fue 
quien asesinó a mi hijo u . 

c Cuando un poeta diga cosas de tal índole ace rca de los 
dioses, nos enco le r i za remos con él y no le faci l i taremos 
un coro. Tampoco pe rmi t i r emos que su o b r a sea utili­
zada pa ra la educac ión de los jóvenes; al menos si nos 
p roponemos que los gua rd i anes respeten a los d ioses 
y se ap rox imen a lo divino, en la med ida que eso es 
posible p a r a un hombre . 

—En cuanto a mí —respondió Adimanto—, estoy com­
ple tamente de acue rdo con es tas pau ta s ; y, l legado el 
caso, las adop ta r í a como leyes. 

° E S O W L O . fr. 3 5 0 . 1-9. N A U C K . E ) primer verso es acomodado por 
Platón 8 su propia redacción. 
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—En lo rocante a los dioses —proseguí—, me pa rece 3Sfo 
que esta índole de cosas es la que debemos pe rmi t i r 
o p roh ib i r que , ya desde niños , oigan quienes hayan de 
honra r a los dioses y a sus p rop ios padres , así como 
quienes no vayan a tener en poco la amis t ad en t re sí. 

—También a noso t ros nos pa rece , y c reo que correc­
tamente. 

—Pues veamos; si deben ser valientes, ¿no conviene 
acaso que se les diga cosas que les hagan t emer la muer­
te lo menos posible? ¿ 0 cons ideras que alguien que dé b 
cabida den t ro de sí a ese t emor a lguna vez Llegará a 
ser val iente? 

—No, por Zeus , no lo creo. 
—¿Y te pa rece que el que c rea que el Hades 1 exis­

te y es t e r r ib le no lia de t e m e r a la m u e r t e y la preferi­
rá en el combate antes que a Ja der ro ta y a la esclavitud? 

—De ningún m o d o . 
—Pues entonces será necesar io , creo, que supervise­

mos también a los que se ponen a con ta r tales clases 
de mitos , y que les p idamos que no desacredi ten tan 
abso lu t amen te lo que concierne a l Hades , s ino que más 
bien lo elogien; ya que lo que r e l a t an ahora no es c ier to 
ni provechoso p a r a los que vayan a ser combat ien tes , c 

La morada subterránea del dios Hades o Plutón. 
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—Será necesario, en. efecto. 
—En tal caso, b o r r e m o s de nues t r a mente todas las 

cosas de esa índole, comenzando por versos como éstos: 

Preferiría ser un labrador que fuera siervo de otro 
hombre, a su vez pobre y de muy pocos bienes, 
antes que reinar sobre todos los muertos 1. 

0 éstos: 

d que quede a la vista de mortales e inmortales la 
[morada 

temible y tenebrosa, a la cual incluso los dioses 
[aborrecen '. 

Y también: 

¡Ay, por los dioses, es cierto, pues, que en la mora­
ba de Hades existe 

el alma ' como imagen, aunque en ella no haya 
[mente en absoluto!5. 

0 aquel q u e dice: 

para él el ser sabio; las sombras, en cambio, lo 
[rodean *. 

Y 

Desde los miembros el alma partió volando hacia 
[el Hades, 

2 Od. XI 489-491. 
' //. XX 64-65. 
4 «Alma» era el significado de psyché para Platón, aun cuando pa­

ra Homero era más bien el aliento viial cuando se pierde. Cf. B. SNELL, 
Dtc Entdeckuyig des Ceisles, 3 . a ed., Hamburgo, 1955, págs. 17-42. 

5 //. XXIII 103-104. 
4 Od. X. 495, 
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lamentando tal destino y abandonando la juven-

Y el alma se marchó bajo tierra, como si fuera 

Y es tos otros: 

asi como los murciélagos, en el fondo de la gruía 
[sagrada, 

revolotean chillando, cuando alguno de ellos se 
[desprende 

de la fila adherida a la roca, y se aferran unos 
[a otros, 

asi las [almas de los pretendientes} avanzaban chi­
flando '. 

Por ello so l ic i ta remos a H o m e r o y a los d e m á s poe tas b 
que no se encoler icen si t achamos los versos que hemos 
ci tado y todos los que sean de esa índole, no po rque 
es t imemos que no sean poét icos o que no agraden a la 
mayoría , sino, al con t r a r io , p o r q u e cuan to m á s poéti­
cos, tanto menos conviene que los escuchen niños y hom­
bres q u e t ienen que s e r l ibres y t e m e r más a la esclavi­
tud que a la muer t e . 

—De acue rdo en todo. 

—Debemos rechazar , además , todos los n o m b r e s te­
rroríficos y temibles que ha l l amos en tales descripcio­
nes, como 'los que se l amen tan ' , 0 , ' las abor rec idas ' , 

7 II. XVI 856-857 
« Ibid. XXIÍI 100-105 
' Od. XXIV 6-9, 

0 En griego kókylos, que también sirve de nombre at rio del Ha­
des Cocito; olro río, el Éstige, está emparentado al verbo de la expre­
sión siguicnle, stugéB «aborrecer». 

[tud en pleno vigor 1. 

También éstos: 387a 

lanzando un chillido'. [humo, 
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c 'los q u e es tán en las zonas inferiores ' , ' los manes ' y 
tocias aque l las denominac iones del m i smo t ipo que ha­
cen e s t r e m e c e r a todos los que los escuchan . Y tal vez 
eso convenga en o t ros casos; pe ro nosot ros t e m e r e m o s 
que, a raíz de un es t remecimiento de esa índole, los guar­
dianes se tornen más templados y suaves de lo necesario. 

—Y nues t ros t emores e s t a r á n fundados . 
—¿Supr imi remos , pues , aquel los n o m b r e s ? 
—Sí. 
—¿No h a b r á que h a b l a r y c o m p o n e r p o e m a s según 

p a u t a s o p u e s t a s a aquél las? 
—Evidentemente . 

á —¿Omitiremos también las quejas y los lamentos po r 
p a r t e de va rones de a l t a cons ide rac ión? 

—Es necesar io , al menos si nos a t enemos a lo d icho 
an te r io rmen te . 

—Examina a h o r a si hemos p roced ido c o r r e c t a m e n t e 
en tales supres iones . ¿Af i rmaremos que un h o m b r e ra­
zonable no juzgará que , pa ra o t r o h o m b r e razonable del 
cual sea compañe ro , la m u e r t e sea t e r r ib le? 

—Lo a f i rmaremos , en efecto. 
—Por ende no ha de h a b e r l amentos p o r él, corno 

si le hub iese acontec ido algo terr ib le , 
—No, c i e r t amente . 
—Y a ello debemos añad i r q u e el h o m b r e que es d e 

ese m o d o s e r á el q u e m á s se b a s t e a sí m i s m o p a r a vivir 
e bien; y que se diferencia de los d e m á s en que es quien 

menos neces i ta de o t ro . 
—Es verdad . 
—Y para él, menos que p a r a nadie , será te r r ib le ver­

se p r ivado de un hijo o de un he rmano , o bien de rique­
zas o de cua lqu ie r o t r o bien. 

—Menos que pa ra nadie, es c ier to . 
—Y será también quien menos se l amen te c u a n d o 

le acontezca una desgrac ia d e esa índole, y el que con 
mayor moderac ión la sopor ta rá . 
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—Natura lmente . 
—En tal caso, será cor rec to que e l iminemos los la­

mentos de los varones de r enombre , y que los refira­
mos a las muje res —y no a aquel las que son valiosas— 
y a los h o m b r e s viles, de modo que, a quienes dec imos 3fi¿w 
que hemos de e d u c a r p a r a la vigilancia del país , les de­
sagrade pa rece r se a és tos . 

—Correcto. 
—Nuevamente a Homero , así como a los d e m á s poe­

tas, ped i r emos que no p r e s e n t e n a Aquiles, hijo de una 
diosa, 

tendido por momentos de costado, por momentos 
[con el rostro hacia arriba, 

por momentos boca abajo, y tras levantarse, 
a veces de pie, vagando agitadamenie por la orí-

[lia del mar estéril "; 

ni t ampoco i> 

recogiendo con ambas manos negra ceniza 
y derramándola sobre su cabeza 

ni quejándose y l amen tándose de t an tas o t r a s cosas co­
mo las que H o m e r o h a descr i to . Y que no presen te a 
Prlamo, p róx imo a los dioses po r su genealogía, 

suplicando y arrojándose en el fango, 
llamando a cada varón por su nombre 

Y mucho más que en estos casos , les ped i remos que no 
rep resen ten a divinidades l amen tándose y exc lamando: 

¡Ay, desgraciada de mí! ¡Ay, desdichada madre del mejor c 
[de los héroes!14 

" //. XXIV 10-12, En el v. 12 Platón sustituye palabras. 
11 Ibid. XXIII 23-24. 
13 Ibid. XXII 414-415 
14 Ibid. XVIII 54. 
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Y si así r e t r a t an a los dioses, que al menos no se a t re­
van a p r e s e n t a r al m á s g rande de los dioses tan distor-
s ionadamente como p a r a que exclame: 

¡Ay de mí, un hombre que me es querido es el que con 
[mis ojos 

veo perseguido alrededor de la ciudad, y aflige mi cora-
[zón!,5 

0 bien; 

¡Ay de mi; Sarpedón, el más amado por mí entre los hom-
' [bres ,a 

d ha sido destinado a morir a manos del menecíada Paíro-
[clo! 

En efecto, m i quer ido Adimanto, si nues t ros jóvenes es­
cucha ran se r i amen te tales cosas y no se echasen a re í r 
por t r a t a r se de p a l a b r a s indignas, menos aún un hom­
bre podr ía cons ide ra r l a s indignas de sí mismo, y nadie 
le r ep rocha r í a si se le o c u r r i e r a decir o h a c e r algo de 
esa índole; tal h o m b r e , po r el con t r a r io , an t e los m á s 
pequeños infor tunios , p r o r r u m p i r í a en una m u l t i t u d de 
quejas y lamentaciones , sin sen t i r vergüenza ni t e n e r 
paciencia, 

e —Lo que dices es c ier to . 

—Pero no conviene que o c u r r a eso, ta l como n u e s t r o 
razonamiento acaba de m o s t r a r n o s , y a él debemos ate­
nernos , por lo menos has ta que alguien nos convenza 
con o t ro mejor. 

—De acuerdo . 
—No obs tan te , no conviene q u e los gua rd ianes sean 

gente p r o n t a p a r a re í rse , ya que , po r lo común , c u a n d o 
alguien se a b a n d o n a a una r i sa violenta, es to p rovoca 
a su vez una reacc ión violenta. 

15 Ibid. XXII 168-169. 
14 Ibid. XVI 433-434. 
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—Me pa rece que sí. 
—Por consiguiente , es inacep tab le que se p r e s e n t e 

a h o m b r e s de valía dominados por la r isa , y m u c h o 1S9¿¡ 
menos si se t r a t a de dioses. 

—Por cierto. 
—En tal caso, t ampoco a c e p t a r e m o s a H o m e r o co­

sas como és tas acerca de los dioses: 

y una risa interminable brotó entre los dioses bienaven­
turados, 

cuando vieron a Hefesto moverse presurosamente por to­
lda la casa 11. 

—De acue rdo con tu a rgumen to , no se puede acep­

t a r esto. 
—Mío será si rae lo qu ieres ad judicar —repuse—; de 

todos modos , en efecto, no se p u e d e aceptar . í> 
—Pero además la verdad debe ser muy est imada. Por­

que si h a c e u n m o m e n t o hemos hab l ado co r r ec t amen te , 
y la m e n t i r a es en rea l idad inúti l p a r a los dioses, aun­
que útil p a r a los h o m b r e s bajo la forma de un reme­
dio , a , es evidente que semejante remedio debe ser re­
se rvado a los médicos , m i e n t r a s que los profanos no 
deben tocar los . 

—Es evidente . 
—Si es adecuado que a lgunos h o m b r e s mien tan , és­

tos se rán los que gob ie rnan el Es tado , y que f rente a 
sus enemigos o frente a los c iudadanos mien tan p a r a 
beneficio del Es tado; a todos los d e m á s les e s t a rá veda­
do. Y si un pa r t i cu la r miente a los gobernan tes , diré- c 
mos que su falta es igual o m a y o r que la del enfemo 
al médico o que la del a t le ta a su ad i e s t r ado r cuando 
no les dicen la ve rdad respecto d e las afecciones de su 
prop io cue rpo ; o que la del m a r i n e r o que no dice al pi-

17 Ibid, í 599-600. 
l» Cf. supra, II 382c-d. 
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loto la ve rdad acerca de la nave y su t r ipulac ión ni cuál 
es su condición o la d e sus compañeros . 

—Es muy cierto. 
—Entonces , si quien gobierna s o r p r e n d e a o t ro min-

d t iendo en el Es tado 

entre los que son artesanos: 
un adivino, un médico de males, un carpintero en ma­

sacras 

lo cas t igará por in t roduc i r una prác t ica capaz de sub­
ver t i r y a r r u i n a r un Es t ado del m i s m o m o d o que u n a 
nave. 

—Asi será, s i empre que los hechos se a jus ten a nues ­
t ras pa l ab ra s . 

—Ahora bien, ¿no neces i t a rán moderac ión nues t ro s 
jóvenes? 

—¡Claro que st! 
—Pero la moderac ión , en lo que concierne a la mul­

titud, ¿no consis te pr inc ipa lmente en obedecer a los q u e • 
e gobiernan y en g o b e r n a r uno m i s m o a los p lace res q u e ' 

conciernen a las beb idas , a las comidas y al sexo? 
—Así me parece , al menos. 
—Diremos, entonces , que es tán bien d ichas p a l a b r a s 

como las que H o m e r o pone en boca de Diomedes: 

siéntale callado, amigo, y obedece la orden 2°, 

y los versos que s iguen a éste: 

los aqueos avanzaban respirando con ánimo vigoroso, 
lentamente, temiendo a sus comandantes^, 

y los d e m á s de esa índole. 

'•> Od. XVII .383-384. 
! 0 //. IV 412. 
1 1 A pesar de lo anunciado por Platón, estos versos no siguen al 

que acaba de citar, y se bailan en cantos diferentes entre sí: el prime­
ro, en 01 8, y el segundo en IV 431, s iempre de la ¡liada. 
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—Sí, e s t án bien dichos. 
—Veamos este o t ro : 

atontado por el vino, pose&dor de ojos de perro y de un 
[corazón de ciervo ". 

¿ E s t á n bien es te verso y los que lo siguen, así como 390» 

todas aquel las o t r a s insolencias que, en prosa o en poe­
sía, sean d ichas por un c i u d a d a n o a los gobernan tes? 

—No, no es tán bien. 
—En efecto, no c r eo que sean cosas adecuadas pa ra 

que escuchen los jóvenes respecto de la moderación, Cla­
ro que no hay que a s o m b r a r s e de q u e les p roduzcan 
a lguna c lase de placer . ¿Cuál es tu opinión sobre es to? 

—La m i s m a que la tuya. 
—Pues bien; c u a n d o un poeta hace decir al m á s sa­

bio de los h o m b r e s 2 3 que lo que le pa rece m á s bello 
de todo es el m o m e n t o cuando 

al lado están las mesas abundantes, 
en pan y carne, mientras el escanciador saca el vino de b 

[la crátera, 
lo lleva y lo vierte en las copas1*, 

¿crees que pa ra un joven es ap rop iado e s c u c h a r tales 
cosas en c u a n t o a su templanza? ¿Y acaso podemos afir­
mar lo de aquel verso que dice que 

el destino más lamentable que pueda tocar en suene es 
[morir de hambre? M. 

¿O bien n a r r a r que Zeus , el ún ico desp ie r to mien t r a s 
los d e m á s dioses do rmían , t r a s o lvidar fáci lmente todas 

" 1 225. 
» Ulises. 
" Od. IX 8-10. 
" Ibíd. Xir 342. 
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las maquinac iones que hab la ideado, impu l sado po r La 
pasión sexual , al ver a Hera se exci tó de m o d o tal, q u e 
ni s iquiera quiso llegar a su a lcoba, sino que pref i r ió 
acos tarse con ella sobre el piso, a legando que e r a p r e s a 
de un deseo tal como no lo había pose ído oi s iqu ie ra 
la p r imera vez que se acos ta ron jun tos , 

a escondidas de sus queridos padres la, 

o bien con t a r que Ares y Afrodita fueron e n c a d e n a d o s 
por Hefesto por cosas de esa índole? ". 

—¡No, po r Zeus! No me pa rece que sea a p r o p i a d o . 
—Si se na r r a , por el con t ra r io , cómo r e n o m b r a d o s 

varones dan p r u e b a s de perseverancia , de p a l a b r a o ac­
to, como ésta: 

golpeándose el pecho, increpó a su corazón con estas 
[palabras: 

sopórtalo, corazón; ya otra vez afrontaste algo más ho~ 
[rrible M, 

hay que c o n t e m p l a r l a s y escuchar las . 
—Estoy to t a lmen te d e acuerdo . 
—Ni tampoco debemos p e r m i t i r que los va rones q u e 

educamos sean sobornab les o apegados a las riquezas. 
—De ningún modo. 
—Ni que se les can ten versos como el que dice: 

los presentes persuaden a los dioses, asi como a los 
[reyes más respetables 

3 4 //. xrv 396. 
2 7 Cf. Od. VTI1 266-328. 
28 tbid. XX 17-18. 
2 9 Según e! antiguo léxico Suda, este verso ha sido atribuido tar­

díamente a Hesiodo. Cf. E U R Í P I D R S , Medea 964-965: «un proverbio dice 
que los dones persuaden a los dioses, y el oro vale para los mortales 
más que millares de palabras» 
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Tampoco debe a labarse a Fénix, el maes t ro de Aquiles, 
como si hubiese hablado c o r r e c t a m e n t e al aconsejar le 
que, si recibía los dones, a cud i e r a en auxil io de los 
aqueos , pero que , si no los recibía, no de jara su ira de 
lado 3 " . Ni admi t i r emos cons ide ra r al m i s m o Aquiles 
apegado a las r iquezas has ta el p u n t o de rec ib i r dones 
de Agamenón 1 1 y e s t a r así d i spues to a devolver un ca­
dáver t r as rec ib i r una compensac ión , pero de o t ro rao- 39i 
do no 1 ! . 

—Por c ie r to —dijo Adimanto— que no hemos de elo­
giar tales re la tos . 

—Y dudo , sólo p o r q u e se t r a t a de Homero , en afir­
m a r que es impío hab l a r así de Aquiles y en c r ee r a 
los otros que lo Darran; como t ambién que Aquiles di­
ce a Apolo: 

Me engañaste, Apolo, el más funesto de todos los dioses; 
y, por cierto, te ¡o haría pagar si contara con el poder 

[para ello 

En cuan to a que Aquiles o b r a r a desobedec iendo al río, ¿ 
s iendo és te un dios, y es tuv ie ra d i spues to a combat i r ­
lo l i ; o que , respecto d e sus cabel los , consagrados a 
o t ro río, el Espe rqueo , dijera 

desearía ofrecer mi cabellera al héroe Patroclo , s , 

*> Cf. //. IX 515-5)8. V 
J1 Ibid. XfX 278-279, los presentes de Agamenón son conduci­

dos a la nave de Aquiles, pero éste vuelve al combate DO por ese moti­
lo, sino para vengar la muerte de Pairoclo 

* Aunque, ibid. XXIV 593-594, Aquiles dice que ha devuelto el 
cadáver de Héctor a su padre por el pago de un rescate, pero la verda­
dera razón es la de que su madre Tctis le aconseja que asi lo haga 
para no Irritar a los dioses (XXIV 560-562. cf. 133-137). 

w Ibid. XXII 15 y 20. 
" Ibid. XXI 314 ss. 
s s Ibid. XXIII 151. 
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que era ya cadáver , y haya procedido así, no debe ser 
creído. Y a su vez, en lo concern ien te a las vue l tas alre­
dedor de la t u m b a de Patroclo , doode e r a a r r a s t r a d o el 
cadáver de H é c t o r i t , y el sacrificio de caut ivos vivos 
sobre la p i r a " , d i remos que todas es tas cosas que se 
han con t ado no son c ie r tas . T a m p o c o p e r m i t i r e m o s que 

c se haga c r e e r a nues t ros jóvenes que Aquiles (hijo de 
una diosa y d e Peleo —el más m o d e r a d o de los h o m b r e s 
y descendiente de Zeus en te rcer grado—, así como edu­
cado po r el sapient ís imo Quirón) haya sido p re sa de una 
confusión tal , que d ie ra cab ida d e n t r o de sí a dos enfer­
m e d a d e s opues t a s en t re sí: el servi l i smo que a c o m p a ñ a 
al apego a las r iquezas , y el menosprec io t a n t o r e spec to 
de los d ioses como de los h o m b r e s . 

—Tienes razón. 

—Por cons iguiente —proseguí—, no debemos dejar­
nos convencer por e s t a s cosas , ni consen t i r que se afir-

d m e que Teseo, hijo de Posidón, y Pir í too, hijo de Zeus , 
hayan e m p r e n d i d o tan terr ibles r ap tos w , o que cual­
quier o t ro hé roe o hijo de un dios se haya a t revido a 
comete r o b r a s hor r ib les o sacr i legas como aquel las d e 
las que aho ra m e n d a z m e n t e se les a c u s a Más bien he­
mos de obl igar a los poetas a a f i rmar que esas o b r a s 
no han s ido comet idas po r aquél los , o bien q u e aqué l los 
no son hijos de dioses; pe ro no dec i r que a m b a s cosas 
son c ie r tas e intentar . persuadir_a_.nuestros^jóvenes -de 
que los dioses engendran algo m a l o y de que los hé roes 

M Ibid. X X I V 14-16. 
Ibid. X X 1 1 I 1 7 5 - 1 7 6 . 

3 6 Se refiere a la leyenda, según la cual Piriioo ayudó a Teseo a 
raptar a Helena y. en retribución, Teseo ayudó a Pirítoo a raptar a 
Perséfone, que hallamos en I S O C R A T U S , X («Elogio de Helena») 18-20. 
Isócrates compara el más conocido —para nosotros— rapto de Helena 
por Alcjandro-Paris con el de Perséfone por el dios Hades (cf. el Him­
no o homérico» A Demoler, donde no se menciona para nada a Teseo 
ni a Plritoo). 
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no son en n a d a mejores que los h o m b r e s . Tales afirma­
ciones, como acabamos de decir , son sacr i legas y fal-
sas^ puesto que hemos demos t r ado q u e es imposible que 
se generen males a p a r t i r de los dioses. 

—Claro que sí. 
—Tales af i rmaciones , además , son pern ic iosas para 

quienes las escuchan . Pues todo h o m b r e se pe rdona rá 
a sí m i smo t ras o b r a r mal , si es tá convencido de que 
cosas semejantes hacen y han hecho también 

los parientes de los dioses, 
más próximos a Zeus, de quienes hay, en el éter 
del monte Ideo, un altar a Zeus paterno, 
y en quienes no se ha extinguido aún la sangre divi-

[fia w . 

Por esta razón hay que pone r t é r m i n o a semejan tes mi­
tos, no sea q u e creen en nues t ros jóvenes una fuerte 391a 
inclinación hacia la vileza. 

—Sin duda . 
—En tal caso ¿ q u é c lase de d i scursos res tan pa ra 

de l imi ta r aquel los que se deben r e l a t a r de aquel los que 
no? Ya ha sido expuesto , en efecto, cómo se debe ha­
b lar ace rca de los dioses y ace rca de los demonios , así 
como de los hé roes y de los que hab i t an en el Hades . 

—Así es. 
—Y lo que res ta ¿no será lo que concierne a los hom­

bres? 
—Evidentemente . 
—Pero nos es imposible ordenar esto, mi quer ido ami­

go, al m e n o s po r el m o m e n t o . 
—¿Por qué? 
—Porque c reo que , a p a r t i r de lo admi t ido , hemos 

de a f i rmar que los poe tas y n a r r a d o r e s hab lan mal 

5 ! > De la tragedia Níobe, de ESQUILO (fr. 155 DINDORP). 
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h acerca de l o s h o m b r e s en Ios - t emas-más impor t an te s , 
al "decir que hay m u c h o s injustos felices y en cambio 
jus tos desdichados , y que comete r injust icias da prove­
cho si pasa inadvert ido, en tan to la just ic ia es un bien 
ajeno para el justo, y lo propio de éste su perjuicio. ¿Pro­
hibiremos que se digan tales cosas y prescr ib i remos que 
se canten y cuenten mi tos en sen t ido opues to a aqué­
llas, o no te pa rece? 

—Sí, bien lo sé. 

— Y en caso de que estés de acue rdo en que lo que 
digo es c ier to , ¿ p o d r é a f i rmar que es tás de acue rdo en 
lo que b u s c a m o s desde un comienzo? 

—Lo has pensado co r rec t amen te . 
c —Por lo tanto , dado que se debe h a b l a r acerca de 

los h o m b r e s con d i scursos de tal índole, ¿nos pondre ­
mos de a c u e r d o en eso c u a n d o d e s c u b r a m o s qué es la 
just icia y cómo ésta , por su na tura leza , da provecho al 
que la posee, tan to si parece o no ser j u s to? 

—Muy c i e n o . 
—Final icemos en tonces lo concern ien te a los discur­

sos; en cuan to a su dicción, creo que debe ser examina­
da a continuación, de modo que nos quede perfectamente 
anal izado t a n t o lo que debe dec i r se como el m o d o en 
que debe ser dicho. 

Aquí me i n t e r r u m p i ó Adimanto: 
—No c o m p r e n d o qué es lo que quieres dec i r —mani­

festó. 
d —Sin embargo —insistí—, debes comprende r lo ; ta! 

tal vez lo a p r e h e n d a s mejor de es ta mane ra : ¿acaso no 
sucede que todo cuan to es r e l a t ado por compos i to re s 
de mi tos o po r poetas es una n a r r a c i ó n de cosas que 
han pasado , de cosas que pasan y cosas q u e p a s a r á n ? 

—¿Y de qué o t ro modo podr ía ser? 
—Pero la na r rac ión que llevan a cabo p u e d e ser sim­

ple, o bien produc ida por medio de la imitación, o por 
ambas cosas a la vez. 
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—Esto también necesi to q u e m e lo enseñes más cla­
ramente . 

—¡Parece que soy uu ridiculo y oscuro maes t ro ! 
—exclamé—. Pues en tonces , tal como los que son inca­
paces de hacerse entender , no me referiré al conjunto de 
la cuest ión sino que , t r as s e p a r a r de allí una par te , e 
in ten ta ré mos t r a r t e en és ta ío que pre tendo . Dime: tú 
conoces el comienzo de la litada, donde el poeta cuenta 
que Crises pidió a Agamenón la devolución de su hija, 
y que és te se encolerizó, po r lo cual Crises, a] ver que 
no tenía éxito, imploró al dios con t ra los aqueos i 0 . J93a 

—Por c i e n o . 

—Por lo tanto, sabes que h a s t a esos versos, 

y suplicó a todos los aqueos, 
y en particular a los dos Atridas, caudillos de pueblos 

habla el poeta mismo sin t r a t a r de cambia r nues t ra idea 
de que es él mismo y no o t ro qu ien habla. Pero después 
de los versos c i tados habla como si él mismo fuera b 
Crises, e in ten ta hacernos c reer que no es H o m e r o el 
que habla s ino el sacerdote , que es un anciano. Y apro­
x imadamen te así ha c o m p u e s t o todo el res to de la na­
rración sobre lo que ha acontec ido en Ilion, en t t aca 4 1 

y en la Odisea ín tegra . 
—De acuerdo . 

—Pues bien, hay n a r r a c i ó n no sólo c u a n d o se refie­
ren los d i scursos sos tenidos en cada ocasión, sino tam­
bién cuando se re la ta lo que sucede en t re los d iscursos . 

—Natura lmen te . 
—Pero cuando se presenta un discurso como si fuera c 

o t ro el que habla , ¿no d i remos q u e asemeja lo más posi-

*° II. ] 8-42. 

«' Ibid. 15-16. 
4 2 I l ion e s o t r o n o m b r e d e T r o y a ; h a c a e s la i s l a d e la c u a l e s 

rey U l i s c s , y e n la q u e t r a n s c u r r e p a r t e d e la Odisea. 

94. - 11 
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ble su propia dicción a la de cada personaje que , según 
anticipa, ha de hab la r? 

—Lo d i remos , eo efecto. 
—Y asemeja rse uno mi smo a otro en hab la o aspec­

to ¿no es imi ta r a aque l al cual uno se asemeja? 
—Sí. 
—En el caso presente , po r lo tanto , pa rece que tan to 

éste como los d e m á s poe tas componen la na r rac ión me­
diante imitaciones. 

—Estoy m u y de acuerdo . 
—En cambio, si el poe ta n u n c a se escondiese, toda 

su poesía y su nar rac ión ser ían p roduc ida s sin ¡mita¬ 
d ción a lguna. Para que no me vayas a dec i r que no 

comprendes cómo podr ía sucede r esto, te lo expl icaré . 
Si Homero , t ras decir que Crises Llegó t r ayendo el res­
cate de su hija, como supl icante a los aqueos pe ro espe­
cia lmente a los reyes, con t inuase hab lando no como si 
se hub ie ra conver t ido en Crises s ino como si fuera aún 
Homero, te p e r c a t a r á s de que no habr ía imi tac ión s ino 
narración simple. Habr ía sido algo ap rox imadamente así 
(me expreso en prosa, pues no soy poeta): «Al llegar, 

e el sacerdote rogó que los dioses permit iesen a los aqueos 
conquis ta r Troya y conse rva r la vida, y que és tos libe­
ra ran a su hija t ras acep ta r el resca te , y r e spe t ando al 
dios. Cuando él dijo e s t a s cosas, los aqueos lo aproba­
ron reveren temente , pero Agamenón se i r r i tó y lo con­
minó a p a r t i r i nmed ia t amen te y no volver, ya que de 
nada le va ldr ían el bácu lo y las gu i rna ldas del dios. Y 
le dijo que , an te s de l ibe ra r a su hija, ésta envejecería 
en Argos j u n t o a él; y le o r d e n ó m a r c h a r s e y que no 

394a lo i r r i tase más , si que r í a r eg re sa r a su casa sano y 
salvo. Al e scucha r esto, el anc iano se a temor izó y se 
marchó en silencio. Pero c u a n d o se alejó del campamen­
to rogó ex tensamente a Apolo, invocando al dios por 
sus d iversos ep í te tos y p id iéndole que, si r eco rdaba que 
alguna vez le habían s ido g ra tos la edificación de tern-
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píos y los sacrificios de víct imas que él hab ía ofrecido, 
en n o m b r e de eso le implo raba q u e sus lágr imas fueran 
expiadas p o r los aqueos con d a r d o s del dios» ° . Así 
—concluí— se crea, mi amigo, una nar rac ión simple, 
sin imitación. A 

—Entiendo —contes tó Adimanto . 
—Comprende del m i smo m o d o que se p roduce un 

tipo de na r rac ión opues t a a aquél la , c u a n d o se supri­
men los re la tos que intercala el poeta en t re los discur­
sos y se dejan sólo los diálogos. 

—También c o m p r e n d o esto: es lo que sucede en la 
t ragedia. 

—Has pensado muy co r r ec t amen te —dije—, y creo 
que ahora puedo hacerte claro aquello que an ter iormente 
no pude : q u e hay, en p r imer lugar, un t ipo de poesía 
y composición de mi tos í n t eg ramen te imitat iva —como c 
tú dices, la t ragedia ,y la comedia—; en segundo lugar, 
el que se p r o d u c e a t ravés del recital del poeta , y que 
lo ha l la rás en los d i t i rambos , más que en cua lqu ie r otra 
par te ; y en te rcer lugar, el que se crea po r ambos pro­
cedimientos , t an to en la poesía épica como en muchos 
o t ros lugares , si me ent iendes . 

—Ahora capto lo que antes que r í a s decir . 
—Recuerda que an tes a f i rmamos también que ya ha­

bíamos hab lado de lo que se debe decir, pero que aún 
q u e d a b a po r e x a m i n a r cómo se debe decir. 

—Lo recue rdo . 
—Pues bien, aquel lo a lo cual me refer ia e ra que ¿i 

sería necesar io pone rnos de acue rdo sobre si hemos de 
pe rmi t i r q u e los poetas nos compongan las nar rac iones 
sólo imi tando, o bien imi tando en p a r t e sí, en pa r t e no 
—y en cada caso, qué es lo que imitarán—, o si no les 
pe rmi t i r emos imitar . 

4 i Lo que aquí cni recomí l lamos es la paráfrasis que Platón hace 
del pasaje de II, I J7-42. 
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—Adivino lo que es tás p ropon iendo examinar : si he­
mos de a d m i t i r o no en n u e s t r o Es t ado la t ragedia y 
la comedia . 

—Tal vez —contesté—. pero tal vez también algo de 
más impor tanc ia que eso, a u n q u e yo mi smo no lo sé 
aún, sino que allí adonde la argumentación, como el vien­
to, nos lleve, hacia alJí debemos ir. 

—Dices bien. 
e —Ahora, Adimanto, observa lo s iguiente: ¿deben se r 

nues t ros gua rd ianes ap tos p a r a la imitación, o no? ¿De 
lo que hemos dicho antes no se sigue acaso que cada 
uno realiza bien un solo oficio, no muchos , y que, si 
t r a t a de ap l icarse a muchos , f racasa en todos sin poder 
ser tenido en cuen ta en n inguno? 

—No puede ser de o t ro modo. 
—Y el m i s m o a r g u m e n t o cabe con respec to a la imi­

tación; que un mismo h o m b r e no es capaz de imi ta r mu­
chas cosas tan bien como lo hace con u n a sola. 

—Cier tamente . 
la —Mucho menos , por ende , podrá e jerc i tar oficios de 

al to valor s i m u l t á n e a m e n t e con la imitación de m u c h a s 
cosas, por hábil que sea al imitar , pues to que incluso 
los dos tipos de imitación que parecen ser tan vecinos 
en t r e sí —como la comedia y la t ragedia— n o pueden 
ser p rac t icados bien por las mismas pe r sonas . ¿ 0 no 
l lamabas hace un m o m e n t o imitaciones a es tas dos 
formas? 

—Sí, y t ienes razón al a f i rmar que n o pueden se r 
los mismos poetas los que c reen ambas . 

—Tampoco se puede a la vez ser r a p s o d a y ac tor , 
—Sin duda. 
—Ni s iquiera los ac to res que ac túan en las comedias 

b son los mismos que en las t ragedias ; sin embargo , todas 
és tas son Formas de imitación. ¿No es así? 

—E incluso más que esto, Adimanto: m e parece que 
la na tu ra leza h u m a n a es tá d e s m e n u z a d a en pa r t e s m á s 
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pequeñas aún, de mane ra que es incapaz de imi tar bien 
muchas cosas , o de hacer las cosas mismas a las cuales 
las imi tac iones se asemejan . 

—Es muy c ier to . 
—Por consiguiente, si hemos de mantener nuestra pri­

mera regla, según la cual n u e s t r o s gua rd ianes debían 
ser re levados de todos los d e m á s oficios p a r a ser a r te ­
sanos d e la l iber tad de) E s t a d o en sent ido es t r ic to , sin c 
ocupa r se de ninguna o t r a cosa q u e no conduzca a ésta, 
no será conveniente que hagan o imi ten cua lqu i e r o t ra . 
Pero si imi tan, co r r e sponde r í a q u e imiten ya desde ni­
ños los t ipos que les son aprop iados : valientes, modera­
dos, p iadosos , l ibres y todos los d e esa índole. En cam­
bio, no debe p rac t i ca r se ni el servi l i smo ni el ser hábil 
en imitar lo —como n inguna o t r a bajeza—, p a r a que no 
suceda que , a raíz de la imitación, se compene t ren con 
su real idad. ¿Acaso no has adver t ido que. c u a n d o las A 
imitaciones se llevan a cabo desde la j uven tud y duran­
te mucho t iempo, se i n s t a u r a n en los hábi tos y en la 
na tura leza m i s m a de l a pe r sona , en cuan to al cuerpo , 
a la voz y al pensamien to? 

—Sí, lo he adver t ido . 
—No to le ra remos , pues , que aquel los por los cuales 

d e b e m o s p reocupa rnos , y que se e spe ra q u e l leguen a 
ser h o m b r e s de bien, si son varones , imiten a una mu­
jer, joven o anciana, q u e injuria a su m a r i d o o desafía 
a los dioses, con la m a y o r j ac t anc i a p o r q u e p iensa q u e 
es dichosa, o bien po rque es tá sumida en infor tunios , 
penas y lamentos . Y m u c h o m e n o s que rep resen ten a <¡ 
una mujer enferma o e n a m o r a d a o a p u n t o de da r a luz. 

—De ningún modo . 
—Ni t ampoco a esclavas o a esclavos, al menos reali­

zando ac tos serviles. 
—Tampoco. 
—Ni que r ep resen ten a h o m b r e s viles y cobardes , 

que hagan lo con t ra r io de lo que hemos d icho ya, insul-
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rándose y ridiculizándose unos a o í ros y d ic iendo obs-
396a cenidades , ebr ios o sobrios , y c u a n t a s o t r a s p a l a b r a s 

o acciones de esa índole con que se degradan a sí mis­
mos y a los o t ros . Creo también que no se los debe acos­
t u m b r a r a imitar , ni en p a l a b r a s ni en actos , a los que 
enloquecen. .Hay que conocer , en efecto, a los locos y 
a los malvados , h o m b r e s o mujeres , pero no se debe 
obra r como ellos ni imi tar los . 

—Es una g ran verdad. 

—En c u a n t o a los h e r r e r o s y a los que ejercen a lgún 
ot ro oficio, o a los r emeros que hacen avanza r a una 
nave, o a quienes les m a r c a n el t i empo a aquél los , o 

b cua lqu ie r o t r a cosa de esa índole, ¿deben los guardia­
nes imi tar los o no? 

—¿Y cómo podr ía admi t i r se eso, si ni s iquiera se les 
permi t i rá p re s t a r l e s a tención a esos oficios? 

—Pues bien, ¿ imi ta rán acaso los re l inchos de los ca­
ballos, los mugidos de los toros, el m u r m u l l o de los r íos, 
el es t répi to del mar, los truenos y otros ruidos s imilares? 

—No, ya que no se les p e r m i t i r á en loquecer o que 
imiten a los locos. 

—Entonces, si en t iendo lo que quieres decir, hay u n a 
especie de dicción y na r r a t iva a que r e c u r r e el h o m b r e 

c v e rdade ramen te vaÜoso c u a n d o necesi ta decir algo, y 
o t ra especie comple t amen te d is t in ta , de la que se servi­
rá el h o m b r e que , po r na tu ra l eza y educación, es lo con­
t ra r io de aquél . 

—¿Y cuáles son esas especies? 
—Me pa rece que , c u a n d o u n varón cabal llega, en 

la nar rac ión , a a lguna frase o acción propias d e un hom­
bre de bien, e s t a r á d i spues to a i n t e rp r e t a r d icho pasa­
je, sin avergonzarse de tal imitación, m á x i m e si imita al 

d hombre de bien que o b r a de modo firme y sabio; pe ro 
es ta rá menos d i spues to , y en menos ocasiones , si se tra­
ta de imi tar a alguien presa de enfe rmedades , o de amo­
res, o de e b r i e d a d o a lgún o t ro padec imien to . Y en caso 
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de que el imitado sea indigno de ta l varón, é s t e no-esta­
rá d i spues to a imi ta r s e r i amen te a alguien inferior a 
él, salvo en las e scasas opo r tun idades en que el imi tado 
haga algo de valor; y de todos modos se avergonzará , 
en pa r t e po r ca recer de prác t ica en la imitación de ta­
les personajes , en pa r t e po r sen t i r repuls ión hac ia el 
amolda r se él m i smo y a d a p t a r s e a los t ipos de baja ra- c 
lea; desdeña rá es tas cosas, excepto como pasa t i empo. 

—Es na tura l . 

—Por consiguiente , u sa rá el t ipo de na r r a t iva que 
descr ib íamos hace unos m o m e n t o s a propós i to de los 
versos de Homero , y su modo de re la tar pa r t i c ipa rá tan­
to de la imitación como de la n a r r a c i ó n s imple, pero 
la pa r t e de imitación se rá breve den t ro de un texto ex­
tenso. ¿Ent iendes? 

—Sí, y creo que así ha de ser forzosamente el proto­
tipo de re la tor . _.. 

—En tal "caso: el r e la to r :que no sea como ése será 397a 

t an to m á s mediocre , prefer i rá imi tar todo y no conside­
r a r á nada indigno de él, de m o d o que t r a t a r á de imi ta r 
se r iamente y an te muchos todo lo que acabamos de men­
cionar: t ruenos , ru idos de vientos y granizo, de ejes de 
ruedas y poleas, t rompe tas , f lautas, s ir ingas y sonidos 
de todos los ins t rumentos , así como voces de per ros , 
ovejas y pájaros . Y así todo su relato e s t a rá for­
m a d o por imi tac iones de sonidos y gestos, y muy poco b 
de na r rac ión . 

—Forzosamente . 
—Tales son, pues , los dos t ipos de na r r a t iva a los 

que me refería. 
—Esos son, en efecto. 
—Y en un caso las var iaciones son pequeñas , y, u n a 

vez que se as ignan al texto la a r m o n í a y el ritmo ade­
cuados , sucede que el que reci ta co r r ec t amen te sólo ne­
cesi ta r ec i t a r según la misma cadencia y en una mi sma 
a rmon ía —ya que son pocas las var iaciones—, y en un 
r i tmo aná logamen te parejo. 
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—Así es. J ' • ' 
—En el o t ro caso se requ ie re lo con t ra r io : todas las 

a rmon ía s y todos los r i tmos , si es que ha de r ec i t a r se 
del m o d o que le es propio , ya que cuenta con varieda­
des de toda forma. 

—Con toda razón. 
—Y todos los poe t a s y los que cuen tan algo echan 

m a n o a u n o u o t ro t ipo de reci tación de los ya mencio­
nados, o bien a a lguno que r e su l t e de la mezcla de 
ambos . 

—Necesar iamente . 
d —Pero ¿qué h a r e m o s ? ¿Admi t i remos en n u e s t r o Es­

tado todos estos t ipos, o bien a lguno de ellos en e s t ado 
puro , o bien u n o mezc lado con el o t ro? 

—Si mi opinión se impone , admi t i r emos la imi tac ión 
p u r a del h o m b r e de bien. 

—Mi que r ido Adimanto , t a m b i é n es ag radab le el ti­
po mixto; pe ro m u c h o m á s ag radab le p a r a los niños , 
así como p a r a sus m a e s t r o s y p a r a la mayor í a de la mu­
chedumbre , es el opues to al q u e tú eliges. 

—Cier tamente , ese t ipo es el que a g r a d a más . 
—Con m u c h a probabi l idad , sin embargo , d i rás q u e 

ese t ipo n o se adecúa a n u e s t r a organización pol í t ica, 
e p o r q u e en n u e s t r o E s t a d o el h o m b r e no se desdob la ni 

se mul t ip l ica , ya que cada uno hace una sola cosa. 
—No se adecúa , en efecto. 
—Por esa razón, en n u e s t r o Es t ado ún i camen te ha­

l laremos al zapa te ro que fabr ica calzado sin ser p i lo to 
además de fabr icante , y al labr iego que es labriego, pe­
ro no juez al m i smo t iempo que labriego, y al mi l i t a r 
que es mi l i t a r y no es comerc i an te a d e m á s de ser mili­
tar, y así con todo el res to . 

—Así es. 
—De ese modo , si a r r i b a r a a n u e s t r o Es t ado u n hom-

3 9 8 a bre cuya des t reza lo capac i t a r a p a r a a s u m i r las m á s 
var iadas fo rmas y p a r a imi ta r todas las cosas y se p ro -
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pus ie ra hacer una exhibición de sus poemas , c reo que 
nos p r o s t e r n a r í a m o s an te él como ante alguien digno 
de culto, maravi l loso y encan tador , pero le d i r í amos que 
en n u e s t r o Es t ado n o hay h o m b r e a lguno como él ni 
está pe rmi t i do que l legue a haber lo , y lo m a n d a r í a m o s 
a otro Es tado , t r as d e r r a m a r m i r r a sobre su cabeza y 
haber la co ronado con cinti l las de lana. En c u a n t o a no­
sotros, emp lea r emos un poe ta y n a r r a d o r de mi tos más 
aus t e ro y menos "'"agradable " p e r o que nos sea m á s pro- k 
vechoso, que imite el m o d o de hab l a r del h o m b r e de 
bfen y que cuente sus relatos a jus tándose a aquellas pau­
tas que h e m o s p resc r i to desde el comienzo, c u a n d o nos 
d i spus imos a educa r a los mi l i ta res . 

—Así ha r í amos , en efecto, si depende de nosot ros . 
—Me parece , mi quer ido amigo, que ya hemos dado 

comple t amen te t é rmino a la descr ipción de la pa r t e de 
la. mús ica que concierne a los d i scursos y mitos , pues 
hemos hab l ado de lo que hay que dec i r y de cómo hay 
que decir lo. 

—También a mí me parece . 
—Después de eso res ta lo que a tañe al c a r ác t e r de c 

los can tos y de las melodías . 
—Es evidente. 
—Seguramente todos pueden da r se cuen ta de lo que 

hay que decir acerca de tales asun tos , pa ra concordar 
con las p a u t a s ya menc ionadas . 

Glaucón se echó a reír: 
—En lo que a mí toca, Sócra tes —dijo—, temo que­

dar excluido de esos ' todos ' , pues po r el m o m e n t o no 
me es posible con je tu ra r qué es lo que debemos decir; 
no obs tan te , algo b a r r u n t o . 

—En todo caso, h a de ser te posible hab la r de un d 
pr imer pun to : la melodía es tá compues t a po r t res ele­
mentos , a saber , texto, a rmonía y r i tmo. 

—Eso sí. 
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—En lo que hace al texto en sí mismo, no difiere 
del texto que no sea can tado , en cuan to a la neces idad 
de que se a juste a las pau t a s y moda l idades que hemos 
enunc iado an te r io rmente . 

—Cierto. 
—Y en lo tocante a la a r m o n í a y al ritmo, deben ade­

cuarse al texto. 
—Eso es claro. 
—Ahora bien, hemos dicho que en los textos n o per­

mi t i r íamos quejas ni lamentos . 
—Así es. 

< —¿Y cuáles son esas a rmon ías que jumbrosas? Díme-
lo, ya que e res músico. 

—La lidia mixta, la lidia t ensa y o t r a s s imi lares . 
—Entonces , ésas deben ser supr imidas ; n o son úti­

les, en efecto, ni s iqu ie ra p a r a muje res que se hagan 
acreedoras al respeto; y menos aún p a r a el res to . 

—De acue rdo . 
—Pero también la embr iaguez , la molicie y la pereza 

son por comple to i nap rop i adas p a r a los g u a r d i a n e s . 
—¿Cómo negar lo? 
—¿Y cuáles a r m o n í a s son muel les y ap tas p a r a can­

ciones de bebedores? 
—Algunas a rmon ía s jonias y lidias son cons ide radas 

relajantes. 
399a —¿Y podr ía empleá r se l a s an te varones que van a la 

gue r ra? 
—De ningún modo; y m e temo q u e no te queden ya 

más que la dor ia y la frigia. 
—De a r m o n í a s yo no sé nada ; pero déjanos una con 

la cual se pueda imi tar a d e c u a d a m e n t e los tonos y mo­
dulaciones de la voz de u n varón valiente que , part ic i-

.. pando de un suceso bél ico o de un ac to cua lqu ie ra de 
violencia, no tiene for tuna , sea p o r q u e sufre he r idas o 
cae m u e r t o o expe r imen te a lguna o t r a clase de desgra-

b cia; pero que , en cua lqu ie ra de esos casos , af ronte el 
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infor tunio de forma f i rme y val iente. También piensa 
en o t r a a rmonía con la cual se pueda imi ta r a quien, 
por medio de una acción pacífica y no violenta sino aten­
ta de la voluntad del o t ro , lo in ten ta p e r s u a d i r y le su­
plica: con una plegar ia a un dios, con una enseñanza 
o una exhor tac ión a un hombre ; o a la inversa, que se 
somete po r sí m i smo al in ten to de o t r o de supl icar le , 
enseñar le y persuadi r le , s in c o m p o r t a r s e con soberb ia 
t r a s habe r obtenido lo q u e deseaba , s ino q u e en todos 
esos casos ac túa con moderac ión y mesura , y se satis­
face con los resu l tados . Las a r m o n í a s que debes dejar- c 
nos, pues , son las que mejor imi t a ran las voces de los 
in for tunados y de los a fo r tunados , de Jos moderados y 
de los val ientes . 

—Pues las que p ides que nos queden no son o t r a s 
que las que acabo de menc ionar . 

—En tal caso no nos h a r á falta, pa ra nues t r a s can­
ciones y melodías , c o n t a r con m u c h a s c u e r d a s ni abar­
ca r todas las a rmon ías . 

—Creo que no. 
—No l e n d r e m o s que a l imenta r , por consiguiente , 

a artífices de tr iángulos, pectides * y de todos aquellos d 
i n s t r u m e n t o s que cuen tan con m u c h a s cue rdas y abar­
can m u c h a s a rmon ías . 

—No lo neces i t a remos , en efecto. 
—¿Y a d m i t i r á s en n u e s t r o Es t ado a los f laut is tas y 

a los fabr icantes de f lautas? ¿No es acaso la flauta el 
i n s t r u m e n t o que posee más sonidos , y no son acaso imi­
taciones de la flauta los i n s t rumen tos mismos que per­
miten todas las a rmon ía s? 

—Evidentemente . 

4 4 El «triangulo» que se menciona aquí no es el instrumento de 
percusión que actualmente conocemos, sino más bien una s u e n e de 
cítara triangular de muchas cuerdas y sonidos agudos, en esto similar 
al «pectís», de origen lidio. 
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—Te. quedan, en tonces , como útiles en la c iudad 4 5, 
la lira y la c í tara ; y pa ra los pas tores , en el campo, la 
sir inga. 

—El a r g u m e n t o lo demues t r a . 
e —Nada nuevo ha remos , mí amigo: e scogeremos a 

Apolo y sus ins t rumen tos antes que a Mars ias y los d e 
éste * 

—Al pa rece r , nada nuevo ha remos , ¡por Zeus! —re­
plicó Glaucón. 

—[Y por el pe r ro ! " —exclamé—. Sin d a r n o s cuen­
ta hemos e s t ado pur i f icando de nuevo el E s t a d o que ha­
ce poco dec íamos e ra lujoso. 

—Y hemos procedido sensa t amen te . 
—Bien, pur i f iquemos lo que queda. Porque a las ar­

monías debe segui r lo re la t ivo a los r i tmos : no hay que 
ir en pos de r i tmos muy var iados ni de pasos de toda 
índole, sino obse rvar los ritmos que son propios de un 
modo de vivir o r d e n a d o y valeroso y, una vez observa-

400c dos, s e rá necesar io que el p ie y la melodía se adecúen 
al lenguaje propio de semejante hombre , y no que el 
lenguaje se adecué al pie y a la melodía. Decir cuáles 
son esos r i imos es función que debes cumpl i r tú, tal 
como hiciste al hab l a r de las a rmon ía s . 

—Sin embargo , po r Zeus, no estoy en condic iones 
de decir lo. En efecto, po r lo que he visto, a f i rmar ía que 

4 < En este caso corresponde traducir polis por «ciudad», por es-
lar contrapuesta a agros «campo». 

4 6 Di si i nías versiones mitológicas enfrentan aj dios Apolo con el 
«sátiro» o "sileno» Marsias. La confrontación que PLATÓN riene présen­
le aquí es de índole musita!: la preferencia de Apolo por la lira y la 
de Marsias por la flauta Cf. Banquete 215c. 

" Más de- una ve/, hallamos e s t í juramento en Platón; Shorey 
piensa que es empleado para no jurar por los dioses en vano, pero 
aquí se acaba de jurar «en vano» por Zeus. J C remiten al Gorgias 
482b: «por el perro, el dios egipcio» ( D O U D S —Plalo's Gorgias, pági­
na 262— piensa que es uno alusión lúdica al dios egipcio Anubis, 
caracterizado con cabera de perro). 
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hay tres clases de p a s o s 4 8 a p a r t i r de los cuales se for­
man combinac iones , así como hay cua t ro c lases de no­
tas " de donde se generan todas las a rmonías . Pero no 
podr ía a f i rmar qué modo de vida r ep re sen t a cada c lase . 

—En ese caso — dije—, consu l t a remos a Damón 5 4 h 
sobre qué pasos co r re sponden a la bajeza, a la desme­
sura , a la demenc ia y o t ros males , y cuáles r i tmos hay 
que reservar pa ra los e s t ados con t r a r io s a és tos . Creo 
haber oido hab l a r —no m u y c l a ramen te— acerca de un 
compues to que él Llamaba 'enoplio ' s \ así como de uno 
dáct i lo y de o t ro hero ico que o rgan izaba n o sé cómo, 
igualando los t iempos no acen tuados con los acentua­
dos i : , y que desembocaban t a n t o en una s í laba breve 

*' Traducimos baséis por epasos» (cf. LSJ, I. 1, y GIGON, Gegen-
wiirtigkeit mid Ulopie, págs. 277-278), no por «pies» o -metros», con­
ceptos para los cuales Platón emplea en este pasaje términos griegos 
más apropiados. «Paso» es una unidad rítmica que contiene una refe­
rencia a la danza, y sirve para expresar una actitud (p. cj . . un «paso» 
de vals es distinto de uu «pasoí' de tango). 

Se Ua!a de l:is íuarro notas básicas por las que. pueden expre­
sarse los intervalos- primar/os — según las relaciones de Ja longitud 
de las cuatro cuerdas de un letracordio entre si. para obtener sendas 
notas—, que, en nuestra notación musical, podrían ser. n i ; alto (nota 
de ia cuerda inferior), mi bajo (intervalo cic una octava), l:i (intervalo 
de una quinta respecto del mi alto) y si (intervalo de una enana) . 

5 0 Damón lia s i d o m a e s t r o d e música , c o n t e m p o r á n e o de 
Anaxágoras. 

5 1 El tcnuplio*, pues, no es un pie sino un ritmo (cf. PHOCLO. íti 
Rempuhl. I 61, 3-5 K_ROLL} propio de una marcha militar. En Nubes 
650-1. AttiSTtfriNos presenta a Sócrates exhorlando a conocm «cuál de 
¡os ritmos es el enoplio. cuál el dáctilo». 

i ! Literalmente «igualando arriba y abajo» (asi traduce Snniuir). 
A! m:ncar el compás musical, el golpe hacia arriba indicaba la p a n e 
acentuada o ¿rsis y el golpe hacia abajo correspondía a la ihésis o 
parle no acentuada. Ahora bien, el acento musical recala en una silaba 
larga y dos sí labas breves equivalían a una larga, constando el pie 
dáctilo de una sílaba larga y dos breves, y el espondeo de dos l*rgas, 
por lo cual se advierte claramente por qué en el ritmo dactilico (o 
en el heroico) la drsis quedaba igualada con la ihésis. 
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como en u n a larga M . También hab laba , me parece, del 
yambo, y l l amaba a o t r o ' t roqueo ' , a s ignando a ambos 

c s í labas largas y b reves M . Y a a lguno de és tos , c reo , 
censu raba o elogiaba en c u a n t o a los movimien tos 5 S 

impresos al pie mismo, no m e n o s que a los r i tmos en 
sí mismos , o bien a a lguna combinación de ambos , no 
puedo decir lo bien. Pero como dije, p a r a eso debemos 
remi t i rnos a Damón; pues d iscerni r lo nos r equer i r í a un 
t r a t a m i e n t o extenso. ¿No te p a r e c e ? 

—Cier tamente , po r Zeus. 

—Pero al menos p o d r á s decidi r es to; ¿no depende 
la gracia y la falta de gracia del r i t m o . p e r f e c t o y del 
r i t m o defectuoso, r espec t ivamente? 

—Por supues to . 
d —Además, el r i tmo perfecto se adap t a a la dicción 

bella, asemejándose a ella; el r i tmo defectuoso, a la dic­
ción opues ta . Del m i smo modo con lo a rmon ioso y lo 
ca ren te de a rmonía , si es que el r i tmo y la a r m o n í a se 
a jus tan al texto, como dec íamos hace un momen to , y 
no el texto al r i tmo y a la a rmon ía . 

—Claro que se a jus t a rán al tex to —respondió Glau­
cón. 

—Y la m a n e r a de decir, y el texto, ¿no se a d e c u a r á n 
al ca rác te r del a lma? 

—Sin duda. 
—¿Y lo demás no sigue a la dicción? 
—Sí. 
—Entonces t an to el lenguaje cor rec to como el equi-

e l ibr io a rmonioso , fiTgrácia y el r i t m o per fec to son con-

5 3 Adam sugiere que esto debe de referirse a la posibilidad de que 
el ritmo dactilico termine con un dáctilo (y por ende con una sí laba 
breve) o con un espondeo (y entonces con una silaba larga). 

5 4 El yambo constaba de dos sílabas, la primera breve y la se­
gunda larga. El troqueo, a la inversa. 

5 5 El movimiento podía ser rápido, lento, etc. (análogamente a 
nuestro tempo musical), lo cual torna relativa.la duración de las sílabas. 
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secuencia de la. .simplicidad del a lma; m a s no de esa 
falta de ca r ác t e r q u e po r eufemismo l l amamos simplici­
dad, sino de la disposición v e r d a d e r a m e n t e b u e n a y. be­
lla del c a r á c t e r y del án imo. 

—Comple tamente d e acuerdo . 
—Y nues t ros jóvenes debe rán buscar po r doquier ta­

les cual idades , si han de hace r su pa r t e . 
—Deben buscarlas.¬ 
—Pues bien, la p in tu ra e s t á p lena de ellas, y lo mis- 40ia 

mo toda a r t esan ía análoga, como la de tejer o b o r d a r 
o cons t ru i r casas o fabr icar toda clase de ar tefactos ca­
seros; y t ambién la na tu ra l eza de los cuerpos de anima­
les y la na tu ra l eza de las d iversas p lan tas . Po rque en 
todas es tas cosas hay gracia o falta de grac ia . Y la falta 
de gracia, de r i tmo y a r m o n í a se h e r m a n a n con el len­
guaje g rose ro y con el mal ca rác te r , en t a n t o que las 
cual idades contrar ias se h e r m a n a n con el carácter opues­
to, que es bueno y sabio, y al cual r epresen tan . 

—Perfectamente claro. 

—Por consiguiente , no sólo a los poe tas hemos de ¿> 
superv i sa r y forzar en sus p o e m a s imágenes de buen 
ca rác t e r —o, en caso cont rar io , no pe rmi t i r l e s compo­
ner p o e m a s en n u e s t r o Estado—, sino que debemos su­
pervisar t ambién a los d e m á s a r tesanos , e impedi r les 
r ep resen ta r , en las imi tac iones de seres vivos, lo mali­
cioso, lo i n t emperan t e , lo servil y lo indecente , así co­
mo tampoco en las edificaciones o en cualquier o t ro pro­
duc to a r t esana l . Y al que no sea capaz de ello no se 
le p e r m i t i r á ejercer su a r te en n u e s t r o Es tado , pa ra evi­
t a r que n u e s t r o s gua rd ianes c rezcan en t re imágenes del 
vicio como en t re h ie rbas ma las , que a r r a n c a r a n día c 
t r a s día de m u c h o s lugares , y pac ie ran poco a poco, sin 
pe rca t a r se de que es tán a c u m u l a n d o un g ran mal en 
sus a lmas . Por el con t r a r io , hay que b u s c a r los artesa­
nos capac i tados , por sus dotes na tu ra l e s , para seguir 
las huel las de la belleza y de la grac ia . Así los jóvenes, 
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como si fueran hab i tan tes de una región sana, ext rae­
rán provecho de todo, allí donde el flujo de las ob ra s 
bellas excita sus ojos o sus oídos como una br i sa fresca 

rf que t rae sa lud desde lugares sa lubres , y desde la t i e rna 
infancia los conduce insens ib lemente hacia la afinidad, 
la amis tad y la a rmonía con la belleza racional . 

—Con m u c h o ése ser ía el mejor modo de educa r los . 
—Ahora bien, Glaucón, la educación mus ica l es de 

suma impor tanc ia a causa de que el r i tmo y la a rmon ía 
son lo que m á s pene t r a en el in te r ior del a l m a y la afec­
ta más vigorosamente, t rayendo consigo la gracia, y c rea 
gracia si la persona es tá deb idamen te educada , n o si 

¿ n o lo está. Además, aquel que ha sido educado musical­
men te como se debe es el que perc ib i rá m á s agudamen­
te las deficiencias y la falta de beUeza, tanto en las ob ra s 
de a r t e como en las na tu ra les , an te las que su repug­
nancia e s t a r á just if icada; a l aba rá las cosas he rmosas , 
regoci jándose con ellas y, acogiéndolas en su a lma, se 
nu t r i r á de ellas hasta conver t i r se en un h o m b r e de bien. 

402a Por el con t ra r io , r ep roba rá las cosas feas —tambiéD 
jus t i f icadamente— y las od ia rá ya desde joven, an t e s 
de ser capaz de a lcanzar la razón de las cosas ; pe ro , 
al l legar a la ray.ón, aquel que se haya e d u c a d o del mo­
do desc r i to le da rá la bienvenida, reconociéndola c o m o 
algo familiar . 

—Me parece , en efecto, q u e la educación musical 
apun ta a eso. 

—Por consiguiente , pasa de modo análogo al caso 
de las le t ras , en que sen t í amos reconocer las suficiente­
mente c u a n d o és tas , por pocas que fueran, eran descu­
bier tas po r nosot ros en todas las combinac iones exis­
tentes , sin descu ida r l a s por ser pequeñas o g r a n d e s 

h —como si po r eso no hiciera falta perc ibi r las—, sino 
poniendo celo en d is t ingui r las en todas sus apar ic iones , 
con e l ' p e n s a m i e n t o de que no l legar íamos a leer b ien 
antes de o b r a r así. 
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—Es cier to. 
—Y si sucediese que en el agua o en espejos apare­

cieran, reflejadas, imágenes de las le t ras , no las recono­
cer íamos antes de h a b e r conocido las le tras mismas , 
pues una cosa y o t ra co r re sponden al m i smo a r t e y al 
mismo es tudio . 

—Comple tamente de acuerdo . 
—Pues bien, lo que af i rmo ¡por los dioses! es que 

no se remos mús icos , ni noso t ros ni aquel los de los que 
decimos debeD ser educados , los guard ianes , an te s de 
que conozcamos las formas específicas de la modera­
ción, de la valentía, de la l iberal idad, de la magnanimi­
dad y de c u a n t a s v i r tudes se h e r m a n a n con ellas, así 
como de sus opues tas , en todas las combinaciones en 
que aparezcan por doquier , ni an te s de que pe rc ibamos 
su presencia allí donde es tán p resen tes —ellas y sus 
imágenes—, sin descuidar las p o r q u e sean p e q u e ñ a s o 
frrandes, s ino q u e pensa remos que una y o t r a cosa co­
r r e sponden a un mismo a r t e y a un mi smo es tudio . 

—Es forzoso que así sea. 
—Por lo tanto —dije—, si se p roduce la coincidencia 

de que es tén presen tes en el a lma bellos rasgos que tam­
bién se ha l lan en la figura corpora l y concue rdan y ar­
monizan con aquél los , por pa r t i c ipa r del m i smo tipo, 
¿no será és te ei m á s hernioso espec tácu lo pa ra quien 
lo pudie ra con templa r? 

—Muy c i e n o . 
—¿Y lo m á s h e r m o s o no es lo que más se ama? 
—iClaro! 
—Si es así, el ve rdade ro mús ico a m a r á más a los 

hombres de esa índole; pero si ca rec ie ran de a rmonía , 
no los amará . 

—No los a m a r á —replicó Glaucón— si la carencia 
concierne al alma; si concern ie ra al cuerpo, en cambio, 
los sopor ta r í a y ha s t a es ta r í a d i spues to a dar les la 
bienvenida. 

<-)4. - 1 2 
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e —Ent iendo —respondí—, p o r q u e a m a s o has a m a d o 
a alguien asi: y lo admi to . Pero d ime esto: ¿t iene el pla­
cer excesivo algo en común con la moderac ión? 

—¿Y cómo podr ía tener lo , sí saca de quicio al hom­
bre, no menos que el dolor? 

—¿Y con a lguna o t r a v i r tud tiene algo en c o m ú n ? 
403a —De ningún modo. 

—¿Y con la demencia y la i n t emperanc ia? 
—Con és tas , más que con cua lqu ie r o t r a cosa. 
—Veamos: ¿puedes mencionar algún placer más fuer­

te y más vivo que el p lacer sexual? 
—No, ni t ampoco a lguno más próximo a la locura. 
—Pero el ve rdadero amor cons is te por na tu ra leza en 

amar de forma m o d e r a d a y a rmoniosa lo o r d e n a d o y 
bello. 

—Sí. 
—En tal caso, no se ad ic ionará al v e r d a d e r o a m o r 

nada afín a la locura ni a la in temperanc ia . 
—No, c i e r t amente . 

b —Ni t ampoco se le ad ic ionará aquel p lacer ya men­
cionado, que no debe tener nada en común con el aman­
te y el a m a d o que se a m a n ve rdade ramen te . 

—No, Sócra tes , no hay que añadí r se lo , por Zeus. 
—Si es así como parece , en el Es tado q u e e s t amos 

fundando p r o m u l g a r á s una ley según la cual un a m a n t e 
deberá besa r a) a m a d o , e s t a r jun to a él y aca r i c ia r lo 
como a un hijo, con un p ropós i to noble y si media con­
sent imiento; pero por lo d e m á s su relación con aquel 
por el cual se p reocupa debe ser tal, que nunca se crea 

r que el t r a to ba ido m á s lejos. En caso con t ra r io , que 
afronte el r ep roche de tosquedad y del mal gusto. 

—Así sea. 
—¿Y no te parece que aho ra ha a lcanzado su fin el 

d iscurso acerca de la mús i ca? Pues ha t e rminado don­
de debía t e rminar , ya que conviene que la mús ica ter­
mine en el amor de lo bello. 
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—Estoy de acue rdo . 
—Ahora bien, después de la mús ica los jóvenes de­

ben ser educados por medio de la g imnasia . 
—Es lo que co r responde . 
—Por lo tanto , t ambién en ese sen t ido hay que edu­

carlos, desde niños, toda la vida. Te diré lo que pienso H 
sobre este a sun to , pe ro examína lo tú t ambién . N o creo 
que, aun c u a n d o el cue rpo esté en condiciones óp t imas , 
su perfección beneficie al a lma; pe ro en el caso inverso 
un a lma buena, por medio de su excelencia, h a r á que 
el cue rpo sea lo mejor posible. ¿Y tú que opinas? 

—Lo m i s m o que tú. 
—Pues entonces , si hemos a tend ido suf ic ientemente 

nues t ro espí r i tu y le t r ans fe r imos el cu idado más preci­
so de Jo que concierne al cuerpo , y nosot ros ind icamos ¿ 
sólo las pau t a s , pa ra no ex tendernos en d iscursos , ¿ac­
tua remos co r rec t amen te? 

—Sin duda . 
—Ya hemos dicho que los gua rd ianes debían abste­

nerse de embr iaga r se ; po rque pa ra cua lqu ie ra es más 
admis ib le q u e pa ra un guard ián la embr iaguez y la pér­
dida de la noción del lugar de la t ierra en que está. 

—En efecto —dijo Glaucón—, sería r id ículo que un 
guard ián neces i t a ra a su vez de un guard ián . 

—¿Y en lo que a los a l imentos concierne? Pues nues­
t ros h o m b r e s son a t le tas que t oman pa r t e en la compe­
tición m á s impor t an t e . ¿No lo c r ee s? 

—Sí lo creo. 
—¿Y será el modo actual de e jerc i tarse el adecuado 

a ellos? -WMd 
—Tal vez. 
—Sin embargo , es algo somnol ien to y pel igroso para 

la salud. ¿O no ves que se pasan la vida durmiendo , 
y, si se alejan un poco del régimen prescr i to , estos atle­
tas padecen g randes y violentas enfe rmedades? 

—Sí, lo veo. 
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—Entonces se neces i ta un t ipo de ejercicio más ade­
cuado a nues t ros g u e r r e r o s a t le tas , qu ienes , como los 
per ros , deben e s t a r s i empre a le r tos y aguzar al máx imo 
ojos y oídos, y aun cuando sufran m u c h o s cambios 

i> du ran t e las c a m p a ñ a s —sea de agua y d iversos al imen­
tos, sea de calores solares y de to rmentas invernales— 
han de gozar de una salud res is tente . 

—Estoy de acue rdo . 

—En La) caso, ¿Ja mejor g imnas ia no e s t a r á herma­
nada con la música que hace un momen to descr ib íamos? 

—¿Qué quieres decir? 
—Pienso en una g imnas ia simpJe y adecuada espe­

c ia lmente en lo que concierne a la guer ra . 
—¿Y cómo será? 
—Eso lo hemos aprend ido de Homero . Sabes que , 

cuando sus héroes comen en campaña , no los a l imenta 
t con pescado , ni a u n q u e es tén j u n t o al m a r o en el 

Helesponto , y tampoco con ca rne hervida, sino sólo asa­
da, que es la que m á s fácil pueden p r o c u r a r s e los solda­
dos. Porque, como se suele decir, en todas pa r t e s es m á s 
fácil p roveerse del fuego solo q u e d a r vue l tas de un la­
do a o t ro l levando potes. 

—Más fácil, en efecto. 
—Y en cuan to a dulces, creo, H o m e r o j a m á s los men­

ciona. Y es to es algo que los d e m á s a t le tas saben: si 
han de m a n t e n e r su c u e r p o en forma deben abs t ene r se 
de todos los a l imentos de esa índole, 

—No sólo lo saben bien s ino que efect ivamente se 
abs t ienen d e ellos. 

d —Y no creo, mi quer ido amigo, que a p r u e b e s la 
mesa s i r acusana ni la var iedad de platos sici l ianos, sal­
vo que opines que e s t a s cosas son cor rec tas . 

—No, no opino eso. 
—En tal caso, también censu ra rá s a los hombres que , 

deb iendo m a n t e n e r su cue rpo en forma, tengan una jo­
ven cor in t ia como concubina . 
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—Claro que sí. 
—¿Y las afamadas delicias de la pasteler ía ateniense? 
—Necesar iamente . 
—Pienso que ha r í amos una comparac ión co r rec ta si 

co te já ramos semejante a l imentación y todo ese régimen 
de vida con la melodía y con el can to compues to donde e 
caben todas las a r m o n í a s y todos los r i tmos . 

—De acuerdo . 
—Ahora bien, la var iedad p roduce i n t emperanc i a en 

u n caso, en el o t ro enfermedad; en cambio la simplici­
dad en la música genera moderac ión en el alma, y la 
s implic idad en la g imnas ia confiere sa lud al cuerpo . 

—Es muy c ier to . 
—Pero si en el Es t ado a b u n d a n la in temperanc ia 

y las enfe rmedades , se a b r e n m u c h o s t r ibunales y casas 405n 

de a tención médica, y la argucia judic ia l y la medicina 
son veneradas so l emnemen te cuando incluso muchos 
hombres l ibres ponen su celo in t enso en el las . 

—Y no p u e d e ser de o t ro modo . 
—Sin duda, no p o d r á s da r con una p rueba mayor 

de una educación públ ica viciosa y vergonzosa q u e la 
que ofrece la necesidad de médicos y jueces hábiles, no 
sólo po r p a r t e de gente vulgar y de los t r aba jadores ma­
nuales, s ino también por quienes se jac tan de haber 
sido educados de forma l iberal . ¿Y no le pa rece vergon- b 
zoso y una impor t an t e p r u e b a de la deficiente educa­
ción la necesidad, por falta de jus t ic ia y de recursos 
propios , de ape la r a o t ros en ca l idad de amos y jueces? 

—Es lo m á s vergonzoso. 
—Pues d ime si no te pa rece m á s vergonzoso aún es­

to: cuando alguieD pasa la m a y o r pa r t e de su vida en 
los t r ibuna les , como acusado o acusador , y, lo q u e es 
peor , a causa de su ignorancia de lo valioso, se persua­
de de que debe enorgul lecerse de su habi l idad pa ra el 

c del i to y de su capac idad p a r a da r toda clase de vueltas, c 
r eco r re r todos los recovecos y escapar , dob lándose co-
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mo un m i m b r e , a fin de n o a f ron ta r la jus t ic ia . Y es to 
por cosas de poco o n ingún valor, mien t r a s desconoce 
cuánto más bello y mejor es o rganizarse la vida de mo­
do que no fenga necesidad de un juez semidormido . 

—Sí, me parece que esto es m á s vergonzoso aún . 
—Y en lo que concierne a la necesidad de la medici­

na —proseguí—, n o a causa de her idas ni de una de 
esas enfe rmedades que acome ten anua lmen te , sino 

d por obra de la pereza y del t ipo de vida que ya hemos 
descrito, se llenan, como si fueran es tanques , de corrien­
tes y de vientos, obl igando a Los ingeniosos Asclepíadas 
a poner a e s t a s en fe rmedades n o m b r e s como ' c a t a r r o s ' 
y ' f la tulencias ' . ¿No te parece también vergonzoso? 

—Sí, en real idad ésos son n o m b r e s de enfermeda­
des, recién inventados y absu rdos . 

—A mi ver, nada de eso hab ía en t iempos de Ascle-
pio. He aquí la p rueba : c u a n d o sus hijos e s t aban en 

e Troya y vieron a Eurípi lo her ido , no c e n s u r a r o n a la 
mujer que le dio a bebe r vino de P r a m n o sa lp icado con 

406o ha r ina de cebada y con queso fresco ra l l ado , que pare­
ce s e r inf lamator io , ni han censu rado a Pa t roc lo p o r 
p roceder de ese modo. 

—Y sin e m b a r g o —dijo Glaucón—, e r a una bebida 
absu rda pa ra quien es tuv ie ra en esas condiciones. 

—No tan a b s u r d a —repuse— si reflexionas que , an­
t iguamente —según se dice, an te s de Heródico—, los As­
clepíadas no p rac t i caban el a r l e de a t e n d e r enfermeda­
des, la medic ina ac tua l . Heródico , q u e e r a m a e s t r o de 
gimnasia y cayó enfermo, mezcló la g imnas ia con la 

b medicina, con lo cua l se a t o r m e n t ó p r i m e r a m e n t e y al 
máx imo a si mismo, y después a muchos o t ros de sus 
sucesores . 

—¿De qué m a n e r a ? 
—Haciendo que su m u e r t e fuese lenta. En efecto, al 

a tender c u i d a d o s a m e n t e su enfe rmedad , q u e era mor ­
tal y no pudo curar , vivió toda su vida sin t i empo p a r a 
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otra cosa que no fuera su tratamiento médico, tortu­
rándose si llegaba a apartarse en algo de su régimen 
habitual, y asi l legó a la vejez, muriendo duramente a 
causa de su sabiduría. 

—¡Bello presente le aportó su artel 
—El que es natural para quien no sabe que Asclepio c 

no mostró a sus descendientes esta clase de medicina, 
no por ignorancia ni inexperiencia, sino porque sabia 
que para todos los ciudadanos de cada Es t ado bien or­
denado hay asignada una función que necesariamente 
deben cumplir, y nadie tendría t iempo para enfermarse 
y pasar toda la vida ocupado en su Tratamiento médico. 
Es algo que, absurdamente, nosotros advertimos cuan­
do se trata de los artesanos, y lo pasamos por a l to, en 
cambio, si se trata de gente rica y que parece dichosa. 

—¿Cómo es eso? 
—Cuando un carpintero está enfermo, pide al médi- d 

co que le libere de la enfermedad, sea bebiendo alguna 
poción que lo haga vomitar o evacuar excrementos, sea 
recurriendo a una cauterización o a un corte con un 
cuchillo. Pe ro si se le prescribe UD régimen largo, ha­
ciéndole ponerse en la cabeza un gorrito de lana, y todo 
lo que sigue a esto, pronto dirá que no tiene tiempo 
para estar enfermo ni le es provechoso vivir así, aten­
diendo a su enfermedad y descuidando el trabajo que 
le corresponde. Y después de eso se despedirá de ese 
médico y emprenderá su modo de vida habitual, tras e 
lo cual se sanará y vivirá ejerciendo su oficio; o en caso 
de que su cuerpo no sea capaz por sí solo de resistir, 
morirá y quedará liberado de sus preocupaciones. 

—Tal parece ser la medicina que corresponde apli­
car a ese tipo de hombre. 

—¿Y acaso eso no es así porque tiene una función 
tal que, si no la realiza, no le resulta provechoso vivir? 407a 

—Es evidente. 
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—El rico, en cambio, podemos decir que no tiene una 
función propia que , si fuera a abandonar l a , su vida ca­
recer ía de sentido. 

—Podemos decir lo. 
—¿No has oído cómo dice Focíljdes que , c u a n d o ya 

se cuenta con medios de vida, se debe p rac t i ca r la 
v i r tud? s*. 

—Por mi par te , op ino que la debe r í amos p r a c t i c a r 
también antes . 

—Pero no vamos a pelearnos p o r ese punto —argüí—, 
sino, más bien, a i n s t r u i m o s si eso de p r a c t i c a r la 
v i r tud debe ser ocupación propia del r ico a tal p u n t o 
que la vida carezca de sent ido pa ra éste si no p u e d e 

b ocupar se de ella, o bien si ese cu idado de las enferme­
dades que impedía al c a rp in t e ro y a los o t ros a r t e s a n o s 
pensar en su propio oficio no es un obs tácu lo p a r a cum­
pl i r con la exhor tac ión de Focílides. 

—Sí, por Zeus, p r o b a b l e m e n t e lo que m á s impida 
cumpl i r con ella es la exage rada atención del cue rpo 
más allá de la g imnas ia común . Es , en efecto, algo mo­
lesto t an to en la admin i s t rac ión d e la casa como en las 
expediciones mil i tares o en el desempeño de ca rgos se­
denta r ios en La c iudad. 

—Pero la mayor de las dif icul tades que a c a r r e a 
—proseguí— concierne a toda clase de aprendizajes, pen-

c samientos y reflexiones acerca de sí mismo, ya que se 
imagina s i empre cefaleas y mareos , y se acusa a la filo­
sofía de gene ra r l a s . De modo que allí donde exista ese 
cu idado de las en fe rmedades será un obs tácu lo en t odo 
sent ido p a r a que la vir tud sea p rac t i cada y p a r a que 
sea pues ta a p rueba , pues hace q u e la p e r s o n a crea es­
ta r s i empre enferma y nunca deje de l a m e n t a r s e p o r 
el es tado de su cuerpo . 

—Es na tu ra l . 

5 * Cf. FocfUDftS, fr . 10 BBftOK. 



R E P Ú B L I C A i n 185 

—Y pod remos dec i r que Asclepio conocía es tas co­
sas, y ha tenido en cuen ta a aquel los que mant ienen 
sanos sus cuerpos grac ias a la na tu ra leza y a su régi­
men de vida, y sólo son afectados por alguna enferme­
dad bien de l imi tada , pues p a r a ellos y en tal condición d 
ha revelado el a r t e de la medic ina y, pa ra no per judicar 
los a sun to s políticos, les p re sc r ib ió pociones e incisio­
nes que expulsaran las en fe rmedades sin cambia r la die­
ta habi tua l . En cambio , en los casos en que los cue rpos 
es tán to ta lmente enfermos po r den t ro , no in ten tó pro­
longar la desd ichada vida de los enfermos por medio 
de die tas , que inc luyeran evacuac iones e infusiones gra­
duales, ni hacerles procrear hijos semejantes a ellos, pro-
bableoiente . Ha pensado , en efecto, que no se debía 
c u r a r al que no puede vivir en un per íodo es tab lec ido « 
como regular , pues eso no sería provechoso pa ra él ni 
pa ra el Es tado . 

—Hablas de Asclepio como si hubiese s ido un esta­
dista. 

—Es pa ten te que lo era . Y también sus lujos: ¿no 
ves cómo revelaron su b r a v u r a en la g u e r r a de Troya, 
a la vez que emplea ron la medic ina del modo que he <W8¿ 

descr i to? Recuerda que, c u a n d o una flecha de Pándaro 
le produjo a Menelao una her ida , 

chuparon sangre de ésta y le aplicaron un remedio cal-
imante 

Pero no le p resc r ib ie ron lo que después de eso debía 
beber o comer —como t ampoco a Eurípi lo—, pensando 
que tal remedio era suficiente p a r a c u r a r a varones que, 
antes de las her idas , habían sido sanos y o rdenados en 
su régimen de vida, a u n q u e se d ie ra el caso de que en h 
ese m o m e n t o es tuv ie ran bebiendo alguna mezcla. Y pen-

5 7 Mezcla de los versos 218 y 219 de ¡Hada IV, 



186 DIÁLOGOS 

saban que la vida de alguien enfermizo e i n t emp e ran t e 
por na tu ra leza no ser ía de provecho ni p a r a sí m i smo 
ni pa ra los demás , po r lo cua l no se le deb ía ap l icar 
eí a r te de la medic ina ni l levar a cabo t r a t amien to algu­
no, ni a u n q u e tuese alguien m á s rico que Midas. 

—Muy ingeniosos fueron los hijos de Asclepio, se­
gún lo que dices. 

—Es lo que co r re sponde a la realidad, a u n q u e los 
au to res d e t ragedias y P índaro M no c o m p a r t a n nues­
t ra opinión y digan que Asclepio, hijo de Apolo, fue 

c seducido con o ro p a r a que c u r a r a a un h o m b r e rico q u e 
es taba p o r mor i r , po r lo cual fue aba t ido po r un rayo . 
Pero nosot ros , conforme a lo dicho, no les c r ee remos 
ambas cosas a la vez. En efecto, si e ra hijo de un d ios , 
no se envilecería por ganar d inero ; y si se envi leciera 
por gana r d inero , no ser ía hijo de un dios. 

—Eso es muy c ie r to —respondió Glaucón—. Pero di-
me, Sócra tes , qué p iensas acerca de esto: ¿no es necesa­
r io que el Es tado cuente con buenos médicos? Y és tos 
han de ser. sin duda , aquel los que h a n t r a t a d o a La 

j mayor can t idad de h o m b r e s sanos y de h o m b r e s enfer­
mos; aná logamente , buenos jueces se rán los que han te­
n ido que vérselas con toda c lase y na tu ra l eza de hom­
bres . 

—¡Claro que pienso que debe t ene r buenos médicos! 
Pero ¿sabes a quiénes cons idero tales? 

—Sólo si me lo dices. 
—Puedo in ten tar lo ; aunque , con una m i s m a fórmu­

la, has p r e g u n t a d o po r dos cues t iones d is t in tas . 
—¿Cómo es eso? 
—Por un lado, los médicos que l leguen a ser m á s 

hábi les se rán aquel los que, j u n t o al aprendizaje de su 

S B J -C y A D A M , a los efectos de individualizar a «los autores de 
tragedias», remiten a E S O U I L O , Agamenón 1022, y a EURÍHDES, Atcestis 3, 
y en cuanto a P Í N D A R O , a ta Pílica I I I 55. 
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ar te , ya desde niños han tenido con tac to con la mayor 
cant idad posible de cuerpos en m u y malas condiciones 
de salud, y ellos mismos han padec ido toda clase de ¿ 
enfe rmedades y no son de cons t i tuc ión muy sana. No 
creo, en efecto, que al cue rpo se lo cu re con el cuerpo, 
ya que, de se r así, no se podr ía pe rmi t i r a los médicos 
es t a r enfermos ni en fe rmar se nunca . Pero es por medio 
del a lma que cu ran al cuerpo , y el a lma no p u e d e c u r a r 
nada si es enferma o se enferma. 

—Os cor rec to . 

—Por o t ro lado, en cambio , amigo mío, un juez go­
b ie rna el a lma po r medio del a lma, y no conviene que 409s 

su a lma se haya educado y famil iar izado con a lmas per­
versas, ni que haya p a s a d o po r toda clase de injusticias, 
habiéndolas comet ido ella m i s m a a fin de p r o b a r por 
sí misma las injusticias de los demás, tan perspicazmente 
como en el caso del c u e r p o enfermo. Por el cont ra r io , 
es necesar io que carezca de exper iencia y de contac to 
con ca rac t e re s viciosos ya desde joven, si ha de ser ho­
nesto y d i sce rn i r s anamen te lo que es j u s to . Por ello 
los hombres decentes parecen ingenuos cuando jóvenes, 
y son engañados con facil idad por los indecentes ; por­
que no poseen den t ro d e sí mismos pa t rones s imi lares b 
en rasgos a los de los perversos . 

—Cier tamente , eso es lo q u e suele suceder . 
—Por ello el buen juez n o debe ser joven sino ancia­

no: alguien que haya ap rend ido después de m u c h o tiem­
po cómo es la injusticia, no po r habe r l a perc ib ido como 
res idente en su p rop ia a lma, s ino como algo ajeno que 
ha es tud iado en a lmas ajenas d u r a n t e largo t iempo, un 
mal cuya na tu ra l eza ha logrado d i sc r imina r por medio 
de la ciencia, sin t ene r que r e c u r r i r a la experiencia c 
propia . 

—Ese pa rece ser el juez m á s excelente. 



188 DIÁLOGOS 

—Un buen juez, en todo caso, que es lo que que r í a s 
saber; pues el que tiene un a lma buena es bueno. En 
cambio, el h o m b r e hábil y p ron to pa ra p e n s a r mal de 
los demás , s iendo él m i s m o a u t o r de n u m e r o s a s injusti­
cias y c reyendo ser a s tu to y sabio, cuando t ra ta con gen­
te s imi lar a él pa rece hábil y precavido, pues a t i ende 
a los pa t rones que posee den t ro de sí. Pe ro c u a n d o 
se re lac iona con gente b u e n a y de mayor edad resul ta 

d es túpido , con su desconfianza i n o p o r t u n a y su incapaci­
dad de r econocer el ca rác t e r sano , por no t ener d e n t r o 
de sí los respect ivos pa t rones q u e lo guíen. Pero c o m o 
con mayor frecuencia se hal la con h o m b r e s pe rve r sos 
que con h o m b r e s decentes , pasa m á s por sab io que por 
ignorante an te los d e m á s y an te sí mismo. 

—Es muy cierto. 
—Ahora bien, el juez que debemos busca r e s el bue­

no y el sabio , no el o t ro; la maldad , en efecto, j a m á s 
se conocerá a sí m i s m a ni a la vir tud; la v i r tud , e n 

L' cambio , con el t i empo a lcanzará el conocimiento simul­
táneo de sí misma y de la ma ldad . Por consiguiente , e l 
sabio será el h o m b r e vir tuoso, pienso, y no el ma lvado . 

—Estoy de acue rdo contigo. 
—En tal caso, co r r e sponde que se d ic te en n u e s t r o 

Es tado una ley relat iva a los médicos , tal como los he­
mos descr i to , y o t ra relat iva a los jueces , de modo que 
los c iudadanos bien cons t i tu idos sean a tend idos t an to 

4)0n en sus cuerpos como en sus a lmas . En cuanto a los otros , 
se de jará mor i r a aquel los que es tén mal cons t i tu idos 
físicamente; y a los que tengan un a lma perversa p o r 
na tura leza e incurab le se los c o n d e n a r á a muer t e . 

—Bien ha sido m o s t r a d o qué esto es lo mejor, t an to 
para los que padecen el mal como para el Es tado. 

—Respecto de los jóvenes —proseguí—, es ev idente 
que se cu ida rán de no tener que enf rentarse con los jue­
ces, p a r a lo cual se servi rán de aquel la mús i ca s imple 
que dec íamos engendra moderac ión . 
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—Claro que sí. 
—¿Y no pre fe r i rá el mús ico p r a d i c a r g imnas ia si­

guiendo los mismos pasos , de modo que no neces i te h 
en nada de la medic ina , excepto en casos de fuerza 
mayor? 

—Me parece que sí. 
— En c u a n t o a la g imnas ia misma y a los esfuerzos 

que requiere , los l levará a c a b o d i r ig iendo la m i r a d a 
hacia el l ado fogoso de su na tura leza , de modo de esti­
mular lo ; y no hacia la fuerza física, como hacen los de­
m á s a t le tas , que admin i s t r an sus comidas y ejercicios 
en vista al vigor muscu la r . 

—Muy cor rec to . 
—Pues bien, Glaucón, los que han ins t i tu ido la edu­

cación por med io de la mús ica y de la g imnasia no c 
!o han hecho, como a lgunos creen, p a r a cu ida r por me­
dio de és ta al cue rpo y po r medio de aquél la al alma. 

—¿Y, si no, p a r a qué? 
— Es p robab le que haya ins t i tu ido a m b a s formas de 

educación pa ra c u i d a r al a lma. 
—¿Cómo es eso? 
—¿No te has percatado de que quienes pract ican gim­

nasia d u r a n t e toda la vida, sin p r e s t a r a tención a la mú­
sica, es tán d i spues tos a n í m i c a m e n t e de un modo muy 
d is t in to al de quienes es tán d i spues tos de la forma in­
versa? 

—¿A qué te ref ieres? ¡i 
—A la rudeza y rigidez, por un lado, y a la molicie 

y a la du lzura , po r o t ro . 
—Por c ier to , que los que p rac t i can la g imnas ia de 

forma exclusiva se to rnan m á s rudos de lo debido, y 
los que cul t ivan sólo la mús ica se vuelven más b landos 
de lo que les convendr ía . 

—Y, sin e m b a r g o —añadí—, la rudeza es p roduc ida 
por el lado fogoso de la na tura leza ; la cual, si es cr iada 
co r r ec t amen te , puede l legar a ser valentía, pe ro si es 
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pues ta en tensión ex t rema, se convier te n a t u r a l m e n t e 
en dureza y b ru ta l idad . 

—Así me parece, 
e —Pues bien ¿ n o es acaso la du lzura p e c u l i a r de Ja 

na tura leza q u e ansia sabe r? No hay que dejar la re lajar 
de m o d o que se vuelva m á s b l anda de lo debido, s ino 
que, educándola bien, se logrará que sea suave y orde­
nada. 

—Así es. 
~ Y dec íamos que los gua rd i anes deben poseer por 

na tura leza a m b a s cosas. 
—Efect ivamente, deben poseer las . 
—¿Y n o es necesar io también que a rmonicen a m b a s 

en t re sí? 
—¡Por supues to! 
—Y el a lma del h o m b r e en la cua l a rmonicen , ¿no 

será un a lma sabia y val iente? 
la —Cier tamente . 

—Y la del h o m b r e en que no a rmonicen , ¿no será 
ruda y coba rde? 

—Con segur idad . 
—En tai caso, cuando alguien se a b a n d o n a a la mú­

sica de m o d o tal que el sonido de la flauta hechice su 
a lma y fluya a t ravés de sus oídos como de un e m b u d o ; 
pa ra oír a r m o n í a s como las que h e m o s descr i to , dulces, 
suaves y p lañ ideras , y pasa toda su vida c a n t u r r e a n d o 
y d i s f ru tando las canciones , lo p r i m e r o q u e le o c u r r e 

* es que , sí cuen ta con a lguna fogosidad, ésta se vuelve 
dúcti l como el h ie r ro , y de rígida e inservible se hace 
útil . Pero si cont inúa sin res is t i r al hechizo, su fogosi­
dad p r o n t o se disuelve y se funde, has ta consumi r se , 
como si c o r t a r a n los nervios del a lma misma, y el hom­
bre se convier te en un g u e r r e r o pus i lánime. 

—Muy cier to . 
—Esto se cumple ráp idamente si ya desde un comien­

zo se t ra ta de alguien desprovis to de fogosidad po r na-
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luraleza; si en cambio t iene fogosidad, se le debil i ta el 
án imo y lo vuelve inestable, de modo que se i r r i t a rápi- c 
damente por poca cosa y de la misma m a n e r a es apla­
cado. De allí que ta les h o m b r e s lleguen a ser díscolos 
e i rascibles en lugar de fogosos, por ha l la rse co lmados 
de descontento . 

- S í . 

—Ahora, si un h o m b r e se ejerci ta con a s idu idad en 
la g imnas ia y se a l imen ta con festines opíparos , dejan­
do de lado la música y la filosofía, ¿no sucederá prime­
ramen te q u e el buen es tado co rpora l lo llene de orgul lo 
y buen án imo y lo ha rá ser m á s val iente de lo que e ra? 

—Sin duda . 
—¿Y en el caso de que no se ocupe de n inguna o l ra 

cosa y que de ningún modo se relacione con la Musa? 
Si existe den t ro de su a lma algún deseo de aprender , ¿no á 
sucede que . pues to que no gus ta de aprendizajes ni de 
indagaciones, ni par t ic ipa de d iscus iones ni de o t r a s co­
sas que per tenecen a la Musa, ese deseo se debil i ta , se 
ensordece y se enceguece , po rque no ha s ido desper ta­
do ni a l imentado , en medio de sensaciones que no han 
sido pur i f icadas? 

—De acuerdo . 
—Tal h o m b r e se conver t i rá , c reo , tan to en un enemi­

go de la razón como en u n ex t r año a la Musa, y no acos­
t u m b r a r á a p e r s u a d i r por medio de a r g u m e n t o s s ino 
por la violencia y la fuerza, c o m o una fiera, pa ra conse- c 
guir sus propós i tos , y vivirá en la ignorancia y en la 
inept i tud pa ra la convivencia, fal to de todo sen t ido del 
r i tmo y de la gracia. 

—Así es. 
—Creo incluso poder decir que algún dios ha conce­

dido a los se re s h u m a n o s es tas dos ar tes , la de la músi­
ca y la de la g imnasia , con m i r a s a estas dos cosas: la 
fogosidad y el ansia de saber . Por lo tanto, no con miras 
al cue rpo y al a lma, excepto en forma accesoria , sino 
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de modo que a m b a s alcancen un ajuste a rmonioso e n t r e 
f.\ia sí, después de ponerse en tensión a d e c u a d a m e n t e y ade­

c u a d a m e n t e relajarse, has ta llegar al pun to m á s conve­
niente . 

—Efect ivamente. 
—En taj caso, aquel q u e combine la g imnas ia con 

la mús ica más be l l amente y )a ap l ique al a lma con ma­
yor sen t ido de la p roporc ión se rá el que d igamos con 
jus t ic ia que es el mús ico más perfec to y m á s a rmonio­
so, con m u c h a más razón que el que combina en t r e sí 
las cue rdas . 

—Es muy probable , Sócra tes . 
—Pues bien, que r ido Glaucón, ¿no neces i t a remos en 

n u e s t r o Es t ado un superv i so r s i empre a t en to a esto, si 
queremos preservar la e s t r u c t u r a bás ica de dicho Esta­
do? 

b —Cier tamente lo neces i taremos, y que sea lo m á s ca­
paz posible. 

—Ya tenemos entonces las pau t a s de su cr ianza y 
educación. ¿Pa ra qué hab r í amos de desc r ib i r las dan­
zas de los a lumnos , o las cacer ías , o las pe r secuc iones 
con pe r ros , o las compet ic iones hípicas y g imnás t i cas? 
Pues es evidente que esas ac t iv idades deben a jus ta r se 
a aquel las pau la s , y por lo t an to no es difícil de scubr i r 
su modal idad . 

—No es difícil, p robab l emen te . 
—Bien. Y después de es to , ¿que se rá lo q u e t enemos 

que dec id i r? ¿No debe remos re fer i rnos a qu iénes —de 
los c iudadanos ya a ludidos— han de gobe rna r y quié­
nes han de ser gobe rnados? 

c —Pues está claro. 
—Que los más anc ianos deben gobe rna r y los m á s 

jóvenes ser gobernados , es pa ten te . 
—Es pacenté, en efecto. 
—¿Y no Jo es t ambién que quienes deben g o b e r n a r 

han de ser los mejores de aquél los? 
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—Si, eso también. 
—Pero los mejores agricultores ¿no son acaso los más 

aptos pa ra la ag r i cu l tu ra? 
- S í . 
—Entonces , si nues t ros gobe rnan te s deben ser los 

mejores gua rd ianes , ¿ n o han de ser acaso los más aptos 
para g u a r d a r el Es tado? 

—Efect ivamente. 
Y en tal caso ¿no conviene que , pa ra comenzar , sean 

inteligentes, eficientes y p r e o c u p a d o s po r el Es tado? 
—Sin duda . á 
—Y aquel lo de lo que uno m á s se p reocupa suele 

ser lo que ama. 
—Mecesari amen te. 
—Y lo que uno ama al máx imo es aquello a lo cual 

a insiriera q u e le convienen las m i s m a s cosas que a sí 
mismo, y de lo cual p iensa que, si lo que le acontece 
es favorable, lo s'.rá p a r a él t ambién ; y en caso contra­
rio, no. 

—De acuerdo . 
—En tal caso, hay que se leccionar en t re los guardia­

nes hombres de índole ta l que, c u a n d o los examinemos , 
nos parezcan los más inclinados a hacer toda la vida 
lo que hayan cons ide rado que le conviene al Es tado, y e 
que de n ingún modo es t a r í an d i spues tos a o b r a r en sen­
tido opues to . 

—Serían los m á s aprop iados , en efecto. 
—Por eso me pa rece que en todas las e t apas de la 

vida se los debe vigilar obse rvando si son cuidadosos 
de aquel la convicción y si en a lgún m o m e n t o son em­
brujados y forzados de modo ta l que llegan a expulsar , 
como si lo hub ie ran olvidado, el pensamien to de que 
se debe ob ra r de la manera que sea mejor pa ra el Estado, 

—¿Qué quieres decir al hab l a r de 'expuls ión '? 
—Te lo diré . Me parece que un pensamien to se va 

de nues t r a mente, quer iéndolo o n o nosotros , y que que-

94. — 13 
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remos que se vaya c u a n d o es un pensamien to falso que 
4\ia t r a s to rna nues t r a ins t rucción, pero no que remo s cuan­

do es verdadero . 
—Comprendo lo que concierne al caso en que 'que­

remos ' , pero aún necesi to que se me ins t ruya con res­
pecto al caso en que 'no que remos ' . 

—¿Cómo, pues? ¿ N o cons ideras , como yo, que los 
hombres son pr ivados de los b ienes sin quere r lo , mien­
t ras que de los males , quer iéndo lo? ¿Y oo es un mal 
acaso engaña r se acerca de la verdad y un bien a lcanzar 
la ve rdad? Y bien, ¿no te pa rece que pensa r las cosas 
como son es a lcanzar la verdad? 

—Tienes razón, y me parece que los h o m b r e s son 
pr ivados de) pensamien to v e r d a d e r o sin quere r lo . 

b —Y esto les sucede med ian te robo o embru jo , o por 
la violencia. 

—Esto t ampoco lo ent iendo. 
—Tal vez mi lenguaje sea p rop io de la t ragedia . Pues 

quiero deci r , cuando digo que les sucede med ian t e ro­
bo, que les hace c a m b i a r de idea o bien olvidar la , por­
que, en un caso el d i scurso , en el o t ro el t iempo, los 
despojan sin que lo advier tan. Ahora enriendes, supongo. 

- S í . 
—En c u a n t o a los que , sin querer lo , son pr ivados del 

p e n s a m i e n t o v e r d a d e r o po r la violencia, m e estoy refi­
r iendo a aquel los a los que a lguna pena o suf r imiento 
hacen c a m b i a r de opinión¬ 

—Eslo también lo comprendo , y c o n c u e r d o contigo. 
c —Y cuando hab lo de los q u e son e m b r u j a d o s me 

refiero —y tal vez tú podr ía s t ambién dec i r lo mismo— 
a los que cambian de opinión seducidos po r el hechizo 
de algún p lacer o para l izados po r algún temor . 

—Parece, en efecto, que todo cuan to engaña hechiza. 
—Pues bien, como decía hace un momen to , necesita­

mos busca r los mejores gua rd ianes de la convición que 
les es inheren te , y según la cual lo que se debe hacer 
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s iempre es lo que p iensan que es lo mejor p a r a el Esta­
do. Los debemos observar , pues , desde Ja niñez, encar­
gándolos de t a reas en las cuales más fáci lmente se les 
haga o lv idar aquel la convicción y dejarse engañar . Lue­
go, hemos de a p r o b a r al que tiene buena m e m o r i a y 
es difícil de engañar , y desechar a) de las condic iones d 
con t ra r i a s a ésas . ¿De acue rdo? 

—De acue rdo . 

—También habrá que imponer les trabajos, sufrimien­
tos y compet ic iones en los cua les deberá obse rva r se lo 
mismo. 

—Correcto. 
—Y h a b r á que c r e a r una t e r ce ra especie de prueba , 

una p rueba de hechicer ía , y con templa r los en ella. Así 
como se lleva a los pot ros adonde hay fuertes ru idos 
y es t ruendos , pa ra examinar si son asustadizos , del mis­
mo modo se debe conduc i r a nues t ros jóvenes a lugares 
terror íf icos, y luego t r a s l ada r los a lugares p lacenteros . 
Con ello los pondr íamos a p rueba mucho m á s que al oro c 
con el fuego, y se pondr ía de manif ies to si cada u n o 
está a c u b i e r t o de los hechizos y es decen te en todas 
las ocasiones , de modo que es buen guard ián de sí mis­
mo y de la ins t rucción en las Musas que ha recibido, 
conduc iéndose s i empre con el r i tmo a d e c u a d o y con la 
a rmonía que cor responde , y, en fin, tal como tendr ía 
que c o m p o r t a r s e p a r a ser lo m á s útil posible, tan to a 
sí mismo c o m o al Es tado . Y a aquel que, somet ido a 
p r u e b a t an to de n iño como de adolescente y de hombre 
m a d u r o , sale a i roso , hay q u e er igi r lo e n gobe rnan te y 41 
gua rd i án del Es tado , y co lmar lo de honores en vida; y, 
una vez muer to , conferir le la gloria m á s grande en fu­
nera les y o t ros r i tos recorda tor ios . Al que no salga airo­
so de ta les p rue ba s , en cambio , hay que rechazar lo . Tal 
me parece , Glaucón, que debe ser la selección e institu­
ción de los gobe rnan te s y de los guard ianes , pa ra da r 
Jas p a u t a s generales sin e n t r a r en detal les . 
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—También a mí me pa rece que así debe ser. 
—¿Y no ser ía ¡o m á s co r r ée lo d e n o m i n a r 'guardia­

nes ' , en sen t ido es t r ic to , a qu ienes cuiden que los ene­
migos de afuera no p u e d a n h a c e r mal ni los amigos de 
aden t ro deseen hacer lo? A los jóvenes que has ta a h o r a 
l l amábamos 'guard ianes ' , en cambio, será m á s co r r ec to 
denomina r lo s ' gua rd ia s ' y ' aux i l ia res ' de la a u t o r i d a d 
de los gobernan tes . 

—Me pa rece más cor rec to . 
—Ahora bien, ¿cómo p o d r í a m o s inventar , en t re esas 

men t i r a s que se hacen necesar ias , a las que nos hemos 
referido antes , una mentira_noble, con la q u e mejor per­
suad i r í amos a los gobe rnan tes mismos y, si no, a los 
d e m á s c iudadanos? 

—No sé cómo. 
—No se t r a t a de nada nuevo, s ino de un reí acó feni­

cio S 9 que, según dicen los poe tas y han p e r s u a d i d o de 
él a la gente , an tes de ahora ha acontec ido en m u c h a s 
par tes ; pe ro en t re nosot ros no ha suced ido ni c reo q u e 
suceda, pues se necesi ta mucho pode r de pe r suas ión 
pa ra l legar a convencer. 

—Me parece que t i tubeas en contar lo . 
—Después de que lo cuente , j uzga rá s si no tenía m i s 

razones p a r a t i tubear . 
—Cuéntalo y no temas . 
—Bien, lo con ta ré ; a u n q u e no sé has ta dónde l legará 

mi audac ia ni a qué pa l ab ra s r ecu r r i r é p a r a expresar ­
me y p a r a in ten ta r pe rsuad i r , p r i m e r a m e n t e a los go­
be rnan t e s y a los mi l i tares , y después a los d e m á s ciu­
dadanos , de modo que crean que lo que les hemos ense­
ñado y les hemos inculcado por medio de la educación 
e ran todas cosas que imaginaban y que les sucedían en 

w Referencia a una leyenda que hal lamos en diversos pasajes de 
la poesía griega, por io menos hasta Eurípides, en la que se habla 
de la fundación de Tebas por el fenicio Cadmo. 
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sueños; pe ro que en real idad habían es tado en el seno 
de la t ier ra , que los había c r i ado y moldeado, tan to a 
ellos mismos como a sus a r m a s y a todos los demás 
enseres fabr icados; y, una vez q u e es tuvieron completa- e 
mente formados , la t ierra , p o r ser su madre , los dio a 
luz. V po r ello deben aho ra p reocupa r se por el ter r i to­
rio en el cual viven, como por una madre y nodriza, 
y defender lo si a lguien lo a taca , y cons ide ra r a los 
demás c iudadanos como h e r m a n o s y como hijos de la 
misma t ierra , i' 

—No era en vano que tenías e s c rúpu lo en con t a r la 
ment i ra . 

—Y era muy natural . No obstante, escucha lo que res- 4 
ta por con ta r del mito . Cuando les n a r r e m o s a sus des­
t inatar ios la leyenda, les d i remos: «Vosotros, todos cuan­
tos habi tá i s en el Es tado , sois h e r m a n o s . Pero el dios 
que os mode ló puso o ro en la mezcla con que se genera­
ron cuan to s de vosot ros son capaces de gobernar , por 
lo cual son los que m á s valen; plata , en cambio, en la 
de los gua rd ia s , y h ie r ro y b ronce en las de los labrado­
res y d e m á s a r t e sanos . Pues to que todos sois congéne­
res, la mayor ía de las veces engendra ré i s hijos semejan­
tes a vosotros mismos , pe ro p u e d e darse el caso de que 
de un h o m b r e de o ro sea engend rado un hijo de p la ta , b 
o de uno de p la ta uno de oro, y de modo análogo en t r e 
los hombres diversos» En pr imer lugar y de m a n e r a prin­
cipal, el dios o rdena a los gobernantes que de nada sean 
tan buenos guard ianes y nada vigilen tan in t ensamen te 
como aquel meta l que se mezcla en la composic ión de 
las a lmas de sus hijos. E incluso si sus propíos hijos 
nacen con una mezcla de b ronce o de hierro , de ningún 
modo t end rán compasión , s ino que , e s t i m a n d o el valor c 
adecuado de sus na tu ra lezas , los a r ro ja rán en t re los ar­
tesanos o los l abradores . Y si de és tos , a su vez, nace 
alguno con mezcla de oro o plata , t r as t a s a r su valor, 
los a scende rán en t re los gua rd ianes o los guard ias , res-
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pect ivamente , con la idea de que existe u n o rácu lo se­
gún el cual el Es tado s u c u m b i r á c u a n d o lo cus todie un 
guard ián de h ie r ro o bronce». Respec to de cómo per­
suad i r los de e s t e mito ¿ves a lgún p roced imien to? 

d —Ninguno, m ien t r a s se t ra te de ellos mismos , pe ro 
sí cuando se t ra te de sus hijos, sus sucesores y d e m á s 
h o m b r e s que vengan después . 

—Pues ya e so —dije— sería bueno pa ra que se preo­
c u p a r a n m á s del Es tado y unos de o t ros ; p o r q u e c reo 
que en t i endo lo que qu ie res decir,. De todos modos , se rá 
como la creencia popu la r decidá'TEn c u a n t o a noso t ros , 
t ras a r m a r a estos hijos-de-la-tíerra, hagámos los avan­
zar bajo la conducción de sus jefes, ha s t a l legar a Ja 
ciudad, pa ra que mi ren dónde es m á s a d e c u a d o acam­
par: un Jugar desde el cual d o m i n a r mejor el te r r i tor io , 

<? si alguien no qu ie re a c a t a r las leyes, y desde el cual 
defenderse del exter ior , si algún enemigo a t a c a r a como 
un lobo al rebaño. Una vez a c a m p a d o s y t ras hacer los 
sacrificios a quienes sea necesar io , cons t ru i r án sus re­
fugios. ¿No te pa rece? 

—Si. 
—Y és tos han de ser tales que los prote jan en el In­

vierno y les s i rvan pa ra el verano. 
—¡Claro! Pues creo que te refieres a sus m o r a d a s . 
—Sí, pero m o r a d a s de soldados , no de comerc i an t e s . 

4i6o —¿Cómo diferencias e n t r e unas y o t r a s? 
—Voy a t r a t a r de expl icár te lo . La cosa m á s vergon­

zosa y te r r ib le de todas , para un pas tor , se r ía a l imen t a r 
a perros guard ianes de rebaño de modo tal que, por o b r a 
del desenfreno, del h a m b r e o de malos hábi tos , a taca­
ran y d a ñ a r a n a las ovejas y se a semeja ran a lobos en 
lugar de a per ros . 

—Cier tamente , ser ía te r r ib le . 
b —Pues entonces debemos vigilar po r todos los me­

dios que los gua rd i a s no se compor ten así f rente a los 
c iudadanos , y que, po r el hecho de ser m á s fuertes q u e 
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ellos, no vayan a p a r e c e r s e a a m o s salvajes en vez de 
a as i s ten tes benefactores . 

- H a y que vigilarlo. 
—En tal sent ido e s t a r á n provis tos de la m a n e r a más 

precavida si reciben rea lmente una buena educación . 
—¿Y acaso no la poseen ya? 
—Eso no se puede a f i rmar con tan ta confianza, mi 

quer ido Glaucón. Sólo podemos sos tener lo que acaba­
mos de decir , a saber , que es necesar io que los guardia­
nes cuenten con la educación cor rec ta , cua lqu ie ra que c 
ésta sea, si han de tener al m á x i m o lo posible p a r a ser 
amables e n t r e sí y con aquel los que estén a su cu idado . 

—Estás en lo c ier to . 
—Además de esa educación, un h o m b r e con sent ido 

común d i rá que es necesar io que estén provis tos de mo­
radas y de bienes ta les que no les impidan ser los mejo­
res gua rd ianes ni les inciten a c ausa r daños a los de­
más c iudadanos . ú 

—Y hab la rá con verdad . 
—Mira en tonces si, p a r a que así sea, no les será for­

zoso el s iguiente modo de vida y su vivienda. En pr imer 
lugar, nadie poseerá b ienes en pr ivado, salvo los de pri­
mera necesidad. En segundo lugar nadie tendrá una mo­
rada ni un depós i to al que no pueda accede r lodo el 
que qu ie ra . Con respec to a las vi tuallas, pa ra todas las 
que neces i tan h o m b r e s sobr ios y valientes que se ent re­
nan pa ra la guer ra , se les a s ignará u n pago po r su vi- e 

gilancia, que rec ib i rán de los d e m á s c iudadanos , de mo­
do tal que d u r a n t e el año tengan como para que no les 
sobre ni les falte nada . Se sen ta rán j un tos a la mesa, 
como soldados en c a m p a ñ a que viven en común. Les 
d i remos que , g rac ias a los dioses, cuen tan s i empre en 
el a lma con o ro y p la ta divina y que pa ra nada necesi­
tan de la h u m a n a , y que sería sacr i lego m a n c h a r la po­
sesión de aquel oro divino con la del oro mor t a l , mez-
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d á n d o l a s , ya que muchos sacr i legios han nac ido en 
417a to rno a la moneda cor r ien te , m i e n t r a s que el o r o que 

hay en ellos es puro. En el Es tado, por consiguiente , 
ún icamente a ellos no les escara p e r m i t i d o m a n i p u l a r 
ni tocar o ro ni plata, ni s iquiera cobi jarse bajo el mis­
mo techo que és tos , ni ado rna r se con ellos, ni beber en 
vasos de o ro o plata . Y de ese m o d o se sa lvarán ellos 
y salvarán al Estado. Si en cambio poseyeran t ie r ra pro­
pia, casas y d inero , en lugar de gua rd ianes se rán admi­
n i s t r adores y l ab radores , en luga r de as i s ten tes s e r án 
déspotas y enemigos de los d e m á s c iudadanos , o d i a r á n 
y serán odiados, conspirarán y se conspirará cont ra ellos, 
y así pa sa r án toda la vida, t emiendo más b ien y m u c h o 
más a los enemigos de aden t ro que a los enemi-

b gos de afuera, con lo cual se a p r o x i m a r á n r á p i d a m e n t e 
a la des t rucc ión de ellos mismos y del Es tado . Es en 
vista a todo esto que hemos d icho cómo deben e s t a r 
provis tos los gua rd ianes respec to de la vivienda y d e 
todo lo demás . ¿Legis laremos así o no? 

—Así, sin d u d a —respondió Glaucón. 
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Entonces Adimanto in te rv ino en la conversación y -ti9a 
dijo: 

—¿De qué modo te defender ías , Sócra tes , si alguien 
af i rmara que no haces en abso lu to felices a estos hom­
bres , y eso po r causa de sí m i smos? Pues el Es tado es 
en real idad de ellos, y sin e m b a r g o no disfrutan de nin­
gún bien del país , como los gobe rnan te s de o t ros Esta­
dos, que poseen c a m p o s y cons t ruyen casas g r andes y 
bellas a las que proveen de Los enseres adecuados , y 
ol recen a los dioses sacrificios pr ivados , alojan a ex­
tranjeros y son propie tar ios de lo que tú acabas de men­
cionar, o ro y p la ta y todos aquel los b ienes que conside­
ren q u e los van a hace r dichosos. Y añad i r í a que los 
que has descr i to pa recen ser gua rd i a s asa la r iados , que 
nada t ienen que hacer en e l Es t ado salvo cuidar lo . A20a 

—Sí —contesté—; m á s aún , no t rabajan más que pa­
ra su sus ten to , sin recibir , a d e m á s de los a l imentos , un 
salar io como los demás , de m a n e r a que ni s iquiera se 
les pe rmi t e hacer un viaje p a r t i c u l a r de p lacer , no se 
les conceden co r t e sanas ni gas ta r p a r a da r se gustos , tal 
como gas tan Jos que pasan por ser m á s felices. Estos 
pun tos y varios o t ros más los has omi t ido en tu 
acusación. 

—Bien, ¡que figure eso también ent re Jas acusaciones! 
—¿Y p r e g u n t a s cómo me defender ía? b 
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- S í . 
—Recorr iendo el mismo camino que e s t á b a m o s ha­

ciendo —dije— encon t r a remos , creo, lo que debe res­
ponderse . Diremos, en efecto, que no ser ía nada asom­
broso si los que hemos descr i to son los más felices; 
pero q u e no fundamos el E s t a d o con la m i r a d a p u e s t a 
en que una sola clase fuera excepcional raente feliz, sino 
en que lo fuera al máx imo toda la soc i edad Porque pen­
sábamos que en un Es tado de tal índole ser ía d o n d e 
mejor ha l l a r í amos la jus t ic ia , y en cambio la injust icia 

i - en el peor fundado; y t r as obse rva r uno y o t ro , pro­
nunc ia r í amos el juicio sobre Jo que hace ra to que bus-
camq&ffflíódelamos el Es t ado feliz, no es tab lec iendo que 
unos pocos, a los cua les segregamos , sean felices, s ino 
que lo sea la total idad; y en seguida e x a m i n a r e m o s el 
Estado opues to a aquél . Sería c o m o si es tuviésemos pin­
tando una es ta tua y, al acercarse , alguien nos censura­
ra dec la rando que no ap l icamos los más bellos ungüen­
tos a las pa r t e s más bel las de la figura, p u e s t o que no 
p in t ábamos con p ú r p u r a los ojos, q u e son lo m á s bello, 
sino de negro . En ese caso pa rece r í amos defendernos 

d r azonab lemente sí le r e spond ié ramos : «Asombroso ami­
go, no pienses que debemos p i n t a r los ojos tan he rmo­
sos que no parezcan ojos, y lo mi smo con las o t r a s par­
tes del cuerpo , s ino cons idera si, al apl icar a c a d a una 
lo adecuado , c reamos un conjunto he rmoso »^Así en el 
caso p re sen te no me obligues a o torgar a los guardia­
nes una felicidad de tal índole que haga de ellos cual­
qu ie r cosa menos guard ianes . Noso t ros bien sabemos 

i vest i r a los l ab radores con man tos señor ia les , rodear los 
con o ro y o rdenar les que t rabajen la t i e r ra si les place, 
y t ambién recos ta r a los a l fareros en c í rculo a l r ededor 
del fuego, de modo q u e beban a gusto y disfruten de 
banquetes , con el t o rno a su disposición p a r a el caso 
de que a lgunos desea ran hacer su oficio; y aná logamen­
te hace r dichosos a todos los demás , p a r a que la socie-
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dad e n t e r a sea feliz. Pero no n o s enca rgues eso, porque , 
si te obedecemos , ni el l a b r a d o r se rá l abrador , ni el 42 
al farero a l farero , ni h a b r á nadie que integre el esque­
ma con el cual nace el Es tado . Con todo, con los d e m á s 
c iudadanos la cuest ión es menor . Porque si los fabri­
cantes de calzado se perv ier ten , se co r rompen y preten­
den ser lo que no son, no es nada te r r ib le pa ra el Esta­
do. Pero si los gua rd i anes del Es t ado y de sus leyes 
parecen guard ianes sin serlo, ves bien claro que corrom­
pen por comple to todo el Es tado , y sólo ellos t ienen la 
opor tun idad de o r g a n i z a d o bien y hacer lo feliz. Forme­
mos, pues, ve rdade ros guard ianes , hombres que puedan 
dafi&r al Es t ado l ó m e n o s posible; y aquel que proponga b 
aquel lo de que los labr iegos son felices r egodeándose 
con banque tes , como en un festival m á s que en un Esta­
do, habla de algo d i s t in to a un Es t ado . Hay que exami­
nar, por consiguiente , si ins t i tu imos los gua rd i anes con 
la mi rada pues ta en p roporc iona r l e s a ellos la mayor 
felicidad posible , o si m i r a n d o a toda la sociedad se la 
debe cons ide ra r de m o d o que é s t a la alcance; pa ra lo 
cual es tos gua rd i a s y los gua rd i anes deben ser obli­
gados o pe r suad idos a hacer lo que los haga se r los c 
mejores a r t e sanos de su prop ia función, y del mismo 
modo todos los demás . Y así, a! f lorecer el Es t ado en 
su conjunto y en a rmoniosa organización, cada una de 
las clases podrá pa r t i c ipa r de la felicidad que la natu­
raleza les ha asignado. 

—Me pa rece que es tá bien lo que dices, 
—¿Y te pa rece rá que hab lo c o r r e c t a m e n t e en cuan to 

a o t ro t ema e m p a r e n t a d o con és te? 
—¿Cuál o t ro t ema? 
—Considera si e s t a s cosas co r rompen a los demás á 

a r t e sanos de modo tal que se perv ier tan . 
—¿Pero cuá les cosas? 
—La r iqueza y la pobreza. 
—¿De qué modo? 
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—De éste: si un a l farero se enr iquece , ¿crees que se­
gui rá d i spues to a ocupa r se de su oficio? 

—De n inguna manera . 
—¿No se t o r n a r á más perezoso y negl igente de lo 

que e r a ? 
—Mucho más. 
—¿No se conver t i rá , cons iguien temente , en u n p e o r 

a l farero? 
—Mucho peor. 
—Por o t r o lado, si a raíz de ser pobre no p u e d e pro­

cu ra r s e las h e r r a m i e n t a s y cua lqu ie r o t r a cosa necesa­
ria pa r a su oficio, fabr icará o b r a s de mala cal idad, 

t de m o d o que, si enseña a sus hijos y a o t ros , f o r m a r á 
malos a r tesanos . 

—A no dudar lo . 
—De ahí que tan to la pobreza como la r iqueza son 

a m b a s causas de malas obras a r t e sana les y de m a l o s 
a r tesanos . 

—Asi parece . 
—En (al caso, según da la impresión, hemos descu­

bier to o t ros a sun tos que requieren la vigilancia de los 
guard ianes , pa ra que j a m á s se les in t roduzcan inadver­
t idamente en el Es tado . 

—¿Qué a sun to s? 
Mía —Pues la r iqueza y la pobreza, ya que u n a p r o d u c e 

el l ibert inaje , la pereza y el afán de novedades , mien­
t ras la o t ra genera el servi l ismo y la vileza, a d e m á s del 
afán de cambios . 

—Muy cier to . No obs tan te , Sócra tes , examina de q u é 
modo n u e s t r o Es tado , si no ha a c u m u l a d o for tuna , se rá 
capaz de hacer la gue r ra , sobre todo si es tá forzado a 
combat i r con t ra o t ro g rande y r ico. 

—Eviden temente se rá m á s difícil comba t i r c o n t r a 
fe un solo Es tado , pero si fuera con t ra dos ser ía m á s 

fácil. 
—¿Qué quieres decir? 
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—En pr imer lugar, si hay que luchar, ¿no se rán hom­
bres en t r e na dos pa ra la gue r r a los que luchen con t r a 
hombres ricos? 

—Eso si. 
—Pues bien, Adimanto, ¿no c rees que un solo púgil 

que esté capac i t ado y p r e p a r a d o lo mejor posible lucha­
rá fáci lmente con t ra dos h o m b r e s ricos y gordos que 
no saben boxear? 

—Si n o es al m i s m o t iempo, quizás . 
—¿Y en el caso de que p u d i e r a r e t rocede r cont inua­

mente y, dándose vuelta , go lpear al que viene a t r á s , y c 
repi t iera esto varias veces bajo el sol y en un ambien te 
sofocante? ¿No podr ía en tonces ese h o m b r e vencer a 
muchos como ésos? 

—No resu l t a r í a so rp renden te . 
—¿Y crees que los r icos poseen m a y o r conocimiento 

y exper ienc ia del a r te de la g u e r r a que del pugi la to? 
—No lo creo. 
—En tal caso, muy p r o b a b l e m e n t e resul te fácil para 

nues t ros hombres , en t r enados p a r a la gue r ra , comba t i r 
con t ra enemigos que sean el doble o el t r iple en núme­
ro que ellos. 

—Estoy de acue rdo , ya que me parece que lo que 
dices es co r rec to . 

—Por lo demás , se podr ía env ia r a uno d e los dos d 
Estados be l igerantes una embajada que les dijera la ver­
dad: «Nosot ros no u s a m o s pa ra n a d a el oro ni la plata , 
porque no nos está pe rmi t i do usa r lo , como a vosotros. 
Por lo t an to , si os aliáis con noso t ros , ob tendré i s el o ro 
y la pla ta del o t ro Es tado». ¿Piensas que quienes escu­
charan esto elegir ían comba t i r con t ra pe r ro s f i rmes y 
flacos antes que j u n t o a los p e r r o s cont ra co rde ros tier­
nos y gordos? 

—Pienso que no. Pe ro m i r a sí, en el caso de que un 
solo Es tado acumule las r iquezas de los demás , no sur­
ge pel igro pa ra el que no ha enr iquec ido . « 
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—Eres m u y ingenuo si juzgas que merece da r se el 
n o m b r e de 'Es t ado ' a a lgún o t ro que aquel que h e m o s 
organizado. 

—¿Por qué? 
—A los d e m á s hay que denominar los de un modo 

más ampl io , pues cada uno de esos Es tados no es un 
Es tado sino muchos , como en el juego '. Son dos c o m o 
mín imo, con una enemis t ad mu tua : el E s t a d o de los po-

4 2 3 o b res y el de los ricos. Y en cada Es t ado hay m u c h o s 
Estados ; si los t r a t as como a uno solo, te equ ivocarás 
de cabo a rabo . Si los t r a t as como a muchos , en cam­
bio, ced iendo a unos la fortuna, el poder y la gente mis­
ma de los o t ros , así t endrás s i empre m u c h o s a l iados 
y pocos enemigos . Y mien t r a s se admin i s t r a sab iamen­
te el Es t ado con el o rden descr i to , no sólo t e n d r á fama 
de ser muy grande s ino que se rá v e r d a d e r a m e n t e m u y 
grande, aun cuando cuen te sólo con un mi l l a r de gue­
r re ros . En efecto, no ha l la rás fáci lmente un Es t ado m á s 

b g rande , ni en t re los griegos ni e n t r e los b á r b a r o s , aun­
que m u c h o s puedan parecer m u c h a s veces más g randes 
que és te . ¿Piensas de o t r o modo? 

—No, por Zeus —respondió Adimanto . 
—En ta! caso, nues t ros gobe rnan te s cuen tan ya con 

el más ace r t ado l imite que deben fijar al t a m a ñ o del 
Es tado y d d t e r r i to r io a! cual, de a c u e r d o con ese ta­
maño, han de del imi tar , r enunc iando a cua lqu ie r o t ro . 

—¿Cuál es esc l ímite? 
—El siguiente, p ienso: que el Es t ado es té en condi­

ciones de crecer en t an to conserve su unidad, pe ro que 
no crezca más de allí, 

r —Está muy bien. 
—Por tanto , co r r e sponde que los gua rd i anes at ien­

dan esta o t ra prescr ipción: vigilar por todos los medios 

1 J-C y Aíum siguen aquí a léxicos relativamente antiguos, c o m o 

el de Hesiquio o de Suda, donde póleis poiieín («jugar a los Estados») 

figura c o m o un proverbio referido a un juego con piezas y tablero. 
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que el Es tado no sea pequeño ni g rande en apar iencia , 
sino que sea uno y suficiente. 

— ¡Lo que les encargarnos es sin d u d a insignificante! 
—Y más insignificante aún que eso es lo que ante­

r iormente menc ionamos cuando dijimos que , en caso de 
que de los gua rd ianes nazca algún hijo inferior, necesa­
r iamente han de enviar lo con los que le sean afines, 
y, en el caso con t ra r io , si nace de los o t ros uno valioso, ti 
enviarlo j u n t o a los gua rd ianes . El p ropós i to de esto 
es m o s t r a r que también los d e m á s c iudadanos deben 
encargarse , cada uno, de la función pa ra la cual está 
na tu ra lmen te dotado. De este modo, al o c u p a r s e de lo 
único que le es adecuado , cada uno llega a ser uno y 
no múl t ip le , y así el Es tado ín tegro crece como uno 
solo y no múlt iple . 

—¡Pues es to es más pequeño aún que lo o t ro! 
— Y sin embargo , m i quer ido Adimanto, todas es tas 

prescr ipc iones que les imponemos , por m u c n a s e im­
por tan tes que puedan parecer , son todas de poca mon- c 
ta, si se a t iende a la ún ica 'cosa g rande ' , como se dice, 
o más bien, en lugar de ' g rande ' , ' suficiente ' . 

—¿Cuál es? 
—La educac ión y la ins t rucc ión . Pues si los hombres 

están educados bien, llegan a ser m e s u r a d o s y a perci­
bir fáci lmente todas e s t a s cosas y o t r a s más que ahora 
hemos dejado de lado, como la posesión de las mujeres , 
los ma t r imon ios y la p roc reac ión de hijos, cosas que, 
según el p roverb io , deben ser ' todas comunes ' al máxi- 42 
mo posible 

—Será lo más cor rec to . 
—Y más aún: una vez que la organización del Es tado 

se pone en movimiento adecuadamen te , avanza crecien-

' Este proverbio, ya citado en el Lisis 207c (y luego por ARISTÓTE 
LES, Él. Nicom. VIII 9, 1159b), e s atribuido —es probable que 
correctamente— a Pitágoras y a los primeros pitagóricos por el histo­
riador TIMCO DE TAUROMENIO (írs. 13a y t3b JACOBY). 
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do como un c í rculo . En efecto, la cr ianza y la educa­
ción, deb idamen te garan t izadas , forman buenas na tu ra ­
lezas, y, a su vez, Jas buenas na tu ra lezas , as i s t idas po r 
semejante educación, se to rnan mejores a ú n que las pre­
cedentes en las d is t in tas ac t iv idades y t ambién en la 

b p rocreac ión , como sucede también con los o t ros ani­
males . 

—Probablemente . 
—Para decir lo con pocas pa labras , es to debe ser in­

culcado Firmemente en quienes deban g u a r d a r el Esta­
do, de m a n e r a que no suceda que inadver t idamente se 
co r rompan . En todo han de vigilar que no se introduz­
can innovaciones en g imnas ia y mús ica c o n t r a lo pre-
cri to, t emiendo c u a n d o alguien dice que 

el canto que los hombres más consideran 
es el tnás reciente que, celebrado por los aedos, surca 

[el aire \ 

c No sea que alguien c rea que el poe t a no se ref iere a 
canciones nuevas , sino a un modo nuevo de can ta r , y 
elogien eso: no hay que elogiarlo, ni s iquiera concebir­
lo. Pues hay que p o n e r s e a salvo de un cambio en un 
nuevo género musical , y pensar q u e así se pone todo 
en pel igro. Porque los modos mus ica les no son cambia­
dos nunca sin remover las m á s i m p o r t a n t e s leyes que 
rigen el Es tado, tal c o m o dice Damón, y yo estoy con­
vencido. 

—Cuéntame a mí también e n t r e los convencidos 
—dijo Adimanto. 

d —Allí —proseguí—, en la mús ica , c reo que d e b e m o s 
edificar la res idencia de los gua rd ianes . 

—Allí, c ie r lamente , la ilegalidad se i n t roduce de mo­
do fácil, sin que uno lo advier ta . 

3 Od. I 351-352, con algunas palabras sustituidas por otras. So­
bre la no innovación en materia musical, cf. Introducción pág. 55, n. 18. 
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—Sí, en pa r t e j ugue tonamen te , y como si no produ­
jera daño. 

—Y no lo produce , salvo que se deslice poco a poco, 
instalándose suavemente en las cos tumbres y en las ocu­
paciones, de donde crece has ta los con t ra tos que hacen 
unos hombres con otros, y desde ios contratos avanza ha­
cia las leyes y la organización del Es tado, Sócrates , con i 
la mayor desfachatez, has ta q u e t e rmina por t r a s toca r 
lodo, t an to la v ida pr ivada c o m o en la públ ica. 

—Bien —pregunté—, ¿y eso sucede as í? 
—A mi modo de ver, si. 
—En tal caso, como hemos dicho desde el pr incipio, 

debemos proveer a n u e s t r o s n iños de juegos sujetos a 
no rmas ; pues to que, si el juego se desenvuelve sin nor­
m a s y los niños también, será imposible que de és tos ¿2S<¡ 

crezcan hombres esforzados y con afecto por el orden. 
—Claro que sí. 
—Por cons iguiente , c u a n d o los niños comienzan de­

b idamente , gracias a la mús ica in t roducen en sus jue­
gos un a lec to por el orden, y, al con t r a r i o de lo que 
acontecía con los o t ros a q u e a lud íamos , es te afecto por 
el orden los a c o m p a ñ a r á a todas par tes y ayudara a cre­
cer y a res tab lecer lo que q u e d a b a del Es tado an te r io r . 

—Es verdad, sin d u d a a lguna . 
—Entonces estos hombres descubr i rán preceptos que, 

tenidos por pequeneces , sus p redecesores habían deja­
do comple tamen te de lado. 

—¿Cuáles? 
—Tales como és tos : que los más jóvenes callen fren- b 

te a los m á s anc ianos cuando cor responde , les cedan 
el as ien to y pe rmanezcan ellos d e pie; el cu idado de sus 
padres , el pelo bien cor tado , y lo mismo la ropa , el cal­
zado y el por te del cuerpo en su conjunto, etc. ¿No crees? 

—Sí, por cierto, 
— Pero pienso que ser ía ingenuo legislar sobre es-

las cosas: en n inguna p a r t e se hace , y si fueran legis-

9 4 . - 1 4 
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ladas, ni la pa labra esc r i t a ni la ora l las ha r í an per­
dura r . 

—No hay modo. 
—Probab lemen te suceda, Adimanto , que , según ha­

cia dónde uno se dirija, pa r t i endo de la educación , 
c de ese modo sea lo que venga después . ¿O n o a t r ae siem- c 

p r e lo semejante a lo semejante? 
—Así es. 
—Y podr í amos decir que , al t é rmino de ese proceso , 

el r e su l t ado se rá algo comple to y vigoroso, ya sea bue­
no, ya lo con t ra r io . 

—No cabe o t r a a l ternat iva . 
—Por ese mot ivo no me abocar ía a la t a r ea de legis­

lar sobre ese tipo de cosas. 
—Lo que dices es razonable. 
—En cuan to a los a sun to s que se t r a t an en el ago ra 

—ya sea con respecto a los cont ra tos que allí hacen unos 
á con o t ros o, si tú pref ieres , acerca de los con t r a tos 

con a r t esanos—, o a las injur ias , asa l tos y d e m a n d a s 
judicia les , la elección de jueces y, donde sea el caso , 
pagos y exacciones q u e sean necesar ios , y en genera l 
de rechos de compra y venta en el me rcado , o bien en 
lo que toca a la vigilancia de las cal les o de los pues tos , 
etc., dime, po r los dioses, ¿nos a t r eve remos a legis lar 
sobre a sun tos de tal índole? 

—No sería digno apl icar tales prescr ipciones a la gen­
te honesta , pues ésta por sí m i sma descubr i r á fácilmen-

d te la mayor ía de las cosas sobre las que conviene legis­
lar. 

—Sí, amigo mió —repuse—, s iempre que Dios les per­
mi ta p r e s e r v a r las leyes que a n t e r i o r m e n t e hemos des­
cri to. 

—A no se r que se pasen la vida ins t i tuyendo y en­
m e n d a n d o la cant idad de cues t iones a que nos hemos 
referido, convencidos de q u e así a l canzarán la perfec­
ción. 
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—Quieres dec i r que los que obren así vivirán como 
los enfermos que, por su intemperancia , no quieren aban­
donar un régimen perjudicial . 

—Prec isamente . 
—Y por c ier to —dije-— pasan una vida encan t ad o ra . 426a 

En efecto, a u n q u e se someten al t r a t amien to médico, 
no logran n ingún resul tado , como no sea el de que sus 
en fe rmedades tomen mayores p roporc iones y complica­
ciones, s i empre con la esperanza de que , si se les receta 
un remedio , grac ias a és te s ana rán . 

—Así les sucede a tales enfermos , por lo común. 
—Hay, además , o t r a cosa e n c a n t a d o r a en ellos: con­

s ideran como el m á s odioso de todos los h o m b r e s al 
que les diga la verdad, a saber , que si no dejan de em­
br iagarse , c o m e r has t a el ha r t azgo y en t r ega r se desen­
f renadamente a los placeres sexuales y al ocio, no habrá 
remedios ni cauterizaciones ni cor tes , como tampoco he- 6 
chizos ni amule tos ni n inguna ot ra cosa s imi lar que los 
socorra . 

—No es tan encan t ado ra —replicó Adimanto—, pues 
enojarse c o n t r a el que habla bien no tiene encan to al­
guno. 

—Parece que no e res a d m i r a d o r de los h o m b r e s de 
esa índole. 

—No, po r Zeus. 
—En ese caso, t ampoco e logiarás al Es t ado entero , 

del que hab l ábamos hace un momento , si obra de un 
modo semejante . Porque sin d u d a has de pensa r que 
obran de la m i s m a m a n e r a que aquéllos los Estados que, 
aun func ionando mal como tales, p rohiben a sus ciuda- c 
danos c a m b i a r algo en la const i tución política, y que 
sufra la pena de m u e r t e aquel que lo intente , y que, 
por el con t r a r io , quien sirva con s u m o placer a los que 
gobiernan, adulándolos con obsequios , y sea hábil pa r a 
en te ra r se de sus deseos y luego sat isfacerlos, les pare-
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cera u n h o m b r e excelente y sabio en cues t iones impor­
tantes , y rec ib i rá honras por p a r t e de ellos. 

—También yo creo que esos Es tados o b r a n igual que 
los h o m b r e s que an tes descr ib is te , y t ampoco los admi­
raré . 

j Y en lo que toca a quienes es tán d i spues tos a se rv i r 
a tales Es tados , ansiosos po r hacer lo , ¿ n o admi ra s su 
valentía y su irreflexiva complacenc ia? 

—Sí, los a d m i r o —respondió—, excepto en los casos 
en que ellos mismos se engañan y creen que , po rque 
muchos los elogian, son ve rdade ros es tadis tas . 

—No te ent iendo: ¿no vas a d i scu lpa r a esos hom­
bres? Imagína te un h o m b r e que no sabe medi rse , y al 
que m u c h o s o t ros , que t ampoco lo saben, le dicen que 

c t iene c u a t r o codos de es ta tu ra ; ¿te pa rece que por sí 
solo de jará de creer lo? 

—No, no creo que deje de creer lo . 
—Pues entonces no te enojes con ta) t ipo de gente, 

ya que es la m á s encan t ado ra de toda, en c u a n t o legis­
lan sobre minuc ias como las que hemos descr i to hace 
un m o m e n t o y las corr igen con t inuamente , en la creen­
cia de que p u e d e ha l la rse un l ímite a los f raudes que 
se cometen en los con t ra tos y en las d e m á s cosas que 
he mencionado; sin adver t i r que , de hecho, es como si 
se co r l a ran las cabezas de la Hidra \ 

427o —Es cier to: no hacen ot ra cosa. 

—Por eso mismo, yo no pensa r í a que el v e r d a d e r o 
legislador deb ie ra ocupar se de leyes o de una organiza­
ción polí t ica de semejante especie, ni en un Es t ado bien 
gobernado ni en uno mal gobe rnado . En el p r i m e r caso, 

J El lexto sólo dice «cortaran la hidra». Se trata de tina alusión 
a la leyenda (más explici lada en el Eiiiidemo 4 2 6 d e ) según la cual Hér­
cules, en su lucha conlra la Hidra, no bien cortaba la cabeza de! mons­
truo, veía nacer otra inmediatamente, c o n lo cual su tarea se l o m a b a 
interminable; como la que acometen, viene a decir Platón, los que quie­
ren poner fin a todos los males mediante códigos. 
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porque sería ineficaz y no a y u d a r í a en nada ; en el se­
gundo, p o r q u e cua lqu ie ra podr ía descubr i r a lgunas de 
ellas, y las o t r a s se seguir ían a u t o m á t i c a m e n t e de las 
cos tumbres an te r io res . 

—Entonces ¿nos res ta aún algo conce rn ien te a la fe 
legislación ? 

—A nosot ros no nos resta n a d a —respondí—. Pero 
a Apolo, dios de Delfos, co r r e sponden las p r i m e r a s or­
denanzas, las m á s impor t an te s y bellas. 

—¿Y cuáles son? 
—La fundación de templos , la inst i tución de sacrifi­

cios y o t ro s servicios a los dioses, a los demonios y a 
los héroes , así como de t u m b a s a los di funtos y cuan tos 
honores deban rend i r se a los del más aJlá para que sean 
propicios. De ta ies cosas no s abemos nada al fundar el 
Estado, ni nos de ja remos pe r suad i r por o t ros , s ino que c 
no nos serv i remos de o t ro exégeta 5 que el pa te rno; es­
te dios, en efecto, es exégeta pa te rno para todos los hom­
bres , y, sen tado en el cent ro , sobre el ombl igo de la 
t ierra, in te rp re ta los a sun tos de esa índole. 

—Muy bien dicho; así debe obra r se . 
—Pues bien, hijo de Aristón —dije—, ya tienes fun­

dado el Es tado . Después de es to indaga en su inter ior , ¿ 
p rocu rá ndo t e de donde puedas la luz adecuada , y apela 
a la ayuda de tu h e r m a n o Glaucón, así como de Pole­
m a r c o y los o t ros , pa ra que co lumbremos dónde existe 
la just ic ia y dónde la injusticia, y en qué se diferencia 
una de ot ra , y cuái de las dos debe adqu i r i r el que haya 
de ser feliz, pase esto inadver t ido o no a los dioses y 
a los hombres todos. 

5 El «exégeta» era un funcionario oheiaJ que en Atenas se encar­
gaba de dilucidar cuestionas ct i corre lidiosas que podían presentarse 
en la vida cotidiana, y que •• interpretaba- le voluntad divina (cí. Ettíi-
\rón 4d). Aquí, dice S H O R I I Y , «Apolo es , en un sentido mas elevadn, el 
Intérprete de la religión para toda la humanidad». 
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—Nada de eso —replicó Glaucón—; te has compro-
e me t ido a indagar lo tú, con el a r g u m e n t o de que ser la 

sacri lego no acud i r en defensa de la ju s t i c i a por todos 
los medios que te fuera posible. 

—Es c ier to lo que me recue rdas , de modo que as í 
tendré que actuar; pero necesito que colaboréis conmigo. 

—De acuerdo . 
—Espero descubr i r lo de es ta m a n e r a . Pienso que, si 

nues t ro E s t a d o ha s ido fundado co r r ec t amen te , es p o r 
comple to bueno. 

—Es forzoso que así sea. 
—Evidentemente , pues , es sabio , val iente , m o d e r a d o 

y justo, 
—Evidentemente . 
—Ahora bien, si descubr imos en el Es t ado a lguna de 

428a e s tas cosas, lo que res te se rá lo que no hemos encon­
t rado. 

—Así es. 
—Por ejemplo: si de c u a t r o cosas cua lesqu ie ra —en 

el a sun to que fuere— b u s c á r a m o s una sola., y sucediese 
que en p r i m e r tugar reconoc ié ramos ésa, ser ía suficien­
te pa ra nosot ros . En cambio , si en p r imer l u g a r recono­
c ié ramos las o t ras t res , con es to mismo ya reconocer ía­
mos la que buscábamos , pues to que es pa ten te que no 
sería o t ra que la que aún quedara . 

—Lo q u e dices es co r rec to . 
—En tal caso y respec to de aquel las cua l idades , ya 

que t a m b i é n son cua t ro , debemos indaga r del m i s m o 
modo. 

—Bien está. 
—Me parece , pues , que lo p r i m e r o que se ve c la ro 

!> en este a sun to es la sabidur ía ; a u n q u e en lo tocante a 
ella se ve algo ex t raño . 

—¿Cómo es eso? 
—Verdaderamente sabio me parece el Es t ado que he­

mos descr i to , pues es p ruden te . 
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- S í . 
—Y esto mismo, ta prudencia , es ev identemente un 

conocimiento , ya que en n ingún caso se obra p rudente ­
mente por ignorancia, sino po r conocimiento . 

—Es evidente . 
—Pero en el Es tado hay múl t ip le s var iedades de 

conocimiento . 
—Claro. 
—En ese caso, ¿será por causa del conoc imien to de 

los ca rp in te ros que ha de decirse que el E s t a d o es sab io 
y p r u d e n t e ? 

—De n ingún m o d o —respondió Glaucón—; por ese 
conocimiento se d i r á sólo que es hábi l en carp in te r ía . 

—Tampoco debe rá Darnarse sabio al E s t a d o debido 
al conoc imien to relat ivo a los mueb les de madera , si 
d e l i b e r a ' sobre cómo hacer los lo mejor posible. 

—No, por c ier to . 
—Ni po r el conocimiento re la t ivo a los objetos que 

se hacen con bronce , ni por n ingún o t ro de esa ín­
dole. 

—En ningún caso. 
—Y no se dice q u e el E s t a d o es sabio po r el conoci­

miento re la t ivo a la producc ión de Frutos de la t ierra , 
sino que es hábil en ag r i cu l tu ra . 

—Así me parece . 
—Ahora bien, ¿hay en el Es t ado que a c a b a m o s de 

fundar un tipo de conocimiento presente en a lgunos ciu­
dadanos , po r el cual no se de l ibere sobre alguna cues­
tión p a r t i c u l a r del Es t ado sino sobre éste en su totali­
dad y sobre la moda l idad de sus relaciones consigo 
mismo y con los d e m á s Es tados? 

- S í . 
—¿Cuál es y en quiénes es tá p resen te? 

4 Nos apartamos de Adam, que adopta una conjetura de Helndorf, 
y nos atenemos a los manuscritos , con Burnet. 
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—Es el conocimiento ap rop iado pa ra la vigilancia, 
y es tá p resen te en aquel los gobe rnan te s a los que he­
mos d e n o m i n a d o ' gua rd ianes perfec tos ' . 

—Y en vir tud de ese conoc imien to ¿que d i rás del Es­
tado? 

—Que es p r u d e n t e y ve rdade ramen te sabio. 
—¿Y q u é crees , q u e en n u e s t r o Es tado h a b r á m a y o r 

& can t idad de t raba jadores del b ronce o de es tos verda­
deros gua rd i anes? 

—Muchos m á s t raba jadores del bronce. 
—¿Y no serán es tos gua rd ianes m u c h o s menos en 

número si los c o m p a r a s con todos aquel los o t ros que 
reciben el nombre de acuerdo con los conocimientos que 
poseen ? 

—Muchos menos . 
—En ese caso, gracias al g r u p o h u m a n o más peque­

ño, que es la pa r t e de él mismo que e s t á al f rente y 
gobierna, un E s t a d o conforme a la n a t u r a l e z a h a de ser 
sabio en su tota l idad. Y de es te modo, según parece , 

429a al sec tor más pequeño por na tu ra l eza le c o r r e s p o n d e 
el único de es tos t ipos de conoc imien to que merece ser 
denominado ' sab idur ía ' . 

—Dices la verdad. 

—He aquí que hemos descub ie r to , no sé de qué mo­
do, una de las c u a t r o cual idades que b u s c á b a m o s 7 , así 
como e) pues to que en el E s t a d o le co r responde . 

—Y a mi modo de ver ha s ido descub ie r to satisfacto­
r iamente . 

—En cuan to a la valentía y a) lugar que t iene en el 
Estado, po r cuya causa el E s t a d o debe ser l l amado 'va­
liente' , no es muy difícil perc ib i r la . 

—¿De qué modo? 
b —¿Acaso alguien d i r ía que un Es tado es c o b a r d e o 

valiente, después de habe r con t emp lado o t r a cosa que 

7 Cf. 427e-428a. 
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aquella pa r t e suya que c o m b a t e y m a r c h a a la gue r r a 
por su causa? 

—No, sólo mi r ando a ella. 
—Por eso c reo que , a u n q u e los demás c iudadanos 

sean coba rdes o valientes, n o depende de ellos el que 
el Es t ado posea una cual idad o la otra . 

—Yo también lo creo. 
— E Ü tal caso , un Es t ado es val iente grac ias a una 

pa r t e de sí mismo, p o r q u e con es t a pa r t e t iene la posi­
bil idad de conservar , en toda c i rcuns tanc ia , la opinión c 
acerca de las cosas temibles , que han de ser las mismas 
y tal cual el legislador ha d ispues to en su p rog rama edu-
"cativo. ¿No l lamas a esto 'valent ía '? 

—No te he comprend ido del todo: d ímelo de nuevo. 
—Quiero deci r que la valent ía es, en c ie r to modo, 

conservación. 
—¿Qué clase de conservación? 
—La conservac ión de la opinión engendrada por la 

ley, por medio de la educación , ace rca de cuáles y cómo 
son las cosas temibles . Y he d icho que ella " e ra con­
servación 'en toda c i rcuns tanc ia ' , en e) sen t ido de que 
quien es valiente ha de m a n t e n e r l a —y no expulsar la 
del a lma nunca— tan to en los p laceres y deseos como <i 
en los t emores . Y estoy d i spues to a r ep re sen t a r lo que 
pienso por medio de una comparac ión , si qu ieres . 

—Claro que qu ie ro . 
—Tú sabes que los t in toreros , cuando quieren teñir 

de color p ú r p u r a la lana, la escogen p r i m e r a m e n t e de 
la que , en t re los diversos colores , es de una sola sustan­
cia, blanca. Después la p r epa ran , t r a t ándo la con mucho 
cuidado, de m o d o que adqu ie r a el tono p ú r p u r a más 
br i l lan te posible y sólo entonces la sumergen en la tin-

8 Por una vez nos apartamos tanto de Adam como de Burnct, si­
guiendo la lección de los Mss. y del texto de Eslobeo, ya adoptada 
por Shorey. 
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Í tura . Y lo que es teñido de esa m a n e r a queda con un 
color fijo, y el lavado, con jabón o sin él, no puede ha­
cer de sapa rece r el bri l lo del color. ¿Sabes también lo 
que sucede si se tiñen lanas de o t ros colores , o incluso 
lanas b lancas , si no se les da ese t r a t amien to previo? 

—Sé que quedan des teñ idas y r id iculas . 
—Suponte en tonces que algo semejante hacemos en 

lo posible también nosot ros , cuando h e m o s selecciona­
do a los mi l i ta res y los hemos educado po r medio de 

<i30fl la mús ica y de la g imnasia . Piensa que no tenemos o t ro 
p ropós i to que el de que a d q u i e r a n lo mejor posible , al 
seguir nues t r a s leyes, una especie de t i n t u r a que sea 
pa ra ellos —gracias a h a b e r recibido la na tu ra l eza y 
cr ianza aprop iadas— una opinión indeleble ace rca de 
lo que hay que temer y de las d e m á s cosas; de m a n e r a 
tal que esa t in tu ra res is ta a aquel las lejías que podr ían 
bor rar la : por ejemplo, el p lacer , que es m á s poderoso 

b p a r a lograr lo que cua lqu ie r soda ca les t rana ; o bien el 
dolor, el miedo y el deseo, que pueden más que cual­
quier o t ro j a b ó n , . Pues bien, al poder de conservación 
—en toda c i rcuns tanc ia— de la opinión co r r ec t a y legí­
t ima lo cons ide ro 'valentía ' , y así lo denomino , si no 
lo objetas . 

—Nada tengo que objetar —contestó Glaucón—, pues 
creo q u e no cons ide ra r á s legít ima la opinión co r r ec t a 
acerca de tales cosas p roduc ida sin educación , como la 
del an imal o la del esclavo, e incluso la l l amará s con 
ot ro n o m b r e que 'valentía ' . 

c —Dices la pura verdad . 
—Admito, pues , que 'valent ía ' es lo que así h a s deno­

minado. 
—Y si admi tes , además , que es p rop ia del Es tado , 

lo ha r á s co r r ec t amen te . Pero en o t r o momen to , si quie-

8 Aquí también nos apartamos de Adam y seguímos, con Burnet, 
los Mss. 
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ees, t r a t a r e m o s con m a y o r cor recc ión lo tocan te a ella; 
ahora , en efecto, no es es to lo q u e indagamos sino la 
just icia , y, respecto de n u e s t r a indagación sobre la va­
lentía, c reo que es suficiente lo a lcanzado. 

—Estoy de acuerdo con lo q u e dices. 
—Pues bien, res tan todavía d o s cosas que debemos d 

obse rva r en el Es tado: una , la moderac ión , y la o t ra es 
aquel la con vistas a la cual e s t amos indagando todo, la 
just icia . 

—Muy verdad . 
—¿Cómo podr í amos hacer p a r a descubr i r la jus t ic ia 

p r imero , p a r a no o c u p a r n o s ya m á s de la moderac ión? 
—Por lo que a mí toca, no lo sé, y no que r r í a que 

se hiciera pa ten te en p r i m e r l uga r la jusl icia , si en tal 
caso no hub ié r amos ya de examina r la moderac ión . Más 
bien, si qu ie res complace rme , examina an tes és ta . 

—Claro que quiero; qu i e ro y debo hacer lo . e 
—Haz p u e s el examen . 
—He de hacerlo; desde n u e s t r o pun to de vista, la mo­

derac ión se parece a una concordanc ia y a una a rmonía 
más que las cua l idades examinadas an t e r io rmen te . 

—Explícate. 
—La moderac ión es un tipo de o r d e n a m i e n t o y de 

control de los p laceres y apet i tos , como c u a n d o se dice 
que hay q u e ser ' dueño de sí m i s m o ' —no sé de qué 
modo—•, o bien o t ras frases del m i s m o cuño. ¿No es así? 

—Sí. 
—Pero eso de se r ' dueño de sí m i s m o ' ¿no es ridícu­

lo? Porque quien es d u e ñ o de sí m i s m o es también es­
clavo de sí mismo, po r lo cua l el que es esclavo es tam­
bién dueño . Pues en todos es tos casos se habla de la 4 j ia 

misma persona . 
—Sin duda, 
—Sin embargo , a mí me p a r e c e que lo que quiere 

decir esta frase es que , d e n t r o del m i smo hombre , en 
lo que concierne al a lma hay u n a pa r t e mejor y una 
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peor, y que , cuando la que es mejor por n a t u r a l e z a do­
mina a la peor, se dice que es ' dueño de sí mismo ' , a 
modo de elogio; pero cuando , deb ido a la mala c r ianza 
o compañía , lo mejor, que es lo m á s pequeño , es domi­
nado por lo peor, q u e abuoda , se le r ep rocha en tonces 

b como deshonroso y se l lama 'esclavo de sí mismo ' e 
' i nmode rado ' a quien se halla en esa s i tuación. 

—Así parece . 

—Dirige ahora tu mi r ada hacia nues t ro Es tado , y en­
con t r a r á s p resen te en él u n a de esas dos s i tuac iones , 
pues tendrás derecho a hablar de él calificándolo de 'due­
ño de sí mismo ' , si es que debe usa r se la calificación 
de 'moderado ' , y ' dueño de sí m i s m o ' allí donde la p a r t e 
mejor gobierna a la peor. 

—Al mi ra r lo , veo que t ienes razón. 
—Claro que en él se puede ha l l a r una mul t ip l i c idad 

c de deseos de toda índole, de p laceres y de suf r imientos , 
sobre todo en t r e los niños, las mujeres y los s i rvientes 
y en la mul t i tud de gente mediocre , a u n q u e sean l lama­
dos ' l ibres ' . 

—Muy cier to . 
—En lo que hace a los deseos s imples y m e s u r a d o s , 

en cambio , q u e son guiados por la razón de a c u e r d o 
con la opinión recta.y sensa tamente , los ha l l a rás en unos 
pocos, los que son mejores p o r na tu ra leza y t ambién 
por la forma en que han s ido educados . 

—Es verdad . 
—Pues bien —proseguí—, ¿no ves es tas cosas tam­

bién en el Es tado , en el cual , sobre los ape t i tos que 
á habi tan en la mul t i tud de gente mediocre , prevalecen 

los deseos y la p rudenc ia de aquel los que son )os meno­
res en n ú m e r o pero los más capaces? 

—Si, lo veo. 
—En tal caso, si ha de dec i r se de algún E s t a d o que 

es dueño tan.lo 'de sus p laceres y ape t i tos c u a n t o de sí 
mismo, debe ser d icho del que e s t amos desc r ib iendo . 
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—Absolutamente c ier to . 
—Y d e acuerdo con todos esos rasgos, ¿no corres­

ponde dec i r que es 'mode rado ' ? 
—Más q u e en cua lqu ie r o t r o caso. 
—Y si en algún Es t ado se da el caso de que tan to 

los gobe rnan tes como los gobe rnados coincidan ert la 
opinión ace rca de quiénes deben gobernar , t ambién •¬ 
será en és te en el que suceda. ¿No te pa rece? 

—Claro que sí. 
—¿Y en cuál de a m b o s sec to res de c iudadanos d i rás 

que, en una si tuación de esa índole, es tá presente la mo­
derac ión? ¿En el de los gobe rnan te s o en el de los 
gobernados? 

—En ambos , tal vez. 
—¿Te das cuen ta a h o r a cómo presag iamos correcta­

mente hace un m o m e n t o c u a n d o dij imos que la modera­
ción se asemeja a una especie de a r m o n í a ? 

—¿En qué sent ido? 
—En el sen t ido de que tan to la valent ía como la sa­

biduría , aun res id iendo c a d a una de ellas en una pa r t e 
del Es tado , logran que és te sea valiente, en un caso, 432c 

sabio en el o t ro ; m i e n t r a s que no sucede lo propio con 
la moderac ión , sino que és ta se ex t iende sobre la totali­
dad de la octava musica l , p r o d u c i e n d o un can to uníso­
no de los m á s débiles, los m á s fuer tes y los in te rmedios 
—en inteligencia o en fuerza o en cant idad o en fortu­
na, como te guste—, de m a n e r a que podr í amos decir, 
con todo derecho , que la moderac ión es esta concordia 
y esta a rmonía na tura l en t re lo peor y lo mejor en cuanto 
a cuál de los dos debe gobernar , t an to en el Es tado 
como en cada individuo. )> 

—Estoy de acue rdo contigo. 
—Bien; hemos observado ya t res cual idades en el Es­

tado; al menos así c reo . En c u a n t o a la especie que que­
da pa ra que el E s t a d o alcance la excelencia, ¿cuál 
podr ía s e r? La jus t ic ia , ev iden temente . 
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—Evidentemente . 
—Por lo tanto , Glaucón, es necesar io aho ra que no­

sotros , c o m o cazadores que dan vuelta a l r ededor del es­
condi te del animal , p res temos a tención p a r a que no se 
nos escape la jus t ic ia y consiga d e s a p a r e c e r de n u e s t r a 
vista. Porque es manifiesto que de algún m o d o anda po r 
aquí . Mira en tonces y t ra ta de divisarla, po r si la ves 
antes que yo y me la m u e s t r a s . 

—¡Tan sólo que pud ie ra ! Mejor me parecer ía seguir­
te y m i r a r lo que me mues t r a s , en la m e d i d a que sea 
capaz, pa ra que hagas un uso a d e c u a d o d e mí. 

—Sigúeme, pues , t r a s h a b e r hecho u n a plegar ia con­
migo. 

—La haré , pero sólo m i e n t r a s te sigo. 
—Cier tamente , el lugar pa rece sombr ío e inaccesi­

ble; c u a n d o menos es oscuro y difícil de a t ravesa r . No 
obs tan te , hay que marcha r . 

—Marchemos , pues, 
—¡Glaucón! —exclamé, de p ron to , al pone r aten­

ción—. Me parece que con tamos con a lguna pista, y ya 
no c reo q u e la jus t ic ia se nos esfume. 

—¡Buena noticia! 
—En real idad, hemos s ido es túp idos . 
—¿Por qué? 
—Hace ra to , y ya desde el pr incipio , que r ido amigo, 

c reo que ha e s t ado rodando de lan te de nues t ro s pies , 
pe ro que no la hemos perc ib ido , sino que nos h e m o s 
c o m p o r t a d o r id icu lamente , c o m o los que a veces se 
desesperan b u s c a n d o algo que t ienen en sus m a n o s . Así 
nosot ros no dir igimos nues t r a vista hacia el la sino q u e 
la hemos m i r a d o desde lejos, y p o r ello p r o b a b l e m e n t e 
ha p e r m a n e c i d o ocul ta pa ra nosot ros . 

—¿Qué quieres dec i r? 
—Que me parece q u e todo el t i empo hemos e s t ado 

hab lando y conversando sobre la jus t ic ia , sin pe r ca t a r ­
nos de que e s t ábamos menc ionándola de a lgún modo . 
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—Esto es ya un largo p r e á m b u l o a lo que es toy de­
seando que m e cuentes . 

—Bueno, te lo conta ré , pa ra ver si lo que pienso 433<i 

tiene sentido. Lo que desde un comienzo hemos estable­
cido que debía hacerse en toda c i rcuns tanc ia , cuando 
fundamos el Es tado, fue la jus t ic ia o algo de su especie. 
Pues es tablec imos , si mal no r ecue rdo , y var ias veces 
lo hemos repet ido, que cada uno debía o c u p a r s e de una 
sola cosa de cuan tas conc ie rnen al Es tado, aquel la para 
la cual la na tu ra leza lo hub ie ra do tado mejor. 

—Efect ivamente , lo dijimos. 
—Y que la just ic ia consist ía en hace r lo que es pro­

pio de uno, sin d i spe r sa r se en m u c h a s ta reas , es tam­
bién algo que hemos o ído a m u c h o s ot ros , y que noso- i 
t ros hemos d icho con frecuencia . 

—En efecto, lo hemos dicho y repet ido. 
—En tal caso, m i amigo, pa rece que la jus t ic ia ha 

de cons is t i r en hacer lo q u e co r re sponde a cada uno, 
del modo adecuado . ¿Sabes de dónde lo deduzco? 

—No, d ímelo tú. 
—Opino que lo que res ta en el Estado, t r as haber 

examinado la moderac ión , la valent ía y la sab idur ía , es 
lo que, con su presencia , confiere a todas esas cualida­
des la capac idad de nace r y —una vez nacidas— les per­
mite su conservación. Y ya di j imos que , después de que 
ha l l á ramos aquel las t res , la jus t ic ia ser ía lo que res ta ra c 
de esas cua t ro cua l idades . 

—Es forzoso, en efecto. 
—Ahora, si fuera necesar io decidi r cuál de esas cua­

tro cua l idades lograr ía con su p resenc ia hace r al Esta­
do bueno al máximo, resu l ta r ía difícil juzgar si es que 
consiste en una coincidencia de opinión en t re gobernan­
tes y gobe rnados , o si es la que t rae apare jada en t re 
los mi l i ta res la conservación de una opinión pau t ada 
acerca de lo que debe t emerse o no, o sí la existencia 
de una inteligencia vigilante en los gobernantes ; o si lo d 
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que con su presencia hace al E s t a d o bueno al máx imo 
consis te , tan to en el niño como en la mujer , en el escla­
vo como en e! libre y en el a r t e sano , en el g o b e r n a n t e 
como en el gobernado , en que c a d a uno haga sólo lo 
suyo, sin mezclarse en los a s u n t o s de los demás . 

—Cier tamente , resu l ta r ía difícil d e decidir . 
—Pues entonces , y en relación con la excelencia del 

Es tado, el poder de que en él c ada individuo haga lo 
suyo puede rivalizar con la sab idur ía del Es tado , su mo­
deración y su valentía. 

—Así es. 
—Ahora bieo, lo que p u e d e rivalizar con és tas en 

, re lación con la excelencia del Es tado , ¿no es lo que 
denominar í a s ' just icia '? 

—Exacto. 
—Examina también esto y d a m e tu opinión: ¿no les 

e n c o m e n d a r á s a los gobe rnan te s la conducción de los 
procesos judic ia les del Es tado? 

—Sí, c laro . 
—Y cuando juzguen, ¿ t end rán en vista o t r a cosa an­

tes que ésta , a saber, que cada uno no se apode re de 
lo ajeno ni sea pr ivado de lo p rop io? 

—Ninguna o t ra cosa . 
—Porque eso es lo jus to . 
- S í . 
—Y en ese sent ido habr ía que conveni r que la jus t i -

i34a cia consis te tan to en tener cada uno lo p rop io como en 
hacer lo suyo. 

—Así es. 
—Mira ahora si es tás de acue rdo conmigo. Si un car­

p in te ro intenta rea l izar la labor de un zapatero , o u n 
zapa te ro la de un ca rp in te ro , i n t e rcambiando en t re ellos 
las h e r r a m i e n t a s y las r e t r ibuc iones , o si una m i s m a 
persona t r a t a de h a c e r a m b a s cosas, mezc lándose todo 
lo demás , ¿ t e parece que eso p roduc i r í a un grave daño 
al Es tado? 
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—No mucho . 
—Pero c u a n d o un a r tesano o alguien q u e po r natu­

raleza es afecto a los negocios, inducido por el d inero u 
o por la m u c h e d u m b r e o por la fuerza o cua lqu ie r o t ra 
cosa de esa índole, in tenta ingresa r en la clase de los 
guer re ros , o a lguno de los g u e r r e r o s p r o c u r a e n t r a r en 
la c lase de los consejeros y gua rd ianes , sin merecer lo , 
in te rcambiando sus he r ramien tas y retr ibuciones, o bien 
cuando la misma pe r sona t ra ta d e hacer todas es tas co­
sas a la vez, este in te rcambio y e s t a dispers ión en múl­
tiples ta reas , creo, s e r án la perd ic ión del Es tado . ¿No 
piensas también tú lo mismo? 

—Por c ier to que sí. 
—En tal caso, la dispers ión de las t res clases existen­

tes en múl t ip les ta reas y e] i n t e r cambio de una por la c 
ot ra es la m a y o r injuria con t ra el Es t ado y lo m á s co­
r rec to ser ía cons ide ra r lo como la mayor villanía. 

—Así es. 
—Y la peor villanía cont ra el propio Es tado , no di­

rás que es ' injust ic ia '? 
—Claro. 
—Por consiguiente , la injust icia es eso. A la inversa, 

convengamos en que la real ización de la p rop ia labor 
po r pa r l e de la clase de los negociantes , de los auxilia­
res y de los guard ianes , de modo ta l q u e cada uno haga 
lo suyo en el Estado —al cont rar io de lo antes descrito—, 
es la jus t ic ia , que convier te en ju s to al Es tado. 

—No me parece que puede ser de o t ro modo. d 
—Pero no lo d igamos aún con excesiva confianza, si­

no que ap l iquemos la noción a cada individuo, y si esta­
mos de a c u e r d o en que allí t ambién eso es just icia , lo 
concederemos , pues ¿qué podría obje tarse? Si no estu­
viéramos de acuerdo, habr ía que examinar lo de otro mo­
do. Por aho ra l levemos a t é rmino el examen tal como 
lo hemos concebido, o sea, que si dábamos con algo de 
mayor t a m a ñ o que poseyera la jus t ic ia y p r o c u r á b a m o s 

44. - 15 
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con templa r l a allí, luego sería más fácil d ivisar la en un 
e solo hombre . Y nos ha parec ido que e s t e 'a lgo ' es el 

Es tado, por lo cual lo hemos fundado lo mejor que he­
mos podido, sabedores de que la jus t ic ia es ta r í a en el 
Es tado mejor fundado. Ahora bien, lo q u e allí se nos 
ha pues to en evidencia ref irámoslo al individuo, y si con­
c u e r d a lo de allí con lo de aquí qu ie re decir que m a r c h a 
bien. Si en c a m b i o apa rece en el individuo algo diferen-

435a te, r e t o r n a r e m o s al E s t a d o pa ra verif icarlo allí. Puede 
ser que, en tonces , al bace r el examen frotándolos u n o 
con el o t ro , c o m o dos ast i l las de las que se enc iende 
el fuego, h ic ié ramos a p a r e c e r la just icia , y al t o rna r se 
manif iesta la ver i f icar íamos en nosot ros mismos . 

—Lo que dices es un método —dijo— con el cual con­
viene que p rocedamos . 

—Bien; c u a n d o se af i rma que algo de m a y o r t a m a ñ o 
es lo mi smo que o t r a cosa más pequeña, ¿ re su l t a disí­
mil o s imi la r a es ta o t r a en el sen t ido que se dice q u e 
es lo mismo? 

—Similar . 
—Tampoco un h o m b r e j u s t o difer irá de un E s t a d o 

b j u s to en cuan to a la noción d e la jus t ic ia misma, s ino 
que se rá s imilar . 

—Similar , en efecto. 
—Por o t ro lado, el Es tado nos parec ió j u s t o cuaDdo 

los géneros de na tu ra lezas en él p resen tes hac ían cada 
cual lo suyo, y a su vez nos pa rec ió m o d e r a d o , val iente 
y sabio en razón de afecciones y es tados de esos mis­
mos géneros . 

—Es verdad . 
—Por consiguiente , amigo mío, e s t i m a r e m o s que el 

c individuo que cuente en su a l m a con estos mismos t r e s 
géneros , en cuan to tengan las mismas afecciones q u e 
aquéllos, con todo de recho se hace ac reedor a los mis ­
mos calif icativos que se confieren al Es tado . 

—De toda necesidad. 
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—Pues es ta vez, admirab le amigo, hemos venido a 
enf ren ta rnos con una cuest ión insignificante relat iva al 
alma: si és ta cont iene o no aquel los t res géneros . 

—A mí no rae parece insignif icante. En efecto, Só­
cra tes , tal vez sea ve rdade ro el p roverb io de que las co­
sas bel las son difíciles. 

—Asi parece . Y pa ra que te en te res , Glaucón, lo que 
pienso es que nunca a p r e h e n d e r e m o s exac tamen te es ta d 
cuest ión con mé todos como los q u e hemos u s a d o en 
nues t ros a rgumen tos : el camino que conduce a ella es 
más largo y complejo. No obs tan te , conserva su valor 
lo que hemos dicho y examinado has ta ahora . 

—¿Y no debemos con t en t a rnos con eso? Al menos 
a mí me resu l t a suficiente por el momen to . 

—Pues en tonces —dije—, a mí también me bas t a r á 
en sumo grado . 

—En ese caso no te desanimes , y pros igue el examen. 
—¿No nos será acaso e n t e r a m e n t e necesar io conve- ¿ 

nir que en cada uno de noso t ros hab i tan los mi smo gé­
neros y c o m p o r t a m i e n t o s que en el Es tado? Pues éstos 
no llegan al Es tado procedentes de ningún o t ro lado. 
En efecto, ser ía ridículo pensa r que la índole fogosa que 
se impu ta a Es t ados como los de Trac ia y Escit ía y a 
las regiones no r t eñas en general —así como el deseo 
de a p r e n d e r que se a t r ibuye a nues t ro país , o la afición 436o 

al comerc io de los fenicios y de los que hab i tan en 
Egipto— no se gene ra r a en los Es tados a p a r t i r de los 
individuos que hay en ellos. 

—Muy cier to . 
—Que es to es as í n o hay dif icultad en reconocerlo. 
—No, sin duda. 
—En cambio, r esu l t a difícil da r se cuenta si en todos 

los casos a c t u a m o s po r medio d e un mi smo género, o 
bien si, po r ser t res los géneros , en un caso o b r a m o s 
por medio de u n o de ellos, en o t r o por medio de otro. 
Por ejemplo: po r medio de u n o de estos géneros que 
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hay en nosot ros ap rendemos , por medio de o t ro s o m o s 
fogosos y, a su vez, por el t e rcero deseamos los p laceres 
relativos a la a l imentac ión, a la p rocreac ión y todos los 

b s imilares a ellos. ¿O es acaso por medio del a lma ínte­
gra que p rocedemos en cada uno de esos casos , cuando 
nos ponemos en acción? Estas son las cues t iones difíci­
les de de l imi ta r conven ien temente . 

—Yo también c r e o que es así . 

—Intentemos de l imi tar de e s t a mane ra si las cosas 
son las m i s m a s e n t r e sí o d is t in tas . 

—¿De que m a n e r a ? 
—Es evidente que una m i s m a cosa nunca p r o d u c i r á 

ni padece rá efectos con t ra r ios en el mismo sent ido, con 
respec to a lo mi smo y al mismo t iempo. De modo que, 
sí ha l l amos que sucede eso en la m i s m a cosa, 

c s ab remos que no e ra una misma cosa s ino m á s de u n a . 
—Bien. 
—Examínenos aho ra esto. 
—Te escucho. 
—¿Es posible que (a misma cosa esté quie ta y se mue­

va al mismo t iempo y en el m i s m o sent ido? 
—De ningún modo . 
—Pongámonos de acue rdo con mayor precisión aún, 

para que no nos con t r ad igamos al p roceder . Por ejem­
plo, si se dice que un h o m b r e es tá qu ie to pe ro q u e mue­
ve las manos y la cabeza, no debe r í amos a f i rmar que 
al mismo t iempo el m i smo h o m b r e está quie to y se mue-

d ve, me parece , s ino que una pa r t e de él es tá quieta y 
o t ra se mueve. ¿No es así? 

—Así es . 
—Y si el que declara tales cosas añad ie ra o t r a s suti­

lezas y, pa ra hacer a l a rde de su ingenio, a seve ra ra que 
los t r ompos es tán al m i smo t iempo detenidos y en mo­
vimiento cuando permanecen en el mismo pun to —donde 
se fija su púa—, a l r ededor del cua l gira; y lo m i s m o 
respecto de cua lqu ie r o t ro objeto que se mueve circu-
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la rmente en un mi smo lugar, no lo ap roba r í amos , pues­
to que no son las m i s m a s pa r t e s de tales objetos las 
que pe rmanecen y las que se mueven. Más bien d i r ía -« 
mos que esos objeLos t ienen una l ínea recta y una cir­
cunferencia , y que es tán quie tos en cuanto a la recta 
—ya que por ningún lado se inclinan—, pero que se mue­
ven c i r cu la rmen te en cuan to a la c i rcunferencia . Pero 
cuando la pe rpend icu la r se inc l ina hacia la derecha 
o hacia la izquierda, o hacia ade lan te o hacia a t r á s , al 
mismo t iempo que gira , no es tá quie ta en n ingún sen­
tido. 

—Y ser ia la respues ta cor rec ta . 
—Por consiguiente, ninguna de tales afirmaciones nos 

pe r tu rba rá ni nos convencerá de que a lguna vez lo que 
al mismo t iempo es lo mismo en el m i smo sent ido y 
respecto de lo mi smo p roduc i r á , será o padecerá cosas 437á 
con t ra r i a s . 

—A mí al menos no m e convencerá . 
—No obs tan te , y para que no nos veamos forzados 

a p ro longar en fo rma tediosa el examen de todas e s t a s 
objeciones ni a d e m o s t r a r que son falsas, p a r t a m o s de 
la base de q u e lo d icho es así, y avancemos, convinien­
do en que, si se nos aparece .a lgo dis t into, todas las con­
clus iones que de allí ex t ra igamos ca rece rán de validez. 

—Será necesar io p rocede r de ese modo. 
—Ahora bien, el a sen t i r y el disent i r , el t ender hacía b 

algo y el repeler lo, el a t r a e r algo hacia sí y el rechazar­
lo: ¿no t e n d r á s todas es tas cosas como con t r a r i a s en t re 
sí ( t rátese de acciones o de padec imientos , ya que en 
eso nada difieren)? 

—Sí, son con t ra r i a s . 
—Pues bien, la sed y el h a m b r e y los ape t i tos en ge­

nera l , el deseo y la vo luntad , ¿no los ub ica rás en las 
clases de que acabamos de h a b l a r ? ¿No di rás , por ejem- e 
pío, que el a lma de aquel que apetece tiende hacia aque­
llo que apetece , o que a t r a e hacia sí aquello que qujere 
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conseguir , o bien que, en la med ida que desea p r o c u r a r ­
se algo, se hace a sí misma un signo de asen t imien to , 
como si a lguien Ja in ter rogara , su sp i r ando por lograr­
lo? 

—Sí, por c ier to . 
—Veamos ahora: el no-querer y no-desear ni ape te­

cer, ¿no es lo mismo que rechazar y a le jar del a lma, 
y no debe r í amos tener todas e s t a s cosas por con t r a r i a s 
a las p r i m e r a s ? 

d —Sin duda. 

—Si es asi, ¿no d i r emos que hay una especie const i ­
tuida por ta les apet i tos , y que los que de és tos sa l lan 
más a la vista son el que l l amamos 'sed ' y el que deno­
minamo s ' h a m b r e ' ? 

—De acuerdo . 
—Uno es el deseo de bebida, o t r o el de comida . ¿No 

es así? 
—Sí. 
—Pues bien, la sed en tan to tal existe en el a lma co­

mo un ape t i to de algo más que lo que hemos dicho. Por 
ejemplo, la sed es sed de una bebida ca l ien te o de u n a 
fría, una sed de m u c h a o poca beb ida , o de tal o cual 

e bebida . Si se a ñ a d e a la sed u n c ie r to calor, es to t r ae r á 
apare jado el deseo de lo frío, m i e n t r a s que , si a la sed 
se añade un c ier to frío, el deseo se rá de bebe r algo ca­
liente. Y por la presencia de la abundanc ia , se sen t i rá 
sed de m u c h a bebida, y por la de lo poco se rá de poca 
bebida. Pero la sed en sí m i s m a j a m á s se conver t i rá en 
o t ra cosa que en un ape t i to de lo que le co r re sponde , 
la bebida en sí misma, y a su vez el h a m b r e es un apet i ­
to de a l imento . 

—Así es; cada apet i to , en sí mismo, lo es sóJo de lo 
que por na turaJeza le co r r e sponde , y no de ta l o cua l 
cosa que se le añada . 

438a —Hay que e s j a r a ler ta , pues —proseguí—, de m o d o 
que no suceda que , por no h a b e r ref lexionado sobre el 
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tema, nos desconc iene alguien que alegue que nadie ape­
tece bebida s ino u n a b u e n a beb ida , ni una comida s ino 
una buena comida. En efecto, todos ape tecen cosas bue­
nas ; por lo tanto , si la sed es un apet i to , ha de ser lo 
respecto de algo b u e n o , sea beb ida u o t r a cosa, e igual­
mente en los d e m á s casos. 

—Probab lemente qu ien hab la así parecer ía decir al­

go de impor tanc ia . 
—De todos modos , hay c ie r tas cosas que es tán referí- b 

das a o t r a s , y que son, creo, de una índole u ot ra , pe ro 
cada una de ellas, en sí misma, se refiere sólo a cada 
una de las o t r a s en sí mi smas . 

—No c o m p r e n d o . 
—¿No comprendes que lo m a y o r es de tal índole por­

que es m a y o r que o t r a cosa? 
—Eso sí. 
—¿Y que lo es respec to de lo m e n o r ? 
—Si. 
—¿Y lo que es mucho m a y a r lo es respecto de algo 

mucho m e n o r ? 
—También. 
—¿Y lo que en c i e n o m o m e n t o era mayor lo e ra res­

pec to de lo que en tonces e r a menor , y lo que ha de ser 
m a y o r lo s e r á r e spec to de algo q u e ha de s e r m e n o r ? 

—jClaro! 
—Y lo m á s respec to de lo menos , el doble respec to c 

de la mi tad , y todo lo de esa índole; y a su vez lo más 
pesado respec to de lo m á s liviano, lo m á s ráp ido res­
pecto de lo m á s lento, así como lo cal iente respecto de 
lo frío, y con todas l a s cosas s imi lares a és tas pasa así. 

—Por supues to . 
—Y en lo concern ien te a las c iencias , ¿no ocu r re lo 

mismo? La ciencia en cuan to ta l es ciencia de lo que 
se a p r e n d e en t an to tal, o bien de esto o aquello que 
debe ser refer ido a la ciencia. Pe ro una ciencia determi­
nada lo es de algo determinado. Quiero decir lo siguiente: 
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A cuando, se ha gene rado una ciencia de la cons t rucc ión 
de casas , és ta se ha d is t inguido de las d e m á s ciencias 
y ha deb ido ser l l amada ' a rqu i t ec tu ra ' . 

—Cier tamente . 
—¿Y es to no ocu r re por ser de una índole de te rmi­

nada, d is t in ta a todas las d e m á s 1 

- S í . 
—Y c u a n d o se ha gene rado d e u D a índole de termina­

da, ¿no ha s ido p o r s e r ciencia de algo d e t e r m i n a d o ? 
¿Y no es así con las d e m á s a r t e s y c iencias? 

—Asi es. 
—DLme ahora si has c o m p r e n d i d o lo que quer í a de­

cir hace un momen to : todas las cosas que es tán referi­
das a o t r a s , si lo es tán sólo en sí mismas, es tán referi­
das sólo a esas o t r a s cosas en si mismas ; en cambio , 

e sí e s t án refer idas a o t r a s cosas de t e rminadas , ellas 
mismas es tán d e t e r m i n a d a s . Y con esto no qu ie ro deci r 
que, tal como sean esas o t ras cosas , así sean aquel las 
a las cuales las o t r a s es tán refer idas, por ejemplo, q u e 
la ciencia de la salud y de la en fe rmedad sea sana y 
enferma, o que la de los males y de los b ienes sea ma la 
y buena. Lo que qu ie ro decir es que , c u a n d o una cien­
cia llega a ser ciencia no del objeto de la ciencia en 
sí misma sino de algo d e t e r m i n a d o —como es la sa lud 
y la enfermedad—, sucede que ella m i s m a llega a se r 
determinada, y esto impide desde entonces l lamarla sim­
plemente 'ciencia ' , sino que hay que añad i r l e el n o m b r e 
del algo d e t e r m i n a d o al que está referida, y l l amar l a 
así 'c iencia médica ' . 

—Ahora he comprend ido , y c reo que es como d ices . 
4i9a —En cuan to a la sed ¿no la co locarás e n t r e las cosas 

que se refieren a o t r a? Porque sin duda es sed de algo. 
—Sí, de la bebida. 
—Y dado que hay bebida de tal o cual índole, h a b r á 

también sed de tal o cua l índole. Ahora bien, la sed en 
tan to tal no es sed de m u c h a o poca bebida , ni de bebi-
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das de b u e n a o mala c lase , en una pa labra , una sed de­
t e rminada , sino q u e la sed en t an to tal es por naturale­
za sólo sed de la beb ida en c u a n t o tal. 

—En un todo de acue rdo . 
—Por consiguiente , el a lma del sediento, en la medi­

da que t iene sed, no qu ie re o t ra cosa que beber , y es 
a esto a lo que asp i ra y a lo cual dir ige su ímpetu , b 

—Evidentemente . 
—En tal caso, si en ese m o m e n t o algo impu l sa al 

a lma sedienta en o t r a dirección, h a b r í a en el la algo dis­
t into de lo que le hace tener sed y que la lleva a beber 
como una fiera. Pues ya dijimos que la m i s m a cosa no 
obrar ía en forma c o n t r a r i a a la misma par te de sí mis­
ma, respecto de sí misma y al m i smo t iempo. 

—No, en efecto. 
—Del mi smo modo, creo que no sería cor rec to decir 

que las manos del m i smo a r q u e r o rechazan y a la vez 
a t raen hacia sí el a rco , sino que una es la m a n o que 
lo rechaza y la o t ra la que lo a t r a e hacía sí. 

—Con toda segur idad . c 
—Pero podemos decir que hay algunos que t ienen 

sed y no qu ie ren beber . 
—Si, a menudo y m u c h a gente . 
—¿Y qué cabr ía dec i r acerca de ella? ¿No será que 

en su a lma hay algo que la insta a beber y que hay tam­
bién algo que se opone, algo d is t in to a lo p r imero y que 
prevalece sobre aquello? 

—Así me parece a mí también . 
—Pues bien, lo que se opone a tales cosas es genera­

do, cada vez que se genera , por el razonamiento , rnien- á 
t ras q u e tos impulsos e ímpe tus sobrevienen por ob ra 
de las afecciones y de las enfe rmedades . 

—Parece que sí. 
—Pues no sería in fundadamente que las juzgar íamos 

como dos cosas d is t in tas en t re sí. Aquella po r la cual 
el a lma razona la d e n o m i n a r e m o s ' raciocinio ' , m ien t r a s 
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que aquel la por la que el a lma ama , tiene h a m b r e y sed 
y es exc i tada por todos los d e m á s apet i tos es la i rracio­
nal y apeti t iva, amiga de a lgunas sat isfacciones sensua­
les y de los p laceres en genera l . 

& —Sería na tura l , po r el con t r a r io , que las j u z g á r a m o s 
así. 

—Tengamos, pues, por de l imi tadas e s t a s dos espe* 
cies que hab i t an en el a lma. En c u a n t o a la fogosidad, 
aquello por lo cual nos ena rdecemos ¿es una t e r ce ra 
especie, o bien es semejante po r na tu ra leza a a lguna 
de las o t r a s dos? 

—Ta) vez sea semejante a la apet i t iva. 
—Sin embargo , yo c reo en algo que he e s c u c h a d o 

c ier ta vez: Leoncio, hijo de Aglayón, subía del Pireo ba­
jo la p a r t e ex te rna del m u r o borea l , c u a n d o pe rc ib ió 
unos cadáveres que yacían j un to al verdugo públ ico . Ex­
pe r imen tó el deseo de mirar los , pe ro a la vez s int ió u n a 
repugnancia que lo apa r t aba de allí, y d u r a n t e unos mo­
mentos se deba t ió in t e r io rmen te y se cub r ió el ros t ro . 
Finalmente , vencido por su deseo, con los ajos desme­
s u r a d a m e n t e ab ie r tos corr ió hac ia los cadáveres y gr i­
tó: «Mirad, maldi tos , sat isfaceos con tan bel lo espec­
táculo, -x 

—También yo lo he oído contar . 
—Este re la to significa q u e a veces la có lera c o m b a t e 

contra los deseos, mos t rándose como dos cosas distintas. 
—Eso es lo que significa, en efecto. 
—Y en muchas o t r a s ocasiones hemos a d v e n i d o que, 

cuando los deseos violentan a un h o m b r e con t ra su ra-
b ciocinio, se insul ta a sí m i s m o y se ena rdece c o n t r a lo 

que, d e n t r o de sí mi smo , hace violencia, de m o d o que, 
como en una lucha en t re dos facciones, la fogosidad se 
convier te en al iado de la razón de ese hombre . N o creo 
en cambio que p u e d a s decir —por habe r lo vis to en ti 
mismo o en cua lqu ie r o t ro— que la fogosidad haga cau­
sa c o m ú n con los deseos a c t u a n d o con t ra io que la ra­
zón decide. 
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—No, por Zeus. 
—Veamos ahora el caso en q u e alguien c ree o b r a r c 

in jus tamente: cuan to más noble es, tan to menos puede 
encolerizarse, aunque sufra hambre , frío o cualquier olro 
padec imiento de esa índole po r c a u s a de aquel que 
—según piensa— ac túa j u s t amen te . Por ello, como dije, 
su fogosidad no consen t i r á en d e s p e r t a r con t ra éste . 

—Es verdad. 
—Por el con t ra r io , en el caso de alguien que se con­

sidere víc t ima de injusticia, su fogosidad hierve en él, 
se i r r i ta y comba te po r lo que t iene p o r jus to , y su­
fre hambre , frío y padec imien tos s imi lares , sopor tando- <J 
los hasta que tr iunfe, no ce sando en su nobles propósi­
tos has ta que los cumple p o r comple to , o bien has ta 
que perece o se ca lma al se r l l amado por la razón como 
el pe r ro po r su pas tor . 

—Muy ace r t ada es la comparac ión que haces —dijo 
Glaucón—, sobre todo porque h a b í a m o s d i spues to que 
en nues t ro E s t a d o los auxi l iares s i rvieran a los gober­
nantes , que son como pas to re s del Es tado . 

—Ent iendes muy bien lo que qu ie ro decir . Pero ¿no 
habrá que cons ide ra r algo más? 

—¿Qué cosa? 2 
—Que lo que se manif ies ta respec to de lo fogoso es 

lo con t r a r i o de lo q u e c re íamos hace un momen to . Pues 
en tonces c r e í amos que era algo apet i t ivo, m i e n t r a s que 
ahora , muy lejos de eso, d e b e m o s deci r que , en el con­
flicto in te r io r del alma, toma sus a r m a s en favor de la 
razón. 

— E n t e r a m e n t e de acuerdo . 
—¿Y es algo d is t in to de la razón, o bien es una espe­

cie racional , de m o d o que en el a lma no habr ía t r es es­
pecies sino dos , la racional y la ape t i t iva? 0 bien, así 
como en el Es tado hab ía tres géneros que lo componían, 
el de los negociantes , el de los auxi l iares y el de los 4<vi,i 
consejeros, ¿del m i smo modo h a b r í a en el a lma una ter-
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cera especie , la fogosa, que vendr ía a ser como el auxi­
l iar de la na tura leza racional , salvo que se c o r r o m p i e r a 
por ob ra de una mala ins t rucc ión? 

—Forzosamente ser ía una te rcera especie. 
—Sí, s i empre que se nos manif ies te d i s t in ta al racio­

cinio, tai como se nos manifes tó d i s t in ta de lo apet i t ivo. 
—Eso no es difícil de ser m o s t r a d o —replicó Glau­

cón—. Ya en los niños se puede a d v e n i r que, tan pron­
to como nacen, es tán llenos d e fogosidad, m i e n t r a s 

b que , en lo que hace al raciocinio, a lgunos j a m á s alcan­
zan a tener lo , me parece , y la mayor í a lo a lcanza mu­
cho t iempo después . 

—Por Zeus, lo que dices es muy c ier to —contesté—. 
Incluso en las fieras se ve cuan c o r r e c t a m e n t e es lo q u e 
has a f i rmado. Y además con tara os con el t e s t imono de 
H o m e r o que hemos c i t ado m á s a r r i b a ' 0 : 

golpeándose el pecho, increpó a su corazón con estas 
[palabras. 

AlLi Homero ha p re sen t ado c l a r a m e n t e una especie del 
c a lma c e n s u r a n d o a o t ra : lo que reflexiona acerca de lo 

mejor y d e lo peor c e n s u r a n d o a lo que se e n a r d e c e 
i r rac iona lmente . 

—Hablas de un modo e n t e r a m e n t e cor rec to . 
—Por consiguiente, y aunque con dificultades, hemos 

c ruzado a nado es tas aguas , y h e m o s convenido adecua­
damente q u e en el a lma de cada individuo hay las mis­
mas clases —e idént icas en cant idad— que en el Es tado . 

—Así es . 
—Por lo tan to , es necesa r io que, por la m i s m a causa 

que el Es t ado es sabio, sea sabio el c iudadano par t icu­
lar y de la misma manera . 

—Sin duda . 

1 0 En riC 3 9 0 d . Allí üe ci tó Od. XX 17-18; aqu( se cita sólo el v. 17 . 
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— Y que p o r la misma causa que el c iudadano part i ­
cu la r es valiente y de la m i s m a manera , t ambién el Es- d 
lado sea valiente. Y así con Lodo lo d e m á s que concier­
ne a la excelencia: debe valer del mismo modo para 
:jmbos. 

— Es forzoso. 
—Y en lo locan te al h o m b r e jus to , Glaucón, c reo que 

también d i remos que lo es del m i smo modo por el cual 
cons ide ramos que un E s t a d o e r a jus to . 

—También esto es necesar io . 
—Pero en n ingún sen t ido o lv idaremos querel E s t a d o 

es ju s to po r el hecho de que las t r es clases que existen 
en él hacen cada una lo suyo. 

—No creo que lo hayamos olvidado. 
—Debemos r eco rda r en tonces que cada uno de noso­

tros será ju s to en t an to cada una de las especies que 
hay en él haga lo suyo, y en c u a n t o uno mismo haga ¿ 
lo suyo. 

—Sin duda d e b e m o s recordar lo . 
—Y al raciocinio co r re sponde mandar , po r ser sabio 

y tener a su cu idado el a lma en te ra , y a la fogosidad 
le co r r e sponde ser serv idor y a l iado de aqué l . 

—Cier tamente . 
—¿Y no será, como dec íamos ", una combinación 

de mús ica y g imnas ia lo que las ha rá concorda r , po­
niendo a una en tensión y a l imen tándo la con pa lab ras 
y enseñanzas bellas, y, en cambio, re la jando y apaci- 442o 

guando la otra , aqu ie tándo la po r medio de la a rmon ía 
y del r i tmo? 

—Claro que sí. 
—Y es t a s dos especies , c r i adas de ese m o d o y t ras 

habe r ap rend ido lo suyo y h a b e r s ido e d u c a d a s verda­
de ramen te , gobe rna rán sobre Jo apet i t ivo, que es lo que 
más a b u n d a en cada a l m a y que es, por su natura leza , 

1 1 En III 4 l l e^ t l2a . 
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insac iablemente ávido de r iquezas . Y debe vigilarse es­
ta especie apeti t iva, p a r a que no suceda que , po r col­
marse de los denominados p lace res relat ivos al cuerpo , 
crezca y se fortalezca, de jando de h a c e r lo suyo e in-

b tentando, a n t e s bien, esclavizar y gobe rna r aque l las 
cosas que no co r re sponden a su clase y t r a s to rne por 
comple to la vida de todos. 

—Con toda segur idad . 

—¿Y no serán estas dos m i s m a s especies las que me­
jor pongan en guard ia al a lma integra y al cue rpo con­
tra los enemigos de afuera, una del iberando, el o t ro com­
bat iendo en obediencia al que manda , y cumpl iendo con 
valentía con sus resoluciones? 

- S í . 
—Valiente, p rec i samen te , c reo , l l a m a r e m o s a cada 

c individuo po r es ta segunda pa r t e , cuando su fogosidad 
preserva, a t ravés de p laceres y penas , lo p resc r i to por 
la razón en cuan to a lo que hay q u e t emer y lo que no. 

—Correcto. 
—Y sabio se le ha de l l amar por aquel la pequeña 

par te 1 2 que m a n d a b a en su in te r ior p resc r ib iendo ta­
les cosas, poseyendo en sí m i s m a , a su vez, el conoci­
miento de lo que es p rovechoso pa ra cada una y pa ra 
la comun idad que in tegran las t res . 

—De acuerdo . 
—Y m o d e r a d o se rá por ob ro de la amis t ad y concor-

<¡ dia de es tas mismas par tes , c u a n d o lo q u e m a n d a y lo 
que es m a n d a d o es tán de acue rdo en que es el racioci­
nio lo que debe m a n d a r y no se quere l lan con t ra él. 

—Pues eso y no o t r a cosa es la moderac ión , t an to 
en lo que hace al Es tado como en lo tocante al individuo. 

—Y será as imismo j u s t o po r c u m p l i r con lo que tan­
tas veces h e m o s dicho —añadí. 

—Necesar iamente . 

| ¡ c f . 428e 
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—¿Y con es to no q u e d a r á la jus t ic ia desd ibu jada de 
modo tal que parezca d is t in ta de como se m o s t r ó en 
el Es tado? 

—No creo. 
—De todas m a n e r a s , si algo en nues t r a a lma cont ro­

vierte tal noción de just ic ia , la conso l ida remos del e 
todo añad iéndo le a lgunas ideas vulgares . 

—¿Cuáles? 
—Por ejemplo: si, acerca de aquel Es t ado y del va­

rón semejante a él po r na tura leza y por su educación, 
nos fuera prec iso l legar a un a c u e r d o sobre si tal hom­
bre , t r as rec ib i r un depós i to de o r o o de p la ta , se nega­
ra a devolverlo, ¿quién crees q u e pensar ía q u e él har ía 
eso antes q u e cuan to s son de índole d i ferente a la suya? 443<¡ 

—Nadie lo pensar ía . 
—Y ese m i s m o hombre , ¿no es ta r í a lejos de profa­

na r templos o de r o b a r o de t r a i c ionar a amigos en la 
vida pr ivada y al E s t a d o en la vida públ ica? 

—Bien lejos. 
—Y de n ingún m o d o ser ía infiel a sus juramenLos 

ni a o t ro t ipo de obl igaciones. 
—¡Claro! 
—También los adul te r ios y la negligencia respec to 

de los padres y del cul to a ios dioses convendr ían a cual­
quier o t r o menos al h o m b r e de que hab lamos . 

—A cua lqu ie r o t ro , po r c ier to . 
—Y la causa de todo esto es la de que cada una de b 

las clases que bay en él hacen lo suyo, tan to en lo que 
hace a m a n d a r como en lo re la t ivo al ser m a n d a d o . 

—Esa es la causa, y n inguna otra . 
—£n tal caso, ¿buscas aún o t r a cosa que la jus t ic ia 

como lo que provee d e ese poder a tales varones y al 
Es tado? 

—No, po r Zeus. 
—Por consiguiente , se ha cumpl ido per fec tamente 

nues t ro sueño, por el cual, decíamos, p resen t íamos que, 
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tan pronto como comenzáramos a fundar el Estado, con­
forme a alguna divinidad, d a r í a m o s con un p r inc ip io y 

c un molde de la jus t ic ia . 

—Comple tamente de acue rdo . 
—Contábamos entonces , Glaucón, con una cier ta ima­

gen de la jus t ic ia , q u e nos ha s ido de provecho par;i 
tener por rec to que Quien es por na tu ra leza fabr ican te 
de calzado no haga o t r a cosa que fabr icar calzado, y 
que el ca rp in t e ro no haga o t r a cosa que obras de car­
pintería, y asi con los d e m á s d e esa índole. 

—Es c laro . 
—Y la jus t ic ia e r a en real idad, según parece , algo 

IÍ de esa índole, mas no respecto del q u e h a c e r ex te r io r 
de lo suyo, s ino respecto de) q u e h a c e r in te rno , que es 
el que v e r d a d e r a m e n t e conc ierne a sí m i s m o y a lo su­
yo, al no pe rmi t i r a las especies que hay den t ro del al­
ma hace r lo ajeno ni in terfer i r una en las t a r ea s de la 
otra . Tal h o m b r e ha de d i sponer bien lo que es suyo 
propio, en sen t ido es t r ic to , y se a u t o g o b e r n a r á , ponién­
dose en orden a si m i s m o con a m o r y a rmon izando sus 
tres especies s implemente como los t res t é rminos d e la 
escala musical : el m á s bajo, el m á s al to y el medio . 

¿ Y si llega a habe r o t ros t é rminos in te rmedios , los un i rá 
a todos; y se gene ra r á así, a p a r t i r de la mul t ip l ic idad , 
la unidad absoluta , m o d e r a d a y a rmónica . Quien obre 
en tales condic iones , ya sea en la adquis ic ión de r ique­
zas o en el cu idado del cuerpo , ya en los a s u n t o s del 
Es tado o en las t ransacc iones pr ivadas , en todos es tos 
casos t endrá por jus ta y bella —y así la denomina rá— 
la acción que preserve este e s t ado de a lma y coadyuve 
a su producc ión , y por sabia la ciencia que supervise 
dicha acción. Por el cont rar io , cons ide ra rá injusta la ac-

4 4 4 a ción que disuelva dicho e s t ado anímico y l l amará ' igno­
rante ' a la opinión que la haya pres idido. 

—En lodo sen t ido dices la verdad. 
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—O sea, si a f i rmáramos que hemos descub ie r to al 
hombre jus to y a] E s t a d o j u s to y lo que es la jus t ic ia 
que se encuent ra en ellos, no pensar íamos e r róneamente . 

—No, i po r Zeus! 
—¿Lo a f i rmaremos , en tonces? 
—Lo a f i rmaremos 
—Sea; c r e o que, de spués de es to , debemos examina r 

la injusticia. 
—Es evidente . 
—¿No ha de consis t i r en una d i spu ta in te rna en t re 

las t res pa r t e s , en una in t romis ión de una en lo q u e b 
cor responde a o t r a s y en una sublevación de u n a de las 
par tes c o n t r a el conjunto del a lma , pa ra g o b e r n a r en 
ella, aun c u a n d o esto no sea lo que le cor responde , ya 
que es de na tu ra leza tal q u e lo que Je es a d e c u a d o es 
servir al género que r ea lmen te debe gobe rna r? Pienso 
que d i r emos que cosas de esa índole, y el desorden y 
el funcionamiento er rá t ico de estas par tes es lo que cons­
t i tuye la injusticia, la inmoderac ión , la cobard ía , la ig­
noranc ia y,, en r e sumen , lodos los males del a lma. 

—Así es esto. 
—Por consiguiente , t an to el o b r a r in jus tamente y el c 

ser injusto como el a c t u a r j u s t amen te , todo es to se nos 
revela c l a ramen te , si ya se nos h a revelado c la ramente 
la jus t ic ia y la injusticia. 

—¿De qué modo? 
—Tal como las cosas sanas y las malsanas , de las 

que en nada difieren, pues lo que éstas son en el cuerpo 
aquél las lo son en el a lma. 

—¿En qué sent ido? 
—En el de que las cosas sanas p roducen la sa lud 

y las ma l sanas la enfermedad . 
—Sí. 
—De m a n e r a análoga, el o b r a r j u s t a m e n t e p roduce 

la jus t ic ia , m i e n t r a s e! a c tua r in jus tamente engendra 
la injusticia. A 

')4. — 16 
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—Es forzoso. 
—Pues bien, p roduc i r la salud equivale a i n s t a u r a r 

el p redominio de a lgunas pa r t e s del cue rpo sobre o t r a s 
que son somet idas , conforme a la na tura leza ; en cam­
bio, la enfe rmedad su rge cuando el p redominio de u n a s 
y el someí imien io de o t r a s es con t ra r io a la na tu ra leza . 

—Sin duda. 
—En tal caso, parece que la excelencia es algo c o m o 

B la salud, la belleza y la buena disposición deJ ánimo; 
mient ras que el ma logro es como una enfermedad, feal­
dad y flaqueza. 

—Así es . 
—Y las e m p r e s a s bel las conducen a la adquis ic ión 

de la excelencia, en t an to que las deshones tas llevan al 
malogro. 

—Necesar iamente . 
—Lo que nos resta e x a m i n a r es, c reo , qué es más 

445o ventajoso, si a c t u a r con just ic ia , e m p r e n d e r a sun to s be­
llos y ser j u s to —aun c u a n d o pase inadver t ido el q u e 
se sea de tal índole—, o si o b r a r in jus tamente y ser in­
justo, aun en el caso de queda r i m p u n e y no poder me­
jo ra r po r o b r a de un castigo. 

—Pero Sócrates, —protestó Glaucón—, me parece que 
ese examen se vuelve r idículo. Si en el caso de que el 
cuerpo esté a r r u i n a d o f ís icamente se piensa que no es 
posible vivir, ni a u n q u e se cuen te con toda clase de ali­
mentos y de bebidas y con t odo tipo de r iqueza y de 
poder, menos aún se rá posible vivir en el caso de que 

b es té p e r t u r b a d a y c o r r o m p i d a la na tura leza de aquel lo 
gracias a lo cual vivimos, po r m á s que haga todo lo que 
le plazca. Salvo que se apa r t e del mal y de la injusticia, 
y se adquiera , en cambio, la just ic ia y la excelencia. Pues 
cada una de es tas cosas ha revelado ser tal como la 
habíamos descr i to . 

—En efecto, sería r id ículo —respondí—. No obs tan­
te, puesto que hemos llegado a un p u n t o desde el cual 
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podemos divisar con la m a y o r c la r idad que las cosas 
son así, no debemos desfallecer. 

— ¡Por Zeus! De n ingún m o d o debemos desfallecer, c 
—Ven ahora , pa ra m i r a r c u á n t a s clases hay de ma­

logro, que, en mi opinión, vale la pena observar . 
—Yo te sigo; a ti sólo te toca hablar . 
—Y bien —dije—, ya que hemos ascendido has ta un 

sitio que es como a ta laya de la a rgumen tac ión , me pa­
rece que hay una sola especie de excelencia e inconta­
bles de malogro, a u n q u e sólo c u a t r o de ellas son dignas 
de mención. 

—¿Qué quieres deci r? 
—Que po r cuan tos modos de gobierno cuenten con 

formas específicas, p robab lemen te haya tantos modos 
de a lma. 

—¿Y cuán tos hay? i 
—Cinco modos de gobierno y cinco modos de a lma. 
—Dime cuáles . 
—Digo que el modo de gobie rno que hemos descr i to 

es uno, pero que podr ía l l amarse con dos n o m b r e s . Así, 
si en t re los gobernan tes surge u n o que se des taca de 
los demás , lo l l amaremos 'monarqu ía ' , mien t ras que, en 
caso de que sean varios, ' a r i s tocrac ia ' . 

—Es cier to . 
—Por eso, en tonces , af i rmo que es una especie úni­

ca; pues ni aunque sean varios, ni aunque surja uno 
solo, c amb ia r án las leyes del E s t a d o en forma notable , ¿ 
si es que se han c r iado y educado del modo que hemos 
descr i to . 

—No parece probable . 



V 

4 4 9 a —A semejante Es tado y a semejante fo rma de go­
bierno Llamo buena y recta, lo mi smo que a) h o m b r e 
cor respondien te ; pero a las o t r a s las tengo por m a l a s 
y e r róneas , t an to en lo relat ivo a la admin is t rac ión del 
Es tado, como a la organización del c a r ác t e r del a lma 
individual , y su maldad existe en c u a t r o ciases. 

—¿Cuáles? 
Y yo iba a descr ib i r las una t ras otra , tal como me 

b parec ía q u e cada una de ellas se t r ans fo rmaba en las 
demás ; pe ro Polemarco —quien es taba sen tado a poca 
distancia d e Adimanto—, extendiendo su mano , asió por 
a r r iba el m a n t o de és te , del lado del hombro , y lo h izo 
g i rar hacia sí e, incl inándose hacia él, le s u s u r r ó algu­
nas pa labras , de las cuales n a d a pud imos en tender , sal­
vo esto: 

—¿Qué h a r e m o s ? ¿Lo de ja remos segui r? 
—De n ingún modo —repuso Adimanto, h a b l a n d o ya 

en voz alta. 
—¿Qué es lo que no dejaré is seguir? —pregun té . 
—A ti. 

c —Pero ¿ p o r qué? 
—Porque nos das la impres ión de ser indolente y es­

c a m o t e a r toda una pa r t e de la discusión, y no la m á s 
insignificante, p a r a no t omar t e el t rabajo de e n t r a r en 
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detalles; y pa recer ía que has c re ído que p a s a r í a s inad­
vertido al decir a la l igera, en lo referente a las mujeres 
y niños, que es evidente pa ra cua lqu ie ra que todas las 
cosas son comunes a los amigos. 

—¿Y no es eso cor rec to , Adimanto? 
—Sí, pe ro lo cor rec to d e esto, como en los demás 

casos, r equ ie re una a rgumen tac ión respeclo de cómo es 
lal comun idad , ya que p u e d e h a b e r muchos modos . No 
omitas , pues , lo que t ienes en men te . Pues nosot ros ha­
ce rato que e s t amos a g u a r d a n d o lo que c re íamos d i r ías d 
acerca de cómo se p r o c r e a r á n los niños y, luego de pro­
creados , cómo se educa ran , y lodo lo que en t i endes al 
hab la r de comun idad de mujeres y niños. Pensamos , en 
efecto, que pa ra el Es t ado es de s u m a impor tanc ia que 
eso se p roduzca de m o d o cor rec to o incorrecto . Por eso 
ahora , cuando ibas a a b o r d a r la exposición de o t r o régi­
men polí t ico an tes de h a b e r definido esas cosas sufi­
c ientemente , hemos resue l to lo q u e has oído: no dejar te 
p rosegu i r an tes de que hayas expues to todas es tas ASOU 

cosas , como has hecho con las demás . 

—Pues también a mí —dijo Glaucón— cons ide radme 
asociado a vues t ro voto. 

—¡Sin la m e n o r duda ! —exclamó Tras ímaco—. Esa 
resolución la compar t imos todos; puedes creerlo, Sócra­
tes. 

—¿Qué es lo que hacéis , a t a c á n d o m e así? —me 
quejé—. ¡Tamaña d iscus ión p romové is acerca de nues­
tra organización polí t ica, como si e s tuv ié ramos al co­
mienzo! Porque yo me regocijaba de h a b e r concluido 
ya la descr ipción, e n c a n t a d o de que se la diera por ad­
mit ida tal como había sido expues ta . No sabéis vos­
otros , al r ec lamar la ahora , el en jambre de a rgumenta - i> 
ciones que susc i ta ré is . Ya en aquel m o m e n t o lo soslayé 
p rec i samente po r adver t i r lo , p a r a n o p rovocar semejan­
te per turbac ión . 
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—¿Y qué? —pror rumpió Tras ímaco—. ¿Acaso pien­
sas que hemos venido aquí pa ra busca r a lgún tesoro , 
en lugar de as is t i r a a rgumen iac iones? 

—Sí —repliqué—, pero a rgumen tac iones con me­
dida. 

—Bien, Sócra tes —dijo Glaucón—, mas Ja medida de 
a rgumentac iones como és tas es, pa ra la gente inteligen­
te, la vida entera . Pe ro no te p reocupes po r nosot ros ; 
por ningún motivo debes t i tubear en exponer tu pa rece r 

r acerca de lo que te p regun tamos : en qué cons is t i rá e s t a 
comunidad de mujeres y niños pa ra nues t ros guard ia­
nes, y en qué la c r ianza de los niños cuando aún son 
pequeños, en el pe r íodo in termedio ent re el nac imien to 
y la educación, que parece ser lo más espinoso. T ra t a 
de dec i rnos de qué m o d o debe desar ro l la r se . 

—No es fácil exponer tal tema, bendi to amigo —con­
testé—, pues a r ro ja m u c h a s m á s dudas aún de lo q u e 
hemos descr i to has ta ahora . En efecto, se d u d a r á de que 
lo d icho sea posible, e incluso en el caso de que lo fue-

d ra. cabrá la d u d a de q u e eso sea lo mejor, y de ese mo­
do. Por elJo vacilo en t r a t a r es tos asun tos , ya que la 
exposición puede p a r e c e r una expres ión de deseos, que­
rido mío. 

—No vaciles, p o r q u e los que te escuchan no son des­
cons iderados , ni incrédulos ni host i les . 

—Excelente amigo, sin duda me hablas de ese modo 
porque quieres d a r m e ánimo. 

—Sí, po r cierto. 
—Pues bien, p roduces el efecto con t ra r io . En efecto, 

si yo es tuv ie ra conf iado en s a b e r aquel lo de lo cual de­
bo hablar, se r ia excelente ru m a n e r a de d a r m e án imo, 
ya que, qu ien conozca la verdad, puede h a b l a r con se­
gur idad y audac ia sobre los l emas m á s ca ros e impor-

t tan tes en medio de personas intel igentes y que r idas , 
Pero exponer teor ías cuando aún se d u d a de ellas y se \ 

\a las investiga, ta l como debo hacer yo, es temible y peí i-
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groso; y no por inc i tar a ia risa, ya que eso ser ia pueril; 
el pel igro consis t i r ía más bien en que, al f racasar res­
pecto de la verdad, no sólo caiga yo sino que a r r a s t r e 
en mi ca ída también a mis amigos en relación con las 
cosas en que menos conviene e r r a r . Imploro la gracia 
de Adrastea ', Glaucón, por lo que voy a decir. Consi­
dero , en efecto, que l legar invo lun ta r i amente a ser ase­
s ino de alguien es una falta m e n o r que la de engañar lo 
respec to de las ins t i tuciones nobles , buenas y j u s t a s . Y 
vale más la pena c o r r e r es te riesgo con los enemigos 
que con los amigos , de m o d o que no haces bien en dar­
me ánimo. 

—Querido Sócra tes —repuso Glaucón, echándose a 
reír—, si sufr imos a lgún perjuicio po r causa de tu argu­
mento, te absolveremos como si se t r a t a r a de un homi­
cidio, y te d e c l a r a r e m o s l impio de toda m a n c h a y de 
todo in t en to de engaño. De m a n e r a que habla con con­
fianza. 

—Está bien —asentí—, ya que, como dice la ley 2, 
el a b s u e h o en tal caso- 1 queda limpio. Y es natura l que 
lo que valga para tal caso valga para el caso p r e s e n t e 4 . 

—Por eso mismo, pues , habla . 
— Y para hab l a r debemos ahora r e to rna r a lo que, 

en aquel momento , le co r r e spond ía el t u rno en n u e s t r a 
exposición. Pero tal vez sea co r r ec to p roceder así: que, 
una vez comple t ada la ac tuac ión mascul ina , se cumpla 
a su vez la femenina, máxime dada tu exhortación a ello. 
Porque , en mi opinión, no hay, pa r a h o m b r e s nacidos 

' La primera mención de Adrastea en la literatura griega conser­
vada se llalla e» el verso 936 de Prometeo ascadotatlo de ESQUILO: ¡«LOS 
sabios se inclinan ante Adrastea» (es el mismo verbo que aquí; por 
el contexto, traducimos «imploro»). Uo escol io a e s e verso aclaraba: 
«una diosa que cast igaba a los orgullosos». 

! Adam remite oqul a Leyes 869e y a DBMÓSTI.NES, XXXVII 58-59. 
i O sea, en el caso de que el homicidio sea involuntario. 
4 0 sea, en el caso de los presuntos errores a que puede inducir 

la argumentación de Sócrates. 
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y educados de la mane ra que hemos descr i to , o t ro mo­
do recto de posesión y t ra to de sus hijos y muje res que 
el de seguir en conformidad con el impulso que origina­
r i amente le hemos impr imido . Y en n u e s t r o d i scur so 
nos hemos esforzado en es tab lecer a estos h o m b r e s co­
mo gua rd ianes de ganado. 

—Así es. 

d —Sigamos con Ja comparac ión , entonces, y démosles 
la generación y Ja cr ianza de m o d o similar , y examine­
mos si nos conviene o no. 

—¿En qué sent ido? 
—En éste: ¿c reemos que las h e m b r a s de los pe r ros -

guard ianes deben pa r t i c ipa r en la vigilancia j u n t o con 
los machos , y cazar y hacer todo lo demás j u n t o con 
éstos, o b ien el las queda r se en casa , como si es tuv ie ran 
incapaci tadas por obra del p a r t o y cr ianza de los cacho­
rros , mien t r a s ellos cargan con todo eJ t r aba jo y todo 
el cu idado del r ebaño? 

—Deben hacer todo en común , excepto que las t ra te-
t mos a ellas como m á s débiles y a ellos como m á s fuer­

tes. 
—Pero ¿se puede emplea r a un animal en las mis­

mas t a reas que o t ro , si no se le ha b r i n d a d o el m i s m o 
al imento y la m i s m a educac ión? 

—No, no se puede . 
—Pues en tonces , si hemos de e m p l e a r a las mu je r e s 

en las m i s m a s t a reas que a los hombres , debe enseñár­
seles las m i s m a s cosas. 

452a —Sí. 

—Y tenemos q u e a los h o m b r e s se les ha b r i n d a d o 
la enseñanza tan to de la música como de la g imnas ia . 

—Así es. 
—Por consiguiente , también a las mujeres debe ofre­

cérseles la enseñanza de a m b a s a r tes , así como las que 
conc iemen a la guer ra , y debe t r a t á r se l a s del m i s m o 
modo que a Jos hombres . 
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—Por lo que dices, es p robab le . 
—Claro que tal vez m u c h a s de las cosas que, con t ra 

lo a c o s t u m b r a d o , exponemos parezcan r id icu las si se 
las pone en práct ica . 

—Si, por c ier to . 
—Pero ¿qué es lo m á s ridículo que ves en el las? ¿No 

es obviamente el hecho de que las muje res hagan gim­
nasia d e s n u d a s en la pa les t ra j u n t o a los hombres , ¿ 
y n o sólo las jóvenes s ino también las m á s anc ianas , 
como esos viejos que se ejerci tan en los g imnasios cuan­
do es tán ya a r rugados , y gus tan de la g imnasia , a u n q u e 
presen ten un aspec to desagradab le? 

—Sí, ¡por Zeus! Pa rece r í a r idiculo, al menos en las 
ac tuales c i rcuns tanc ias . 

—Con todo, pues to que nos hemos p ropues to hablar , 
no debemos temer las pul las de los graciosos, digan 
cuan to digan y lo q u e digan sobre Val t ransformación 
referente a la gimnasia y a la música, y no menos al c 
manejo de a r m a s y a la equi tación. 

—Tienes razón. 
—Más bien, dado que hemos comenzado nues t ra ex­

posición, hay que avanza r hacia el aspec to áspero de 
la ley en cues t ión , y les rogaremos a aquellos graciosos 
que dejen de lado sus b romas , y que se pongan ser ios 
y r ecue rden que no hace mucho t iempo a los griegos 
—como ahora a la m a y o r í a de los bá rba ros— les pare­
cía que era vergonzoso y ridículo m i r a r a h o m b r e s des­
nudos . Sólo c u a n d o comenzaron a hace r ejercicios gim­
nást icos 5 los c re tenses p r i m e r a m e n t e , y después los el 
lacedemonios , les fue posible a los chis tosos de enton­
ces r idicul izar todas esas cosas. ¿No lo crees? 

- S í , 

5 La traducción de gynmasia por «ejercicios gimnásticos» no 
muestra el matiz de desnudez (gymnós= «desnudo») que implica el 
vocablo griego. 
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—Pero después de que la exper iencia reveló a los 
hombres q u e era mejor de snuda r se que cub r i r todo el 
c u e r p o 4 , p ienso, lo que parecía r idículo a los ojos se 
desvaneció po r obra de lo que, a la luz d e la razón, se 
most ró como excelente . Y es ta ha pues to de manif ies to 
que es un tonto aquel que cons idera ridículo o t r a cosa 
que el mal, y quien t ra ta de mover a risa m i r a n d o como 

e r idículo cua lqu ie r o t r o espec tácu lo que el de la locura 
y el de la maldad, y que , a su vez, se p ropone y pe r s igue 
se r i amente o t r o modelo de belleza que el del bien. 

—Por en t e ro de acuerdo. 
—Lo p r i m e r o en que debemos p o n e r n o s de acue rdo 

e s sobre si es tas p ropues t a s son posibles o no. Y debe­
mos ab r i r el debate , p a r a quien qu ie ra d i scu t i r —sea 

53<i e D b r o m a o en serio—, si la n a t u r a l e z a h u m a n a femeni­
na es capaz de compar t i r con la mascu l ina todas las 
ta reas o ninguna, o si unas sí y o t r a s no, y si en t re las 
que pueden compar t i r es tán o no las referentes a la gue­
rra . Si comenzamos tan bien, ¿no es na tu r a l que tam­
bién concluyamos de la mejor m a n e r a ? 

—Por cierto. 
—¿Quieres que d e b a t a m o s la cues t ión c o n t r a noso­

tros mismos, en n o m b r e de los demás , pa ra que la par­
re del a r g u m e n t o con t r a r i o no s u c u m b a al ased io por 
falta de defensa? 

b —Nada lo impide. 
—Hablemos, pues, en n o m b r e de ellos: «No es nece­

sario, oh Sócrates y Glaucón, que o t ros os discutan. Pues 
vosotros mi smos , al comenzar la fundación de vues t ro 
Estado, habé i s convenido en que cada u n o debía reali­
zar una sola tarea, acorde a su na tura leza» 7. Nosotros 
lo hab íamos convenido, creo, de modo que no podría-

4 Literalmente serla. «Pero después de que, a quienes hicieron la 
experiencia, el desnudarse se reveló como mejor que el cubrir todas 
las cosas de esa índole." 

' CF. ti 369a-370c, 
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mos negar lo . «¿Y acaso no hay una g ran diferencia 
en t re la na tu ra leza de la mujer y la del hombre?» Pre­
gunta a la que t end r í amos q u e r e sponde r af irmativa­
mente . «En tal caso, c o r r e s p o n d e as ignar a cada uno 
una carea dis t inta , según su p rop ia na tura leza» . A lo c 
cual debe r í amos asent i r . «¿Cómo negar, por ende , que 
ahora os equivocáis y os con t radec í s a vosotros mismos , 
al a f i rmar que los h o m b r e s y las muje res deben reali­
zar las m i s m a s tareas , aun c u a n d o cuenten con na tura­
lezas tan dis t in tas?» ¿Puedes a legar algo, mi admi rab le 
amigo Glaucón, frente a ta les objeciones? 

—Así, r epen t inamen te , no es fáciJ. Pero yo te rogaré , 
te ruego aho ra mi smo que expongas n u e s t r o propio 
a rgumen to , cua lqu ie ra que sea. 

—Hace rato, Glaucón, que yo preveía e s t a s cuest io­
nes y m u c h a s o t r a s de la m i s m a índole, y por eso temia d 
y t i t ubeaba en tocar la ley concern ien te a la posesión 
y educación de las muje res y n iños . 

— Y en efecto, ¡por Zeus!, no parece fácil. 
—No, pe ro hay que tener en cuen ta es to : tan to si 

alguien se cae en una pequeña piscina como si cae en 
el m a r m á s grande , debe p o n e r s e a nadar . 

—Por supues to . 
—Asi también nosot ros debemos nada r e in tentar po­

nernos a salvo de la discusión, sea con la esperanza de 
que algún delfín nos pe rmi t a m o n t a r n o s sobre su lomo, 
o bien con a lguna ot ra forma dese spe rada de salvación. 

—Parece que sí. « 
—Veamos, pues , si ha l lamos de algún m o d o la sali­

da. Hemos convenido, en efecto, que a cada na tu ra leza 
le co r r e sponde una ocupación , y que la de la mujer es 
diferente a la del hombre . Pero ahora a f i rmamos que 
a es tas na tu ra l ezas d i ferentes cor responden las mi smas 
ocupac iones . ¿Es esto lo que se nos r ep rocha?" . 

* Nos apartamos de Adam y, con Burnet. seguimos la lección del 
Vindobonensh 55. 
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—P reci sámente . 
454a —¡Cuan excelente, Glaucón, es el poder del a r t e d e 

la d isputa! 
—¿Por qué? 
—Porque me pa rece que m u c h o s van a p a r a r a d icho 

ar te Incluso sin quere r lo , ya que no creen con tender , 
sino a rgumen ta r , a causa de su incapacidad pa ra exa­
minar lo que se dice d i s t ingu iendo especies; pers iguen 
la cont radicc ión de lo que ha s ido dicho, an tes a ten tos 
m e r a m e n t e a las pa l ab ras , r ecu r r i endo a a rguc ias , no 
a a r g u m e n t o s . 

—Esto, en efecto, sucede a m u c h a gente; pero ¿ tam­
bién nos a lcanza a nosot ros en este m o m e n t o ? 

b —Sin n inguna duda . Y c o r r e m o s el riesgo de com­
promete rnos , a pesar nues t ro , en una con t ienda verbal , 

—¿De qué modo? 
—Atentos m e r a m e n t e a las pa labras , muy v i r i lmente 

y al modo eríst ico, pe r segu imos la tesis de que a quie­
nes no poseen la m i s m a na tu ra leza no co r re sponden las 
mismas ocupac iones , sin que de n ingún m o d o h a y a m o s 
examinado la especie de la diferencia o de la ident idad 
de la na tura leza , ni a qué a p u n t á b a m o s al d is t inguir las , 
cuando a t r i bu í amos di ferentes ocupac iones a diferen­
tes na tura lezas , y las m i s m a s ocupac iones a las mi smas 
na tura lezas . 

—En efecto, no lo hemos examinado. 
c —Por lo tanto , según da la impres ión , no es lícito 

p regun ta rnos si la na tu ra leza de los calvos y la de los 
peludos es la m i s m a o si es con t ra r i a , y, si conven imos 
en que es cont ra r ia , en caso de que los calvos sean zapa­
teros, no permi t i r que lo sean los peludos, y a la inversa. 

—Pero eso ser ía r id ículo —replicó Glaucón. 
—¿Y acaso sería r idículo por a lgún o t ro mot ivo que 

porque en tonces no p l a n t e á b a m o s la ident idad y la dife­
rencia de na tura leza en todo sent ido , s ino sólo aquel la 

d especie de d ivers idad y de simil i tud relat iva a las ocu-
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paciones en sí m i s m a s ? Q u e r í a m o s decir , por ejemplo, 
que un médico y una médica q u e cuen tan con un a lma 
de médico t ienen la m i s m a n a t u r a l e z a ' . ¿ 0 no p iensas 
así? 

—Sí, po r cier to. 
—En cambio, un médico y un ca rp in t e ro t ienen dis­

t inta na tura leza , ¿no? 
—Por comple to . 
—Y en el caso del sexo mascu l ino y del Femenino, 

si apa rece q u e sobresa len en c u a n t o a un a r t e o a o t ro 
t ipo de ocupación , d i r emos que se ha de a c o r d a r a cada 
uno lo suyo, pero si pa rece que la diferencia cons is te 
en que la h e m b r a a l u m b r a y el macho procrea , m á s e 
bien a f i rmaremos q u e aún no ha quedado d e m o s t r a d o 
que la muje r difiere del h o m b r e en aquel lo de lo que 
e s t ábamos hablando, sino que segui remos pensando que 
los guard ianes y sus esposas deben ocupa r se de las mis­
mas cosas. 

—Lo a f i rmaremos co r rec t amen te . 
—Después de eso ¿no exhor ta remos a nues t ro objetor 

a que nos enseñe re spec to de qué a r t e o de qué ocupa- 45Sa 

ción de las relat ivas a la organización de) Es tado la na­
turaleza de la mujer no es la m i s m a que la del hombre , 
sino d i s t in ta? 

—Pues eso es jus to . 
—Tal vez en tonces a lgún orro d i r ía lo que tú hace 

poco , 0 : que hab la r sa t i s fac to r i amente no es fácil, pe ro 
t ras h a b e r ref lexionado no es difícil. 

—Podría decirlo. 
—¿Quieres que p idamos a n u e s t r o con tend ien te que 

nos siga, a ver si le d e m o s t r a m o s q u e no hay ocupación b 

4 Pasaje de redacción oscura. Adoptamos, con Burnel. la lección 
de la mayoría de los códices, bien que dejando el participio ónra que 
figura en és tos . 

"> En 4S3c. 
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alguna exclusiva de la mujer en lo que toca a la admi­
nis t ración del Es tado? 

—(Claro que si! 
—Vamos, pues , le d i remos noso t ros , responde: ¿no 

decías que el h o m b r e bien do tado pa ra algo difiere del 
poco do tado en q u e el p r imero a p r e n d e fáci lmente, el 
o t ro con dificultad, y en que uno, t r as b reve aprendiza­
je, se to rna capaz de de scub r i r mucho m á s de lo q u e 
ha ap rend ido , mien t r a s el o t ro , con una ins t rucc ión lar­
ga y m u c h o es tudio , no puede re tene r lo que se le ha 
enseñado , y en que, en tan to que los m i e m b r o s del cuer­
po del p r i m e r o son servidores adecuados de su espí r i tu , 

<r los del segundo lo c o n t r a r í a n ? ¿Es po r es tas cosas o 
por o t r a s por lo que d i s t ingu ías al h o m b r e bien d o t a d o 
p a r a algo del poco do tado? 

—Nadie d i r á o t r a s cosas. 
—Ahora bien, ¿conoces alguna de las act ividades que 

pract ican los seres h u m a n o s donde el sexo m a s c u l i n o 
no sobresa lga en todo sent ido sobre el femenino? ¿O 
nos ex t ende remos hab lando del tejido y del cu idado de 
los paste les y pucheros , cosas en las cua les el sexo fe-

d men ino parece significar algo y en la que el ser supera­
do ser ía lo m á s r idiculo de todo? 

—Dices verdad —contestó Glaucón—, pues podría de­
cirse que un sexo es c o m p l e t a m e n t e aventa jado po r el 
o t ro en todo. Claro que m u c h a s mujeres son mejores 
que muchos hombres en muchas cosas; pero en genera l 
es como tú dices. 

—Por consiguiente, quer ido mío, no hay n inguna ocu 
pación en t re las concern ien tes al gobierno del E s t a d o 
que sea de la mujer por ser muje r ni del h o m b r e en 
tan to h o m b r e , sino que las dotes na tu ra l e s es tán simi-
Ja rmente d i s t r ibu idas en t r e a m b o s seres vivos, por lo 
cual la muje r par t ic ipa , por na tura leza , de todas l a s 

e ocupaciones, lo mismo que el hombre ; sólo que en todas 
la muje r es m á s débil que el hombre . 
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—Comple tamente de acue rdo . 
—¿Hemos de as ignar en tonces todas las t a r ea s a los 

hombres y n inguna a las muje res? 
—No veo cómo h a b r í a m o s d e hacer lo . 
—Creo que, más bien, d i r emos que una muje r es ap­

ta pa ra la medic ina y o t r a no, una ap ta por na tu ra leza 
para la mús ica y o t r a no. 

—Sin duda . 
—¿Y acaso no hay mujeres ap tas pa ra la g imnas ia *S6a 

y pa ra la guer ra , mien t ras o t ras serán incapaces de com­
bat i r y no gus t a r án de la g imnas ia? 

—Lo creo. 
—¿Y no será una a m a n t e de la sab idur ía y o t r a ene­

miga de és ta? ¿Y una fogosa y o t r a de sangre de hor­
cha ta? 

—Así es. 
—Por ende, una mu je r es ap ta pa ra ser guard iana 

y o t r a no; ¿no es por tener una na tu ra leza de tal índole 
por lo que hemos elegido gua rd i anes a los hombres? 

—De tal índole, en efecto. 
—¿Hay, por lo tanto , u n a m i s m a na tu ra leza en la 

mujer y en el h o m b r e en relación con el cu idado del 
Estado, excepto en q u e en ella es m á s débil y en él más 
fuerte? 

—Parece que sí. 
—Elegiremos, en tonces , muje res de esa índole pa ra b 

convivir y cu ida r el E s t a d o en c o m ú n con los hombres 
de esa índole, pues to que son capaces de ello y afines 
en na tu ra leza a los hombres . 

—De acuerdo . 
—¿Y no debemos as ignar a las mismas na tura lezas 

las mismas ocupac iones? 
—Las mismas . 
—Tras un rodeo, pues , volvemos a lo antes dicho, 

y convenimos en que no es con t ra na tura leza as ignar 
a las mujeres de los guard ianes la música y la gimnasia. 
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—Absolutamente c ier to . 
—No hicimos, pues, leyes imposibles o que fue ran 

r meras expres iones de deseos, pues to que imp lan t amo s 
la ley conforme a la na tura leza : sino que m á s bien lo 
que se hace hoy en día es hecho con t ra na tura leza , se­
gún parece. 

—Parece, en efecto. 
—¿Y no decíamos que n u e s t r o examen debía ve r sa r 

sobre si esas no rmas e ran pos ib les y a d e m á s las mejo­
res? 

—Debía ve r sa r sobre eso. 
—Ahora, que eran posibles, hemos es tado de acuerdo . 
—Sí. 
—Lo que entonces debemos a c o r d a r después de e so 

es que son las mejores, 
—Evidentemente . 
—Ahora bien, con respec to al proceso en que se Lle­

ga a ser muje r guard iana , no hay una educac ión p a r a 
d el hombre y o t r a para la mujer, ya que es la m i s m a 

na tura leza la que la recibe. 
—No es dis t inta . 
—Pues bien, ¿cuál es tu opinión sobre es to? 
—¿Sobre qué? 
—Sobre el concebi r de tu p a r t e a unos h o m b r e s me­

jores y a o t ros peores ; ¿o t ienes a codos p o r s imi la res? 
—De ningún modo . 
—En el Es t ado que hemos fundado, ¿quiénes c rees 

que serán los mejores hombres : los gua rd i anes que he-1 

mos fo rmado con la educac ión que desc r ib imos , o los 
zapa te ros que han s ido ins t ru idos en el a r t e de fabr icar 
calzado? 

—Es r id ículo lo que p r e g u n t a s . 
—Comprendo —dije—, Y bien, ¿no son éstos los me-

e j o re s e n t r e todos los c iudadanos? 
—Y con mucho. 
—¿Y sus esposas no serán las mejores de las mujeres? 
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—También con mucho . 
—¿Y hay algo mejor pa ra un Es tado que el que se 

generen en él los mejores hombres y mujeres posibles? 
—No lo hay. 
—Y esto lo logra rán la mús i ca y la gimnasia lleva­

das a cabo del m o d o descr i to . MI 
—No puede ser de o t ro modo. 
—Por consiguiente , la prescr ipción que es tablecimos 

no sólo es posible s ino también la mejor. 
—Así es. 
—Deberá en tonces desves t i rse a las mujeres de los 

guard ianes , de modo que se c u b r a n con la excelencia 
en lugar de ropa, y pa r t i c ipa rán de la gue r r a y de las 
demás t a reas re la t ivas a la vigilancia del Es tado, y no 
ha rán o t r a cosa, pe ro las m á s livianas de es tas ta reas 
han de conf iarse m á s a las muje re s que a los hombres , 
dada la debi l idad de su sexo. En cuan to al varón que b 
se ría por la desnudez de las mujeres , que se ejercitan 
en vista a lo mejor, «a r r anca an tes de que m a d u r e el 
fruto» 1 1 de la risa, y desconoce po r qué ríe y lo que 
hace. P o r q u e lo mejor q u e se dice y que se rá d icho es 
que lo provechoso es bello y que lo pernic ioso feo. 

—Comple tamente de acuerdo . 

—En esto, pues, hemos esquivado algo así como una 
ola. al hab la r de la ley sobre las mujeres , de modo que 
no hemos s ido comple t amen te i n u n d a d o s por ella, pres­
cr ib iendo que tan to nues t ros gua rd ianes como nues t r a s 
gua rd i anas deben ejercer en c o m ú n todas sus ocupacio­
nes; incluso de algún modo el a r g u m e n t o ha convenido c 
consigo mi smo en que dice cosas posibles y provechosas. 

—Y po r cier to , no es pequeña la ola que esquivaste . 
—Pero d i r á s que no es g rande cuando veas la que 

viene después . 
—Habla sobre ella, p a r a que la vea. 

1 1 PÍNDARO, fr. 2 0 9 SCHRÓDER ( 8 6 de origen incierto, PUECH). 

S)<l. - 17 
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—De es to y de Las d e m á s cosas p recedentes — dije—, 
en m¡ opinión, se s igue es ta ley. 

- ¿ C u á l ? 
—Que todas es tas mujeres deben ser c o m u n e s a to-

d dos estos hombres , n inguna cohab i t a r á en p r ivado con 
n ingún hombre ; los hijos, a su vez, s e r án comunes , y 
ni el p a d r e conocerá a su hijo ni el hijo al padre . 

—Esto d e s p e r t a r á mucha m a y o r desconfianza que lo 
otro, tanto en cuanto a su posibil idad como a su uti l idad, 

—Respecto de su ut i l idad no c reo que se d iscuta que 
el tener las mujeres en común y en común los hijos es 
el bien sup remo , si es que es posible; pe ro p ienso que 
La d i spu ta sobre si es posible o no, se rá g rande . 

e —Es sobre a m b a s cosas que se d i spu ta rá . 

—Lo que mencionas es una al ianza de objeciones; 
yo pensaba que e scapa r í a a una de eljas, de m o d o que, 
si op inabas que era algo úti l , rae quedar ía sólo la de 
si e r a posible o no. 

—In ten tando escapar te , sin embargo , no has p a s a d o 
inadver t ido, sino que has de da r cuen ta de ambos . 

—Me someto al cas t igo —respondí—. Pero hazme el 
•i58a s iguiente favor: pe rmí t eme que me tome a sue to tal co­

m o la gente de espír i tu ocioso acos tumbra , homenajeán­
dose a sí misma, c u a n d o camina sola. Pues sin d u d a 
sabes que tales personas , an te s de de scub r i r de q u é mo­
do se real izará lo que desean , omiten la cues t ión , p a r a 
no fat igarse de l iberando acerca de si es posible o no: 
cons ide rando lo que quieren c o m o algo ya real , d ispo­
nen el r e s t o y se delei tan p a s a n d o revista a lo que ha­
rán una vez cumplido su deseo, volviendo además a su al-

b ma, ya perezosa, m á s perezosa aún. También yo a h o r a 
me a b a n d o n o a la flojera, y deseo pospone r pa ra des­
pués el examen de si lo que p r o p o n g o es posible; p o r 
ahora, si m e lo pe rmi tes , cons ide rándo lo como s iendo 
posible, examina ré cómo los gobe rnan t e s lo d i s p o n d r á n 
una vez a lcanzada su real ización, y cómo ha de ser, t r a s 
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ser l levado a la prác t ica , lo m á s conveniente de todo 
para el E s t a d o y p a r a Los guard ianes . Es to es lo que 
in tentaré p r i m e r a m e n t e indagar j u n t o contigo; después 
lo otro, si tú lo pe rmi tes . 

—Está bien, lo pe rmi to ; haz el examen. 
—Pienso que , si los gobe rnan te s son dignos de tal c 

nombre , y lo mi smo que ellos los auxi l iares , e s ta rán dis­
pues tos unos a hacer lo que se les o rdene y o t ros a or­
denar , obedec iendo las leyes e imi tándo las en cuan ta s 
prescr ipc iones les e n c o m e n d a m o s que hagan . 

—Es na tu r a l . 
—Ahora bien: tú, que e res su legislador, tal como 

seleccionaste a los hombres , así has de se leccionar a 
las mujeres , y se las da rá s , t an to cuanto sea posible, 
de na tu ra leza similar . Y ellos, al t ener casa en común 
y comida en común, sin poseer p r i v a d a m e n t e nada de 
esa índole, vivirán juntos , entremezclados unos con otros d 
en los g imnas ios y en el res to de su educación, y por 
una neces idad na tu ra l , p ienso, se rán conduc idos hacia 
la unión sexual . ¿O no te pa rece que digo cosas necesa­
rias? 

—-Pero no necesidades geométr icas sino erót icas , que 
pueden ser m á s agudas que aquél las respecto del per­
suad i r y a t r a e r a la mayor ía de la gente. 

—Así es. Pero de spués de eso, Glaucón, q u e se unan 
i r r egu la rmen te unos con o t ros o hagan cua lqu ie r otra 
cosa, seria sacr i lego en un Es t ado de b ienaven turados , « 
y n o lo pe rmi t i r án los gobernan tes . 

—No sería jus to , en efecto. 
—Es pa ten te , pues , que confo rmaremos mat r imonios 

sagrados en c u a n t o sea posible . Y serán sagrados los 
más beneficiosos. 

— E n t e r a m e n t e de acue rdo . 
—Pero ¿cómo han de ser los más beneficiosos? Di- 4 5 9 a 

meló, Glaucón, pues veo en tu casa pe r ro s de caza y 
gran n ú m e r o de aves de raza: ¿has p re s t ado atención, 
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por Zeus, a aigo en sus apa reamien to s y procreac io­
nes? 

—¿A qué le refieres? 
—Primeramente, en t re ellos mismos, aun cuando sean 

de raza ¿no hay acaso a lgunos que l legan a ser mejores? 
—Los hay. 
—¿Y haces p roc rea r a todos del m i smo modo , o po­

nes celo en que p roc reen los mejores? 
—Para q u e procreen los mejores . 

b —Y bien: ¿pref ieres los m á s jóvenes , los m á s viejos 
o los q u e e s t án en la flor de la v ida? 

—Los que es tán en la flor de la vida. 
—Y si no se procrean así, ¿crees que degenera rá mu­

cho la raza de las aves y la de los p e r r o s ? 
—Si, p o r cier to. 
—Y en cuan to a los cabal los y a los d e m á s animales , 

¿piensas q u e sucederá de o t ro modo? 
—No, ser ía insólito. 
—¡Válgame Dios! ¡Cuan necesar io será que con temos 

con gobe rnan te s sobresa l ientes , si ése es también el 
caso respecto del género h u m a n o ! 

c —¡Es también el caso! Pero ¿por q u é Jo d ices? 
—Porque les será necesar io echa r m a n o a m u c h o s 

remedios; c r eemos q u e incluso u n méd ico med ioc re bas­
ta pa ra cue rpos que no r equ ie ren r emed ios sino que es­
tán d i spues tos a somete r se a un rég imen. Pero c u a n d o 
se debe admin i s t r a ! med icamen tos , sabemos que hace 
falta un médico m á s audaz . 

—Es verdad, pero ¿ respec to de qué lo dices? 
—Respecto de esto: pa rece que los gobe rnan te s de­

ben hace r uso de la men t i r a y el engaño en buena cant i -
d dad pa ra beneficio de los gobernados ; en algún momen­

to di j imos l z que todas las cosas de esa índole son úti­
les en concepto de remedios . 

, ! En 111 389b 
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—Y era cor rec to lo que di j imos. 
—Pues entonces en los ma t r imon ios y en las procrea­

ciones esto que es co r r ec to no será insignificante. 
—¿Cómo? 
—En vista de lo q u e ha s ido convenido, es necesar io 

que los mejores h o m b r e s se u n a n sexualroente a las me­
jores mujeres la m a y o r p a r t e de las veces; y lo cont ra­
rio, los m á s ma los con las más ma la s ; y hay q u e c r ia r 
a los hijos de los p r imeros , no a los de los segun­
dos, si el r e b a ñ o ha de ser sobresa l ien te . Y s i empre que L 

sucedan es tas cosas pe rmanece rán ocultas excepto a los 
gobernantes mismos, si, a su vez, la manada de los guar­
dianes ha de es tar , lo más posible , l ibre de d isensiones . 

—Es m u y cor rec to . 
—Por lo tanto, ins t i tu i remos festivales en los cuales 

acopla remos a las novias con los novios, asi como sacri­
ficios, y nues t ros poe t a s debe rán componer h imnos - Í Í O I . 

adecuados a las bodas que se llevan a cabo. En cuan to 
al n ú m e r o de ma t r imon ios , lo e n c o m e n d a r e m o s a los 
gobernantes , p a r a que prese rven al máx imo posible la 
misma can t idad de hombres , hab ida cuen ta de las gue­
r ras , en fe rmedades y todas las cosas de esa índole, de 
m o d o que, en cuan to sea posible, nues t ro Es t ado no se 
agrande ni se achique . 

—Bien. 
—Deberán hace r se ingeniosos sor teos , p a r a que el 

mediocre cu lpe al azar de cada cópula , y no a los gober­
nan tes . 

- S í . 
—Y a los jóvenes que son buenos en la g u e r r a o en b 

alguna ot ra cosa debe dotárse los de honores y o t ros pre­
mios, y en especial de una m á s plena l ibertad para acos­
tarse con las mujeres , p a r a que, a l m i smo t iempo, sirva 
de p re tex to p a r a que de ellos se p roc ree la mayor canti­
dad posible de niños . 

—Correcto. 
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—Y.cada vez que nazcan hijos, de ellos se encarga­
rán los mag is t rados as ignados, sean és tos hombres o 
mujeres o ambos a la vez; pues las m a g i s t r a t u r a s son 
sin d u d a comunes a las muje res y a los bombres . 

- S í . 
—En lo que hace a los hijos de los mejores , creo, 

serán Uevados a una gua rde r í a j u n t o a ins t i tu t r ices q u e 
hab i t a rán en a lguna p a r t e del país s e p a r a d a m e n t e del 
resto. En cuan to a los de los peores , y a cua lqu ie ra de 
los o t ros que nazca defectuoso, se rán escondidos en un 
lugar no menc ionado ni manif ies to, como co r re sponde . 

—Así se procederá , si ha de ser p u r a la c lase de los 
guard ianes . 

—Estos mag i s t r ados t ambién se e n c a r g a r á n de la 
crianza, y de conduci r a las madres a la gua rde r í a cuan­
do es tén con los pechos henchidos , poniendo el máx imo 
ingenio pa ra que n inguna perc iba que es su hijo; y si 
ellas no t ienen suficiente leche, la p roveerán o t r a s que 
sí la tengan, y de és tas mismas cu ida rán de modo que 
a m a m a n t e n un pe r íodo razonable de t iempo; y en cuan­
to a las vigilias y o t r a s penur ias , las t r ans fe r i r án a las 
nodrizas e ins t i tu t r ices . 

— ¡Grandes facil idades p a r a la cr ianza das a las es­
posas de los guard ianes ! 

—Es lo que conviene —respondí—; pero p ros igamos 
con lo que nos hemos p ropues to . Hemos d icho que se 
debe e n g e n d r a r los hijos en la flor de la vida. 

—Es verdad. 
—¿Y no compar t e s mi opinión de que el pe r íodo ra­

zonable de t iempo de es te florecimiento es de veinte años 
en la mujer y t re in ta en el hombre? 

—¿Y c u á n d o ubicas esos años? 
—La mujer, a p a r t i r de los veinte años y has t a los 

cua ren ta , p a r i r á pa ra el Es tado; y el h o m b r e p r o c r e a r á 
pa ra el Es t ado después de pasa r la cu lminación de su 
velocidad en la ca r re ra hasta los c incuenta y cinco años . 
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—Por c ier to que pa ra a m b o s es e¡ f lorecimiento en 46ia 

c u a n t o al cue rpo y en c u a n t o a la inteligencia. 
—Y si a lguien de m a y o r o m e n o r edad que ésa inter­

fiere en las p roc reac iones en común, d i r emos que su 
t ransgres ión es una profanación y una injusticia, ya que 
está e n g e n d r a n d o p a r a el Es t ado un niño que , si pasa 
inadver t ido, se gene ra r á sin los sacrificios y las plega­
rias que pa ra lodos los m a t r i m o n i o s celebran tan to sa­
cerdotes c o m o sacerdot i sas y el Es t ado ín tegro para 
que s i empre nazcan de pad re s buenos hijos mejores , y 
de pad re s út i les hijos más út i les aún. Este niño, po r ¿> 
el con t ra r io , hab rá nacido en la oscur idad y t ras una 
ter r ib le incontinencia. 

—Bien. 
—La ley es la misma si a lguno de los que aún pro­

crean toca a una muje r en edad debida sin que un go­
bernan te los haya acoplado; bas t a rdo , i legítimo y sacri­
lego d i r emos que es el hijo que ha impues to al Es tado . 

—Sumamen te cor rec to . 
—Pero c u a n d o las muje res y los hombres abando­

nen la edad de p roc rea r , p ienso , los de ja remos l ibres 
de unirse con quien quieran , excepto a! varón con su ¿ 
hija y su madre , las hijas de sus hijos y las ascendientes 
de su m a d r e , y t ambién a la muje r excepto con su hijo 
y con su p a d r e y con sus descendientes y ascendientes ; 
no sin an tes exhor ta r los a pone r g ran celo en que nada 
de lo que hayan concebido, si así ha sucedido, vea la 
luz, y, si escapa a sus precauc iones , p lan tea rse que se­
mejante n iño no será a l imentado, 

—Dices es tas cosas razonablemente —dijo Glaucón—; 
pe ro ¿cómo d i s t ingu i rán en t re sí tos padres , las hijas d 
y todo lo que acabas de decir? 

—De n inguna manera ; pero desde el día en que se 
convir t ió en novio, a toda c r i a t u r a que nazca en el déci­
mo mes o en el sép t imo después la l lamará 'hijo ' si es 
macho , 'hija ' si es hembra , y é s t a s a aquél 'padre ' ; del 
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misroo modo los hijos d e és tos serán l l amados 'n ietos ' , 
y és tos los l l amarán ' abue lo ' y 'abuela ' ; y los nacidos 
en aquel t iempo en que sus m a d r e s y sus p a d r e s pro-

e c r e a r o n se l lamarán unos a o t ros ' he rmanos ' y ' he rma­
nas ' , por lo cual, ¿orno acabo de decir , no se t oca rán 
e n t r e sí. Pero ta ley pe rmi t i r á que h e r m a n o s y herma­
nas cohabi ten , si el sor teo así lo dec ide y la Pitia lo 
ap rueba . 

—Muy jus to . 
—Esta es, pues , Glaucón, la c o m u n i d a d d e las muje­

res y de los niños con los gua rd i anes de tu Es t ado . Aho­
ra, que es consecuente con el r es to de la organización 
política y que es con mucho lo mejor, es lo que en 
seguida d e b e m o s conf i rmar por la a rgumentac ión . ¿O 
haremos de o i ro modo? 

\a —Así, por Zeus. 

—¿Y no es acaso el pr inc ip io del a cue rdo el s iguien­
te: p r egun ta rnos a nosotros mismos cuál es el más gran­
de bien que podemos menc iona r en c u a n t o a la organi­
zación de) Esiado, que el legis lador t iene en vis ta aJ es­
tablecer sus leyes, y cuál es el más g r a n d e mal, y a con­
t inuación exaroinar si las cosas que ahora he desc r i to 
se nos adecúan a la hue l l a .de l bien, y no se a d e c ú a n 
a la del m a l ? 

—Más que cua lqu ie r o t ra cosa. 
—¿Y puede habe r pa ra un E s t a d o un ma l m a y o r q u e 

b aquel que lo despedaza y !o convier te en múl t ip le en 
lugar de uno? 

— No puede h a b e r un mal mayor . 
—¿No es en tonces la comun idad de p lace r y dolor 

lo que une, a saber , c u a n d o todos los c iudadanos se re­
gocijan o se ent r i s tecen por jos mi smos casos de ganan­
cias o de pé rd idas? 

—Absolutamente de acuerdo . 
—¿Y no es Ja par t i cu la r izac íón de es tos es tados de 

án imo lo que disuelve, cuando, an te las m i s m a s afeccio-
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nes del Es tado, o de Los c iudadanos , unos se ponen muy c 
afligidos y o t ros muy con ten tos? 

—Sin duda. 
—¿Y no se p roduce esto p o r q u e n o se p ronunc i an 

al unísono en el Es t ada p a l a b r a s tales como lo 'mJo' 
y lo ' no mío' , y lo m i s m o respec to de lo 'a jeno'? 

—Así p rec i samente . 
—Por lo tanto, el E s t a d o mejor gobe rnado es aquel 

en que más gente dice lo 'mío ' y lo 'no mío ' refer idas 
a las m i s m a s cosas y del m i s m o modo. 

— Y con mucho . 
—¿Y no será éste el que posea mayor s imil i tud con 

el h o m b r e individual? Po r ejemplo, cuando uno de no­
sot ros se golpea un dedo, toda la comun idad del cue rpo 
se vuelve hacia el a lma en busca de la organización uni­
tar ia de lo que m a n d a en ella, y toda elJa s iente y (/ 
sufre a un t iempo, a u n q u e sea una pa r l e la que padece, 
y es así como decimos que 'al h o m b r e le duele el dedo ' . 
Y el m i smo a r g u m e n t o cabe respec to a cua lqu ie r o t ra 
pa r t e del hombre , en c u a n t o al dolor por la pa r t e que 
padece y el placer por el alivio de su dolor. 

—El mismo, en efecto —repuso Glaucón—. En cuan­
to a lo que p regun tas , el E s t a d o mejor organizado polí­
t i camente es el más s imi la r a tal hombre . 

—Si a uno solo de los c iudadanos , pues , le afecta 
algo b u e n o o malo, p i e n s o que semejante Es t ado d i rá , c 
con el m á x i m o de in tens idad, que es suyo lo que pade­
ce, y en su totalidad par t ic ipara del regocijo o de la pena. 

—Es forzoso, si es tá bien legislado. 
—Es hora —proseguí— de r e to rna r a n u e s t r o Esta­

do pa ra obse rvar en él si lo aco rdado en n u e s t r o argu­
men to lo cont iene n u e s t r o E s t a d o m á s que cua lqu ie r 
o t ro . 

— Es necesar io . 
—Bien; ¿existen en los d e m á s Es tados gobernan tes y 463a 

pueblo, como existen en és te? 
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—Sí, existen. 
—¿Y todos se l l aman ' c iudadanos ' los unos a los 

o t ros? 
—¿Cómo podr ía s e r de o t ra m a n e r a ? 
—Pero a d e m á s de ' c iudadanos ' , ¿cómo denomina el 

pueblo de o í ros Es tados a sus g o b e r n a n t e s ? 
—En muchos de el los ' amos ' , pe ro en los Es t ados 

democrá t icos se les da este mi smo n o m b r e de 'gober­
nantes ' . 

—¿Y el pueblo del nues t ro? Además de que son ciu­
dadanos , ¿qué di rá de sus gobernan tes? 

b —Que son sa lvadores y auxi l ia res ". 
—Y és tos ¿qué d i rán del pueblo? 
—Que son quienes les dan su sa lar io y su su s t en to . 
—¿Y cómo llaman a sus pueblos los gobe rnan te s de 

o t ros Es tados? 
—Siervos. 
—¿Y los gobe rnan te s unos a o t ros? 
—Co-gobernantes . 
—¿Y los nues t ros? 
—Co-guardianes. 
—¿Puedes dec i rme si a lguno de los gobe rnan t e s de 

o t ros Es tados puede d i r ig i rse a uno d e los co-goberna-
dores c o m o familiar, a o t ro como ex t raño? 

—Sí, en m u c h o s casos, 
—¿Y habla de un famil iar como teniéndolo po r su-

c yo, y de un ex t raño como no suyo? 
—Asi es. 
—¿Y en cuan to a tus gua rd i anes? ¿ H a b r á a lguno de 

ellos que se diri ja a sus co-guardianes teniéndolos p o r 
ex t raños? 

—De n ingún modo —respondió Glaucón—; pues sea 
quien sea con el que se encuen t re , lo t endrá por su her-

1 3 Como señala Adain, aquí la palabra «auxiliares» no designa ta 
segunda clase de) Eslado, sino la primera (no como denominación, en­
tonces, sino como calificativo, como «auxiliares del pueblo»). 



REPÚBLICA V 267 

mano o su he rma na , por su p a d r e o su m a d r e , po r su 
hijo o su hija, po r su descendiente o su ascendiente , 

—Hablas pe r fec tamente —asent í—. Pero d ime aún 
esto: de es ta famil iar idad ¿ legis larás sólo los nombres , 
o t ambién todas las acciones han de rea l izarse confor- d 

me a ta les nombres , y, respecto de los padres , c u a n t o 
la ley exige acerca del respe to a los padres y del cuida­
do y obediencia a los p rogeni to res , a u n q u e no haya lue­
go algo mejor p a r a ellos de la p a r t e de los dioses y de 
los hombres , ya que ser ía injusto y sacri lego que obra-
rao de o t r o modo? ¿Serán é s t a s o d is t in tas las voces 
o racu la res que deben ser r epe t idas una y o t r a vez por 
todos los c iudadanos en los oídos de los n iños ya desde 
t emprano , respecto de aquel los que se les p resen ta 
como pad re s , y r e spec to de los demás pa r i en tes? 

—Éstas . Pues ser ía r idículo l imi ta r se a p r o n u n c i a r ¿ 
con la boca esos n o m b r e s de famil iares , sin los actos 
cor respondien tes . 

—Por consiguiente , en este E s t a d o más que en cual­
quier o t ro , los c iudadanos coincidirán, cuando a un ciu­
dadano le va bien o le va mal , en hab l a r del modo que 
hace un m o m e n t o menc ionábamos : 'lo mío va b ien ' o 
'lo mío va mal ' 

—Muy cierto. 
—Y a esta convicción y a es te modo de hab la r ¿no 464 a 

dijimos q u e seguía la c o m u n i d a d de placeres y dolores? 
—Y lo dijimos co r r ec t amen te . 
—¿Y n u e s t r o s c iudadanos no pa r t i c ipa rán más que 

en cua lqu ie r o t ro lado de algo en c o m ú n que denomina­
rán 'mío '? Y por pa r t i c ipa r de esto, ¿no tendrán al 
máximo una comun idad del do lor y de la alegría? 

—Sin duda . 
—Y la causa de es to ¿no es , a d e m á s del resto de la 

const i tución, la comun idad de las muje res y de los 
niños con los gua rd i anes? 

—Más que cua lqu ie r o t r a cosa. 
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h —Ahora bien, hemos convenido que és te es el b ien 
s u p r e m o para el Es tado, al c o m p a r a r un Es t ado bien 
fundado con la ac t i tud de un cue rpo hacia una p a r t e 
suya respec to de un dolor o de un placer . 

—Y lo convenimos rec tamente . 
—Así, la causa del más g r a n d e bien en el Es t ado se 

nos aparece como la c o m u n i d a d d e mujeres y niños en­
tre los auxi l iares . 

—Ciertamente. 
—Y también en es to concordamos con lo dicho ante­

r iormente ; pues dijimos que los gua rd ianes no deb ían 
c tener p r ivadamen te casas ni t i e r ra ni p rop i edad algu­

na; sino, t r as recibir de los d e m á s c iudadanos susten­
to como compensac ión de ser gua rd ianes , h a c e r su gas­
to todos en común , si habían de ser r ea lmen te guar­
dianes. 

—Y lo decíamos co r r ec t amen te . 
—¿No es, en tonces , como digo, c u a n d o las cosas an­

tes d ichas y las que dec imos a h o r a las rea l izan m á s aún 
como ve rdade ros gua rd ianes y les impiden despedaza r 
el Estado, al d e n o m i n a r ' lo mío ' no a la m i s m a cosa 
sino a ot ra , a r r a s t r a n d o uno hacia s u prop ia casa lo que 
ha podido adqu i r i r s e p a r a d a m e n t e de los demás , o t r o 

d hacia una casa d is t in ta , l l amando 'míos ' a mujeres y 
niños d is t in tos que, po r ser pr ivados , p roducen dolores 
y placeres pr ivados? ¿ N o t enderán , po r el con t r a r io , to­
dos a un mi smo fin, con una sola c reenc ia respec to de 
lo familiar, y serán s imi la rmen te afectados po r el pla­
cer y la pena? 

—Claro que si. 
—Y los pleitos y acusac iones en t re ellos, ¿no se es­

fumarán por así decir lo , en t re los gua rd ianes , en razón 
de no poseer nada p r ivadamen te excepto el cuerpo , y 
todo el res to en c o m ú n ? De allí que les c o r r e s p o n d a 

e e s t a r exentos de las d isens iones que , po r r iquezas, hi­
jos y pa r ien tes , s epa ran a los h o m b r e s . 
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—Es forzoso que se de sembaracen de eso. 
—Y tampoco po r violencias o ul t ra jes h a b r á en t re 

ellos razón p a r a que haya pleitos; pues d i remos que es 
digno y ju s to que un c a m a r a d a se defienda de sus ca-
m a r a d a s imponiéndoles la obligación de man tene r el 
cuerpo en b u e n e s t ado . 

—Correcto 
—También dicha ley apor ta es te o t ro aspecto corree- *&5a 

to: si alguien se enardec ie ra , una vez sat isfecha su ira 
de semejante modo, menos p r o b a b l e será que vaya a 
p a r a r a quere l las mayores . 

—Sin duda . 
—Por lo demás , al hombre m á s anc iano se le pres­

cr ib i rá m a n d a r y cas t iga r a todos los más jóvenes . 
—Claro. 
—Y a su vez el m á s joven, como es na tu ra l , no inten­

tará hacer violencia al que es mayor , golpeándolo, salvo 
que se lo ordenen los gobernantes; ni lo deshonrará , creo, 
de ningún o t ro modo; pues son suficientes pa ra impe­
dírselo dos guard ianes , el temor y el respeto; el respeto, 
que lo a p a r t a de poner la m a n o s o b r e quienes pueden fe 
ser sus padres ; y el t e m o r de que vayan o t ros en ayuda 
del afectado, unos c o m o hijos, o t r o s como he rmanos , 
o t ros como padres . 

—Ha de ocu r r i r eso, en efecto. 
— En cua lqu ie r caso, los hombres m a n t e n d r á n la paz 

en t r e sí g rac ias a las leyes. 
—Una g ran paz. 
—Y pues to que en t re ellos no hay luchas intest inas, 

no hay pel igro de que a lguna vez el res to del Es tado 
ent re en quere l la con t ra ellos o ent re si. 

—No, n o hay peligro. 

] i Ti aducimos por «camarada» el vocablo hílix, cuya traducción 
literal serla «de la misma generación» (padres con padres, hijos con 
hijos). 
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c —De los más pequeños males de los cuales se de­
sembarazarán, titubeo en hablar, por no parecerme de­
coroso: la adulación de los ricos, siendo pobres; las difi­
cultades y penurias que prevalecen en la educación de 
los niños y en la necesidad de hacer dinero para la in­
dispensable manutención de los servidores, llegando a 
pedir prestado o a negar la deuda, procurándose de to­
do y entregándolo como depósito a esposas o servidores 
para que lo administren; y cuantas cosas, querido mío, 
padecen en torno a eso, que son evidentes, innobles y 
no es digno de mencionar. 

d —Evidentes inclusive para un ciego. 
—Pues de todas esas cosas se desembarazarán y lle­

varán una vida dichosa, más dichosa que la de los ven­
cedores en los juegos olímpicos. 

—¿Cómo? 
—Es que éstos son llamados felices en virtud de una 

pequeña parte de lo que corresponde a los guardianes; 
la victoria de éstos es más bella, y más completo el sus­
tento que reciben del erario público, ya que la victoria 
que obtienen consiste en la salvación del Estado entero; 
y en lugar de corona son provistos de alimento y cuan­
tas cosas se necesitan para vivir ellos y sus hijos; mien-

e tras viven, reciben honores por parte del Estado, y, tras 
morir, un digno entierro. 

—Dices algo muy bello. 
—¿Recuerdas ahora —dije— que alguien —no sé 

quién— nos sacudió con el argumento de que no hacia-
4 6 6 o mos felices a los guardianes, y que pudiendo poseer to­

do lo de los ciudadanos, no poseían nada? I 5 . Nosotros 
contestamos que, sí se daba el caso, ya volveríamos so­
bre el tema, pero que por el momento estábamos ha­
ciendo guardianes a los guardianes y al Estado como 

5 Adimanto, en (V 4)9a s 
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tal lo más feliz posible, p l a smándo lo sin d i r ig i r la mira­
da hacia la felicidad de u n a sola clase. 

—Recuerdo. 
—Y ahora que la v ida de n u e s t r o s auxi l iares apa rece 

como mejor y m á s bella que la de los vencedores olím­
picos, ¿se manif ies ta tal como la vida de los zapa te ros b 
y de los d e m á s a r t e s a n o s y l ab radores? 

—No me parece . 
—Con todo, es j u s t o repe t i r aqu i lo que dije allí: que 

sí un guard ián intenta ser feliz de un modo tal q u e deja 
de se r guard ián , no se con t en t a r á con es te m o d o de vi­
da mesu ra do y seguro que según lo que decimos, es el 
mejor, sino que lo s o r p r e n d e r á u n a opinión insensata 
e infantil ace rca de la felicidad y lo e m p u j a r á a apro­
piarse, por pode r hacer lo , de todo lo que hay en el c 
Estado : l legará a d a r s e cuen ta de que Hesíodo era real­
mente sab io c u a n d o decía que, en c ier to modo, la mi tad 
era más que el todo 1 S. 

—Si acepta mi consejo —dijo Glaucón—, q u e d a r á eo 
aquel p r i m e r modo de vida. 

—¿Estás de acue rdo conmigo, en tonces , en la comu­
nidad de las muje res con los h o m b r e s que he descr i to , 
respecto de la educac ión de los n iños y del cu idado de 
tos d e m á s c i u d a d a n o s ? ¿Y es tás de acue rdo en que las 
mujeres , ya sea q u e pe rmanezcan en el país o que mar­
chen a la gue r ra , deben c o m p a r t i r con los hombres 
la vigilancia y la caza, como los per ros , viviendo en d 
lo posible todo en comunión y en todo sent ido, pues 
o b r a n d o así ha rán lo mejor que cabe o b r a r y no en con­
tra de la na tura leza d e la h e m b r a en re lación con la 
del macho, por la cual c o r r e s p o n d e n a t u r a l m e n t e a uno 
comulgar con la o t r a ? 

—Estoy de acue rdo . 

16 Trabajos y Días 40. 
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—Así, lo que queda por decidi r es si es posible que 
se genere es ta comun idad en t re los hombres , como en­
tre los d e m á s animales , y de qué modo es posible. 

—Te has an t ic ipado , a) hab la r de lo q u e me esLaba 
moviendo a in te r rumpi r t e , 

e —Porque, en lo concern ien te a la gue r ra , es evidente 
el modo en que comba t i r án . 

—¿Cómo? 
—Emprenderán la guerra juntos , y conduci rán a ella 

a sus hijos cuando es tén crecidos, p a r a que , como los 
hijos de los demás a r tesanos , contemplen los t rabajos 

467a que debe rán hacer una vez adul tos ; y, además de con­
templar los , p re s t a r sus servicios y su as is tencia en todo 
lo referente a la gue r ra , y auxi l ia r a sus pad re s y ma­
dres . ¿O no te has pe rca t ado de lo que sucede en las 
d i s t in tas ar tes , donde , por ejemplo, los hijos de los alfa­
reros pasan largo t iempo obse rvando y ayudando an t e s 
de poner sus manos en la ce rámica? 

—Sí. 
—¿Y han de o c u p a r s e és tos de ins t ru i r a sus hijos 

por medio de la exper iencia y de la observación de las 
cosas respect ivas más que los gua rd ianes? 

—Sería r idículo, c i e r t amen te . 
—Además, todo an imal c o m b a t e de m o d o m á s sobre-

b sa l iente cuaDdo e s tán presen tes sus hijos. 
—Así es , Sócra tes . Pero no es pequeño el pel igro de 

que en caso de caer, cosa usual en la gue r ra , al m o r i r 
con ellos sus hijos, SC haga imposible al r e s to del Esta­
do r ecupe ra r se . 

—Dices la verdad —repliqué—; pero, en p r i m e r lu­
gar, ¿cons ideras que sólo se ha de p r o c u r a r n o c o r r e r 
j amás pel igro alguno? 

—De n inguna mane ra . 
—Y si a lguna vez han de c o r r e r pel igro, ¿no se rá 

cuando, al tener éxito, llegan a ser mejores? 
—Evidentemente , 
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—¿Y piensas que t iene poca impor tanc ia , y que no 
vale la pena cor re r el r iesgo, el que observen lo referen­
te a la g u e r r a los niños que, c u a n d o sean h o m b r e s , ha­
rán la g u e r r a ? 

—No; t iene g ran impor tanc ia con respecto a lo que 
dices. 

—Debemos comenzar , por consiguiente , por hacer a 
los niños obse rvado re s de ]a g u e r r a , pero también pro­
curar les segur idad , y es to e s t a rá bien, ¿no? 

—Si. 
—¿Y no se rán sus pad re s conocedores de las campa­

ñas mi l i ta res y, en cuan to eso cabe a hombres , quienes 
podrán juzgar cuáles de éstas e n t r a ñ a n peligros y cuá­
les no? 

—Es probable . 
—En ese caso los conduc i r án a unas y tomarán pre­

cauciones en las o t ras . 
—Correcto. 
—Y no les as ignarán , pa ra comanda r los , gente me­

diocre, s ino jefes y pedagogos capaces , por su edad y 
por su exper iencia . 

—Es lo que cor responde . 
—Pero aún pod remos decir que m u c h a s cosas suce­

den a m u c h a gente en con t ra de lo esperado . 
—Sí, m u c h a s . 
—Para preveni r ta les cosas , que r ido amigo, es nece­

sar io da r a las a los n iños desde t e m p r a n o , de modo que 
puedan e s c a p a r volando c u a n d o sea preciso, 

—¿Qué qu ie res decir? 
—Hay que mon ta r lo s a cabal lo desde muy niños y, 

una vez enseñados , se los conduc i rá caba lgando para 
que observen, pero no sobre cabal los de g u e r r a ni fogo­
sos, sino lo más veloces y mansos posible; así observa­
rán del m o d o m á s bel lo y seguro la t a rea que les es 
propia y, si es necesar io , se p o n d r á n a salvo s iguiendo 
a jefes mayores que ellos. 

9 4 . — 1 8 
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—Creo que hablas c o r r e c t a m e n t e —dijo Glaucón. 
•loSa —Ahora bien, en lo relat ivo a la guer ra , ¿cómo se 

c o m p o r t a r á n los mi l i t a res e n t r e sí y frente a los enemi­
gos? ¿Te parece q u e es co r r ec to lo que opino? 

—Dime qué es lo que opinas . 
—El que de ellos abandone su pues to o ar ro je sus 

a r m a s ¿no se rá convert ido, po r causa de esa vileza, en 
a r t e sano o l ab rador? 

—Comple tamente de acue rdo . 
—Y el que es a p r e s a d o vivo por el enemigo, ¿no s e r á 

obsequiado a sus cap to re s como un presente , p a r a que 
hagan con su presa lo que qu ie ran? 

b —Por comple to-
—Y al que se dis t inga y sobresa lga por su valentía, 

¿no te parece a ti que deberán coronar lo duran te la cam­
paña, an tes que nadie , cada uno de sus c a m a r a d a s de 
a rmas , jóvenes y n iños , por tu rno? 

—A mí sí. 
—¿Y no le e s t r echa rán la d ies t ra? 
—También eso. 
—Pero lo que sigue, pienso, no te pa r ece rá ya bien. 
—¿Qué cosa? 
—Que bese a cada uno y sea besado p o r cada uno 

de ellos. 
—Eso m á s q u e todo lo d e m á s —replicó Glaucón—. 

c Y a la ley añado que, en t an to pe rmanezcan en campa­
ña, nadie se podrá r e h u s a r a q u e él lo bese , si qu iere ; 
a fin de que, si po r casua l idad ama a a lguno, varón o 
mujer, ponga m á s celo en obtener e! premio a la valentía. 

—Muy bien —asentí—. Y ya hemos d icho que, p a r a 
el buen guard ián , se t end rán d i spues t a s mayor n ú m e r o 
de bodas que pa ra los demás , y que las e lecciones de 
éstas se rán m á s f recuentes p a r a con él que p a r a los 
demás, pa ra que de él sea de qu ien se engendren más 
hijos. 

—Lo hemos dicho. 
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—Pero, además , de acuerdo con Homero , honra remos 
a cuan tos de los jóvenes sean buenos , en las Formas d 
siguientes. Pues c u e n t a H o m e r o que, hab iéndose distin­
guido Avante por su valent ía en la g u e r r a lo homenajea­
ron con un lomo en t e ro de res , en el pensamien to de 
que. ése era el homenaje ap rop iado pa ra un h o m b r e va­
liente y en la flor de la vida; con lo cual lo h o n r a b a n 
y a la vez ac recen taban su fuerza l 7 . 

—Sumamen te co r r ec to es lo q u e dices. 
—Obedeceremos a Homero , en tonces , al menos en 

esto. Asi, pues, en los sacrificios y en todo lo demás , 
h o n r a r e m o s a los buenos guard ianes , en la med ida que 
revelen ser buenos, con h imnos y las o t r a s cosas que 
acabamos de menc ionar y, además , con sit iales de honor , 
ca rnes y copas l lenas ' 8; p a r a que , a la, vez que los ho- e 
menajeamos , en t r enemos co rpo ra lmen te a los hombres 
y mujeres buenos, 

—Es lo mejor. 
—Sea; y de los que mueren en combate , aquel que 

al mor i r sobresale po r su valentía, ¿no d i remos en pri­
m e r lugar que es de la raza de oro? ". 

—Más que cua lqu ie r o t ro . 
—Y ha remos caso a Hes íodo en eso de que , cuando 

m u e r e n h o m b r e s de es ta raza, 

se vuelven demonios puros, terrestres, 469a 

buenos, apartadores del mal, guardianes de hombres de 
[voz articulada M. 

—Sin d u d a le h a r e m o s caso. 

|' cf. il. VO 321-322. 
i» Cf. ibid. VIII 161162. 

Cf. supra [II 415a. 
1 0 Trabajos y Días 122-123. Al citar de memoria. Platón sustituye 

el final del v. 123. «[guardianes] de hombres mortales», por el de los 
versos 109 y 143, «hombres de voz articulada». 
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—inqui r i r emos al dios, pues , sobre cómo y coa q u é 
dist inción debe sepu l ta r se a estos hombres demoníacos 
y divinos, y los s epu l t a r emos del modo q u e indique el 
exégcta. 

—No podr í amos hacer de o t r a m a n e r a . ' 
/) —Y desde allí en adelante cu idaremos y venera remos 

sus t u m b a s como si fueran de demonios . Y observare­
mos las m i s m a s prác t icas c u a n d o alguien m u e r a de ve­
jez o de cua lqu ie r o t r o modo, con cuan tos en vida ha­
yan sido juzgados como s o b r e m a n e r a buenos . 

—Es jus to . 
—Ahora bien; con respecto a los enemigos, ¿qué ha­

rán los so ldados? 
—¿En qué aspecto? 
—En p r imer lugar, en lo que concierne a la esclavi­

tud, ¿pa rece ju s to que los griegos esclavicen a Es t ados 
griegos, o no deber ían pe rmi t i r lo incluso a n ingún o t ro 

c Es tado, y a c o s t u m b r a r l o s a r e spe t a r la r aza griega, 
previniéndose de ser esclavizados po r los b á r b a r o s ? 

—En todo sen t ido impor ta que la respeten . 
—Por consiguiente , no a d q u i r i r á n ellos mismos es­

clavos gr; ];os, y aconse jarán a los o t ros gr iegos proce­
der así. 

—Comple tamente de acue rdo —dijo Glaucón—. Más 
bien, deber ían volverse con t ra los bá rba ros , y abs tener ­
se de comba t i r en t re sí. 

—¿Y acaso es tá bien despojar a los mue r to s después 
á del t r iunfo, como no sea de las a r m a s ? ¿No es pa ra 

los c o b a r d e s un p re tex to pa ra n o ir al combate , como 
si es tuvieran haciendo algo necesar io , quedándose en­
corvados sobre el cadáver? Por lo demás , m u c h o s ejér­
citos han s u c u m b i d o por causa de semejante rapac idad . 

—Así es. 
—¿Y no crees que es p rop io de una codicia servil 

el pillaje de un cadáver , y que es p rop io de u n a men te 
mezquina y a feminada cons ide ra r como adve r sa r io al 
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cuerpo del muer to , c u a n d o el v e r d a d e r o enemigo se ha 
volado de él y lo q u e ha q u e d a d o es sólo aquello por 
medio de lo cual comba t í a? ¿O crees que los que hacen 
esto ac túan de modo diferente a los pe r ro s que se enfu- •> 
recen c o n t r a las p i ed ras que les son ar ro jadas , pero sin 
tocar a quien las lanza? 

—No hay ni una pequeña diferencia. 
• -Debe t e rmina r se , en tonces , con el despojo d e ca-

dávertS-y con los impedimentos pa ra que éstos sean res­
ca tados . 

—Debe t e rminarse , por Zeus. 
—Tampoco hemos de Llevar a los templos las a r m a s 

de los enemigos como of rendas votivas, sobre todo las 
de los ¿riegos, si es que en algo nos p reocupa e s t a r 47cw 
en buenas relaciones con los demás griegos: más bien te­
meremos que sea una ominosa mácula llevar ai templo 
despojos de par ien tes , salvo que el dios diga o t ra cosa. 

—Es lo más cor rec to . 
—En c u a n t o al aso lamiento d e los campos griegos 

y del incendio de sus casas , ¿ cómo obrarán los solda­
dos respecto de sus enemigos? 

—Si me revelas tu opinión, la oiré gus tosamente . 
—Pues yo creo que no se debe hace r ni una cosa ni 

la otra , s ino sólo qu i t a r l e s la cosecha de! año . ¿Quieres A 
que te diga qué es lo que tengo en vis ta? 

—Claro que sí. 
—Me pa rece que, así como hay dos nombres para 

designar , po r un lado, a la gue r ra , y, por otro, a la dis­
puta intest ina, hay allí también dos cosas, según aspec­
tos di ferentes . Las dos cosas a que m e ref iero son, po r 
una p a n e , lo famil iar y congénere , y, po r otra , lo ajeno 
y lo ext ranjero . A la hos t i l idad con lo famil iar se le lla­
ma 'd i spu ta i n t e s t i n a ' J 1 , a la host i l idad con lo ajeno 
'guer ra ' . 

Nosotros diríamos «guerra civil». 
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—No es nada inaprop iado lo que dices. 
c —Mira ahora si es ap rop iado lo que sigue. Afirmo, 

en efecto que la raza griega es famil iar y congénere res­
pecto de sí misma, ajena y ex t ran je ra respec to de la 
raza b á r b a r a , 

—Muy aprop iado . 
—Entonces , si los griegos comba ten c o n t r a los bár­

baros y los b á r b a r o s con t ra los griegos, d i r emos que 
por na tura leza son enemigos, y a esa host i l idad la lla­
m a r e m o s 'guer ra ' . En cambio, c u a n d o comba ten grie­
gos c o n t r a griegos, h a b r á que dec i r que po r n a t u r a l e z a 
son amigos y q u e Grecia en es te caso está en fe rma y 

á con disensiones in te rnas , y a esa hos t i l idad la denomi­
na remos 'd i spula intest ina ' . 

—Estoy de a c u e r d o en cons ide ra r lo así. 
—Observa ahora , c u a n d o o c u r r e algo de es ta índole 

que hemos convenido en l l amar 'd i sputa intest ina ' , en 
la que el Es t ado se divide en facciones, y cada una de 
éstas devasta los c a m p o s de la o t r a e incendia sus ca­
sas, cómo la d i spu ta in tes t ina p a r e c e abominab le y nin­
guna de las facciones pa t r io tas ; si no, n o h a b r í a n some­
tido a su m a d r e y n o d r i z a " a ta les es t ragos . Lo que 

¿ parece razonable es q u e los vencedores qui ten los fru­
tos a los vencidos, de modo que p u e d a p e n s a r s e que 
se reconci l ia rán y no e s t a r án comba t i endo s iempre. 

—Y esa ac t i tud será m á s noble que la otra . 
—Bien; ¿no es un Es t ado griego el que fundas? 
—Necesar iamente . 
—Entonces , ¿los suyos serán hombres buenos y 

nobles? 
—Por c ier to que sí. 
—¿Y no se rán helenófilos, que c o n s i d e r a r á n c o m o 

propia la Hélade, y no c o m p a r t i r á n el cu l to rel igioso 
con los d e m á s griegos? 

" Cf. I l l 414e. 
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—Sin duda. 
—Por lo tanto, cuando tengan una desavenencia con 47 la 

griegos, por ser és tos famil iares suyos, la cons ide ra rán 
como una disputa in tes t ina y n o le da rán el n o m b r e de 
'guer ra ' . 

—No, en efecto. 
—Consiguientemente , l i t igarán como quienes han de 

reconci l iarse . 
—Claro. 
—Entonces los e n m e n d a r á n amis tosamen te , sin lle­

ga r a cas t igar los con la esc lavi tud o con el exterminio , 
ya que son comendadores , no enemigos . 

—De ese modo, en efecto. 
—Por s e r griegos, no d e p r e d a r á n la Hé lade ni pren­

derán fuego a las casas , y no acep ta rán que , en cual­
quier Es tado, todos, hombres , mujeres y niños, sean sus 
enemigos , s ino que sólo son sus enemigos los culpa­
bles de la desavenencia , que s i empre son pocos . De ahí b 
que DO e s t a r á n d i spues tos a a so la r t e r r i to r ios donde la 
mayor ía SOD amigos, n i a a r r u i n a r sus casas , s ino que 
l levarán la cont ienda has ta q u e los cu lpables sean for­
zados a exp i a r su del i to por los inocentes que sufren. 

—Estoy de acue rdo —dijo Glaucón— en que asi de­
ben t r a t a r nues t ros c iudadanos a sus adversar ios , y a 
los bá rba ros como hoy los griegos se t ra tan unos a otros. 

—¿Es tab leceremos por es ta ley, entonces , que los 
guard ianes no deben asolar los t e r r i to r ios ni incendiare 
las casas? 

—Lo es tab leceremos , y damos es ta ley por buena, 
tal como en los casos an te r io res . Pero creo, Sócrates , 
que si se te pe rmi t e seguir h a b l a n d o de es tas cosas, ja­
más te a c o r d a r á s de lo que a n t e r i o r m e n t e hiciste a un 
lado pa ra hab l a r de todo esto: si es posible que llegue 
a exist ir tal organizac ión polí t ica y de qué modo es po­
sible. Por c ier to que , si l legase a existir , el Es t ado con­
tar ía con todas esas bondades . Y menciono o t r a s que 
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d has omit ido: combat i r í an como los mejores con t ra los 
enemigos, y, menos que nadie, se abandona r í an los u n o s 
a los o t ros , al reconocerse y d a r s e los n o m b r e s de her­
manos, pad re s e hijos; y, si el sexo femenino se añadie­
se en las expediciones mi l i ta res , ya fuera en la p r i m e r a 
fila o bien o r d e n a d o m á s a t rás , con el fin de infundir 
temor al enemigo y de servir de rese rva si es preciso , 
bien sé que en ese sen t ido ser ían p o r comple to i rresis t i ­
bles. Y veo que has omi t ido aquel las bondades de que 

e d is f rutan en paz. Pero yo admi to todas ellas y mil o t ras , 
si esa organización polí t ica llega a exist ir , po r lo que 
no hab les ya m á s de ésta, s ino in ten temos convencer­
nos nosot ros m i s m o s de que es posible y cómo es posi­
ble, y desp idámonos del res to . 

472a —Repen t inamen te —dije— has asa l t ado mi exposi­
ción, sin p e r d o n a r m e que divagara . Tal vez n o te d a s 
cuenta de que, cuando apenas he esquivado las dos pr i ­
meras olas, aho ra me conduces frente a la te rcera , que 
es la m á s g rande y la m á s pel igrosa. Después de que 
la hayas visto y oído, serás m á s indulgente conmigo, 
porque con razón yo t i t ubeaba y temía exponer e inten­
t a r el examen de un a r g u m e n t o tan paradój ico. 

—Cuantas m á s cosas de esa índole digas —repl icó 
b Glaucón—, menos le l i b r a r á s de exponernos de qué 

modo es posible que aquel la organización pol í t ica exis­
ta. Habla , pues , y no p ie rdas t iempo. 

—Pues bien, an te iodo cabe r e c o r d a r que l legamos 
a este p u n t o indagando qué es la jus t ic ia y la injusticia. 

—Cabe, en efecto, pero ¿por qué lo dices? 
—Por nada. Pero, si de scub r imos qué es la jus t ic ia , 

¿ cons ide ra remos que en nada debe difer ir el va rón jus-
c to de ella, s ino ser en todo sen t ido de la m i s m a índole 

que la jus t ic ia , o bien nos con t en t a r emos con que* se 
aproxime al máx imo posible y par t ic ipe de ella más que 
los demás? 

—Con esto nos con ten ta remos . 
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—Con m i r a s a un pa rad igma , pues , b u s c á b a m o s la 
jus t ic ia misma, y el h o m b r e pe r fec tamente jus to , si po­
día existir , y lo m i s m o con la injust icia y el h o m b r e 
comple t amen te injusto, p a r a que, dir igiendo la m i r a d a 
hacia és tos , se nos r eve la ran en lo que hace a la felici­
dad y a la desgracia y nos viéramos constreñidos a conve­
nir, respecto de nosot ros mismos , que quien sea más d 
semejante a ellos t endrá un des t ino semejante al suyo. 
No con m i r a s a d e m o s t r a r que es pos ib le q u e l leguen 
a existir, 

—En e s t o dices verdad . 
—¿Piensas, acaso, que un p i n t o r que ha r e t r a t a d o 

como pa rad igma al h o m b r e m á s he rmoso , hab iendo tra­
ducido en el c u a d r o todos sus rasgos a d e c u a d a m e n t e , 
es menos bueno p o r q u e no puede d e m o s t r a r que seme­
jan te h o m b r e pueda exist i r? 

— ¡Por Zeus que no! 
—¿Y n o d i r emos que t ambién noso t ros hemos pro­

duc ido en p a l a b r a s un p a r a d i g m a del buen Es t ado? e 
—Cier tamente . 
—Pues en tonces , ¿p iensas que n u e s t r a s p a l a b r a s so­

b re es to no es tán tan bien d ichas , si no podemos de­
m o s t r a r que es posible fundar un Es t ado tal como el 
que dec imos? 

—Claro que no. 
—Por consiguiente , eso es lo c ier to; ahora , si, pa r a 

complacer te , debo p o n e r celo en d e m o s t r a r de qué mo­
do y en qué sent ido es posible al máximo, respecto de 
tal demos t rac ión m e h a s de conceder lo mismo . 

- ¿ Q u é ? 
—¿Se p u e d e poner en p rác t i ca algo tal como se di- 473a 

ce? ¿O no es acaso que la praxis , por na tura leza , a lcan­
za la - v e r d a d menos que las pa l ab ra s ? Podría pa rece r 
que no, pe ro tú ¿lo concedes o no? 

—Lo concedo. 
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—No m e obl igues, entonces, a que m u e s t r e cómo lo 
que descr ibo con el d i scurso debe rea l izarse en los he­
chos comple t amen te ; pero si l legamos a s e r capaces d e 
descubr i r cómo se podr ía fundar el E s t a d o m á s próxi-

b mo a lo q u e hemos dicho, debes decir que hemos descu­
bierto lo que d e m a n d a s : que ta les cosas pueden l l egar 
a existir. ¿No te con ten ta rás si a r r i b a m o s a eso? P o r 
mi pa r l e rae conformar ía . 

—Yo t ambién —respondió Glaucón. 
—Después de esto, m e pa rece que hemos de i n t e n t a r 

indagar y m o s t r a r qué es lo que ac tua lmen te se hace 
mal en los Es tados , po r lo cual no es tán gobe rnados 
del modo que el nues t ro , y con qué cambios —los míni­
mos posibles— llegaría un Es t ado a este modo de orga­
nización polít ica: p re fe r ib lemente con un solo cambio , 
si no con dos, y, si t a m p o c o así, con el m e n o r n ú m e r o 
de cambios de m e n o r significación. 

c —Comple tamente de acuerdo . 

—Con un solo cambio , creo, podr ía m o s t r a r s e que 
se p roduce la t ransformación , a u n q u e no sea un cam­
bio pequeño ni fácil, p e ro posible. 

—¿Cuál es? 
—He a r r ibado a lo que hemos c o m p a r a d o con la más 

g rande ola. Sin e m b a r g o habla ré , aunque , c o m o una ola 
de carcajadas , me sumer ja sin m á s en el r id ícu lo y en 
el desprecio . Examina lo que voy a decir . 

—Habla. 
ó —A menos que los filósofos re inen en los Es tados , 

o los que aho ra son l l amados reyes y gobe rnan te s filo­
sofen de m o d o genuino y adecuado , y que coinc idan en 
una misma persona el pode r polí t ico y la filosofía, y 
que se p roh iba rigurosamente que m a r c h e n separada­
mente po r cada uno de estos dos caminos las múl t ip le s 
na tu ra l ezas que ac tua lmen te hacen así, no habrá , queri­
do Glaucón, fin de los males p a r a los Es tados ni tam-

e poco, creo, p a r a el género h u m a n o ; t ampoco antes de 
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eso se p roduc i r á , en la medida de lo posible, ni vera 
la luz del sol , la organización pol í t ica que a h o r a acaba­
mos de desc r ib i r verba lmente . Es to es lo que desde ha­
ce r a t o t i t ubeo en decir , po rque veía que era un m o d o 
de hab la r paradój ico; y es difícil adve r t i r q u e no hay 
o t r a m a n e r a de ser feliz, tan to en la vida pr ivada como 
en la públ ica. 

Glaucón exclamó: V 
—¡Qué pa lab ras , Sócrates , q u é d i scu r so has dejado 

escapar ! Después de hab la r así, t ienes que pensa r que 
se han de echa r sobre ti m u c h o s h o m b r e s nada insigni- 474a 

ficantes, se qu i t a rán sus mantos , por así decir lo , y, des­
pojados de éstos, cogerán la p r i m e r a a r m a que tengan 
a mano, d ispuestos a hacer cualquier barbar idad; de mo­
do que, sí n o te defiendes con tu a r g u m e n t o o esquivas 
los golpes , v e r d a d e r a m e n t e exp ia rá s tu falta convirl ién-
dote en objeto de bur la . 

—¿Y acaso no e res tú el cu lpab le de es to? —me 
quejé. 

—Si, e hice bien. Pero no, te he de abandonar , S Í D O 

que te de fenderé tanto como pueda; y lo que puedo es 
poner buena voluntad y a lentar le ; y tal vez yo sea m á s 
complac ieo te que o t ros p a r a responder te . Ahora, pues, b 
que es tás provis to de semejante ayuda , t r a ta de demos­
t r a r a los incrédulos que es como tú dices. 

—Lo he de tratar, puesto que tú me ofreces una alian­
za tan impor t an t e . Pues bien, c r eo que se hace necesa­
rio, si h e m o s de esquivar de aLgún modo a los que has 
mencionado, d e t e r m i n a r a qué filósofos a lud imos cuan­
do nos a t r ev imos a a f i rmar que ellos deben goberna r , 
de modo que, d is t inguiéndolos , p o d a m o s defendernos , 
m o s t r a n d o que a unos co r r e sponde por na tu ra leza apli- c 
ca r se a la filosofía y al gobierno del Es tado , en tanto 
a los d e m á s dejar incólume la filosofía y obedecer al 
que m a n d a . 

—Es la hora de de t e rmina r lo . 
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—Vamos entonces , s ígneme, si es que d e un modo 
u o t ro soy un guía adecuado . 

—Guíame. 
—¿Debo r eco rda r t e yo o te a c u e r d a s tú de que , cuan­

do a f i rmamos que alguien ama a lguna cosa, si habla­
mos co r r ec t amen te , debe q u e d a r bien en c laro que no 
está a m a n d o una pa r t e sí, o t r a pa r t e no, de su objeto, 
sino que es tá quer iéndolo ín tegro? 

j —Parece que me lo t endrás que recordar , pues yo 
no me doy cuenta en absoluto . 

—A otro , no a ti, convendría , Glaucón, dec i r Jo que 
dices. Po rque a un varón amoroso no le conviene olvi­
d a r que todos los que es tán en la flor de la juventud 
de a lgún m o d o agui jonean y exci tan al a m a n t e de los 
jóvenes, y parecen todos dignos de sus cu idados y de 
su efusividad. ¿O es que obrá is de o t ro m o d o con los 
jóvenes bel los? Si uno es de na r iz chata , es elogiado 
por vosot ros y l l amado 'gracioso ' ; si o t ro es de nar iz 

f aguileña, decís que es ' real ' ; y del que la t iene in terme­
dia en t re las o t ras , que es 'muy proporc ionada ' ; que 
los morenos se ven 'vir i les ' y los blancos 'hijos de los 
dioses' . ¿Y p iensas que esa expres ión, ' amar i l lo como 
la miel ' , es o t r a cosa q u e una invención eufemíst ica de 
un aman te que d is imula la pa l idez de su a m a d o , si éste 
está en la flor de la j u v e n t u d ? En una pa labra , alegáis 

475« todos los p re tex tos y emi t í s todos los sonidos p a r a no 
soltar a n inguno de los que es tán en la p r imavera de 
la vida. 

—Si quieres decir que los a m a n t e s ob ran así, tomán­
dome po r ejemplo, estoy de acuerdo , en beneficio del 
a rgumento . 

—Y los que a m a n el vino, ¿no ves q u e o b r a n del mis­
mo modo, s a ludando todo tipo de vino con cua lqu ie r 
pretexto? 

—Es c ier to . 
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—En c u a n t o a los que a m a n los honores , p ienso que 
percibes que, si no pueden l legar a ser genera les , son 
capi tanes . Y si no son honrados por los h o m b r e s más 
g randes y m á s so lemnes , se con ten tan con que los hon- b 
ren hombres más pequeños e insign i Ficantes, porque de 
cua lqu ie r modo desean que se los honre . 

—Muy cier to . 
—Afirma ahora esto, o niégalo: cuando decimos que 

una persona está ans iosa de algo, ¿dec la ra remos que 
lo ansia en forma ín tegra? ¿O acaso una p a r t e sí, una 
par te no? 

—En forma íntegra . 
—Y del a m a n t e de ta s ab idu r í a o filósofo, ¿d i remos 

que no anhe la la s ab idu r í a en p a r t e sí, en pa r t e no, sino 
ín teg ramente? 

—Es verdad. 
—Y de aquel que no le gus ta es tudiar , sobre todo 

mien t r a s es joven y no cuen ta aún con razón p a r a decí- c 
dir si eso es úti l o no, no d i r emos que es a m a n t e del 
estudio o que es filósofo como tampoco del que sien­
te aversión por los a l imentos h e m o s de decir que t iene 
h a m b r e o que desea al imentos, ni que es voraz, sino que 
es inapetente . 

—Y h a b l a r e m o s c o r r e c t a m e n t e . 
—En cuan to a aquel que está r á p i d a m e n t e d i spues to 

a gus t a r de todo es tudio y m a r c h a r con alegría a apren­
der, sin da r se nunca po r har to , a és te con jus t ic ia lo 
l l amaremos 'filósofo'. 

—Pues en ese caso t endrás m u c h a gente de esa indo- d 
le y muy e x t r a ñ a —dijo Glaucón—; en efecto, todos los 
que a m a n los espec táculos con regocijo por aprehen-

7 i Nos permitirnos duplicar la palabra phüósophos en la traduc­
ción, para ia mejor comprensión de su sentido en el contexto. En los 
demás casos de palabras que comienzan con phil- traducimos «amante 
de-». 
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der, me parece a mí, son de esa índole; y a ú n m á s insó­
litos son los que a m a n las audic iones , al menos p a r a 
ubicarlos e n t r e los filósofos, ya que no es ta r ían dispues­
tos a pa r t i c ipa r vo lun ta r i amen te de una discusión o de 
un es tudio serio; an tes bien, como si hubiesen a r renda­
do sus oídos, recor ren las fiestas d ionis íacas pa ra oír 
todos los coros , sin p e r d e r s e uno, sea en las c iudades , 
sea en Las a ldeas . A todos estos ap rend ices y o t ros se-

c mejantes, incluso de a r tes menores, ¿ l lamarás 'filósofos'? 

—De ningún modo —-respondí—, más bien 'pareci­
dos a filósofos'. 

—Entonces , ¿a qu iénes l lamas ' v e r d a d e r a m e n t e filó­
sofos'? 

—A quienes aman el espec tácu lo de la verdad. 
—Bien, pero ¿qué quieres dec i r con eso? 
—De ningún modo sería fácil con otro, pe ro piensa 

que tú vas a e s t a r de acue rdo conmigo en esto. 
—¿Qué cosa? 
—Que, pues to que lo Bello es con t ra r io de lo Feo, 

son dos cosas. 
476a • —¡Claro! ^ ' 

—Y que, pues to que son dos, cada uno es | \ i no . 
—También eso es tá c laro . i 
—Y el mismo d i scurso ace rca de lo J u s t o y d e lo 

injusto, de lo Bueno y de lo Malo y todas las Ideas: ca­
da una en sí misma es una, pero , al p r e s e n t a r s e por 
doquier en comunión con las acciones, con los cuerpos 
y unas con o t ras , c a d a una aparece como múl t ip le . 

—Hablas co r r ec t amen te . 
—En es te sent ido, p rec isamente , hago la dist inción, 

a p a r t a n d o a aquel los que acabas de mencionar , aman­
tes de espec tácu los y de las a r t e s y h o m b r e s de acción, 

h de aquel los sobre los cuales versa mi d iscurso , que son 
los únicos a quienes cabr ía d e n o m i n a r c o r r e c t a m e n t e 
'filósofos'. 

—¿Qué quieres decir? 
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—Aquellos que a m a n las audic iones y los espectácu­
los se delei tan con sonidos bel los o con colores y figu­
ras bellas, y con todo lo que se fabrica con cosas de 
esa índole; pe ro su p e n s a m i e n t o es incapaz de divisar 
la na tura leza de lo Bello en sí y de dele i tarse con ella. 

—Así es. en efecto. 
— En cambio , aquel los que son capaces d e avanzar 

has ta lo Bello en si y con t empla r lo por sí mismo, ¿no 
son ra ros? 

—Cier tamente . c 
—Pues bien; el que cree que hay cosas bellas, pero 

no cree en la Belleza en sí ni es capaz de segui r al que 
conduce hacia su conocimiento , ¿ te parece que vive so­
ñando, o desp ie r to? Examina . ¿No consiste e¡ soñar en 
que, ya sea mien t ras se d u e r m e o bien cuando se ha 
despe r t ado , se toma lo semejante a algo, no por seme­
jante , sino como aquel lo a lo cua l se asemeja? 

—En efecto, yo diría que soñar es algo de esa índole. 
—Veamos aho ra el caso con t ra r io : aquel que es t ima . 

que hay algo Bello en sí, y es capaz, de m i r a r l o t an to d 
como las cosas q u e pa r t i c ipan d e él, s in confundir lo con 
las cosas q u e par t i c ipan de él, ni a él por es tas cosas 
par t ic ipantes , ¿ te parece que vive despier to o soñando? 

—Despierto, con mucho . 
—¿No d e n o m i n a r e m o s c o r r e c t a m e n t e al pensamien­

to de éste, en cuan to conoce, ' conocimiento ' , mient ras 
al del o t ro , en cuan to opina, 'opinión '? 

—Comple tamente de acuerdo . 
—¿Y sí aquel del que a f i rmamos que opina se enco­

leriza c o n t r a noso t ros y a rguye que no dec imos la ver­
dad? ¿No t end remos que apac iguar lo y convencer lo de c 
que se ca lme, ocu l tándole que no está sano? 

—Convendrá que así lo hagamos . 
—Vamos, pues, examina qué hemos de responder le . 

¿ 0 pref ieres que lo i n t e r roguemos , diciéndole que , si 
sabe algo, n o le t end remos envidia, sino que nos regoci-
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j a r emos de ver que sabe algo? «Pero dinos: ¿el que cono­
ce, conoce algo o no conoce nada?» Respóndeme en lu­
gar suyo. 

—Responderé que conoce algo. 
Alia —¿Algo que es o algo que no es? 

—Que es; pues, ¿cómo se podría conocer lo que no e s ? 
—Por lo tanto, tenemos seguridad en esto, desde cual­

quier p u n t o de vista que observemos : lo que es plena­
mente es p lenamente cognoscible, mien t r a s que lo q u e 
no es no es cognoscible en n ingún sent ido. 

—Con la mayor seguridad. 
—Sea. Y si algo se compor t a de modo ta l que es y 

no es, ¿ao se s i t ua rá e n t r e m e d i a s de lo que es en fo rma 
pura y de lo que no es de n ingún modo? 

—Entremedias . 
—Por consiguiente , si el conoc imien to se refiere a 

lo que es y la ignorancia a lo que no es, d e b e r á indagar­
se qué cosa in te rmedia en t re el conoc imien to científico 

b y la ignorancia se refiere a es to in termedio , si es que 
hay algo así. 

—De acue rdo en esto. 
—Ahora bien, ¿ l l amamos a algo 'opinión '? 
—¡Claro! 
—¿ Es un poder dis t in to que el del conocimiento cien­

tífico, o el mismo? 
—Distinto. 
—Así pues , la opinión c o r r e s p o n d e a una cosa y el 

conocimiento científico a ot ra . 
—Así es. 
—Y al co r r e sponde r por na tu ra leza el conoc imien to 

científico a lo que e s " , ¿no conoce cómo es el en te? 

1 4 Traducimos en general tó ón por «lo que es» (reservamos «el 
ser» para el infinitivo sustantivado tó einai). Sólo en frases como la 
que sigue inmediatamente vertimos «el ente», para que no parezca un 
juego de palabras. 
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Pero antes me parece , m á s bien, que debemos distin­
guir algo. 

- ¿ Q u é ? 
—Afirmamos que los poderes son un género de co- c 

sas gracias a las cuales podemos 3o que podemos noso­
tros y cualquier o t ra cosa que puede. Por ejemplo, cuenco 
en t re los poderes la vista y el oído, si es que compren­
des la especie a que qu ie ro re fe r i rme. 

—Sí, comprendo . 
—Escucha lo que, con respec to a ellos, me parece . 

No veo en los poderes , en efecto, ni color ni figura ni 
nada de esa índole que ¡hallamos en m u c h a s o t r a s co­
sas, d i r ig iendo la m i r ada a las cua les puedo dis t inguir 
por mí mismo unas de o t ras . En un poder miro sólo d 
a aquel lo a lo cual e s t á refer ido y aquello que produce, 
y de ese modo denomino a cada uno de ellos 'poder ' , 
y del que e s t á as ignado a lo m i s m o y p roduce lo mismo 
considero q u e es el m i s m o poder , y dis t in to el que está 
asignado a o t ra cosa y p roduce ot ra cosa. Y tú ¿cómo 
procedes? 

—Del mi smo modo. 
—Volvamos a t rás , entonces , mi excelente amigo. ¿Di­

ces que el conocimiento científico es un poder , o en qué 
género lo ubicas? 

—En ése: es el m á s vigoroso d e todos los poderes . 
—¿Y la opinión es un poder o la t ransfer i remos a ¿ 

o t ra especie? 
—De ningún modo, po rque aquel lo con lo cual pode­

mos op inar es la opinión. 
—Pero hace apenas un m o m e n t o conviniste en que 

el conocimiento científico y la opinión no son lo mismo. 
—¿Y cómo un h o m b r e en su sano juicio admit i r ía 

que es lo mi smo lo falible y lo infalible? 
—Muy bien —asentí—. Es manif iesto que es tamos 

de acuerdo en que la opinión es distinta del conocimiento 47S</ 

científico. 

94. — 1 9 
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—Sí, d is t in ta . . 
—Por cons iguiente , cada una de es tas cosas, por te­

ner un p o d e r dis t into, está as ignada por na tu ra leza a 
algo dis t in to . 

—Necesar iamente . 
—Y tal vez el conocimiento científico es tá po r na tu­

raleza as ignado al ente , de m o d o que conozca cómo es . 
—Sí. 
—La opinión, en cambio , dec imos que opina. 
—Así es. 
—¿Y conoce Lo m i s m o que el conocimiento científi­

co? ¿Y lo m i s m o será cognoscible y opinable, o es impo­
sible esto? 

—Es imposible —respondió Glaucón—, dado lo que 
hemos convenido. Si un dis t in to poder co r r e sponde p o r 
na tura leza a un objeto dis t into, y ambos , opinión y co-

b noc imiento científico, son poderes , pero cada uno dis­
t into del o t ro , como decimos, de allí resul ta que no hay 
lugar a que lo cognoscible y lo opinable sean lo mismo. 

—Por lo t amo , si lo que es es cognoscible, lo opina­
ble será algo d is t in to de lo que es. 

—Distinto, en efecto, 
—¿Se opina entonces sobre lo que no es, o es impo­

sible op inar sobre lo que no es? Reflexiona: aquel q u e 
opina t iene una opinión sobre algo. ¿O acaso es posible 
op inar sin op inar sobre nada? 

—No, es imposible. 
—¿No es, m á s bien, que el que opina opina sob re 

una cosa? 
—SL. 

c —Pero lo que no es no es algo, sino nada, si habla­
mos r ec t amen te . 

—Ente ramen te de acuerdo . 
—A lo que no es hemos as ignado necesa r i amen te la 

ignorancia, y a lo que es el conocimiento . 
—Y hemos p roced ido co r r ec t amen te . 
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—En tal caso, no se opina sobre lo que es ni sob re 
lo que no es. 

—No, p o r cierto. 
—Por ende, la opinión no es ignorancia ni conoci­

miento. 
—Así parece. 
—¿Está entonces más allá de ambos , sob repasando 

al conoc imien to en c la r idad y a la ignoranc ia en 
oscur idad? 

—Ni u n a cosa ni la ot ra . 
—¿O te parece que la opinión es m á s oscura que el 

conoc imiento y m á s c lara que la ignorancia? 
—Eso sí. 
—¿Yace en t re ambos? 
- S í . 
—¿La opinión es, pues , i n t e rmed ia ent re uno y o t ro? 
—Exactamente . 
—¿Y no dijimos a n t e r i o r m e n t e " que, si se nos apa­

recía algo que a la vez fuese y no fuese, una cosa de 
tal índole yacer ía en t r e medio de lo que p u r a m e n t e es 
y de lo q u e por comple to no es, y ni le co r responder í a 
el conocimiento científico ni la ignorancia , sino, como 
decimos, algo que parece in t e rmed io e n t r e la ignoran­
cia y el conoc imien to científico? 

—Correcto. 
—Pero se ha m o s t r a d o que lo que l l amamos 'opinión' 

es in te rmedio en t re ellos. 
—Ha sido mos t r ado . 
—Nos queda r í a en tonces p o r descubr i r aquel lo que, 

según parece , pa r t i c ipa de ambos , tan to del ser como 
del no ser, y a lo que no podemos d e n o m i n a r rectamen­
te ni como uno ni como o t r o en forma pura ; de m o d o 
que, si aparece , d igamos con jus t ic ia que es opina-

" En 477a-b. 



292 D I Á L O G O S 

ble, y as ignemos las zonas e x t r e m a s a los poderes extre­
mos y las in te rmedias a lo in termedio . ¿No es así? 

—Sí. 
479a —Admitido esto, podré decir que me hable y respon­

da aquel valiente que no c ree q u e haya algo Bello en 
sí, ni una Idea de la Belleza en sí que se compor ta s iempre 
del mismo modo, sino muchas cosas bellas; aquel aman te 
de espec táculos que d e ningún m o d o tolera que se le 
diga que existe lo Bello único, lo Jus to , e tc . «Excelente 
amigo», le diremos, «de estas múlt iples cosas bellas, ¿hay 
alguna que no le parezca fea en algún sent ido? ¿Y de 
las jus tas , a lguna q u e no te parezca injusta, y de las 
santas una que no te parezca profana?», 

b —No, necesa r i amen te las cosas bel las han de pare­
cer en algún sent ido feas, y así como cua lqu ie r o t r a de 
las que p regun tas . 

—¿Y las múl t ip les cosas dobles? ¿Parecen menos la 
mi tad que el doble? 

—No. 
—Y de las cosas g randes y las pequeñas , las livianas 

y las pesadas , ¿las d e n o m i n a r e m o s con es tos n o m b r e s 
que enunc i amos más que con los con t ra r ios? 

—No, cada una conl iene s i empre a ambos opues tos . 
—¿Y cada una de e s t a s mul t ip l ic idades es lo que se 

dice que es más bien que no es? 2o. 
—Esto —señaló Glaucón— se pa rece a los juegos de 

pa labras con doble sen t ido que se hacen en los banque-
c tes, y a la adivinanza infantil del eunuco y del t i ro al 

murcié lago, en que se da a ad iv inar con qué le t i ra y 
sobre qué es tá posando Estas cosas t ambién se pue-

Seguimos a Shorcy en la licencia de subrayar el «es» (y el «no 
es») de la oración principal para ayudar al lector a evitar la confusión 
con el «es» de la oración de relativo. 

1 1 Según el escoliasta ( G REBNE , 2 3 5 ) la adivinanza respectiva po­
dría ser ésta: «adivinanza: un hombre que no era hombre/ vio y no 
vio a un pájaro que no era pájaro,/ posado en un leño que no era leño,/ 
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den i n t e rp r e t a r en doble sent ido, y no es posible conce­
bir las con firmeza como siendo ni como no siendo, ni 
a m b a s a la vez o n inguna de ellas. 

—¿Sabes entonces qué hace r con tales c o s a s —pre­
gunté—, o las ub ica rá s en u n s i t io mejor que en t r e la 
real idad y el no se r? En efecto, ni a p a r e c e r á n sin d u d a 
m á s o s c u r a s q u e el no s e r c o m o p a r a no s e r 
menos aún , ni más luminosas q u e el ser como para s e r á 
m á s aún. 

—Es m u y cier to. 
—Por consiguiente , hemos descub ie r to que las múl­

tiples c reencias de la mu l t i t ud ace rca de lo bello y de­
más cosas es tán como r o d a n d o en un t e r r eno interme­
dio en t re lo que no es y lo que es en forma pura , 

—Lo hemos descubier to . 
—Pero hemos convenido anter iormente en que, si apa­

recía algo de esa índole, n o se deber ía deci r que es cog­
noscible s ino opinable y, vagando en te r r i to r io interme­
dio, es de tec tab le po r el pode r in te rmedio . 

—Lo hemos convenido. 
—En tal caso, de aquel los q u e contemplan las múlti- ¿ 

pies cosas bellas, pero no ven lo Bello en sí ni son capa­
ces de segui r a o t r o q u e los conduzca hacia él, o ven 
múl t ip les cosas j u s t a s pe ro no lo J u s t o en sí, y así con 
todo, d i r emos que op inan acerca de todo pe ro no cono­
cen nada de aquel lo sobre lo q u e opinan. 

— N eces a ri a men te. 
—¿Qué d i remos , en cambio , de los que contemplan 

las cosas en sí y que se compor t an s i empre del m i smo 
modo, sino que conocen, y que no opinan? 

—También es necesar io esto. 

le arrojó y no le ai rojo una piedra que no era piedra». Las palabras 
elfivss son «eunuco», «murciélago», acaña», «piedra pómez», con tas 
que J-C reconstruyen la solución, «un eunuco vio imperfectamenü: un 
murciélago posado en una cana y le arrojó, sin acertarle, una piedra 
pómez», 
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—¿Y no añad i r emos que éstos dan la b ienvenida y 
480a a m a n aquel las cosas de las cuales hay conoc imien to y 

aquél los las cosas de las q u e hay op in ión? ¿O n o nos 
acordamos de que dec íamos que tales h o m b r e s a m a n 
y con templan bellos sonidos, colores , e tc . p e r o no tole­
ran que se cons idere como exis tente lo Bello en sí? 

—Sí, lo r eco rda remos . 
—¿Y c o m e t e r e m o s una ofensa si los denominamos 

aman tes de la opinión ' m á s bien que 'filósofos'? ¿Y se 
encoler izarán mucho con noso t ros si h a b l a m o s así? 

—No, al menos si me hacen caso; pues to que no es 
lícito encoler izarse con la verdad. 

—Entonces ha de l l amarse 'filósofos' a los que dan 
la bienvenida a c a d a u n a d e las cosas q u e son en sí, 
y no ' a m a n t e s de la opinión' . 

—Comple tamente de acuerdo . 
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—Qué son los filósofos y qué los no-filósofos 
—proseguí—: esto es, Glaucón, lo que se nos ha most ra­
do a t ravés de la descr ipción e fec tuada en u n d iscurso 
extenso y de a lguna m a n e r a fatigoso. 

—Tal vez no habr ía sido fácil a t ravés de u n o breve. 
—Parece que no; y c reo que se nos h a b r í a revelado 

mejor aún si hub ié semos tenido q u e hab la r acerca de 
eso sólo, y n o tener que e n t r a r a de ta l la r las muchas 
cosas que q u e d a n p a r a adver t i r en qué se diferencia la 
vida del j u s to de la del injusto. 

—¿Qué es, pues , lo que viene después de eso? 
—Ninguna o t r a cosa sino la que le s igue en orden: 

pues to que son filósofos los que pueden a lcanzar lo que 
se c o m p o r t a s i empre e i dén t i camen te del m i s m o modo, 
m ien t r a s n o son filósofos los incapaces de eso, que, en 
cambio, d e a m b u l a n en la mul t ip l ic idad ab igar rada , 
¿quiénes de ellos deben ser jefes de Es t ado? 

—¿Cómo p o d r í a m o s r e sponde r algo razonable? 
—A los que de ellos se revelan capaces de vigilar las 

leyes y c o s t u m b r e s del Es tado , a ésos ins t i tu i remos 
como gua rd i anes . 

—Correcto. 
—He aquí algo que es c laro: si el guard ián que cus­

todia lo que sea debe ser ciego o de vista aguda. 
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—¿Y cómo no ha de ser c laro? 
—Pues bien, ¿c rees que difieren en algo de los cie­

gos los que es tán rea lmente pr ivados del conocimiento 
de lo que es cada cosa, y no t ienen en el a lma un para­
digma manifiesto, ni son capaces , como un pintor, de 
dir igir la m i r ada hacia lo m á s ve rdadero y, remit iéndo-

d se a ello sin cesar, con templa r lo con la m a y o r precisión 
posible, de modo de implan ta r también aquí las reglas 
concernientes a lo bello, a lo j u s to , a lo bueno , si hay 
aún que implan ta r l a s , o, si ya es tán es tab lec idas , pre­
servar las con su vigilancia? 

—¡Por Zeus que no difieren en mucho! 
—¿Ins t i tu i remos a éstos como gua rd ianes m á s bien 

que a aquel los que, conociendo lo que es cada cosa, no 
les falta en cuan to a experiencia nada r e spec to d e és­
tos, ni t ampoco les van a la zaga en cuan to a la excelen­
cia en n inguno de sus aspectos? 

—Sería a b s u r d o —dijo Glaucón— escoger a o t ros , si 
no les falta nada en las res tan tes cosas , ya que los 
sobrepasan en cuan to a lo que es p rác t i camen te más 
impor tan te , como el conocimiento de lo que es cada 
cosa. 

<¡85a —Y lo que tenemos q u e decir a h o r a es de qué modo 
podrán a lcanzar las r e s t an te s cosas a la vez que la 
pr incipal . 

—Comple tamente de acue rdo . 
—Como dec íamos al comenza r es ta a rgumentac ión , 

en p r imer lugar es necesar io a p r e h e n d e r su na tura leza ; 
y pienso que , si DOS ponemos de a c u e r d o suficientemen­
te sobre ella, conco rda remos t ambién en que ta les hom­
bres pueden a lcanzar esas cosas, y en que no deben ser 
o t ros que éstos los jefes de Estado. 

—¿De qué modo? 
—Hemos de convenir —afirmé—, con respec to a las 

b na tura lezas de los filósofos, que s iempre a m a n aquel 
es tudio que les hace pa ten te la real idad s i empre exis-
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lente y que no d e a m b u l a somet ida a la generación y 
a la cor rupc ión . 

—Convengámoslo. 
— Y a d e m á s que la a m a n íntegra , sin r echaza r par te 

a lguna de ella, sea pequeña o g rande , más honorab le 
o más despreciable , tal como an te r io rmente descr ibimos 
respecto de los que a m a n los honores y de los enamora­
dos. 

—Hablas co r rec t amen te . 
—Después de eso examina si los que han de ser 

tal como decimos cuen tan en su na tu ra leza con algo 
más. 

—¿Qué cosa? 
—La verac idad y la no admis ión vo lun ta r ia de la fal­

sedad, el odio a és ta y la incl inación a la verdad. 
—Probablemente . 
—No sólo es probable , que r ido amigo, s ino también 

comple t amen te necesar io que quien es amoroso por na­
turaleza a m e a todo lo que es congénere y e m p a r e n t a d o 
con las cosas que ama. 

—Correcto. 
—Pues bien: ¿ha l la rás algo m á s e m p a r e n t a d o con la 

sab idur ía que !a verdad?-
—Claro que no. 
—En tal caso, ¿puede una m i s m a na tura leza filoso­

far y a m a r a la falsedad? 
—De ningún modo . 
—Por consiguiente , es necesa r io que el que ama ver­

d a d e r a m e n t e a p r e n d e r asp i re desde muy t e m p r a n o a la 
verdad ín tegra . 

—Absolutamente . 
—Pero a d e m á s sabemos que, c u a n d o a alguien lo 

a r r a s t r a n fuer temente los deseos hacia una sola cosa, 
se le to rnan m á s débiles las demás , como una cor r ien te 
que es canal izada hac ia allí. 

—Es cier to. 
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— Y en aquel en que han fluido los deseos hacia el 
conocimiento , y hacia todo lo de esa índole, éstos con­
ciernen al placer del a lma m i s m a y por sí misma y aban¬ 

e. donan los p laceres corpora les , si es que ha de ser filó­
sofo ve rdade ramen te y no de modo artificial . 

—Comple tamente necesar io. 
—Un h o m b r e semejante será m o d e r a d o y de n ingún 

modo a m a n t e de las r iquezas, pues las cosas por las 
cuales se pone celo en conseguir las r iquezas , con t odo 
su der roche , hacen que a él menos que a n ingún o t r o 
convenga esforzarse en ob tener las . 

—Así es. 
w&a —Y aún hay que examina r lo s iguiente, si vas a 

d iscerni r la na tura leza del filósofo de la de) que no 
lo es. 

—¿Qué cosa? 
—Que no se te ocul te nada q u e tenga p a r t e en lo 

servil; p o r q u e la mezquindad es, sin duda, lo más opues­
to a un a l m a que haya de su sp i r a r s i empre p o r la total i­
dad ín tegra de lo divino y lo h u m a n o . 

—Una g ran verdad. 
—Y aquel espí r i tu al que co r re sponde la contempla­

ción subl ime del t iempo todo y de toda la realidad, ¿pien­
sas que p u e d e c reer que la vida h u m a n a es g ran cosa? 

—Es imposible. 
b —¿Y acaso semejante h o m b r e cons ide ra rá que la 

mue r t e es algo temible? 
—Ni en lo más mín imo. 
—Entonces , a una na tura leza c o b a r d e y servil n o le 

co r responde t o m a r pa r t e , según parece , en u n a verda­
dera filosofía. 

—Creo que no. 
—En cuan to al varón o r d e n a d o que no ama las ri­

quezas y no es servil ni j ac tanc ioso ni cobarde , ¿puede 
llegar a ser difícil de t r a t a r o injusto? 

—No. 
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—También esto: al obse rvar el a lma del filósofo y 
la de) que no lo es, examina si ya desde t e m p r a n o es 
jus ta y mansa , o insociable y salvaje. 

—Comple tamente d e acuerdo . 
—Pero pienso q u e t ampoco de ja rás de lado lo si- c 

guíente. 
—¿Qué cosa? 
—Si a p r e n d e fáci lmente o con dificultad. ¿O espe ras 

que a lguna vez alguien p u e d e q u e r e r como es debido 
lo que hace, si al hace r lo se mort i f ica y p e n o s a m e n t e 
alcanza magros resu l tados? 

—No. 
—Y si no pudie ra r e t ene r n a d a de lo que aprendió , 

o lvidándose de todo, ¿ser ía posible que no queda ra 
vacío de conoc imien tos? 

—No sería posible. 
—Y si t raba ja en vano, ¿no p iensas que necesaria­

mente t e r m i n a r á por odiarse a sí mismo y a semejante 
t rabajo? 

—¡Claro! 
—Por consiguiente , no debemos admi t i r el a lma ¿ 

olvidadiza en t r e las d e b i d a m e n t e filosóficas, s ino que 
hemos de busca r una do tada de buena memor ia . 

—Comple tamente de acue rdo . 
—¿Y no d i r í amos menos que la na tu ra leza que es 

ex t raña a la Musa y a la buena fo rma no empuja hacia 
ning-una o t r a p a r t e que a la d e s m e s u r a ? 

—Sin duda . 
—¿Pero la verdad es congénere de la de smesu ra o 

de la m e s u r a ? 
—De la mesu ra . 
—Buscaremos, por consiguiente, un espíri tu que, ade­

m á s de las o t r a s cua l idades , es té n a t u r a l m e n t e do tado 
de m e s u r a y grac ia y que, po r su propia na tura leza , se 
deje gu iar fác i lmente hac ia el aspec to de lo que es cada 
cosa. 
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—No podr ía ser de o t ro modo. 
e —Bien. ¿Y no crees que es tas cua l idades q u e hemos 

descr i to son necesar ias y se siguen una de o t r a pa ra 
el a lma que va a a p r e h e n d e r de modo suf ic ien temente 
perfecto lo que es? 

7a —Sí, son necesa r ias al máximo. 

—¿Has de c e n s u r a r en tonces a una ocupación que 
no se p u e d e p r a c t i c a r c o m o es debido si no se es tá por 
natura leza do tado de memor ia , faciüdad p a r a aprender , 
g randeza d e esp í r i tu y de grac ia y no se es amigo y con 
genere de la verdad, de la jus t ic ia , de la valent ía y de 
la moderac ión? 

—No, n i Momo ' censu ra r í a algo po r e) estilo. 
—¿Y no es sólo a estos hombres , una vez perfeccio­

nados por la educac ión y por la edad, que encomenda­
rás el Es t ado? 

b En ese p u n t o in tervino Adimanto. 
—Nadie, oh Sócra tes —dijo—, podr ía con t radec i r t e . 

Pero a los que escuchan en cada ocasión lo que dices 
les pasan cosas como ésta: e s t iman que es po r su inex­
periencia en in te r rogar y r e sponde r por lo q u e son des­
viados un poco por o b r a del a r g u m e n t o en cada pregun­
ta, y, al a c u m u l a r s e al final de la discusión estos pecrue-
ños desvíos, el e r r o r llega a se r g r ande y a p a r e c e con­
t radic iendo lo p r i m e r o que se dijo. Y así como en el 
juego de fichas los exper tos t e rminan po r b loquear 

c a los inexper tos , que no l ienen dónde moverse , así tam­
bién ellos a c a b a n po r queda r b loqueados , sin tener qué 
decir, por o b r a de es te o t r o juego de fichas que no se 
juega con gui jar ros s ino con pa l ab ra s , a u n q u e la ver­
dad no gane m á s de ese modo ; . Digo esto m i r a n d o al 
caso presente ; pues a h o r a podr ía decirse q u e de pala­
bra no se puede con t r adec i r t e en cada cosa que pregun-

1 Momo era el dios del reproche, la censura y la burla. 
1 Cí. ñola 7 al libro I. 
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tas, pero que en los hechos se ve que cuan tos se abocan 
a la filosofía, no adh i r i éndose s implemen te a ella con 
mi ra s a e s t a r educados c o m p l e t a m e n t e y abandonán­
dola siendo aún jóvenes, s ino p ros igu iendo en su ejer- á 
cicio la rgo t iempo, en su mayor ía se convier ten en indi­
viduos ex t raños , por no decir dep ravados , y los que pa­
recen m á s to lerables , no obs tan te , po r obra de esta 
ocupación que tú elogias, se vuelven inúti les pa ra los 
Estados. 

Y una vez que lo escuché, dije: 
—¿Y piensas que los que hab lan así mienten? 
—No sé, pero con gus to oiría tu opinión. 
—Oirías, pues , que me pa rece que dicen la verdad. 
—¿Cómo, entonces , ha de e s t a r bien d icho que no e 

cesarán los males p a r a los Es tados antes de que en ellos 
gobiernen los filósofos, cuando venimos a reconocer que 
les son inút i les? 

—Para con tes t a r la p r egun ta que haces necesi to de 
una comparac ión . 

—¡Y claro , tú no a c o s t u m b r a s , creo, a hab la r con 
imágenes! 

—Bueno, te bur las tras haberme arrojado en un asun­
ta difícil de d e m o s t r a r . Escucha aho ra la imagen, p a r a 4ss<¡ 

que puedas ver cuán to me cues ta hace r una compara ­
ción. Tan cruel es el t r a t o que los Es tados infligen a 
los h o m b r e s más razonables , que no hay ningún ot ro 
individuo q u e padezca algo semejante . Por eso. pa ra po­
der c o m p a r a r l o s y defenderlos , deben r eun i r se muchas 
cosas, a la m a n e r a en que los p in to res mezclan pa ra 
r e t r a t a r c iervos-cabríos y o t ros de esa índole. Imagína­
te que respec to de m u c h a s naves o bien de una sola 
sucede esto: hay un pa t rón , m á s al to y más fuerte que 
Lodos los que es tán en ella, pero algo sordo, del m i smo b 
modo cor to de vista y o t r o tanto de conocimientos náu­
ticos, mien t r a s los mar ine ros es tán en d i spu ta sobre el 
gobierno de la nave, cada uno pensando que debe pi lotar 
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él, aunque j amás haya ap rend ido el a r te del t imonel y: 
no pueda m o s t r a r cuál fue su m a e s t r o ni el t iempo en 
que lo ap rend ió ; dec la rando , además , que no es un a r t e 
que pueda enseñarse , e incluso e s t án d i spues tos a des -

c cua r t i za r al que diga que se puede enseñar ; se amon to ­
nan s iempre en d e r r e d o r del pa t rón de la nave, rogán­
dole y hac iendo todo lo posible pa ra que les ceda el li­
món. Y en ocasiones, si no lo pe r suaden ellos y o t ro s 
sí, ma tan a éstos y los a r ro jan po r la borda, en c u a n t o 
ai noble pa t rón , lo encadenan por medio de la mandra ­
gora, de la embr iaguez o cua lqu ie r o t ra cosa y se ponen 
a gobe rna r la nave, e chando m a n o a todo lo que hay 
en ella y, t r as beber y ce lebrar , navegan del modo que 
es p robab le hagan semejantes individuos; y a d e m á s de 

d eso alaban y denominan 'navegador ' , ' püoto 'y 'entendi­
do en náu t ica ' al que sea hábil pa ra ayudar los a gober­
nar la nave, pe r suad iendo u obl igando al p a t r ó n en tan­
to que al q u e no sea hábil pa ra eso lo c e n s u r a n c o m o 
inútil. No perciben que el ve rdade ro p ü o t o -necesaria­
mente pres ta a tención al m o m e n t o del año . a las esta­
ciones, al cielo, a los as t ros , a los vientos y a c u a n t a s 
cosas conc ie rnen a su ar te , si es que r ea lmen te ha de 
ser soberano de su nave; y, r espec to de cómo p i lo ta r 

2 con el consen t imien to d e o t ros o sin él, p iensan q u e no 
es posible a d q u i r i r el a r t e del t imonel ni en c u a n t o a 
conocimientos técnicos ni en c u a n t o a la p rác t i ca . Si 
suceden tales cosas en la nave, ¿no es t imas que el ver­
dadero piloto será l lamado 'observador de las cosas que 

489a es tán en lo al to ' , ' char la tán ' e ' inút i l ' po r los t r ipulan­
tes de una nave en tal e s tado? 

—Cier tamente —respondió Adimanto . 
—Y no pienso que debas e s c r u t a r m u c h o la compa­

ración pa ra ver que tal parece ser la disposición de los 
Estados hac ia los ve rdaderos filósofos, ya que entien­
des lo que digo. 

—Así es. 
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—Por lo tanto, has de e n s e ñ a r la imagen a aquel que 
se a s o m b r a b a de que los filósofos no sean hon rados en 
los Es tados , e in tenta convencer lo de que mucho más ¿> 
a sombroso sería que los honrasen , 

—Se la enseñaré . 
—Y también convéncelo de que dice la verdad al afir­

m a r que los filósofos m á s razonab les son inúti les a la 
m u c h e d u m b r e , pero exhór ta lo a que eche la cu lpa de 
eso no a los hombres razonables s ino a qu ienes DO recu­
rren a ellos. Po rque no es acorde a la na tu ra leza que 
el pi loto ruegue a los mar ine ros que se dejen gobe rna r 
por él, ni que los sabios acudan a las p u e r t a s de los 
ricos. Miente aquel q u e idee tal ingeniosidad. Lo que 
ve rdade ramen te co r re sponde po r na tu ra leza al enfe rmo 
—sea r ico o pobre— es que vaya a las pue r t a s de los c 
médicos, y a todo el que t iene neces idad de se r gober­
nado ir a las pue r t a s del que es capaz de gobernar ; no 
que el que gobierna ruegue a los gobernados para po­
der gobernar , si su gobierno es v e r d a d e r a m e n t e prove­
choso. Pero si c o m p a r a s a los polí t icos que ac tua lmen te 
gobiernan con los m a r i n e r o s de que acabamos de ha­
blar , y a los que aquél los decían ' inút i les ' y ' cha r l a t anes 
de las cosas que es tán en lo a l to ' con los verdaderos 
pilotos, no te equivocarás . 

—Correcto. 
— De aquí y en e s t a s c i r cuns t anc ia s no es fácil que 

la ocupación más excelente sea t en ida en a l ta es t ima 
por los que se ejerci tan en sen t ido cont rar io ; pe ro la ¿ 
m a y o r ca lumnia y la m á s violenta hac ia la filosofía so­
breviene p o r o b r a de qu ienes dicen ocupa r se de ella, 
y que, según lo que a f i rmas , hacen decir al que acusa 
a la filosofía que la mayor í a de los que se ocupan de 
ella son depravados , y que los m á s razonables son in­
útiles, cosa en que yo convine cont igo que era verda­
dera. 

—Sí. 
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—¿Hemos expues to entonces la causa de la inutili­
dad de los filósofos razonables? 

—Por c ie r to que si. 
—¿Quieres que, a con t inuac ión de esto, expongamos 

que es forzosa la pervers ión de la mayor p a r t e de ellos, 
y que t r a t emos de mos t ra r , en c u a n t o nos sea posible , 

e que la culpa no es de la filosofía? 
—Comple tamente de acuerdo . 
—Ahora hab lemos y o igamos r eco rdando aquel pun­

to en que desc r ib íamos cómo debe ser necesa r i amen te 
la na tura leza del que va a ser un h o m b r e de real vab'a. 

49aa Si lo r ecue rdas , en p r imer lugar, debía ser conduc ido 
por la verdad, a la cual tenía que b u s c a r po r todos la­
dos y en todo sent ido, salvo que fuera un impos to r que 
no tuviera pa r t e alguna en la v e r d a d e r a filosofía. 

—Así era , en efecto, lo que dec íamos . 
—¿Y no es eso comple tamen te con t ra r io a la opinión 

que gene ra lmen te se tiene de él? 
—Sin duda . 
—¿Y no nos defenderemos razonab lemente si deci­

mos que el que ama rea lmente a p r e n d e r es ap to por 
b na tu ra leza pa ra a sp i r a r a accede r a lo que es, y no se 

queda en cada mul t ip l ic idad de cosas de las que se opi­
n a que son, s ino que avanza sin desfal lecer ni des i s t i r 
de su a m o r antes de a lcanzar la na tu ra leza de lo que 
es cada cosa, a lcanzándola con la pa r t e del a lma que 
corresponde a esto (y es la par te afín la que corresponde), 
por medio de la cual se ap rox ima a lo que r ea lmen te 
es y se funde con es to , e n g e n d r a n d o intel igencia y 
verdad, y obt iene conocimiento , nut r ic ión y verdade­
ra vida, cesando entonces sus dolores de par to , n o 
antes? 

—Sería la defensa m á s razonable . 
—Bien; ¿y será p a r t e de su na tu ra leza a m a r la men­

tira, o, t odo lo con t ra r io , od ia r l a? 
c —Odiarla, 
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—Pero si la verdad es la que lo conduce, pienso, no 
podremos decir que la s igue un coro de males . 

—¡Claro que no! 
—Más bien d i r emos que la s igue un ca r ác t e r sano 

y jus to , al cual se acopla t ambién la moderac ión . 
—Y lo d i remos co r rec t amen te . 
—¿Qué neces idad hay en tonces de poner en el orden 

forzoso, nuevamente desde el pr incipio , el res to del co­
ro co r re spond ien te a un a lma filosófica? Recuerda que 
encon t r amos que le convenía la valentía, la facilidad de 
aprender , la memoria ; y cuan to objetas te que cualquiera 
se vería forzado a e s t a r de acue rdo en lo que dec íamos , ¿ 
pero que, si de jábamos de lado las p a l a b r a s y dirigía­
mos la m i r ada a la gente sobre la que versaba el discur­
so, podr ía decirse que se ve que de ellos unos son inúti­
les y la mayor ía perversos d e toda pervers ión; hemos 
a r r i bado ahora , en el examen de la causa de es ta ca­
lumnia, a la p r eguu ta de p o r q u é la mayor ía son perver­
sos; y es en vista a eso que r e t o m a m o s n u e v a m e n t e la 
tarea de de l imi tar la na tura leza de los ve rdade ros filó­
sofos. 

—Asi es. 
—Debemos en tonces obse rva r la co r rupc ión de se­

mejante na tu ra l eza tal como se p roduce en la mayoría, 
y a la q u e escapan pocos, los cuales no son l lamados 
'pe rversos ' sioo ' inúü les ' ; y, de spués de eso, observa) ' 
cuál es la na tu ra leza de las a lmas que imitan la na tura­
leza filosófica y se abocan a tal ocupación, a r r i b a n d o 49>« 

a una ocupación que las sobrepasa y de la que n o son 
dignas, por lo cua l cometen equivocaciones por doquier 
y así por doquier y ent re todos los d e m á s h o m b r e s en­
dosan a la filosofía la reputac ión de la que hablas . 

—¿A qué clase de cor rupc ión te refieres? 
—Tra ta ré de expl icár te lo , si soy capaz de ello. Pien­

so que todos e s t a r án de acue rdo en este punto : una na­
tura leza de tal índole, do tada de todo cuan to acabamos 

9 4 , - 2 0 



306 DIÁLOGOS 

de p resc r ib i r a quien haya de conver t i r se comple tamen­
te en u n filósofo, surge pocas veces en t re los hombres 
y en pequeño número . ¿No p iensas así? 

—¡Claro que sí! 
—Examina a h o r a c u á n t a s cosas y de q u é m a g n i t u d 

llevan a es tos pocos a su perdición. 
—¿Cuáles? 
—Lo m á s a s o m b r o s o de e scucha r es que cada una 

de las cua l idades que hemos elogiado en su na tu ra leza 
co r rompen al a lma filosófica que las posee y la a r ran­
can de la filosofía. Me refiero a la valentía, a la modera­
ción y todo lo demás que hemos descr i to . 

—Resul ta insóli to al oírlo. 
—Más aún ; todos los l l amados 'b ienes ' c o r r o m p e n 

al a lma y la a r r ancan de la filosofía: la belleza, la r ique­
za, la fuerza corpora l , las conexiones pol í t icas influyen­
tes y todo lo afín a es tas cosas . Ya c u e n t a s con u n a 
pau ta de aquel lo a lo que me refiero. 

—Sí, a u n q u e con gus to escuchar ía una exposición 
más minuciosa . 
• —Aprehéndelo entonces co r r ec t amen te de modo ge­

neral , y te r e su l t a r á luminoso y dejarán de pa rece r t e 
insóli tas Jas cosas que he d icho . 

—No en t iendo qué es lo que me pides. 
—Toda semilla vegetal o re toño animal , si no encuen­

tra el a l imento , la es tac ión y el lugar que conviene e n 
cada caso, sabemos que, c u a n t o m á s fuerte, tan to más 
sufre la falta de lo que requiere; pues sin d u d a lo m a l o 
es m á s opues to a lo b u e n o que a lo no bueno . 

—¿Cómo no h a b r í a de ser as í? 
—Hay razón, en tonces , pienso, en que la mejor natu­

raleza, somet ida a una nu t r i c ión que no le co r r e sponde , 
salga p e o r p a r a d a que una mediocre . 

—Sí, hay razón en ello. 
—Digamos, po r cons iguiente , Adimanto, que las al­

mas bien do tadas , si t ropiezan con una m a l a educación , 
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se vuelven espec ia lmente malas . ¿O p iensas acaso que 
los mayores del i tos y la más ex t r ema ma ldad provienen 
de una na tu ra leza mediocre , y no de una vigorosa que 
ha sido co r rompida por la nu t r ic ión , y que la na tura le­
za débil es a lguna vez causa de g randes bienes o gran­
des ma les? 

—No; es así como dices. 
—En consecuencia , si la na tura leza filosófica que no- 492 

sotros p lan teábamos se encuen t ra con la enseñanza ade­
cuada es necesar io que crezca has ta acceder íntegramen­
te a la excelencia; pe ro si t r as ser s e m b r a d a y p l an tada 
crece en un sit io inadecuado, se rá todo lo cont ra r io , 
a menos que algún dios acuda en su auxilio. ¿O tú crees 
lo que la mayor ía , a saber, que hay a lgunos jóvenes co­
r rompidos por sofistas y a lgunos sofistas que corrom­
pen p r ivadamen te de modo digno de mención, y no que 
quienes dicen tales cosas son ellos m i s m o s los más 
grandes sofistas, que educan de la mane ra m á s comple- b 
ta y conforman a su antojo tan to a jóvenes como a an­
cianos, a h o m b r e s como a mujeres? 

—¿Y c u á n d o sucede eso? 
—Cuando la mu l t i t ud se s ienta junta , ap iñada en la 

asamblea , en los t r ibunales , en los tea t ros y campamen­
tos o en cua lqu ie r o t r a reun ión pública, y tumul tuosa­
mente censu ra a lgunas pa labras o hechos y elogia otras , 
excediéndose en cada caso y dando gritos y aplaudiendo, 
de lo cual hacen eco las p iedras y el lugar en que se c 
hallan, dup l i cando el fragor de la censu ra y del elogio. 
En semejante caso, ¿cuál p iensas que será su ánimo, 
por así decir lo? ¿Qué educación p r ivada res i s t i rá a ello 
sin cae r a n o n a d a d a po r semejante censu ra o elogio y 
sin ser a r r a s t r a d a por la co r r i en te has ta donde és ta la 
lleve, de m o d o que t e rmine d ic iendo que son bellas o 
feas, las mismas cosas que aquéllos dicen, así como ocu­
pándose de lo mi smo que ellos y s iendo de su mi sma 
índole? 
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rf —Es de toda necesidad, Sócra tes . 
—Pero no hemos hab lado aún de la mayor coacción. 
—¿Cuál es? 
— Aquella q u e imponen estos educadores y sofistas 

si no pueden pe r s ua d i r con pa lab ras . ¿O no sabes que 
al que no pueden convencer lo cas t igan con privación 
de de rechos polít icos, mu l t a s y pena de m u e r t e ? 

— ¡Claro que lo sé! 
—¿Y qué o t ro sofista y qué discursos privados opues­

tos a ellos piensas q u e podrán a sp i r a r a prevalecer? 
c —Pienso que n inguno . 

—Cier tamente que no, ya que el in ten ta r lo es pura 
locura. Pues no hay ni ha hab ido ni h a b r á un c a r á c t e r 
diferente en cuan to a excelencia que haya s ido e d u c a d o 
con una educación diferente a la de ellos. Hab lo de un 
ca rác t e r humano , amigo mío, ya que del divino hay que 
desca r t a r la mención, como dice el proverb io . Debes sa­
ber bien, en efecto, que, si a lgo se salva y Uega a s e r 

49i<i como se debe, en la actual const i tución de la organiza­
ción polít ica, no h a b l a r á s mal sí dices q u e se salva po r 
una intervención divina. 

—Creo que no es de o t r o modo. 
—Juzga aún , a d e m á s de esas cosas, la s iguiente. 
—¿Qué cosa? 
—Cada uno de los que por un sa lar io educan pr iva­

damente J , a los cuales aquél los l laman 'sofistas* y tie­
nen por sus compet idores , no enseñan o t r a cosa que las-
convicciones que la mul t i tud se forja cuando se congre­
ga, y a lo cual los sofistas denominan ' s ab idur ía ' . E s 
como si alguien, pues to a c r ia r a una best ia g rande y 

' Es difícil ofrecer una iraducción que dé la idea exacta de lo q u e 
Platón tiene en mente con esta expresión. No critica, ciertamente, la 
educación privada, ya que la Academia misma era privada; más b ien 
hay aquí una contraposición Implícita entre beneficio privado y bien 
común, en la cual )o primero es equiparado al lucro. 
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Fuerte, conociera sus impulsos y deseos, cómo deber ía b 
acercárse le y cómo tocar la , c u á n d o y por qué se vuelve 
más feroz o m á s mansa , qué sonidos a c o s t u m b r a a emi­
tir en qué ocas iones y cuáles sonidos emi t idos p o r otro , 
a su vez, Ja tornan m a n s a o salvaje; y t r as a p r e n d e r to­
das es tas cosas duraDte largo t i e m p o en su compañía , 
d iera a es to el n o m b r e de ' sab idur ía ' , lo s i s temat iza ra 
como ar te y se a b o c a r a a su enseñanza, sin s abe r verda­
d e r a m e n t e nada de lo q u e en es tas convicciones y apeti­
tos es bello o feo o b u e n o o ma lo o jus to o injusto; y c 
apl icara lodos estos t é rminos a las opiniones del gran 
animal , denominando ' b u e n a s ' a las cosas que a éste 
regocijan y 'ma las ' a las que lo opr imen, a u n q u e no pu­
diese da r cuen ta de eJlas, s ino que l l amara 'bel las ' y 
' jus tas ' a las cosas necesar ias , sin adver t i r en cuán to 
difiere r ea lmen te la na tu ra leza de lo necesar io de la de 
lo bueno, ni ser capaz de mos t r a r lo . ¿No te parece, por 
Zeus, que semejante educador es insólito? 

—A mí sí me parece . 

—¿Y acaso te parece que difiere en algo de éste aquel 
que tiene por sabidur ía la aprehensión de los impulsos y i 
gustos de la ab iga r r ada mul t i tud reunida , ya sea res­
pecto de p in tu ra , ya de música , ya c i e r t amen te de polí­
tica? Porque , en efecto, si a lguien se dirige a ellos para 
someter les a juicio una poesía o cua lqu ie r o t r a obra de 
a r t e o servicio público, convi r t iendo a ta m u c h e d u m b r e 
en a u t o r i d a d p a r a sí m i smo más allá de lo necesario, 
la l lamada necesidad de Diomedes 4 lo forzará a hacer 

J El escoliasta (GREENE, 2 3 9 ) cuenta una leyenda según la cual Dio­
medes evitó una muerte segura a manos de Ulises —cuando ambos 
regresaban al campamento tras robar en Troya una estatua de Palas 
Atenea—, y. atándole las manos, lo obligó a caminar delante de él. 
J C y ADAM mencionan también una explicación dada en un escolio 
a Ecclestuzusae 1 0 2 9 de ARISTÓFANES, que habla de otro Diomedes, el 
tracio, quien, teniendo esclavas prostitutas, obligó a unos extranjeros 
que pasaban a fornicar con ellas. 
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lo que aquél ia ap ruebe . En cuan to a que estas cosas 
son v e r d a d e r a m e n t e buenas y bellas, ¿has oído que al­
guna vez d ieran cuen ta de el las de un modo n o r idículo? 

e —No, y pienso que t ampoco lo oiré. 
—Teniendo todo esto en mente , recuerda lo anter ior : 

¿hay modo de que la m u c h e d u m b r e sopor te o admi t a 
que existe lo Bello en sí, no la mul t ip l ic idad de co-

4Í»4H sas bel las, y cada cosa en sí, no cada mul t ip l i c idad? 
—Ni en lo más mín imo. 
—¿Es imposible, entonces , que la mul t i tud sea 

filósofa? 
— Imposible . 
—Por consiguiente es forzoso que los q u e filosofan 

sean c r i t i cados por ella. 
—Forzoso. 
—Y también por aquel los individuos que se asocian 

con la masa y anhelan complacer la . 
—Es evidente . 
—A p a r t i r de lo d icho ¿ves a lguna salvación pa ra el 

a lma filosófica, de modo que permanezca en su queha-
b ce r has ta a lcanzar la m e t a ? Recapac i ta sobre lo ante­

rior, pues hemos convenido en que son p rop ias del filó­
sofo la facil idad pa ra aprender , la memor ia , la valent ía 
y la g randeza de esp í r i tu . 

—Sí. 

—Un h o m b r e así será ya desde niño el p r i m e r o en­
tre todos, espec ia lmente si el c u e r p o c rece de modo 
similar al a lma. 

—Sin duda . 
—En ese caso, pienso, c u a n d o llegue a ser mayor, 

sus par ien tes y conc iudadanos q u e r r á n emplea r lo pa ra 
sus propios asun tos . 

—¡Claro que sí! 
c —Y se p o n d r á n a s u disposición, rogándole y hon­

rándolo, t r a t a n d o de conquis ta r lo de an t emano y adu­
lando a n t i c i p a d a m e n t e el pode r que va a tener . 
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—Es lo que sucede hab i tua l /T iente . 
—¿Qué piensas que h a r á semejante h o m b r e en se­

mejantes c i r cuns tanc ias , sobre todo si se da el c a so de 
que pe r t enece a un E s t a d o impor t an te , y en él es r ico 
y noble, y a d e m á s buen mozo y esbe l to? ¿ N o se co lmará 
de esperanzas vanas , e s t imando que va a ser capaz de 
goberna r a griegos y a b á r b a r o s , y además exa l tándose d 
a sí m i s m o en su ar rogancia , l leno de ínfulas y de vacía 
e insensa ta vanidad? 

—Seguramente . 
—Y si al que es tá así d i spues to se acerca genti lmen­

te alguien y le dice la verdad, a saber , que no t iene inte­
ligencia sino que és ta le falta, y q u e n o la p o d r á adqui­
rir sin t r aba ja r como un esclavo po r su posesión, ¿pien­
sas que le será fácil p r e s t a r oídos en medio d e t amaños 
males? 

—Ni con mucho . 
—Incluso si un individuo, en razón de su buen natu­

ral y su afinidad con tales pa l ab ra s , de a lgún modo las c 
capta y se vuelve y deja a r r a s t r a r hacia la filosofía, ¿qué 
pensa remos que harán aquéllos a! e s t imar que pierden 
sus servicios y su a m i s t a d ? No hab rá acción que no rea­
licen ni pa l ab ra s que no le digan para que no se deje 
persuadi r ; y en cuan to al que in tenta persuadi r lo , t rata­
rán de q u e no sea capaz de ello, consp i rando privada­
mente con t ra él e iniciándole p rocesos judiciales en 
público, 

—Es forZOSO. 495a 

—¿Puede semejante h o m b r e filosofar? 
—No, por c ier to . 
—¿Ves ahora que no h a b l á b a m o s mal cuando decía­

mos q u e aquel las cua l idades de las que se compone la 
na tura leza filosófica, sí se nu t ren en el mal, son de al­
gún modo causa del de te r io ro de su ocupación, y asi 
pasa con los l lamados 'bienes ' , las r iquezas y todos los 
recursos con que está provisto? 
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—No, hab l ábamos co r rec tamen te . 
—De tal índole y de tal dimensión, mi admi rab le arni-

b go, es la ru ina y cor rupc ión de la mejor na tu ra l eza res­
pecto de la ocupación m á s excelente, s iendo po r lo de­
más r a ra tal na tura leza , según hemos dicho. Y de estos 
hombres p roceden los que causan los peores males a 
los Es tados y a los pa r t i cu la res , y t ambién los que les 
hacen los m á s grandes bienes, si la co r r i en te los favo­
rece. En cambio , j a m á s una na tura leza pequeña hace 
algo g rande a nadie, sea a un Es tado o a un parti­
cular . 

—Es la p u r a verdad. 
—Por consiguiente , al f racasar así aquel los a los 

c cuales conviene al máximo, dejan a la filosofía sol i tar ia 
y soltera, y ellos m i s m o s viven una vida que no es con­
veniente ni verdadera , mien t r a s la filosofía, como una 
huérfana s in pa r i en te s , es a sa l t ada por gente indigna 
que la de shonra y le formula r ep roches como los que 
dices le hacen los que declaran que , de qu ienes toman 
contac to con ella, unos no valen nada y o t ros son mere­
cedores de muchos males . 

—Precisamente eso es lo q u e se dice. 
—Y se dice razonablemente . Pues al ver o t ros peti-

d merres que la plaza ha quedado vacan te pe ro co lmada 
de bellas pa l ab ra s y apar ienc ias , tal como los que hu­
yendo de la cárcel se refugian en un templo, también 
éstos escapan desde las técnicas hacia la filosofía, y sue­
len ser los más hábi les en ésas sus tecniciJJas. Porque 
la filosofía, incluso ha l lándose así ma l t r a t ada , r e t i ene 
una reputac ión grandiosa en comparac ión con las o t ras 
técnicas, y a esto a sp i ra m u c h a gen te do tada de na tura­
lezas incompletas ; la cual , tal c o m o t iene e l cue rpo 
a r r u i n a d o por las técnicas a r t e sana le s , así t ambién 

e se halla con el a lma e m b o t a d a y enervada por los t raba­
jos manua les . ¿No es es to forzoso? 

—¡Claro que sí! 
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—¿Y te parece que se ven diferentes en algo de un 
herrero bajo y calvo que ha hecho dinero y, recién libe­
rado de sus cadenas, se lava en el baño y se pone un 
manto nuevo, presentándose como novio para desposar 
a la hija de su amo debido a la pobreza y soledad de 
ésta? 

—No difieren en nada. 496a 

—¿Y qué clase de descendencia tendrá semejante ma­
trimonio? ¿No será bastarda y de baja estofa? 

—Es de toda necesidad que así sea. 
—Y cuando hombres indignos de ser educados se 

acercan a la filosofía y tratan con ella de un modo no 
acorde con su dignidad, ¿qué clase de conceptos y de 
opiniones diremos que procrean? ¿No serán lo que po­
demos entender por 'sofismas', carentes de nobleza y 
de inteligencia verdadera? 

—Totalmente de acuerdo. 
—Quedan entonces, Adimanto, muy pocos que pue- b 

dan tratar con la filosofía de manera digna: alguno fo­
gueado en el exilio, de carácter noble y bien educado, 
que, a falla de quienes lo perviertan, permanece en la 
filosofía; o bien un alma grande que nace en un Estado 
pequeño y desprecia, teniéndolos en menos, los asuntos 
políticos; o bien algunos pocos bien dotados naturalmen­
te que con justicia desdeñan los demás oficios y se acer­
can a la filosofía. También el freno de nuestro amigo 
Téages 5 puede retener a otros dentro de la filoso­
fía, ya que, dándose todas las demás condiciones co- c 
mo para que desertara de ella, a Téages lo retuvo el 
cuidado de su cuerpo enfermo, que lo mantuvo aparta­
do de la política. En cuanto a mi signo demoníaco, no 

s Téages era un joven amigo de Sócrates que es citado en Apolo­
gía 33e: «también [eslá presente] Páralos —hijo de Demódoco—, de 
quien era hermano Téages». El pasado «era» permite suponer que Téa­
ges había muerto por entonces. Un diálogo pseudopla lónico tiene su 
nombre. 
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vale la pena hablar , pues antes de mi apenas ha h a b i d o 
algún caso, o n inguno. Y los que han s ido de estos po­
cos que hemos e n u m e r a d o y han gus tado el regocijo y 
la felicidad de tal posesión, pueden pe rc ib i r suficiente­
mente la locura de la m u c h e d u m b r e , así como que 
no hay n a d a sano —por así decir io— en la ac t iv idad 

d política, y que no cuen tan con n ingún a l iado con el cual 
puedan acud i r en socor ro de las causas j u s t a s y conser­
var la v i d a , s ino que, como un h o m b r e q u e ha caído 
entre f ieras, no están d i spues tos a uní rse les en el d a ñ o 
ni son capaces de hace r frente a su furia salvaje, y que , 
antes de p r e s t a r a lgún servicio al Es tado o a los ami­
gos, han de pe rece r sin resu l ta r de provecho p a r a sí 
mismos o pa ra los demás . Quien reflexiona sobre todas 
es tas cosas se queda qu ie to y se ocupa tan sólo de sus 
p rop ias cosas , como alguien que se coloca j u n t o a un 
m u r o en medio de una to rmenta pa ra p ro tegerse del 
p o l v o y de la lluvia que t rae el viento; y, m i r a n d o a los 
demás desbordados por la inmoral idad, se da por con­
tento con que de algún modo él pueda e s t a r l impio de 

f mjust icia y sacri legios a t ravés d e su vida aquí abajo 
y abandona r l a favorablemente d i spues to y a legre y con 
una bella esperanza . 

497a —Si así se desembaraza de ella —dijo Adimanto— 
no se rá insignificante lo que ha logrado. 

—Pero t ampoco muy impor t an t e —repuse yo—, al 
no ha l la r la organización política adecuada , pues en una 
aprop iada crecerá m á s y se pondrá a salvo a sí m i s m o 
p a r t i c u l a r m e n t e y al Es t ado en común . Pero en lo que 
hace a la filosofía, me pa rece que hemos hab l ado razo­
nab lemente sobre los motivos de que se la ca lumnie 
y sobre q u e es to es injusto, si rio t ienes o t r a cosa que 
decir. 

—Nada acerca de eso, pero ¿cuál de las organizacio­
nes pol í t icas ac tua les dir ías que es adecuada pa ra la 
Filosofía? 
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—Ninguna, y yo me quejo de que ninguna de las cons- b 
t i tuciones pol í t icas de hoy en día sea digna de la natu­
raleza filosófica; por eso se desvía y se a l tera ; tal como 
una semilla exót ica s e m b r a d a en t ie r ra ex t r aña se des­
natura l iza , somet ida p o r ésta, y suele a d a p t a r s e a las 
especies vernáculas , así t ampoco es ta índole filosófica 
conserva su poder, s ino que degenera en un ca r ác t e r 
ext raño. Pero si da con la mejor organización política, 
acorde con que él m i smo es el mejor, r e su l t a rá mani- c 
fiesio que era algo r ea lmen te divino, m i e n t r a s lodo lo 
demás —naturaleza y ocupaciones—, humano . Pero, des­
pués de esto, es obvio que p r e g u n t a r á s cuál es esta or­
ganización polí t ica mejor. 

—Te equivocas, pues no iba a p r e g u n t a r t e eso, sino 
si es ésta la que hemos descr i to a l fundar n u e s t r o Esta­
do, u ot ra . 

—En o t r o s sent idos es ésta; pe ro queda un pun to a l 
cual nos hemos refer ido y a s : que deber ía habe r siem­
pre en el Es tado alguien que tuv ie ra la misma fórmula i 
de la organización poUtica que h a s tenido tú, el legisla­
dor, al implan ta r las leyes. 

—Nos hemos refer ido a eso, en efecto. 
—Pero no quedó suf ic ientemente esclarecido por el 

temor a vues t ros a taques , c u a n d o mos t ras te i s que la de­
most rac ión de eso e r a larga y difícil; a p a r t e de que lo 
que res taba exponer n o e ra en abso lu to fácil. 

—¿De qué se t r a t a ? 
—Del modo en que un E s t a d o ha de t r a t a r a la filo­

sofía pa ra no sucumbi r ; pues todas las cosas grandes 
son a r r i esgadas , y las h e r m o s a s r ea lmen te difíciles, co­
mo se dice. 

—No obstante, debes completar la demostración acia- c 
rando este punto . 

« cf. irr 4 i2a . 
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—No me lo imped i rá el no querer lo , sino el no po­
der. Pero tú, que es tás p resen te , ve rás al menos m i 
celo. Observa entonces cuan a rd ien temente y de qué mo­
do más a v e n t u r a d o voy a decir una vez m á s que el Esta­
do debe a b o r d a r la prác t ica de la filosofía de una mane­
ra opues ta a la ac tual . 

- ¿ C ó m o ? 
—En la ac tua l idad la abordan adolescentes que ape-

4 9 8 a ñas han sal ido de la niñez, y que. en el in tervalo ante­
rior al cu idado de la casa y de los negocios, c u a n d o ape­
nas se han ap rox imado a la p a n e m á s difícil de la filo­
sofía —la concern ien te a los conceptos abs t rac tos— 
la dejan de lado, pa sando por filósofos hechos; de ahí 
en ade lan te es tán d ispues tos a conver t i r se en oyentes 
de o t ros que sean act ivos en filosofía, c u a n d o son invi­
tados, con lo cual creen hacer gran cosa, p e n s a n d o que 
deben prac t icar la como algo accesorio. Y a excepción 
de unos pocos, cerca de la vejez se apagan m u c h o m á s 

b que el sol de Herácb to . por c u a n t o no se enc ienden 
nuevamen te" . 

—¿Y qué debe hacerse? 
—Todo lo cont ra r io ; c u a n d o son niños y adolescen­

tes, ha de admin i s t r á r se l e s una educación y una filoso­
fía propias de la niñez y de la adolescencia , y, mien t r a s 
sus cue rpos se desar ro l lan para a lcanzar la vir i l idad, 
deben cu idar los bien, p r o c u r a n d o así que pres ten un 

1 Añadimos «abstractos». CHAMBRA y PADÚN-F. GAJJANO traducen 

esta expresión (lf> perí totis Mgoits) por «dialéctica», pero este concepto 
se explicita por primera vez en S 11 b, dentro de la ajegoria de la línea. 

8 Cf. HÜRA'CUTO. fr. 3 0 L)iw S-KHANZ: «... fuego siemprevivo, que se 
enciende con medida y se apaga con medida». No obstante, ALEJANDRO 
DE AFRODISIA usa palabras similares a las de Platón al comentar el fr. 
6 («el sol es nuevo cada d(a»; ver textos en Los filósofos presocráíicos, 
Madrid, 1 9 7 8 , vol. t. págs. 3 3 1 - 3 3 4 ) . Como el fuego de HERXCLITO ha 
sido concebido a. imagen y semejanza del sol (cf. fr. 16), no es difícil 
que antes de las palabras citadas en el fr. 3 0 figuraran términos simi­
lares referidos al sol, 
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servicio a la filosofía. Y al c rece r en edad, cuando el 
alma comienza a a lcanzar la madurez , hay que intensi­
ficar los ejercicios que cor responden a ésta; y, cuando 
cede la fuerza corpora l y con el lo quedan excluidos de 
las ta reas políticas y mili tares, dejarlos pacer l ibremente c 
y no ocupar se de o t r a cosa que de la filosofía, a no se r 
de forma accesor ia , si es que han de vivir d i chosamen te 
y, t ras morir , han de c o r o n a r allá la vida q u e han vivido 
con un a d e c u a d o des t ina . 

—Es verdad, Sócra tes , c reo q u e hablas con ardor ; 
pienso, sin embargo , que m u c h o s de los q u e te escu­
chan, comenzando po r Tras ímaco , se rán más a rdorosos 
aún al oponérse te y no se de ja rán pe r suad i r en lo más 
mínimo. 

—No nos indispongas a mí y a Tras ímaco , cuando 
acabamos d e hacernos amigos , sin haber s ido antes d 
enemigos; pues no hemos de descu ida r n ingún esfuerzo 
has ta que lo p e r s u a d a m o s a él y a los demás , o les sir­
vamos en algo en o t r a vida, si, al volver a nacer, se 
encuen t r an en conversac iones de esta índole. 

—¡Estás hab lando de un b reve lapso de t iempo! 
—No es nada , al menos si se lo c o m p a r a con la tota­

lidad de los t iempos. De todos modos , que la mul t i tud 
no se deje pe r s ua d i r po r lo que dec imos no es nada sor­
p renden te , pues j a m á s ha vis to que se haya generado 
lo que aho ra hemos expresado , s ino más bien ha oído c 
cier tas frases haciendo consonanc ia e n t r e sí a propósi­
to, no acc iden ta lmente , como m e a c a b a d e ocu r r i r . Pero 
en cuanto a ver algún h o m b r e que se halle en equi l ibr io 
y consonancia con Ja excelencia, de pa labra y acto, tan 
per fec tamente como sea posible, gobe rnando en un Es- 499« 

tado de su m i s m a índole, nunca ha visto uno ni mu­
chos. ¿O piensas que sí? 

—De ningún modo. 
—Tampoco esa mul t i t ud ha p r e s t a d o suficientemen­

te oídos, b i enaven tu rado amigo, a d iscusiones bellas y 
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señoriales en las cua les se b u s q u e se r i amen te la verdad 
por iodos los medios con el fin de conocer la , y en las 
cuales se sa lude desde lejos esas suti lezas y a rguc ias 
capciosas que no t ienden a o i r á cosa que a ganarse una 
repu tac ión y a p r o m o v e r d i scord ia en los t r ibuna les y 
en las conversac iones pa r t i cu la re s . 

—Tampoco eso, efect ivamente . 
—Fue es to lo que ten íamos a la vista y p reve íamos 

b cuando di j imos, a u n q u e no sin t emor y forzados po r la 
verdad, que n ingún Estado, n inguna const i tución políti­
ca, ni s iqu ie ra un hombre , pueden a lguna vez l legar a 
ser perfectos, an tes d e que es tos pocos filósofos, que 
ahora son cons ide rados no malvados pero sí inútiles, 
por un golpe de for tuna sean obligados, qu ié ran lo o no, 
a enca rga r se del Es tado , y el Es tado obl igado a obede­
cerles; o b ien antes de que un ve rdade ro a m o r por la 

c ve rdadera filosofía se encienda , po r alguna insp i rac ión 
divina, en los hijos de los que aho ra gobiernan o en és-
L O S m i smos . Que la real ización de u n a de es tas dos 
cosas, o de las dos, sea imposible, af i rmo q u e n o hay 
razón pa ra suponer lo ; pues si fuera así, e s t a r í a m o s ha­
ciendo j u s t a m e n t e el r idículo, p o r e s t a r cons t ruyendo 
castil los en el a i re . ¿No es as í? 

—Sí. 

—Por consiguiente , si se ha d a d o el caso de que al­
guna necesidad haya obl igado a los m á s valiosos filóso­
fos, en la infinitud del t i empo pasado , a o c u p a r s e del 
Es tado, o el caso de que se los obl igue a c t u a l m e n t e en 

d a lguna región b á r b a r a lejos de nues t r a vista, o el de 
que se los obligue más ade lan te , es toy d i spues to a sos­
tener con mi a rgumen to que la organización polít ica des­
cr i ta ha exist ido, existe y l legará a exis t i r toda vez que 
esta Musa tome el control del Es tado . Pues no es algo 
imposible que suceda, n i hab lamos de cosas imposibles; 
en cuan to a que son difíciles, lo reconocemos. 

—También a mí m e parece así. 
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—Pero d i rás que a la m u c h e d u m b r e no le parece lo 
mismo, ¿ve rdad? 

—Probablemente . 
—Mi dichoso amigo, no condenes de tal modo a la 

m u c h e d u m b r e . Ella cambia rá de opinión si, en luga r de s 
discut i r le con a rguc ias , la exhor t a s a deponer su falsa 
imagen respecto del a m o r al saber , mos t r ándo le c ó m o 
son los que dices que son filósofos y definiéndole, c o m o 500n 

hace un m o m e n t o , la na tura leza de ellos y su ocupa­
ción, p a r a q u e no c rean que les hab la s de los que toman 
por filósofos. Y si los con templan de ese modo, podrás 
decir que han a d o p t a d o o t r a opinión y que responden 
en Forma dis t in ta . ¿O piensas que se i r r i t a rá con t ra al­
guien que no se i r r i ta o será mal ic iosa con quien nada 
malicia, c u a n d o ella m i s m a es m a n s a y nada mal ic iosa? 
Como veo lo que vas a decir, dec la ro que una naturale­
za tan difícil, pienso, se halla en a lgunos pocos, no en 
la mul t i tud . 

—No te preocupes , que doy mi asent imiento . 
—También da rás tu asen t imien to a esto: que, si la fc 

mul t i t ud e s t á mal d i spues t a con la filosofía, los culpa­
bles son aquel los in t rusos q u e han i r r u m p i d o en ella 
de modo deso rdenado e indebido, vi l ipendiándose y ene­
mis tándose unos con o t ros y reduc iendo s i empre sus 
d iscursos a cues t iones persooales , compor t ándose del 
modo menos acorde con la filosofía. 

—Efect ivamente. 
—Sin duda, Adimanto, cuando se tiene verdaderamen­

te di r igido el pensamien to hacia las cosas que son, no 
queda t i empo pa ra descender la m i r ada hacia los asun­
tos h u m a n o s y ponerse en ellos a pelear, co lmado de c 
envidia y host i l idad; sino que , m i r a n d o y con templando 
las cosas que están bien dispuestas y se compor tan siem­
pre del m i smo modo, sin sufrir ni comete r injust icia 
unas a o t ras , conse rvándose todas en orden y conforme 
a la razón, tal h o m b r e las imita y se asemeja a ejlas 
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al máximo. ¿O p iensas que hay algún mecan i smo por 
el cual aquel que convive con lo q u e admi ra no Lo imite? 

—Es imposible. 
—Entonces , en cuan to el filósofo convive con lo que 

es divino y o r d e n a d o se vuelve él m i smo o r d e n a d o 
d y divino, en la medida que esto es posible al h o m b r e . 

Pero la ca lumnia a b u n d a po r doquier . 
—Del lodo de acue rdo . 
—Por consiguiente , si a lgo lo fuerza a ocupar se de 

implantar en las c o s t u m b r e s p r ivadas y púb l icas de los 
hombres lo que él observa allá, en lugar d e l imi tarse 
a formarse a sí mismo, ¿piensas que se conver t i rá en 
un mal a r t e sano de la moderac ión , de la jus t ic ia y de 
la excelencia cívica en genera l? 

—De n ingún modo . 
—Pero si la m u c h e d u m b r e percibe que le dec imos 

e la ve rdad respecip^déjos"fi lósofos, ¿coñTiñuarTTrri tán-
dose cont ra ellos y desconfiando de nosot ros cuando de¬ 
c ímqs que un Es tado de n ingún modo será"feliz a lguna 
vez, a no ser que su p lano esté d iseñado p o r los dibu­
jan tes que r ecu r r en al modelo divino? 

a —Si lo perc ibe , cesa rá de i r r i t a r se . Pero ¿de q u é 
modo en t i endes ese p lano? 

—Tomarán el Es tadu y los rasgos ac tua les de los 
hombres como una table ta p in tada , y p r i m e r a m e n t e la 
bo r ra rán , lo cua l no es Fácil. En todo caso, sabes que 
ya en eslo di fer i rán de los d e m á s legis ladores , pues no 
es tarán d i spues tos a t oca r al E s t a d o o a un pa r t i cu la r 
ni a p r o m u l g a r leyes, si no los reciben an tes l impios 
o los han l impiado an tes ellos mismos. 

—Y ha rán bien. 
—Después de eso, ¿no p iensas que bosquejarán el 

e squema de la organización pol í t ica? 
—Claro que sí. 

b —Y luego, pienso, real izarán la obra d i r ig iendo a me­
nudo la m i r a d a en c a d a una de a m b a s d i recciones : ha-
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cia lo que por na tu ra leza es Jus to , Bello, Mode rado y 
todo lo de esa índole, y, a su vez, hacia aquel lo que pro­
ducen en los hombres , c o m b i n a n d o y mezclando dist in­
tas ocupac iones pa ra ob tene r lo propio de los hom­
b r e s " , en lo cual t omarán como m u e s t r a aquel lo que, 
cuando a p a r e c e e D los h o m b r e s , H o m e r o lo l l ama 'divi­
no ' y ' p rop io de los d i o s e s ' . / / ' 

—Correcto. 

—Y tan to b o r r a r á n como volverán a p in tar , pienso, 
has ta que hayan hecho los rasgos humanos ag radab le s 
a los dioses, en la medida de lo posible. 

—Una p in tu ra así l legaría a ser hermosís ima. 
—Pues bien; en cuan to a aquel los que decías 1 0 que 

se pondr ían en orden de comba te pa ra avanzar sobre 
nosotros , ¿no los pe r suad i r emos de algún modo de que 
semejante p in tor de organizaciones polí t icas es el filó­
sofo que les a l abábamos entonces , cuando los i r r i t aba 
que pus i é r amos en sus manos el Es tado? ¿No se aman­
sarán, más bien, al e scucha rnos aho ra? 

—Sin la menor duda; al menos , si es tán en su sano 
juicio. 

—Entonces, ¿qué es lo que podrán discut i rnos? ¿Aca­
so que los filósofos no es tán e n a m o r a d o s d e lo q u e es 
y de la ve rdad? 

—Eso ser ía insólito. 
— ¿ 0 que su na tura leza , tal como la hemos descri to, 

no es p rop ia de lo mejor? 
—Tampoco eso. 

' Literalmente «de color encamado*, que es el que el pintor tra­
ta de obtener mediante la me2cla de varios colores (cf. Cralilo 424e). 
Traducimos, empero, -propio de los hombres» para mantener la con­
traposición del texto griego con la expresión «propio de los dioses» 
(que es el epíteto de Aquites, p. ej . , en //. I 131), que aparece dos líneas 
más abajo. 

1 0 En V 474a, aunque era Glaucón, no Adimanto, quien lo decía 
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—¿Y qué o t r a cosa? ¿Que semejante na tura leza , si 
da con las ocupac iones adecuadas , no l legará a se r per­
fectamente buena y filosófica, si es que a lguna puede 
serlo? ¿O d i r án que más bien l legarán a ser lo aquel los 
que noso t ros hemos excluido? 

e —¡Claro que no! 
—¿Se enfurecerán todavía al o í rnos decir que, an tes 

que la raza de los filósofos ob tenga el control del Esta­
do, no cesa rán Los males p a r a el Es tado y p a r a los ciu­
dadanos, ni a lcanzará su realización en los hechos aque­
lla organización polí t ica que mí t i camen te hemos ideado 
en pa l ab ras? 

—Probab lemente menos . 
502a —En lugar de decir 'menos ' , ¿no prefieres que los 

demos por abso lu tamente amansados y persuad idos , pa­
ra que, avergonzados, si no por o t ra cosa, estén de acuer­
do? 

—Con m u c h o lo prefiero. 
—Tengámoslos, po r consiguiente , por p e r s u a d i d o s . 

¿Y se p o d r á d i scu t i r a legando q u e no puede da r se el 
caso de que nazcan hijos de reyes o de gobe rnan t e s que 
sean filósofos por na tu ra l eza? 

—Nadie lo har ía . 
—¿Y alguien p o d r á decir que , a u n q u e nazcan así, 

es forzoso que se c o r r o m p a n ? Que es difícil sa lvarse , 
b lo hemos acordado . Pero que en la to ta l idad de los 

t iempos no haya uno solo que se salve ¿lo d i scu t i r ía 
alguien? 

—¿Cómo podr ía d iscut i r lo? 
—Pues bien, ser ía suficiente que hub ie ra uno solo 

que con ta ra con un E s t a d o que lo obedeciese, pa ra que 
se l levara a la real idad todo lo que ac tua lmen te r e su l t a 
increíble. 

—Será suficiente, en efecto. 
—Y si se da el caso de que un gobernan te implan te 

las leyes e ins t i tuc iones que hemos descr i to , sin d u d a 
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no será impos ib le que los c iudadanos es tén d i spues tos 
a hacer su par te . 

—En ningún respec to será imposible. 
—Y lo que a noso t ros nos pa rece ¿será a sombroso 

e imposible que les parezca t ambién a o t ros? 
—Por mi p a r t e n o lo creo. c 
—Por io demás , que es tas cosas , en caso de que sean 

posibles, son las mejores , p ienso que ya lo hemos mos­
t r ado suf ic ientemente en los a r g u m e n t o s p receden tes . 

—Suficientemente , en efecto. 
—De allí se s igue ahora , según me parece , que lo 

que decimos respecto de la legislación, si es real izable, 
es Lo mejor, y es difícil de real izarse , pero al menos no 
imposible . 

—Se sigue eso, efect ivamente . 
—Una vez a r r i bados penosamen te a es ta meta , que­

da po r decir, a cont inuación, de qué modo con ta remos 
con los que prese rven la organización polít ica, po r 
medio de qué es tudios y ocupaciones se fo rmarán y a A 
qué edad se ap l icarán a cada uno de ellos. 

—Digámoslo, entonces . 
—No me ha r e su l t ado as tu to en nada, pues , habe r 

dejado an t e r i o rmen te de lado dif icul tades como la de 
la posesión de las mujeres y de la procreación, así co­
m o la del e s tab lec imien to de los gobernan tes , conscien­
te como e s t a b a de lo odioso y difícil que ser ía la ve rdad 
total pero no por eso ha l legado menos La hora de 
h a b l a r de ellas. Es c ie r to q u e en lo concern ien te a Las ¿ 
mujeres y a los n iños hemos concluido, pe ro en cuan to 
a los gobernan tes , es prec iso r e t o m a r la cosa práct ica­
men te desde el comienzo. Dec íamos l 2 , si r e c u e r d a s , SÜ «̂ 
que debían m o s t r a r su amor al Es tado, poniéndose a 
p r u e b a t a n t o en los placeres como en los dolores , sin 

1 1 En V 449c-d. 
1 ! En III 4 l 2 d y ss. 
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rechazar es ta convicción 1 3 en medio de fat igas, temo­
res o cualquier o t ra c i rcunstancia . Antes bien, aquel que 
se m u e s t r e incapaz de ello debe se r excluido, m i e n t r a s 
que quien emerja pu ro en todo sent ido, como o ro pro­
bado con el fuego, se rá erigido gobernan te y colmado 
de dones y p r emios t a n t o d u r a n t e la vida como t r a s la 
muer t e . Aprox imadamen te esto es lo que había sido di­
cho en m o m e n t o s en que el a r g u m e n t o se desvió y se 

b cubr ió de u n velo, en el t emor de vérnoslas con lo que 
ahora se presen ta . 

—Gran verdad; a h o r a lo recuerdo . 
—En efecto, amigo mío, yo t i t ubeaba en aventurar ­

me a hace r las audaces dec larac iones que acabo de ha­
cer; pero a h o r a hemos de ser m á s audaces y decir que 
es necesar io que los guard ianes perfectos sean filósofos, 

•—Seámoslo. 
—Ahora bien, debes pensa r cuan pocos es p robab le 

que sean. Porque las pa r t e s de la na tu ra leza que hemos 
dicho que t ienen que e s t a r p resen tes en ellos pocas ve­
ces confluyen en un mi smo individuo, s ino que la mayo­
ría de las veces crecen d ispersas . 

c — ¿ Q u é quieres decir? 
—La facil idad de aprender , la memor ia , la sagaci­

dad, la vivacidad y c u a n t a s cosas siguen a és tas , el vi­
gor m e n t a l y la g r andeza de espí r i tu , no suelen crecer , 
bien lo sabes , j u n t o con una disposición a vivir de una 
manera ordenada, con ca lma y constancia; sino que quie­
nes las poseen son l levados aza rosamen te po r su vivaci­
dad y se les escapa todo lo cons tan te . 

—Dices verdad, 
—Por su par te , aquel los ca rac t e re s cons t an te s y po-

d co volubles , en los cuales uno depos i t a r í a m á s su con­
fianza y q u e en la g u e r r a dif íci lmente son movidos por 

1 3 La de que se debe hacer siempre lo que sea mejor para el Es­
tado. Cí. 10 413c. 
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los t emores , f rente a los es tudios les sucede lo mismo: 
se mueven dif íci lmente y son d u r o s de ap rende r , como 
a le targados , y se en t regan al sueño y al bostezo cuando 
se les exige que t raba jen en ese ámbi to . 

—Así es. 
—Pero a f i rmábamos que deben pa r t i c ipa r del m o d o 

más perfecto de ambos t ipos de cua l idades , sin lo cual 
no t end rán p a r t e en la educac ión m á s perfecta ni en 
los hono re s y el gobierno. 

—Correcto. 
—¿Y no p iensas q u e esa doble par t ic ipac ión será 

ra ra? 
—Claro que sí. 
—Por consiguiente , hay que p roba r lo s en la forma e 

en que dec íamos en su m o m e n t o u , o sea, a t ravés de 
fatigas, t emores y p laceres , y algo m á s que entonces pa­
samos po r a l to pero q u e a h o r a decimos: que es necesa­
rio que se ejerci ten en muchos es tud ios , p a r a examinar 
si son capaces de l legar a los es tud ios supe r io re s o bien 
si se a coba rdan como aquel los a los que Jes pasa eso 5 0 4 Í I 

en las compet ic iones at lé t icas . 

—Ciertamente, ese examen conviene. Pero ¿cuáles son 
los es tudios super io res a que te refieres? 

—Sin d u d a r ecue rdas que , t r a s h a b e r dividido el al­
ma en t res géneros 1 S, examinamos qué es la just ic ia , 
la moderac ión , la valent ía y la sab idur ía , lo que es cada 
una de ellas. 

—Si no m e aco rdase de eso, no sería ju s to que escu­
chara el resto. 

—¿Y lo dicho an tes de eso? 
—¿Qué cosa? 
—Decíamos 1 6 que p a r a contemplar las lo mejor posi- b 

ble neces i t a r í amos de u n c i rcui to m á s largo, t r as reco-

1 4 En 1 0 413c-d. 
1 5 En IV 436a. 
1 6 En 435d. 
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rrer el cual se nos aparecer ían c la ras , a u n q u e también 
podr ía ap l icarse una demos t rac ión que se acoplara a 
lo ya dicho; vosotros habéis d icho que bas t aba , y las 
cosas que entonces dije ca rec ie ron de precis ión, según 
rne pareció, pero si os agradó os toca decirlo a vosotros. 

—A mí me parec ió med idamen te razonable; y tam­
bién a los demás . 

—Pero, mi amigo, una med ida de es tas cosas que 
abandona en algo lo real no llega a ser med idamen te , 
pues nada imperfec to es medida de algo. Sin embargo , 
a veces a a lgunos les parece que han a lcanzado lo sufi­
ciente y que no necesi tan indaga r más allá. 

—Sí, con frecuencia les pasa eso a muchos p o r indo­
lencia. 

—Pues p rec i s amen te eso es lo que menos conviene 
que suceda a un guard ián del Es tado y de sus leyes. 

—Natura lmente . 
—Entonces , amigo mío, es el c i r cu i to más largo el 

que debe recor re r , y no debe esforzarse menos en estu­
diar que en p rac t i ca r g imnasia ; si no, como a c a b a m o s 
de decir, j a m á s a lcanzará la meta del es tudio s u p r e m o , 
que es el que más le conviene. 

—Pero ¿acaso —pregun tó Adimanto— no son la jus­
ticia y lo d e m á s que hemos desc r i to lo supremo, s ino 
que hay algo todavía mayor? 

—Mayor, c i e r t amen te —respondí—, Y d e esas cosas 
mismas n o debemos con templa r , como has ta ahora , un 
bosquejo, s ino no p a r a m o s h a s t a tener un c u a d r o aca­
bado. ¿No ser ía r idículo acaso que pus iésemos todos 
nues t ros esfuerzos en o t r a s cosas de escaso valor, de 
modo de a lcanzar en el las la m a y o r prec is ión y pureza 
posibles, y que no c o n s i d e r á r a m o s dignas de la máx ima 
precisión j u s t a m e n t e a las cosas s u p r e m a s ? 

—Efectivamente; pero en c u a n t o a lo que l lamas 'el 
es tudio s u p r e m o ' y en cuan to a lo que t ra ta , ¿te pa rece 
que podemos dejar pasa r sin p r e g u n t a r t e qué es? 
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—Por c ier to que no, pe ro también tú puedes pregun­
tar. Por lo demás , me has oído h a b l a r de eso no pocas 
veces y ahora , o bien no r ecue rdas , o bien le propo­
nes p l an t ea r cues t iones pa ra p e r t u r b a r m e . Es es to m á s sosa 
bien lo que creo, porque con frecuencia me has escu­
chado decir que la Idea del Bien es el objeto del es tudio 
supremo, a par t i r de la cual las cosas j u s t a s y todas 
las demás se vuelven út i les y valiosas. Y bien sabes que 
estoy po r hab la r de ello y, además , que no lo conoce­
mos suf ic ientemente . Pero también sabes que , si no lo 
conocemos, po r más que conoc ié ramos todas las demás 
cosas, s in aquel lo nada nos ser ía de valor, así como si 
poseemos algo sin el Bien. ¿O crees que d a ventaja po- h 
seer cua lqu ie r cosa si no es buena , y c o m p r e n d e r todas 
las d e m á s cosas SÍD el Bien 1 3 y sin c o m p r e n d e r nada 
bello y b u e n o ? 

—¡Por Zeus que me parece que no! 
—En todo caso sabes que a la mayor ía le parece que 

el Bien es el p lacer , mien t r a s a los más exquis i tos la 
inteligencia. 

—Sin duda . 
—Y a d e m á s , que r ido mío, los que piensan esto últi­

mo no pueden m o s t r a r qué clase de inteligencia, y se 
ven forzados a t e r m i n a r po r dec i r que es la inteligencia 
del bien. 

—Cierto, y resu l ta r idículo. 
—Claro, sobre todo si nos reprochan que no conoce- c 

mos el b ien y hab lan como si a su vez lo supiesen; pues 
dicen que es ¡a intel igencia del bien, como si compren­
d ié ramos qué quieren decir c u a n d o p ronunc ian la pala­
bra 'bien ' . 

1 7 Si esta referencia no es ficticia, ha de aludir a conversaciones 
o exposiciones orales en la Academia. 

l a A partir de aquí marcamos la referencia al Bien como Idea del 
Bien con mayúscula, para diferenciarla de los usos no metaflsicos del 
vocablo «bien». 
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—Es muy verdad. 
—¿Y los que definen el bien como el p lacer? ¿Acaso 

incurren menos en e r r o r q u e los o t ros? ¿No se ven for­
zados a reconcer que hay p laceres malos? 

—Es forzoso. 
—Pero en ese caso, pienso, les sucede que deben re­

conocer q u e las m i s m a s cosas son buenas y malas . ¿No 
es asi? 

d —Sí. 
—También es manif ies to que hay m u c h a s y g randes 

d i sputas en to rno a esto. 
—Sin duda . 
—Ahora bien, es pa t en t e que, respecto de las cosas 

jus tas y bellas, m u c h o s se at ienen a las apar ienc ias y, 
aunque no sean j u s t a s ni bellas, a c t ú a n y las adquieren 
como si lo fueran; respecto de las cosas buenas , en cam­
bio, nadie se conforma con poseer apar ienc ias , sino que 
buscan cosas reales y rechazan las que sólo parecen 
buenas . 

—Así es. 
—Veamos. Lo que toda a lma pers igue y por Jo cua l 

e hace todo, ad iv inando que existe, pero sumida en di­
ficultades frente a eso y sin poder cap ta r suficientemente 
qué es. DÍ r e cu r r i r a una sólida c reenc ia como sucede 
respecto de o t r a s cosas —que es lo que hace pe rde r lo 

SOÉÍI que puede haber en ellas de ventajoso—; algo de es ta ín­
dole y magni tud , ¿d i remos que debe p e r m a n e c e r en ti­
nieblas p a r a aquel los que son los mejores en el Es t ado y 
con los cuales hemos de l levar a cabo nues t ros in ten tos? 

—Ni en lo m á s mínimo. 
—Pienso, en todo caso, que, si se desconoce eo qué 

sent ido las cosas j u s t a s y bellas del Es t ado son buenas , 
no sirve de mucho t ene r un gua rd i án que ignore es to 
en ellas; y p res ien to que nadie conocerá adecuadamen­
te las cosas j u s t a s y bel las an tes de conocer en qué sen­
tido son buenas . 
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—Presientes bien. 
—Pues entonces n u e s t r o Es tado es t a rá perfectamen­

te organizado, si el gua rd i án que lo vigila es alguien b 
que posee el conocimiento de e s t a s cosas . 

—Forzosamente . Pero tú, Sócra tes , ¿qué dices que 
es el bien? ¿Ciencia, p lacer o a lguna o t r a cosa? 

—¡Hombre! Ya veo bien c l a ro que no te con ten ta rá s 
con lo que opinen o t ros acerca de eso. 

—Es q u e no me pa rece cor rec to , Sócra tes , que haya 
que a tenerse a las opiniones de o t ros y no a las de uno, 
t ras haberse ocupado tanto t i empo de esas cosas. ' c 

—Pero ¿es que acaso te parece correc to dec i r acerca 
de el las , como si se supiese, algo que no se sabe? 

—Como si se supiera , de n ingún modo, pe ro sí como 
quien está d i spues to a exponer , como su pensamiento , 
aquel lo que piensa. 

—Pues bien —dije—. ¿No perc ibes que las opiniones 
sin ciencia son todas l amentab les? En el mejor de los 
casos, ciegas. ¿O te pa rece que los ciegos que hacen co­
r r ec t amen te su camino se diferencian en algo de los que 
tienen opin iones ve rdade ras sin intel igencia? 

—En nada . 
—¿Quieres acaso c o n t e m p l a r cosas lamentables , cíe-

gas y to r tuosas , en lugar de o í r las de o t ros c laras y d 
bellas? 

— ¡Por Zeus! —exclamó Glaucón—. No te re t i res , Só­
cra tes , como si ya es tuvieras al final. Pues nosot ros 
e s t a remos sat isfechos si, del m o d o en que d iscur r i s te 
acerca de la just icia , la moderac ión y lo demás , así dis­
c u r r e s ace rca del bien. 

—Por mi par te , yo también es ta ré más que satisfe­
cho. Pero me temo que no sea capaz y que, por entu­
s i a smarme , me desacred i te y haga el ridículo. Pero 
dejemos por ahora , dichosos amigos, lo que es en sí mis­
mo el Bien; pues me parece demas iado como p a r a que e 
el p re sen te impulso p e r m i t a en este m o m e n t o a lcanzar 
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lo que juzgo de él. En c u a n t o a lo que parece un vas tago 
del Bien y lo que más se le asemeja, en cambio, estoy 
d ispues to a hablar , si os place a vosotros; si no, deja­
mos la cuest ión. 

—Habla, en tonces , y nos debes p a r a o t r a opor tun i ­
dad el re la to ace rca del padre. 

507o —Ojalá que yo pueda pagar lo y vosotros recibir lo; 
y n o sólo los in tereses , como ahora; po r aho ra recibid 
esta c r i a t u r a " y vastago del Bien en sí. Cuidaos que 
no os engañe involuntar iamente de algún modo, rindién­
doos cuen ta f raudulen ta del interés . 

—Nos cu ida remos cuan to podamos ; pe ro tú l imí ta te 
a hablar . 

—Para eso debo es ta r de acue rdo con vosotros y 
r ecorda ros lo que he dicho an tes y a m e n u d o hemos 
hab lado en o t r a s opor tun idades a . 

¿> —¿Sobre qué? 
—Que bay m u c h a s cosas bellas, m u c h a s buenas , y 

asi, con cada mult ipl ic idad, dec imos que existe y la d is ­
t inguimos con el lenguaje. 

—Lo decimos, en efecto. 
—También af i rmamos que hay algo Bello en sí y Bue­

no en sí y, aná logamente , respecto de todas aquel las co­
sas que pos tu lábamos como mút ip les ; a la inversa, a 
su vez pos tu l amos cada mult ipl ic idad como s iendo u n a 
unidad, de acue rdo con una Idea única, y d e n o m i n a m o s 

j a cada una ' lo que es ' . 

" Juegr. clk' palabras cun (ókos, que significa lanío 'criatura', co­
mo, en plural, 'intereses', 

2 0 El «ames» puede referirse a V 476a, pero el «a menudo», etc., 
no puede remitir a In República, s ino (al vez a un diálogo anterior, 
como é.Fedgn <i6d ss.. 74a-79a y 99e-I00d. y Banquete 210e-212a. Refe­
rencias s imilares cu diálogos anteriores (rupias Mayor 286c-d, 288a y 
289c-c. Enti/rón 5d y 6d-i-, y Cralilo 389a-390b) carecen, a nuestro en­
tender, de sentido ontolójjco-melafis leo, y por ello sólo son anticipos 
de ¡a concepción de las Ideas. Sólo nos hacen dudar los casos del Euli-
demo 300e-30la, y Crúl. 430a-b. Cf, Introducción, págs. 35 y sigs. 
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—Así es. 
—Y de aquel las cosas dec imos que son vistas pero • 

no pensadas , m i e n t r a s que , por su par te , las Ideas son 
pensadas , m a s no vis tas . 

—Indudab lemente . 
—Ahora bien, ¿ p o r medio de qué vemos Jas cosas c 

visibles? 
—Por medio de la vista. 
—En efecto, y po r medio del oído las audibles , y por 

medio de las demás percepc iones todas las cosas per­
ceptibles. ¿No es así? 

- S í . 
—Pues bien, ¿has adver t ido que e) a r tesano " de las 

percepc iones modeló m u c h o m á s pe r fec tamente la fa­
cul tad de ver y de se r visto? 

—En real idad, no. 
—Examina lo siguiente: ¿hay algo de o t ro género que 

el oído necesi ta p a r a oír y ¡a voz p a r a ser oída, de modo 
que, si es te tercer género no se hace presente , uno no ¿ 
oirá y la o t r a no se o i rá? 

—No, nada. 
—Tampoco necesi tan de algo de esa índole muchos 

o t ros poderes , pienso, po r no dec i r ninguno. ¿O puedes 
decir a lguno? 

—No, po r c i e n o . 
—Pero, al pode r de ver y de ser visto, ¿no p iensas 

que le falla algo? 
—¿Qué cosa? 
—Si la vista está p re sen te en los ojos y lista para 

que se use de ella, y el color está p resen te en los obje­
tos, pe ro n o se a ñ a d e un te rcer género que hay por e 
na tura leza específ icamente pa ra ello, bien sabes que la 
vista no verá nada y los colores serán invisibles. 

! l Hasta el mito del artesano (démiourgós) divino del Timeo no 
se hace explícita esta concepción de Dios como artesano, pero el pen­
samiento ya está presente aquí. 
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—¿A qué te ref ieres? 
—A lo que tú l lamas 'luz'. 
—Dices la verdad. 
—Por consiguiente , el sent ido de la vista y el pode r 

de ser visto se ha l lan l igados por un vínculo de una 
508d especie nada pequeña, de mayor es t ima que las d e m á s 

l igazones de los sent idos , salvo q u e la luz n o sea esl ima-
I ble. 

—Está m u y lejos de no ser es t imable . 
—Pues bien, ¿a cuá l de los d ioses que hay en el c íelo 

a t r ibuyes la au to r í a de aquel lo p o r lo cual la luz h a c e 
que la vista vea y que las más h e r m o s a s cosas visibles 
sean vis tas? 

—Al m i s m o que tú y que cua lqu ie ra de los d e m á s , 
ya que es evidente que p r e g u n t a s por el sol. 

—Y la vista, ¿no es po r na tu ra l eza en relación a es te 
dios lo s iguiente? 

—¿Cómo? 
—Ni la vista misma, ni aquel lo en lo cua l se p r o d u c e 

b —lo que l l amamos 'ojo'— son el sol. 
—Claro que no. 
—Pero es el más afín al sol, p ienso, de los ó rganos 

que conciernen a los sent idos. 
—Con mucho . 
—Y la facul tad que posee, ¿no es algo así como un 

fluido que le es d i spensado po r el sol? 
—Cier tamente . 
—En tal caso, el sol no es la vista pe ro , al ser su 

causa, es vis to po r ella misma. 
—Así es . 
—Entonces ya podéis decir qué en tendía yo por el 

vastago del Bien, al que el Bien ha engend rado análogo 
\c a sí mismo. De este modo , lo que en el ámbi to inteligi­

ble es el B ien respec to d e la intel igencia y d e 3o q u e 
se intelige, es to es el sol en el á m b i t o visible r e spec to 
de la vista y de lo que se ve. 
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—¿Cómo? Expl ícate . 
—Bien sabes que los ojos, c u a n d o se los vuelve so­

bre objetos cuyos colores no e s t án ya i luminados por 
la luz del día sino por el r e sp l ando r de Ja luna, ven dé­
bi lmente, como si no tuv ieran c la r idad en la vista. 

—Efect ivamente. 
—Pero c u a n d o el soJ bri l la sobre ellos, ven nítida- á 

mente , y pa rece como si estos m i s m o s ojos tuv ie ran la 
clar idad. 

—Sin duda . 
—Del m i s m o m o d o piensa así lo que co r re sponde al \ 

alma: c u a n d o fija su m i r a d a en objetos sobre los cuales 
bri l la la ve rdad y lo que es, intel ige, conoce y parece 
t ener intel igencia; pe ro cuando se vuelve hac i a lo su­
mergido en la oscur idad , que nace y perece , en tonces 
opina y pe rc ibe déb i lmente con opiniones que la hacen 
ir de aquí p a r a allá, y da la impres ión de no tener 
inteligencia. 

—Eso parece , en efecto. 
—Entonces , lo que apor ta la verdad a las cosas cog- e 

noscibles y otorga al que conoce el poder de conocer, 
puedes decir que es la Idea del Bien. Y po r ser causa 
de la c iencia y de la verdad, concíbela como cognosci­
ble; y aun s iendo bellos tan to el conocimiento como la 
verdad, si e s t imamos c o r r e c t a m e n t e el asunto , tendre­
mos a la Idea del Bien po r algo d is t in to y m á s bel lo por 
el las . Y así como dijimos que e r a cor rec to t o m a r a la 509u 

luz y a la v is ta por afines al sol pero que sería e r róneo 
creer que son el sol, aná logamente ahora es co r rec to 
pensar que a m b a s cosas , la ve rdad y la ciencia, son afi­
nes al Bien, pero sería equivocado c ree r que una u o t ra 
fueran el Bien, ya que la condición del Bien es m u c h o 
más digna de es t ima. 

—Hablas de una belleza ex t raord inar ia , p u e s t o que 
p roduce la ciencia y la verdad, y a d e m á s es tá po r enci-
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roa de el las en c n a n t o a h e r m o s u r a . Sin duda , no te re­
fieres al placer. 

—¡Dios nos l ibre! Más bien prosigue examinando 
nues t ra comparac ión , 

(fe) —¿De qué modo? 
—Pienso que puedes decir que el sol no sólo apo r t a 

a lo que se ve la p rop iedad de ser visto, sino también 
la génesis, el c rec imien to y la nut r ic ión, sin ser él mis­
mo génesis. 

—Claro que no. 
—Y así d i r á s que a las cosas cognoscibles les viene 

del Bien no sólo el ser conocidas , sino también de EL 
les llega el existir y la esencia aunque el Bien no sea 
esencia, s ino algo que se eleva m á s allá de la esencia 
en cuan to a d ignidad y a potencia, 

Y Glaucón se echó a reír: 
—¡Por Apolo!, exclamó. [Qué elevación demoníaca! 
—Tú eres culpable —repliqué—, pues me has forza­

do a decir lo que p e n s a b a sobre ello. 
—Está bien; de n ingún modo te detengas , s ino prosi­

gue expl icando la s imil i tud respec to del sol, si es que 
le queda algo por decir . 

—Bueno, es mucho lo que queda . 
—Enionces no dejes de lado ni lo más mínimo. 
—Me t emo que voy a dejar mucho de lado; no obs­

tante, no omi t i ré lo que en este momen to me sea posible. 
—No, po r favor. 

ri —Piensa entonces , como decíamos, cuáles son los 
dos que re inan: uno, el del género y ámbi to inteligibles: 

u Traducimos aquí ousia por <esenc¡3» (sin propósito de contras­
tarla con tó einai «el existir»), pero consc ientes de que es una [raduc-
ción deficiente. Otra alternativa podría ser •realidad», pero, c o m o se 
vera cu el libro VÜ. la palabra ousia tiene en tal contexto una fuerte 
indicación de persistencia ontológica (que inducirá a Aristóteles a for­
jar, en base a ella, el concepto de «susiancia»), que se contrapone a 
la génesis o «devenir». 
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otro, el de! visible, y no .d igo. 'e l del cielo ' p a r a q u e no 
creas q u e bago juego de pa l ab ra s . ¿Capias e s t a s dos_es.-
pecies, la vis ible .y la—inteligible? 

—Las capto . 
—Toma ahora una línea dividida en dos p a r t e s desi­

guales; divide nuevamente cada sección según la mi sma 
proporc ión , la del género de lo que se ve y o t ra la del 
que se intelige, y t endrás d is t in ta oscur idad y c la r idad 
relativas; así t enemos p r i m e r a m e n t e , en el g é n e i o de lo 
que se ve, una sección de imágenes. Llamo ' imágenes ' en e 
p r i m e r lugar a las sombras , luego a los reflejos en el si 
agua y en todas las cosas que, po r su const i tuc ión, son 
densas , lisas y br i l lantes , y a todo lo de esa índole. ¿Te 
das cuen ta? 

—Me doy cuenta . 
—Pon ahora la o t r a sección de la que ésta ofrece imá­

genes, a la que cor responden los an imales que viven en 
nues t ro de r redor , así como todo lo que crece, y tam­
bién el género ín tegro de cosas fabr icadas po r el hom­
bre. 

—Pongámoslo. 
—¿Estás d i spues to a dec l a r a r que la línea ha queda­

do dividida, en cuan to a su ve rdad y no verdad, de mo­
do tal que lo opinable es a lo cognoscible como la copia 
es a aquel lo de io que es copiado? 

—Estoy muy d ispues to . b 
—Ahora examina si no hay que dividir también la-

sección de lo inteligible. 
—¿De qué modo? 
—De és te . Por un lado, en la p r imera p a r t e de ella, 

el alma, s i rv iéndose d e las cosas an tes imi tadas como 
si fueran imágenes , se ve forzada a indagar a pa r t i r de 
supues tos , m a r c h a n d o no has ta un pr incipio sino hacia 
una conclusión. Por o t ro lado, en la segunda par te , avan­
za has ta un pr incipio n o supues to , par t iendo de un su­
pues to y sin r ecu r r i r a imágenes —a diferencia del o t ro 
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caso—, e fec tuando el camino con Ideas m i s m a s y por 
medio de Ideas . 

—No he aprehend ido suf ic ientemente es to que dices, 
c —Pues veamos nuevamente ; será más fácil q u e en­

t iendas si te digo esto antes . Creo que sabes que los 
que se ocupan de geomet r ía y de cá lcu lo suponen lo 
impa r y lo par , las f iguras y t r es clases de ángulos y 
cosas afines, según lo que invesLigan en c a d a caso. Co­
mo si las conocieran, las adop tan como supues tos , y de 
ahí en ade lan te no es t iman q u e deban da r c u e n t a de 

d ellas ni a sí mismos ni a o t ros , como si fueran evidentes 
a cua lquiera ; an tes bien, pa r t i endo de ellas a t rav iesan 
el res to de modo consecuente , p a r a concluir en aquel lo 
que proponían al examen. 

—Sí, es to lo sé. 
—Sabes, por consiguiente , que se sirven de f iguras 

visibles y hacen d i scursos ace rca de el las , a u n q u e no 
pensando en és tas s ino en aquel las cosas a las cua les 
éstas se parecen, d i scu r r i endo en vista al Cuad rad o en 

c sí y a la Diagonal en sí, y no en vista de la q u e dibujan, 
y así con lo demás . De las cosas m i s m a s q u e conf iguran 
y dibujan hay s o m b r a s e imágenes en el agua, y de es­
tas cosas que dibujan se sirven como imágenes , buscan-

s i i a do divisar aquel las cosas en sí q u e no podr í an d iv isar 
de o t ro m o d o que con el pensamien to . 

—Dices verdad. 
—A es to me refería como la especie inteligible. Pe ro 

en esta su p r i m e r a sección, el a lma se ve forzada a ser­
virse de supues to s en su búsqueda , sin avanza r hacia 
un pr incipio , po r no poder r e m o n t a r s e m á s allá de los 
supues tos . Y pa ra eso usa como imágenes a los objetos 
que abajo e ran imi tados , y que hab ían s ido conjetura­
dos y es t imados como c laros respec to de los que e r an 
sus imi tac iones . 

h —Comprendo que le refieres a la geomet r í a y a las 
ar tes afines. 
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—Comprende en tonces la o t r a sección de lo inteli­
gible, c u a n d o af i rmo que en ella la razón misma apre­
hende, p o r medio de la facul tad dialéctica, y hace de 
los supues tos no pr incipios s ino r ea lmen te supuestos , 
que son como peldaños y t rampol ines hasta el pr incipio 
del lodo, que es no supues to , y, t r a s a fe r ra rse a él, ate­
niéndose a las cosas q u e de él dependen, desc iende has­
ta una conclusión, sin serv i rse p a r a nada de lo sensible , c 
sino de Ideas, a t ravés de Ideas y en dirección a Ideas, 
has ta conclu i r en Ideas. 

—Comprendo, a u n q u e no suf ic ientemente , ya que 
creo que t ienes en m e n t e una ta rea enorme: quieres dis­
t inguir lo que de lo real e inteligible es e s tud iado por 
la ciencia dialéctica, es tableciendo que es m á s claro que 
lo e s tud iado por las l l amadas ' a r tes ' , pa ra las cuales 
los supues tos son pr incipios . Y los que los es tudian se 
ven forzados a es tud ia r los po r medio del pensamien to 
discurs ivo, a u n q u e no po r los sent idos . Pero a raíz de 
no hacer el examen avanzando hacia un pr incipio sino d 
a pa r t i r de supues tos , te parece que no poseen inteli­
gencia acerca de ellos, aunque sean inteligibles jun to 
a un pr incipio. Y creo que l l amas ' pensamien to discur­
sivo' al e s t ado menta l de los geóme t r a s y s imilares , pe­
ro no ' intel igencia ' ; como sí el ' pensamien to d iscurs ivo ' 
fuera algo in termedio e n t r e la opinión y la inteligencia. 

—Entendiste perfectamente. Y ahora aplica a las cua­
t ro secciones estas cua t ro afecciones que se generan en 
el alma; inteligencia, a la s u p r e m a ; pensamien to discur­
sivo, a la segunda; a la t e rce ra asigna la creencia y a e 
la c u a r t a la conjetura; y o rdéna las p roporc ionadamen­
te, cons ide rando que cuan to m á s par t ic ipen de la ver­
dad tan to más pa r t i c ipan de la c lar idad. 

—Ent iendo, y estoy de a c u e r d o en o rdena r l a s como 
dices. 

9 4 . — 22 
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i4a —Después de eso —proseguí— c o m p a r a nues t ra na­
turaleza respecto de su educación y de su falta de edu­
cación con una exper iencia como ésta. Rep re sén t a t e 
hombres en una m o r a d a s u b t e r r á n e a en forma de ca­
verna, que tiene la e n t r a d a ab ie r la , en toda su exten­
sión, a la luz. En ella es tán desde niños con las p i e r n a s 
y el cuel lo encadenados , de m o d o q u e deben pe rmane­
cer alli y m i r a r sólo de lan te de ellos, po rque las cade-

fe ñas les impiden gi rar en de r r edo r la cabeza. Más a r r i b a 
y mas lejos se halla la luz de un fuego que bri l la d e t r á s 
de ellos; y ent re el fuego y los p r i s ioneros hay un cami­
no más alto, j un to al cual imagína te un tab ique cons­
t ru ido de lado a lado, como el b iombo que los t i t i r i te­
ros levantan delante del públ ico pa ra mos t ra r , por enci­
ma del b iombo , los muñecos . 

—Me lo imagino. 

—Imagínate a h o r a que , del o t ro lado del tabique, pa¬ 
c san s o m b r a s que llevan toda c lase de u tens i l ios y figuri-

i5o lias de h o m b r e s y o t ros an imales , hechos en p iedra y 
made ra y de d iversas clases; y en t re los que pasan unos 
hab lan y o t ros cal lan. 

—Ext raña comparac ión haces , y ex t r años son esos 
pr is ioneros . 

—Pero son como noso t ros . Pues en p r i m e r lugar, 
¿crees que han visto de sí mi smos , o unos de los o t ros , 
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o t ra cosa que las sombras p royec tadas por el fuego en 
la pa r t e de la caverna que t ienen frente a sí? 

—Claro que no, si toda su vida es tán forzados a no b 
mover las cabezas. 

—¿Y no sucede lo mismo con los objetos que llevan 
los que pasan del o t ro lado del tabique? 

—Indudablemente . 
—Pues entonces , si d ia logaran en t re sí, ¿no te pare­

ce que en tender ían e s t a r n o m b r a n d o a los objetos que 
pasan y que ellos ven? '. 

—Necesar iamente . 
—Y si la pr is ión con ta ra con un eco desde la pa red 

que t ienen frente a sf, y a lguno de los que pasan del 
o t ro lado del tab ique hablara , ¿no piensas que creer ían 
que lo que oyen proviene de la sombra que pasa de lan te 
de ellos? 

—¡Por Zeus que sí! 
—¿Y que los p r i s ioneros no tendr ían po r real o t ra c 

cosa que las sombras de los objetos art if iciales t rans­
por tados? 

—Es de toda necesidad. 
—Examina ahora el caso de una l iberación de sus 

cadenas y de una curac ión de su ignorancia , qué pasa­
ría si n a t u r a l m e n t e ' les ocur r i e se esto: que uno de 
ellos fuera l iberado y forzado a levantarse de repente , 
volver el cuel lo y m a r c h a r m i r a n d o a la luz y, al hacer 
todo esto , sufr iera y a causa del encand i l amien to fuera 
incapaz de perc ib i r aquel las cosas cuyas sombras habia 
visto antes . ¿Qué piensas que r e sponder í a si se le dijese d 
que lo que había visto antes eran frusler ías y que ahn-

1 O sea, los objetos rransponados <!:•! o l i o lado del sahique, (u-
y:.^ sombras, proyectadas sobre el loado d,: la caverna, ven ios prisio­
neros. 

; No se (rata de que lo que les sucediese fuera natural —el mis­
mo Platón dice que obrarían «forzados»—, sino acorde con la natura­
leza liumana. 
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ra, en cambio , es tá m á s p róx imo a lo real , vuel to hacia 
cosas m á s reales y que mi ra c o r r e c t a m e n t e ? Y si se le 
m o s t r a r a cada uno de los obje tos que p a s a n del o t ro 
lado de tab ique y se le obl igara a con tes t a r p r e g u n t a s 
sobre lo que son, ¿no piensas que se sen t i rá en difi­
cul tades y que cons ide ra rá que las cosas que an tes 
veía e ran m á s ve rdade ras que las que se le m u e s t r a n 
ahora? 

—Mucho más ve rdaderas . 
e —Y si se le forzara a m i r a r hac ia la luz misma , ¿no 

le doler ían los ojos y t r a t a r í a de eludir la , volviéndose 
hacia aquel las cosas que podía percibir , por cons ide ra r 
que és tas son rea lmente m á s c la ras que las que se le 
m u e s t r a n ? 

—Así es. 
—Y si a la fuerza se lo a r r a s t r a r a por una e s c a r p a d a 

y empinada cuesta , sin sol tar lo an tes de l legar h a s t a 
6a la luz del sol, ¿no sufrir ía acaso y se i r r i t a r í a po r ser 

a r r a s t r a d o y, t r a s l legar a la luz, t endr ía los ojos l lenos 
de fulgores que le imped i r í an ver uno solo de los obje­
tos que aho ra dec imos que son los ve rdade ros? 

—Por c ier to , a) menos inmed ia t amen te . 
—Necesitaría acos tumbra r se , p a r a poder llegar a mi­

ra r las cosas de a r r iba . En p r i m e r lugar m i r a r í a con 
mayor faci l idad las sombras , y después las f iguras de 
los hombres y de los o t ros objetos reflejados en el agua, 
luego los h o m b r e s y los objetos mismos . A con t inuac ión 
con templar ía de noche lo que hay en el cielo y el cielo 

b mismo, m i r a n d o la luz de los a s t ro s y la l u n a m á s fá­
c i lmente que , d u r a n t e el día, el sol y la luz del sol. 

—Sin duda . 
—Finalmente , pienso, p o d r í a perc ib i r el sol, no ya 

en imágenes en el agua o en o t ros lugares que le son 
ext raños , s ino con templa r lo cómo es en sí y po r sí, en 
su prop io ámbi to . 

—Necesar iamente . 
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—Después de lo cual conclui r ía , con r e spec to al sol, 
que es lo que p roduce las es tac iones y los años y que 
gobierna todo en el á m b i t o visible y que de algún m o d o c 
es causa de las cosas que ellos h a b í a n visto. 

—Es evidente que , después de todo esto, a r r i ba r í a 
a ta les conclusiones . 

—Y si se aco rda ra de su p r i m e r a morada , del tipo 
de sab idur ía exis tente allí y de sus en tonces compañe­
ros de caut iver io , ¿no piensas que se sent i r ía feliz del 
cambio y que los compadece r í a? 

—Por c ier to . 
—Respecto de los honores y elogios que se t r ibuta­

ban unos a o t ros , y de las r ecompensas p a r a aquel que 
con m a y o r agudeza divisara las sombras de los objetos 
que p a s a b a n de t r á s del tabique, y pa ra el que mejor 
se aco rdase de cuáles habían desfi lado hab i tua lmen te 
an tes y cuá les después , y p a r a aquel de ellos que fuese d 
capaz de ad iv inar lo que iba a pasar , ¿ te pa rece que 
es ta r ía deseoso de todo eso y que envidiar ía a los más 
honrados y poderosos en t re aquél los? ¿ 0 m á s bien no 
le pasa r í a como al Aquiles de Homero , y «pref i r i r ía ser 
un l a b r a d o r que fuera s iervo de un h o m b r e pobre» 3 o 
sopor ta r cua lqu ie r o t r a cosa, an te s que volver a su an­
ter ior modo de op inar y a aque l la vida? 

—Así c r e o también yo, que padecer ía cua lqu ie r cosa e 
an tes que s o p o r t a r aquel la vida. 

—Piensa ahora esto: si descendiera nuevamente y ocu­
pa ra su prop io asiento, ¿no t end r í a ofuscados los ojos 
por las t inieblas , al l legar r epen t inamen te del sol? 

—Sin duda . 
—Y si tuviera que discr iminar de nuevo aquellas som­

bras , en a r d u a competenc ia con aquel los que han con­
servado en t odo m o m e n t o las cadenas , y viera con­
fusamente has t a que sus ojos se r e a c o m o d a r a n a ese si la 

3 En Od. Xr 489-490 
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es tado .y se a c o s t u m b r a r a n en un t iempo nada breve, 
¿no se expondr ía al r id ículo y a que se dijera de él que, 
por h a b e r sub ido has to lo aJto, se había e s t ropeado los 
ojos, y que ni s iquiera valdría la pena in ten ta r m a r c h a r 
hacia a r r iba? Y si in tentase desa ta r los y conduci r los ha­
cia la luz, ¿no lo ma ta r í an , sí pud ie ran tener lo en sus 
manos y ma ta r lo? 

—Seguramente . 

—Pues bien, que r ido Glaucón, debemos apl icar ínte-
£ gra es ta elegoria a lo que a n t e r i o r m e n t e ha s ido dicho, 

c o m p a r a n d o la región que se manif iesta po r medio de 
la vista con la morada-pr is ión , y la luz del fuego que 
hay en ella con el pode r del sol; compara , p o r o t ro lado, 
el ascenso y contemplación de las cosas de a r r iba con 
el camino del a lma hacia el ámbi to inteligible, y no te 
equivocarás en cuanto a lo que estoy espe rando , y que 
es lo que deseas oír. Dios sabe si esto_es rea lmente cier­
to; en todo caso, ¡o q u é a mi me parece es que Jo que den-

Í t ro de lo cognoscible se ve al final, y con dificultad, 
es la Idea de) Bien. Una vez percibida, ha de conclui rse 
que es la causa de todas las cosas rec tas y bellas, que 
en el ámbi to visible ha engend rado la luz y al señor de 
ésta, y que en el ámbi to inteligible es señora y produc­
tora de la ve rdad y de la inteligencia, y que es necesar io 
tenerla en vista pa ra poder o b r a r con sab idur ía tanto 
en lo p r ivado como en lo público. 

—Compar to tu pensamien to , en la medida que me 
es posible. 

—Mira también si lo c o m p a r t e s en esto: no hay que 
a sombra r se de que quienes han llegado aJIi no estén dis­
puestos a ocuparse de los asuntos humanos, sino que sus 

el a lmas asp i ran a p a s a r el t i empo ar r iba ; ¡o cual es natu­
ral, si la alegoría descr i ta es co r rec ta t ambién en esto. 

—Muy na tura l . 
—Tampoco sería ex t raño que alguien que, de con­

templar las cosas divinas, pasara a las humanas , se com-
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p ó n a s e d e s m a ñ a d a m e n t e y q u e d a r a en ridículo por ver 
de modo confuso y, no a c o s t u m b r a d o aún en forma su­
ficiente a las t inieblas c i r cundan te s , se viera forzado, 
en Jos t r ibunales o en cua lqu ie r o t r a pa r t e , a d i spu ta r 
sobre s o m b r a s de jus t ic ia o sobre las figurillas de las 
cuales hay sombras , y a reñ i r sobre esto del modo en ¿ 
que es to es d iscut ido po r quienes j a m á s han visto la 
Just ic ia en sí. 

—De n inguna m a n e r a sería ex t raño . 
—Pero si alguien tiene sen t ido común, r ecue rda que siso 

los ojos pueden ver confusamente po r dos t ipos de per­
tu rbac iones : uno al t r a s l ada r se de la luz a la tiniebja, 
y o t ro de la tiniebla a la luz; y al cons ide ra r que esto 
es lo que le sucede al a lma, en Lugar de re í r se irracio­
na lmente cuando la ve p e r t u r b a d a e incapaci tada de mi­
ra r algo, h a b r á de e x a m i n a r cuá l de los dos casos es: 
si es que al sa l i r de una vida luminosa ve confusamente 
por falla de hábito, o si, v iniendo de una m a y o r igno­
rancia hacia Lo más luminoso, es obnub i l ada por el res­
plandor . Así, en un caso se fel ici tará de lo que le sucede b 
y de la vida a que accede; m i e n t r a s en el o t ro se apiada­
rá, y, si se qu ie re rejr de ella, su r isa será menos absur­
da que si se descarga sobre el a lma que desciende des­
de la luz. 

—Lo que dices es razonable . 
—Debemos cons ide ra r en tonces , si es to es verdad, 

que la educación no es como la p roc laman algunos. Afir­
man que, c u a n d o la ciencia no e s t á en el a lma, ellos c 
la ponen, como si se pus iera la vista en ojos ciegos. 

—Afirman eso, en efecto. 
—Pues bien, el p resen te a r g u m e n t o indica que en el 

a lma de cada uno hay el pode r de a p r e n d e r y el ó rgano 
para ello, y que, así como el ojo no puede volverse ha­
cia la luz y dejar las t inieblas si no gira todo el cuerpo, 
del mismo m o d o hay que volverse desde lo que tiene 
génesis con toda el a lma, has ta que llegue a ser capaz 



344 DIÁLOGOS 

de sopor ta r la con templac ión de lo que es, y lo m á s lu-
á minoso de lo que es, que es lo que l l amamos el Bien. 

¿No es así? 
—Sí. 
—Por consiguiente , la educac ión sería el a r te de vol­

ver este ó rgano del a lma del m o d o m á s Fácil y efica2 
en que p u e d e ser vuel to , mas no como si le infundiera 
la vista, pues to que ya la posee, sino, en caso de que 
se lo haya g i rado inco r r ec t amen te y no mi re adonde 
debe, pos ib i l i tando la corrección. 

—Así parece , en efecto. 
—Cier tamente , las o t ras denominadas 'excelencias ' 

del a lma pa recen e s t a r cerca de las del cuerpo, ya que, 
e si no se ha l lan presen tes p rev iamente , pueden después 

ser i m p l a n t a d a s po r el háb i to y el ejercicio; pero la ex­
celencia del comprender da la impresión de cor responder 
más bien a algo más divino, que nunca pierde su poder, y 
que según hacia dónde sea dir igida es útil y provechosa, 

5i9<j o bien inútil y per judicial . ¿ 0 acaso n o te has p e r c a t a d o 
de que esos que son cons iderados malvados , a u n q u e en 
rea l idad son as tu tos , poseen un a lma que m i r a pene­
t r a n t e m e n t e y ve con agudeza aquel las cosas a las q u e 
se dir ige, p o r q u e no t iene la vista débil sino que está 
forzada a servir al mal , de m o d o que, c u a n t o m á s agu­
damente mira , t an to más mal p roduce? 

—¡Claro que sí! 
—No obs tan te , si desde la infancia se t r aba ja ra po-

© dando en tal na tu ra l eza lo que , con su peso p lomífero 
y su af inidad con lo que t iene génesis y adhe r ido p o r 
medio de la glotonería , lujuria y p laceres de esa índole, 
inclina hac ia abajo la vista del a lma; en tonces , desem­
barazada é s t a de ese peso, se volvería hac ia lo verdade­
ro, y con este mi smo poder en los m i s m o s h o m b r e s 
vería del modo pene t r an t e con que ve las cosas a las 
cuales es tá a h o r a vuel ta . 

—Es probab le . 
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—¿Y no es t ambién p robab le , e incluso necesa r io a 
p a r t i r de lo ya dicho, que ni los hombres sin educa­
ción ni exper ienc ia de la ve rdad puedan g o b e r n a r ade- c 
c u a d a m e n t e a lguna vez el Es tado , nj t ampoco aquel los 
a los que se pe rmi t a p a s a r todo su t i empo en el es tudio , 
los p r i m e r o s po r no tener a la v is ta en la vida la única 
m e t a 4 a q u e es necesar io a p u n t a r al hace r cuan to se 
hace pr ivada o púb l icamente , los segundos p o r no que­
re r ac tuar , cons ide rándose como si ya en vida estuvie­
sen res id iendo en la Isla de los B i e n a v e n t u r a d o s ? 5 . 

—Verdad, 
—Por c ie r to que es una t a r ea de nosotros , los funda­

dores de es te Es tado, la de obl igar a los h o m b r e s de 
na tu ra leza mejor do tada a e m p r e n d e r el es tudio que he­
mos d icho antes que era el supremo, con templa r el Bien 
y llevar a cabo aquel ascenso y, t r as habe r ascendido á 
y con t e m p la do suf ic ientemente , no permi t i r l es lo que 
ahora se les permi te . 

—¿A'qué te refieres? 
—Quedarse allí y no es ta r d i spues tos a descender 

j un to a aquel los pr i s ioneros , ni pa r t i c ipa r en sus traba­
jos y r ecompensas , sean és tas insignif icantes o valiosas. 

—Pero entonces —dijo Glaucón— ¿se remos injustos 
con ellos y les ha remos vivir maJ cuando pueden hacer­
lo mejor? 

—Te olvidas nuevamente 6, amigo mío, que n u e s t r a e 
ley no a t i ende a que una sola clase lo pase excepcional-
men te bien en el Es tado , sino que se las compone p a r a 
que esto suceda en todo el Es tado, a rmonizándose los 
c iudadanos po r la pe r suas ión o por la fuerza, hac iendo 
que unos a o t ros se p re s t en los beneficios que c a d a uno 520a 

4 La Idea del Bien. 
5 Desde P/NDARO {Olímp. IJ 70-72) la Isla de los BienavenLurados 

es el lugar de los justos iras ¡a muerte. Cf. Gorgias 423a-b. 
6 Cf. Adimanto en IV 419a, 
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sea capaz de p r e s t a r a la comunidad . Porque si se forja 
a ta les hombres en el Estado, no es pa ra pe rmi t i r que 
cada uno se vuelva hacia donde le da la gana , sino para 
uti l izarlos pa ra la consol idación del Es tado . 

—Es verdad; lo había olvidado, en efecto. 
—Observa ahora , Glaucón, q u e n o s e r emos injustos 

con los filósofos que han surg ido en t re nosot ros , s ino 
que les hab la remos en just icia , al forzarlos a ocupa r se 

h y cu ida r de los demás . Les d i r emos , en efecto, q u e es 
natura l que los que han Llegado a ser filósofos en o t ro s 
Estados no par t ic ipen en los t rabajos de éstos, po rque 
se han c r i ado por si solos, al margen de la voluntad 
del régimen político respectivo; y aquel que se ha cria­
do solo y sin deber a l imento a nadie , en b u e n a jus t ic ia 
no tiene po r qué p o n e r celo en compensa r su c r i anza 
a nadie. "Pe ro a vosot ros os hemos formado tan to pa ra 
vosotros m i s m o s como para el r e s to del Es tado , para 
ser conductores y reyes de los en jambres , os hemos edu­
cado mejor y más comple t amen te que a los o t ros , y más 

c capaces de pa r t i c ipa r t an to en la filosofía como en la 
política. Cada uno a su tu rno , po r consiguiente , debéis 
descender hacia la m o r a d a c o m ú n de los d e m á s y habi­
tua ros a c o n t e m p l a r las t inieblas; pues, una vez habi­
tuados , veréis mi! veces mejor las cosas de allí y cono­
ceréis cada una de las imágenes y de qué son imágenes , 
ya que vosot ros habré is visto an tes la ve rdad en lo que 
concierne a las cosas bellas, j u s t a s y buenas . Y así el 
Es tado hab i t a r á en la vigilia pa ra nosot ros y p a r a voso­
tros, no en el sueño, como pasa a c t u a l m e n t e en la ma­
yoría de los Estados, donde compi ten e n t r e sí c o m o 

d en t re s o m b r a s y d i spu tan en to rno al gobierno, como 
si fuera algo de gran valor- Pero lo c ier to es que el Es­
tado en el que menos anhe lan gobe rna r quienes han de 
hacerlo es forzosamente el mejor y el m á s alejado de 
disensiones, y lo con t r a r i o cabe decir del que tenga los 
goliernantes con t ra r ios a esto». 
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—Es muy cierto. 
—¿Y piensas que los que hemos formado, al oír es­

to, se negaran y no es ta rán d i spues tos a c o m p a r t i r los 
t rabajos del Es tado , cada uno en su tu rno , quedándose 
a res id i r la mayor p a r t e del t i empo unos con o t ros en 
el ámbi to de lo pu ro? 

—Imposible, pues es tamos o r d e n a n d o a los jus tos c 
cosas j u s t a s . Pero a d e m á s cada uno ha de g o b e r n a r por 
una imposición, al revés de lo que sucede a los que go­
biernan aho ra en cada Estado. 

—Así es, amigo mío: si has ha l lado pa ra los que van 
a gobe rna r un modo de vida mejor que el goberna r . 52ia 

podrás con ta r con un Es t ado bien gobernado; pues sólo 
en él gob ie rnan los que son r ea lmen te ricos, no eD oro, 
sino en la r iqueza que hace la felicidad: una vida virtuo­
sa y sabía . No, en cambio , donde los pord ioseros y ne­
ces i tados de bienes pr ivados m a r c h a n sobre los asun tos 
públicos, convencidos de que alb' han de apode ra r s e del 
bien; pues cuando el gobierno se convier te en objeto 
de d isputas , semejante guerra domést ica e intest ina aca­
ba con el los y con el res to del Es tado. 

—No hay cosa m á s cierta . 
—¿Y sabes acaso de algún o t r o modo de vida, que b 

el de la ve rdade ra filosofía, q u e lleve a desprec ia r el 
m a n d o polí t ico? 

—No, p o r Zeus. 
—Es necesar io entonces que n o tengan acceso al go­

bierno los que es tán e n a m o r a d o s de éste; si no, habrá 
adversar ios que los combatan . 

—Sin duda . 
—En tal caso, ¿ impondrá s la vigilancia del Es tado 

a o t ros que a quienes, a d e m á s de ser los más inteligen­
tes en lo que concierne al gobierno del Es tado , prefie­
ren o t ros honores y un modo de vida mejor que el del 
gobernan te del Es tado? 

—No, a n ingún ot ro . 
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c —¿Quieres ahora que examinemos de qué modo se 
formarán ta les hombres , y cómo se los a s c e n d e r á hacia 
la luz, ta) como dicen que a lgunos han ascendido desde 
el Hades has t a los dioses? 

—¿Cómo no habr ía de quere r lo? 
—Pero es to , me parece , no es como un voleo de con­

cha 7, s ino un volverse del a lma desde un día noctur­
no has ta uno verdadero ; o sea, de un camino de ascenso 
hacia lo q u e es, camino al que c o r r e c t a m e n t e l l amamos 
'filosofía'. 

—Efect ivamente. 
—Habrá en tonces que e x a m i n a r qué es tud ios t ienen 

d e s te poder . 
—Claro está. 
—¿Y q u é es tudio . Glaucón, será el q u e a r r a n q u e al 

a lma desde lo que deviene hac ia lo que es? Al decir lo, 
pienso a la vez esto: ¿no hemos dicho que ta les hom­
bres debían haberse e jerci tado ya en la g u e r r a ? 

—Lo hemos dicho, en efecto. 
—Por cons iguiente , el es tudio que b u s c a m o s debe 

añad i r o t r a cosa a ésta . 
—¿Cuál? 
—No ser inútil a los h o m b r e s q u e combaten . 
—Así debe ser , si es que eso es posible. 
—Ahora bien, an t e r i o rmen te 3 los e d u c á b a m o s p o r 

e medio de la g imnas ia y de la música . 
—Efect ivamente. 

' La expresión remite a un juego infantil, que Adam interpreta 
siguiendo a Crasbcrger: se arrojaba al aire una concha, negra de un 
lado y blanca del olro, y los jugadores, divididos en dos bandos, grita­
ban «nochei» o «día» (de ahí de «día nocturno» a adía verdadero», en 
la frase siguiente, según Fórster, citado por Adam). Según de qué lado 
caía, un bando echaba a correr y el otro lo perseguía. Platón quiere 
decir —interpreta Adam, siguiendo a Sehleiermacher— que la educa­
ción no es algo tan intrascendente c o m o dicho juego. 

8 En II 376e. 
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—Y la g imnas ia de algún modo se ocupa de lo que 
se genera y perece, ya que supervisa el c rec imien to y 
la co r rupc ión del cuerpo . 

—Así parece . 
—No es éste, pues , el es tudio que buscamos . 
—No, en efecto. 522a 

—¿Será acaso la mús ica ta l como la hemos desc r i to 
an t e r i o rmen te? 

—No, porque has de recordar que la mús ica e ra la 
par te corre la t iva d e la gimnasia: a t ravés de hábi tos edu­
caba a los guard ianes , inculcándoles no conoc imien tos 
científicos s ino acordes a rmon iosos y movimientos rít­
micos; en cuaDto a las pa labras , las do taba de hábi tos 
afines a aquél los , t r a t á r a n s e de p a l a b r a s mí t icas o más 
ve rdaderas , pero no había en ella nada de un es tudio 
que condujera hacia algo como lo que buscas ahora , b 

—Me haces r eco rda r con la m a y o r precisión; en efec­
to, no había en ella n a d a de esto. Pero , divino Glaucón, 
¿cuál será en tonces semejante es tud io? Porque ya he­
mos visto que las a r t e s son todas indignas. 

—Sin duda , pe ro ¿qué o t r o es tud io queda , si hace­
mos a un lado la música , la g imnas ia y las a r t e s? 

—Bien, si no p o d e m o s t o m a r nada fuera de ellas, to­
memos algo que se p u e d a ex tender sobre todas ellas. 

—¿Como qué? 
—Por ejemplo, eso c o m ú n que sirve a todas las ar- <.• 

tes, operac iones in te lec tuales y c iencias , y que hay que 
ap render desde el pr incipio. 

—¿A qué te refieres? 
—A esa f rus ler ía po r la que se discierne el uno, el 

dos y el t res , en una pa labra , a lo que concierne al nú­
mero y al cálculo: ¿no sucede de m o d o tal que todo ar te 
y toda ciencia deben pa r t i c ipa r de ello? 

—Es c ier to . 
—¿Inclusive el a r t e de la g u e r r a ? 
—Necesar iamente . 
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d —Pues Palarnedes, cada vez que aparece en las tra­
gedias, hace de Agamenón un general bien r id iculo ' 5 . 
¿O no te has dado cuen ta de que af i rma que, median te 
la invención del n ú m e r o , o rdenó las filas del e jérci to 
de Troya, n u m e r ó las naves y todo lo d e m á s —como 
si an tes nada hubiese sido contado—, m i e n t r a s Agame­
nón, al parecer , ni s iquiera sabia cuán tos pies tenia, ya 
que no sabía contar? ¿Qué piensas de semejante general? 

—Que era muy ex t raño , sí eso fuese c ier to . 
e —Por consiguiente , ¿ i m p o n d r e m o s como es tud io in­

d i spensab le p a r a un varón g u e r r e r o el q u e le pe rmi t a 
contar y ca lcu la r? 

—Más que cua lqu ie r o t r a cosa, si ha de en t ende r de 
es t ra tegia o, m á s bien, si es que va a ser un h o m b r e . 

—¿Percibes lo mi smo que yo en este es tud io? 
—¿Qué cosa? 

2 i o —Parece que, a u n q u e es de aquel los es tudios que 
buscamos porque por na tu ra leza conducen a la intelec­
ción, nadie lo usa co r r ec t amen te , pero es algo que por 
ejemplo a t r ae hacia la esencia. 

—¿Qué quieres decir? 
—Inten ta ré m o s t r a r t e lo que me parece que es . Con­

sidera j u n t o conmigo las cosas q u e dis t ingo como con­
ducen tes o no hacia donde decimos, d a n d o tu asent i­
miento o r ehusando , de modo que podamos ver m á s 
c l a r amen te si es como pres iento . 

—Mués t r ame lo. 
'—Te mos t r a ré , si miras bien, que a lgunos de los ob-

b j e tos de las percepc iones no inc i tan a la inteligencia al 
examen, por haber sido juzgados suf ic ientemente por 
la percepción, m i e n t r a s o t ros sin duda la e s t imulan a 
examina)' , al no ofrecer la percepc ión n a d a digno de 
coníianza. 

' Dice Adam que, a juzgar por los fragmentos de obras perdidas 
de Esquilo. Sófocles y Eurípides, éstos han compuesto tragedias sobre 
Palarnedes. 
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—Es c la ro —dijo Glaucón— que hab las de las cosas f 
que aparecen a lo lejos y a las p in tu ra s sombreadas^ / / J 

—No —repliqué—, no h a s dado con lo que qu ie ro i 
decir. 

—¿Qué qu ie res decir en tonces? 
—Los obje tos que n o incitan son los que n o susc i tan 

a la vez dos percepc iones con t r a r i a s . A los que sí las c 
susci tan los considero como es t imulan tes , pues to que 
la percepción no m u e s t r a m á s esto que lo con t ra r io , sea 
que venga de cerca o de lejos. Te lo d i ré de un modo 
más c laro: éstos dec imos que son t res dedos, el meñi­
que, el a n u l a r y el mayor . 

—De acuerdo . 
—Piensa aho ra que hablo como viéndolos de cerca. 

Después obsérvalos conmigo de este modo. 
—¿De qué modo? 
—Cada uno de ellos aparece igualmente como un 

dedo, y en ese sen t ido no impor ta si se lo ve en el medio -I 
o en el ex t remo, b lanco o negro, g rueso o delgado, y 
así todo lo de esa índole. En todos estos casos el a lma 
de la mayor ía de los h o m b r e s n o se ve forzada a pre­
gun ta r a ¡a intel igencia qué es un dedo, p o r q u e de nin­
gún modo la vista le ha dado a en t ende r que el dedo 
sea a la vez lo con t r a r i o de un dedo. 

—Sin duda . 
— Es na tu ra l , en tonces , que semejante percepción no 

es t imule ni desp ie r t e a la inteligencia. c 
—Es na tura l . 
—Pues bien, en c u a n t o a la grandeza y a la pequenez 

de los dedos , ¿perc ibe la vista suf ic ientemente , y le es 
indiferente que uno de ellos es té en el medio o en el 
ex t remo, y del m i smo m o d o el tacto con lo grueso y 
lo delgado, con lo blando y lo d u r o ? Y los demás senti­
dos ¿no se m u e s t r a n defectuosos en casos semejantes? 
¿ 0 m á s bien cada uno de ellos p rocede de modo que, zúa 
pr imeramente , el sent ido as ignado a lo du ro ha sido for-
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zado a lo b lando, y t r ansmi te al a lma que ha perc ib ido 
una misma cosa como d u r a y como b landa? 

—Así es. 
—Pero ¿no es Forzoso que en tales casos el a lma sien­

ta la dif icul lad con respecto a qué significa es ta sensa­
ción si nos dice que algo es du ro ' , c u a n d o de lo m i s m o 
dice que e s 'b lando '? ¿Y también respec to d e qué quie­
re significar la sensación de lo liviano y lo pesado con 
' l iviano' o 'pesado ' , c u a n d o dice que lo pesado es 'livia­
no' y lo l iviano 'pesado '? 

b —En efecto, son ex t rañas comunicac iones p a r a el 
a lma, que rec laman un examen. 

—Es na tu ra l que en tales casos el a lma apele al ra­
zonamien to y a la inteligencia p a r a in ten ta r examinar , 
p r i m e r a m e n t e , si cada cosa que se le t r a n s m i t e es u n a 
o dos. 

—Sin duda . 
—Y sí parecen dos, cada una pa rece rá una y d i s t in ta 

de la ot ra . 
—Sí. 
—Y si cada una de ellas es una y a m b a s son dos, 

c p e n s a r á que son dos si es tán sepa radas ; pues si no es­
tán sepa radas , no pensa rá que son dos s ino una. 

—Correcto. 
—Pero dec imos que la vista ha visto lo g rande y pe­

queño no s e p a r a d a m e n t e , sino confundidos, ¿no es as í? 
—Sí. 
—Y p a r a ac l a ra r es to la inteligencia ha s ido forzada 

a ver Jo g r ande y lo pequeño, no confundiéndolos s ino 
dis t inguiéndolos . 

—Es verdad . 
—¿No es acaso a raíz de eso q u e se nos ocu r re pre­

guntar p r imeramente qué es lo grande y qué lo pequeño? 
—Sin duda . 
—Y de es te modo era como h a b l á b a m o s de lo inteli­

gible, por un lado, y de lo visible, po r o t ro . 
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—Comple tamente cier to. d 
—Y esto es lo que in t en taba dec i r hace un momento , 

cuando a f i rmaba que a lgunos objetos e s t imulan el pen­
samiento y o t ros no, en lo cual definía como est imulan­
tes aquellos que produc ían sensaciones con t r a r i a s a la 
vez, m i e n t r a s los o t ros no exc i t aban a la inteligencia. 

—Comprendo, y también a mi me parece así. 
—Pues bien, ¿en cuál de las dos c lases te parece que 

están el n ú m e r o y la un idad? 
—No me doy cuenta¬ 
—Razona a p a r t i r de lo d icho. En efecto, si la uni­

dad es vis ta suf ic ientemente po r sí m i sma o aprehendi­
da por cua lqu ie r o t r o sentido, no a t r a e r á hac ia la esen- e 
cia, como decíamos en el caso del dedo. Pero si se la 
ve en alguna contradicción, de modo que no parezca más 
unidad que Lo con t ra r io , se neces i t a rá de un juez, y el 
a lma forzosamente e s t a rá en dificultades e indagará, ex­
c i tando en sí misma el pensamien to , y se p r egun t a r á 
qué es en sí la unidad; de este modo el aprendizaje 
concern ien te a la unidad p u e d e e s t a r en t re los que S25a 

guían y vuelven el a lma hac ia la contemplac ión d e lo 
que es. 

—Por c ier to —dijo Glaucón—, así pasa con la visión 
de la un idad y no de m o d o mín imo, ya que vemos una 
cosa como una y a la vez como inf ini tamente múl t ip le . 

—Si es to es así con lo uno, ¿no pasa rá lo mi smo con 
lodo n ú m e r o ? 

—Sin duda. 
—Pero el a r l e de ca lcu lar y la a r i tmét ica t ra tan del 

número . 
—Asi es. 
—Entonces pa rece que conducen hacia la verdad, b 
—En forma maravi l losa . 
—Se hal lan, por ende, en t re los es tudios que busca­

mos; pues al guer re ro , p a r a o r d e n a r su ejército, le hace 
falta a p r e n d e r es tas cosas; en cuan to al filósofo, para 

94. — 23 
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escapar del ámbi to de la génesis , debe c a p t a r la esen­
cia, sin lo cual j a m á s l legará a ser un buen ca lculador . 

—Así es . 
—Pero resu l t a que n u e s t r o gua rd i án es a la vez gue­

r re ro y filósofo. 
— ¡Claro está! 
—Seria conveniente , Glaucón, es tab lecer por ley es­

te es tudio y pe r suad i r a los que van a pa r t i c ipa r de los 
e m á s al tos ca rgos del Es t ado a que se apl iquen al a r t e 

del cálculo, pe ro no como aficionados, sino b a s t a llegar 
a la contemplac ión de la na tu ra leza de los n ú m e r o s por 
medio de la inteligencia; y t a m p o c o pa ra hace r lo se rv i r 
en c o m p r a s y ventas , como hacen los comerc ian tes y 
mercaderes , sino con mi ras a la guer ra y a facil i tar la 
conversión del a lma desde la génesis hac ia la verdad 
y la esencia. 

—Es muy bello lo que dices. 
d —Además pienso ahora , t ras lo dicho sobre el es tudio 

concerniente a los cálculos, qué agudo y útil nos es en 
muchos aspec tos respecto de lo q u e que remos , con tal 
de que se emplee p a r a conocer y no pa ra comerc ia r . 

—¿De qué modo? 
—Así: este es tudio del que e s t amos h a b l a n d o eleva 

no tab lemente el a lma y la obliga a d i scur r i r acerca de 
los Números en sí, sin pe rmi t i r j a m á s que alguien dis­
c u r r a p ropon iendo n ú m e r o s que cuentan con cue rpos 
visibles o tangibles . En efecto, sabes sin d u d a que los 

c exper tos en es tas cosas , si a lguien in ten ta secc ionar 
la un idad en su d iscurso , se r ien y no lo aceptan , y si 
tú la fraccionas ellos a su vez la mul t ip l ican , cu idando 
que j a m á s lo uno aparezca no como s iendo uno, s ino 
como con ten iendo m u c h a s pa r t e s . 

—Es verdad lo que dices. 
,a —Y si se les p regunta : «hombres a sombrosos , ¿acer­

ca de qué n ú m e r o s d iscur r í s , en los cuales la un idad 
se hal la tal como vosot ros la considerá is , s i endo en to-
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do igual a cua lqu ie r o t r a un idad sin diferir en lo más 
mínimo ni conteniendo en sí m i s m a p a n e alguna?»; ¿qué 
crees. GJaucón, que r e s p o n d e r á n ? 

—Pienso que esto: que los números acerca de los cua­
les hablan sólo es posible pensar los , y no se les puede 
man ipu l a r de ningún modo. 

—Tú ves en tonces , mi amigo, que este e s tud io ha de 
r e su l t a rnos realmente forzoso, pues to que pa rece obli- b 
gar al a lma a servirse de la inteligencia m i s m a p a r a 
a lcanzar la verdad misma . 

—Sin d u d a que así procede . 
—¿Y n o has obse rvado que los ca lcu ladores por na­

tura leza son rápidos , por así decir lo , en todos los estu­
dios, en t an to que los lentos, c u a n d o son educados y 
e jerci tados en este es tudio , a u n q u e no obtengan n ingún 
o t ro provecho, mejoran, al menos , volviéndose más rá­
pidos que antes? 

—Así es . 
—Y no hal larás fácilmente, según pienso, muchos es- c 

ludios que requieran más esfuerzo pa ra a p r e n d e r y 
pract icar . 

—No, en efecto. 
—Por todos estos motivos no hay que descu ida r es te 

es tudio , s ino que los mejores deben educar sus na tura­
lezas en él. 

—Estoy de acue rdo . 
—Quede entonces es tablec ido pa ra nosot ros un pri­

mer es tudio; ahora bien, e x a m i n a r e m o s un segundo que 
le sigue, p a r a ver si nos conviene. 

—¿Cual? ¿Acaso te refieres a la geometr ía? 
—A ella, p rec i samente . 
—En c u a n t o se ex t iende sobre los a sun to s dé gue- d 

rra , es evidente que conviene. Porque en lo que concier­
ne a acampamien tos , ocupacióo de zonas, concentracio­
nes y despl iegues de t ropas , y cuan tas formas a suman 
Los ejérci tos en las bata l las m i s m a s y en las ma rchas , 
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es muy diferente que el gua rd ián mismo sea geómet ra 
y que no lo sea. 

—De esas cosas , sin embargo —repliqué—, es poco 
de geomet r ía y de cálculos lo que bas ta . Avanzando mu-

c cho más lejos que eso, debemos examina r si t iende a 
hacer d iv isar más fáci lmente la Idea del Bien. Y a e so 
(¡ende, dec imos , todo aquello que fuerza al a lma a g i ra r 
hacia el lugar en el cual se hal la lo m á s d ichoso de lo 
que es, que debe ver a toda costa. 

—Hablas co r rec tamen te . 
—En ese caso, sí la geometr ía obliga a c o n t e m p l a r la 

esencia, conviene; si en c a m b i o obliga a c o n t e m p l a r 
el devenir , no conviene. 

—De acuerdo en que a f i rmemos eso. 
527a —En esto hay algo que no nos d i scu t i r án cuan tos 

sean s iquiera un poco exper tos en geometr ía , a saber , 
que es ta ciencia es todo lo con t ra r io de lo que dicen 
en sus pa l ab ra s los que t r a t an con ella. 

—¿Cómo es eso? 
—Hablan de un modo r idiculo a u n q u e forzoso, como 

si es tuvieran ob rando o como si todos sus d i scur sos 
apun ta ran a la acción: hablan de ' cuadrar ' , 'aplicar ' , 'aña­
d i r ' y d e m á s pa labras de esa índole, c u a n d o en real i-

b dad todo este es tud io es cu l t ivado a p u n t a n d o al conoci­
miento . 

—Comple tamente de acue rdo . 
—¿No hab remos de conveni r algo más? 
- ¿ Q u é ? 
—Que se la cult iva a p u n t a n d o a) conocimiento de lo 

que es s iempre , no de algo que en a lgún m o m e n t o nace 
y en algún m o m e n t o perece. 

—Eso es fácil de convenir , pues la geomet r í a es el 
conocimiento de lo que s i empre es. 

—Se t r a t a entonces , noble amigo, de algo que a t r ae 
al a lma hacia la ve rdad y que p roduce que el pensa-
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miento del filósofo dirija hacia a r r i b a lo que en el pre­
sente dir ige indeb idamente hacia abajo. 

—Es capaz de eso a l máximo. 
—Pues si es tan capaz, has de p resc r ib i r al máx imo c 

a los h o m b r e s de tu bello Es t ado que de n ingún modo 
descuiden la geometr ía ; pues incluso sus p roduc tos ac­
cesorios no son pequeños . 

—¿A qué te ref ieres? 
—Lo que tú has menc ionado: lo concern ien te a la 

guerra ; pe ro también con respec to a todos los demás 
es tudios , cómo comprende r lo s mejor, ya que bien sabe­
mos que hay una e n o r m e diferencia en t re quien ha es­
tudiado geomet r ía y quien no. 

—¡Enorme, po r Zeus! 
—¿Implan tamos en tonces es to como un segundo es­

tudio pa ra nues t ros jóvenes? 
—Implantémoslo . 
—Y ahora ¿pondremos en te rcer lugar la as t ronomía? d 

¿O no te pa rece? 
—A mí sí —dijo Glaucón—. En efecto, tener buena 

percepción de las es tac iones co r re sponde no sólo a la 
ag r i cu l tu ra y a la navegación, s ino también no menos 
al oficio de jefe miü ta r . 

—Me hace gracia —repl iqué—, porque das la impre­
sión de t e m e r que a la m u c h e d u m b r e le parezca que 
es tás es tab lec iendo es tud ios inút i les . Pero en real idad 
se t ra ta de algo no insignif icante pero difícil de creer : 
que grac ias a estos es tudios el ó rgano del a lma de cada 
hombre se purif ica y resuci ta cuando es tá agonizante <¡ 
y cegado por las d e m á s ocupaciones , s iendo un órgano 
que vale m á s conservar lo que a diez mil ojos, ya que 
sólo con él se ve la verdad . Aquellos que es tán de acuer­
do en es to convendrán cont igo sin dificultad, m ien t r a s 
que los q u e nunca lo hayan pe rc ib ido en nada estima­
rán, na tu ra lmen te , lo que digas, po rque no ven ot ra ven­
taja en estos es tudios digna de ser ten ida en cuenta . 
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528a Examina en tonces desde a h o r a con quiénes dialogas; o 
bien, sí no hab las ni a unos ni a o t ros , haz los d i scursos 
p r inc ipa lmente con vistas a ti mismo, sin tener recelo de 
que algún o t ro pueda sacar provecho de ellos. 

—Eso es lo que escojo: hab l a r p r inc ipa lmen te c o n vis­
tas a mí mismo, t an to al p r e g u n t a r como al r e sponde r . 

—Da en tonces un paso a t rás , pues no hemos tocado 
co r rec tamen te el e s tud io que viene a cont inuación de 
la g e o m e t r í a 

—¿Cómo hemos hecho eso? 
—Después de la superficie hemos t o m a d o el sólido 

b que es tá en movimiento , an tes de cap ta r lo en sí mismo; 
pero lo cor rec to es que , a con t inuac ión de la segunda 
dimensión, se t ra te la tercera , o sea lo que conc ie rne 
a la d imensión de los cubos y cuan to par t ic ipa de la 
profundidad l 0 . 

—Es c ie r to , Sócra tes , pero m e pa rece q u e eso aún 
no ha s ido descubier to . 

—En efecto, y son dos las causas de ello: la p r imera , 
que n ingún E s t a d o le d ispensa mucha es t ima y, por ser 
difícil, se la investiga débi lmente ; la segunda, que quie­
nes investigan necesi tan un supervisor , sin lo cual no 
podr ían de scub r i r mucho . Y en p r i m e r lugar es difícil 
que haya alguno, y, en segundo lugar, si lo hubiera , tal 

c como están las cosas, n o se podr ía pe r suad i r a quienes 
investigan esto, por ser s u m a m e n t e a r rogan tes . Pero si 
el Es t ado ín tegro co labora en la supervis ión gu iándolos 
con la deb ida es l ima, aquél los se pe r suad i r í an , y u n a 
investigación con t inuada y vigorosa l legar ía a a c l a r a r 
cómo es el a sun to , pues to que incluso aho ra mismo, en 
que éste es s u b e s t i m a d o y mut i l ado por muchos , inclu­
sive por invest igadores que no se dan cuen ta de su utili-

1 4 La geometría de los sólidos o 'estereométria' es nombrada co­
mo tal por vez primera en el p s c ü d o p l a tónico Eplnomis 990d y en 
los Anal Post. I 1 3 , 78b de AKISTÚTGI.P.S. 
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dad, a pesa r d e iodo esto florece v igorosamente en su 
propio encan to , de modo que no sería a s o m b r o s o que 
se hiciera manifiesto. 

—Y sin duda posee un encan to dist int ivo. Pero explí- d 
carne más c l a r amen te lo que decías ; en efecLo, postula­
bas de a lgún modo la geomet r ía con el t r a t amien to de 
la superficie. 

—Sí —asentí . 
—A continuación la as t ronomía, inmedia tamente des­

pués de la geometr ía , pe ro luego volviste a t rás . 
—Es q u e en mi urgencia —expliqué— expuse todo 

tan r áp ido que me he demorado ; porque, de acue rdo 
con el método , a cont inuación venía la d imensión de 
la profundidad, pero en razón del es tado r idículo de la 
investigación pasé de la geomet r ía a la a s t ronomía , que 
implica movimien to de sólidos. 

—Correcto. e 
—Pongamos en tonces como c u a r t o es tudio la astro­

nomía, en el pensamien to de que el Es tado podrá con¬ 
tar con el es tudio que ahora de jamos de lado, cuando 
quiera ocuparse de él, 

—Probablemente . En cuan to a mi', Sócrates , dado que 
me has reprochado que a l aba ra la as t ronomía de un mo­
do vulgar, aho ra la e logiaré de una forma que tú com­
par t i rás . Me parece, en efecto, que es evidente para cual- 529a 

quie ra que la a s t ronomía obliga al a lma a m i r a r hacia 
a r r i ba y la conduce desde las cosas de aquí a las de 
allí en lo al to. 

—Tal vez sea evidente pa ra cualquiera , excepto para 
mí; p o r q u e yo no c reo que sea así. 

—Pero ¿cómo? 
—Del modo que la t r a t an los que boy p rocu ran ele­

varnos hacia la filosofía, hace m i r a r hacia abajo. 
—¿Qué quieres decir? 
—Que me parece que no e s innoble el modo de apre­

hender , d e tu par te , lo que es el es tudio de las cosas 
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i) de lo al to; pues das la impres ión de c r ee r que, si al­
guien levantara la cabeza p a r a con templa r los bo rda ­
dos del techo, al observar los es tar ía cons iderándolo con 
la inteligencia, no con los ojos. Tal vez tú pienses b ien 
y yo ton tamente ; pues por mi pa r t e no puedo concebi r 
o t ro es tudio que haga que el a l m a mi re hacia a r r i ba 
que aquel q u e t r a t a con lo que es y lo invisible. Pe ro 
si a lguien intenta i n s t ru i r se ace rca de cosas sensibles, 
ya sea m i r a n d o hac ia a r r i b a con la boca ab i e r t a o hacia 
abajo con la boca ce r rada , af i rmo que no ha de apren-

c der nada, pues no ob t end rá ciencia de esas cosas, y el 
a lma no m i r a r á hacia a r r iba s ino hacia abajo, a u n q u e 
se es tudie n a d a n d o de espaldas , en t i e r r a o en mar . 

—Haya jus t ic ia —dijo Glaucón—, tu r ep roche es co­
r rec to . Pero ¿de qué m o d o dices, en luga r del ac tua l , 
que se debe ap rende r a s t ronomía , si es que es tud ia r l a 
nos ha de ser ventajoso con r e spec to a lo que dec imos? 

—De este modo. Es tos b o r d a d o s que hay en el cielo 
es tán b o r d a d o s en lo visible, y a u n q u e sean los m á s be-

d líos y perfectos de su índole, Jes falta mucho en re lación 
con los ve rdaderos , así como de los movimien tos con 
que, según el ve rdade ro n ú m e r o y las v e r d a d e r a s figu­
ras, se mueven la rapidez real y la lent i tud real , en rela­
ción una con o t ra , y moviendo lo que hay en ellas; 
movimientos que son aprehens ib les por la razón y por 
el pensamien to , mas no po r la vista. ¿O piensas o t r a 
cosa? 

—De n ingún modo. 
—Es necesar io , entonces , servirse de los b o r d a d o s 

que hay en el cielo como ejemplos p a r a el es tudio de 
e los o t ros , en c ier to m o d o como si se ha l l a ran dibujos 

que sobresa l ie ran po r lo excelentemente t razados y b ien 
t raba jados por Dédalo o a lgún o t r o a r t e sano o p in tor : 
al verlos, un exper to en geomet r ía cons ide ra r í a que son 
sin d u d a muy bellos en cuan to a su ejecución, pe ro que 
ser ía r id ículo examinar los con un esfuerzo ser io p a r a 
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cap ta r en ellos la ve rdad de lo igual , de lo doble y de 530u 

cualquier o t r a relación. 
—Cier tamente ser ía r idículo. 
—¿Y no crees que el v e r d a d e r o a s t r ó n o m o se aten­

d rá a lo m i s m o ai obse rvar los movimien tos de Los as­
t ros? Cons iderará que el a r t e s a n o 11 del cielo y de 
c u a n t o hay en él ha d i spues to todo con la m á x i m a belle­
za con que es posible cons t i tu i r tales obras . Pero en 
cuan to a las re lac iones del día con la noche, del día y 
la noche con el mes, y del mes con el año, y de los de­
más as t ros respec to de es tas cosas y en t re sí, ¿no te b 
parece que cons ide ra rá a b s u r d o c reer que t r a n s c u r r e n 
s iempre del mismo m o d o sin va r i a r nunca , aun cuando 
posean c u e r p o y sean visibles, y t r a t a r de e n c o n t r a r en 
ellos por todos los medios la ve rdad? 

—Así me parece , a h o r a que te escucho. 
—Entonces nos serv i remos de p rob lemas en as t ro­

nomía, como lo h ic imos en geometr ía , pe ro abandona­
remos el cielo es t re l lado, si que r emos t r a t a r a la as t ro­
nomía de m o d o de volver, de inúti l , útil , lo que de c 
intel igente hay por na tu ra leza en el alma. 

—Es u n a t a r ea muchas veces mayor que la del que 
ahora p rac t i ca as t ronomía la q u e le p rescr ibes . 

—Pues p ienso que en todos los d e m á s es tudios debe­
mos p re sc r ib i r del m i s m o modo, si es que hemos de ser 
legis ladores provechosos . Y ahora ¿puedes suger i r al­
gún o t ro e s tud io que sea conveniente? 

—Por el m o m e n t o no. 
—Pues bien, el movimien to no ofrece una fo rma úni­

ca s ino m u c h a s , creo. Quizás un sabio podr ía mencio- d 
nar todas; pe ro que nos sean manif ies tas t ambién a no­
sotros, dos . 

—¿Cuáles? 
—Además del que es tudia la as t ronomía , el que es 

su con t r apa r t i da . 

1 1 Cf. nota 21 al libro VI 
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—¿Cuál es? 
—Da la impresión de que, así como los ojos han s ido 

provistos p a r a la as t ronomía , los oídos h a o s ido provis­
tos para el movimiento armónico , y que se t r a ta de cien­
cias h e r m a n a s en t re sí, como dicen los p i tagór icos , y 
nosotros , Glaucón, e s t a r emos de acuerdo . ¿ 0 c ó m o 
procederemos? 

—Así. 
e —Como se t ra ta de una tarea de al iento, los seguire­

mos a elJos pa ra ver qué dicen acerca de e s t a s cosas 
y de cua lqu ie r o t ra que añadan; p e r o en todo es to vigi­
laremos lo que nos concierne . 

—¿Y qué es esto? 
—Vigilar que aquel los a los que educamos no em­

prendan nunca el es tudio de algo imperfecto o que les 
impida llegar al p u n t o al que deben a r r i b a r todos los 
es tudios , como acabamos de decir ace rca de la as t rono-

53la mía. ¿ 0 no sabes que con la a rmonía hacen algo simi­
lar? En efecto, se pasan e scuchando acordes y midien­
do sonidos en t re sí, con lo cual, como los a s t rónomos , 
t rabajan inúl t imente . 

—Y de m o d o bien r idículo, ¡por los dioses! Cuando 
hablan de 'dos intervalos de un cua r to de tono cada 
u n o ' " , y . p a r a n sus orejas como si ¡ r a i a ran de" cap ta r 
murmul lo s de vecinos. Unos a f i rman que p u e d e n perci­
bir un sonido en medio de o t ros dos, que da así el inter­
valo más pequeño, m i e n t r a s o t ros repl ican que ese 

1 1 Traduzco tratando de recoger lo que diceri J3. EINARSON-P. D E 
LACV en su nota al pasaje 1135b de la edición Locb de PLUTARCO, De 
Música: aEl tetraeordio, que comprende el intervalo de upa cuarta, está 
dividido en tres intervalos, l igados por cuatro notas. Cuando los dos 
intervalos mas pequeños, sumados entre sí, son más pequeños que el 
intervalo restante, son l lamados un pyknón o 'condensación'». O bien, 
como ya ARISTÓXKNO definía et pykrtón (tal c o m o ADAM parafrasea el 
texto de Harmónica 2$, 10 ss. MARQUARD): «cualquier combinación de 
dos intervalos que en conjunto son menos que el intervalo que resta 
en la cuarta cuando el pyknón es sustraído de ésta». 
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sonido es s imi lar a los otros; pero unos y o t ros antepo- b 
cien los o ídos a la intel igencia. 

—Te refieres —dije yo— a esos valientes músicos que 
provocan to rmen tos a las c u e r d a s y las t o r t u r a n esti­
rándolas sobre las clavijas. Pero t e rmino con es t a ima­
gen, pa ra no a l a rga r esta comparac ión con los golpes 
que les dan a las cue rdas con el plectro, acusándo las 
de su negat iva a emi t i r un sonido o de su facil idad pa ra 
darlo. En realidad, no es de ellos de quienes hablo, sino 
de aquel los a los cuales decía que deb íamos in te r rogar 
acerca de la a rmonía I J . Pues éstos hacen lo mi smo en 
la a rmonja que los o t ros en la a s t ronomía , pues buscan c 
números en los aco rdes que se oyen, pe ro no se elevan 
a los p rob lemas ni examinan cuáles son los n ú m e r o s 
a rmónicos y cuáles no, y po r qué en cada caso. 

—Hablas de una t a r ea d igna de los dioses. 
—Más bien di r ía que es una ta rea útil p a r a la bús­

queda de lo Bello y de lo Bueno, e inútil si se pers igue 
de o t ro modo. 

—Es probable . 
—Ahora bien, p ienso que, si el camino a t ravés de 

todos es tos es tudios que hemos descr i to permi te arr i - ó 
bar a una relación y pa ren te sco de unos con o t ro s , y 
a d e m o s t r a r la af inidad que hay ent re ellos, l levaremos 
el a sun to hacia el p u n t o que que remos y no t rabajare­
mos inút i lmente ; de o t ro modo, será en vano. 

—Presiento que es así, Sócra tes ; pero la tarea de que 
hablas es enorme . 

—¿La que concierne al p re ludio , o cuál o t r a? ¿ 0 no 
sabes que todo esto no es m á s q u e un p re lud io a la me-

1 3 Adam, siguiendo a Monro, piensa que Platón dirige su critica 
a la escuela pitagórica o matemática de música, «quienes identifica­
ban cada intervalo con una raí/o», pero que Glaucón ha creído erró­
neamente que aludía a una escuela rival (la «musical»), «que medía 
todos los intervalos como múltiplos o fracciones del tono». 
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lodía que se debe a p r e n d e r ? ¿O acaso crees que los 
e versados en aquel los es ludios son dialéct icos? 

—No, ¡por Zeus! Con excepción de a lgunos pocos que 
he encon t r ado casua lmen te . 

—Pero en lal caso, los que no sean capaces de d a r 
razón y recibir la , ¿ sab rán a lguna vez lo q u e dec imos 
que se debe sabe r? 

—Una vez más no. 
>M —Veamos, Glaucón: ¿no es és ta la melodía que eje­

cuta la dialéctica? Aunque sea inteligible, es imi tada por 
el poder de la vista cuando, como hemos dicho, ensaya 
mi ra r p r i m e r a m e n t e a los seres vivos y luego a los as­
tros, y po r fin al sol mismo. Del mismo modo, c u a n d o 
se in tenta po r la dialéct ica llegar a lo que es en sí c ada 
cosa, sin sensación a lguna y por medio de la razón, y 

b sin de tener se antes de cap t a r po r la intel igencia misma 
lo que es el Bien mismo, llega al t é rmino d e lo inteligi­
ble como aquel pr i s ionero al t é r m i n o de lo visible. 

—Ente ramen te de acuerdo . 
—¿Y bien? ¿No es esta m a r c h a lo que denominas 

'dialéct ica '? 
—Sin duda . 

ff —Pues bien; la l iberación de los p r i s ioneros de sus 
• cadenas , el volverse desde las s o m b r a s hacia las figuri­

llas y la luz, su ascenso desde la morada s u b t e r r á n e a 
hacia el sol, su p r imer momen to de incapacidad de mi­
rar allí a los animales y p lan tas y a la luz del sol, 

e pero su capac idad de m i r a r los divinos reflejos en las 
aguas y las sombras de las cosas reales, y no ya som­
bras de figuril las p royec tadas po r o t r a luz que respecto 
del sol e ra como una imagen: todo este t r a t amien to p o r 
medio de las a r tes q u e hemos desc r i to tiene el m i s m o 
poder de elevar lo mejor que hay en el a l m a has ta la 
contemplación del mejor de todos los entes , tal c o m o 
en n u e s t r a alegoría se elevaba el ó rgano m á s penet ran-
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le del cue rpo hacia la contemplación de lo más br i l lante 
del ámbi to visible y de la índole del c u e r p o . / / d 

—Lo admi to , a u n q u e sin d u d a es algo difícil de ad­
mitir , pero por o t ro lado es difícil no admi t i r lo . No obs­
tante —y pues to que no sólo en es te m o m e n t o presente 
hemos de discut i r lo , s ino que quedan muchas opor tuni ­
dades para volver sobre él—, démos lo por a h o r a como 
admit ido , y vayamos hacia la melodía pa ra descr ib i r la 
como hemos hecho con su pre ludio . Dime cuál es el 
modo del poder dialéctico, en qué clases se divide y cuá- t-
les son sus caminos . Pues me pa rece que se t ra ta de 
caminos q u e conducen hacia el p u n t o l legados al cual 
es ta remos , como al fin de la t ravesía , en reposo. 

—Es que ya no se rás capaz de segui rme, mi que r ido 533o 

Glaucón. No es que yo deje de mi par te nada de buena 
voluntad, pero n o ser ía ya una alegoría como antes lo 
que ver ías , sino la ve rdad misma , o al menos lo que 
me parece ser és ta . Si es r ea lmente así o no, no creo 
ya que podamos a f i rmar lo conf iadamente , pe ro sí pode­
mos a r r i e sga rnos a a f i rmar que hay algo semejante que 
se puede ver. ¿No es así? 

—Claro que sí. 
—¿Y podemos a f i rmar también que el pode r dialéc­

tico sólo se revelará a aquel que sea exper to en los estu­
dios que hemos descri to, y que cualquier o t ro es incapaz? 

—Sí, eso se puede af i rmar con segur idad . 
—En todo caso, nadie nos discut i rá esto: que hay h 

otro mé todo de a p r e h e n d e r en cada caso, s is temát ica­
mente y sobre todo, lo que es cada cosa. Todas las de­
más a r tes , o bien se ocupan de las opiniones y deseos 
de los hombres , o bien de la creación y fabricación de 
objetos, o bien del cu idado de las cosas c readas natu­
ra lmente o fabr icadas ar t i f ic ia lmente . En cuan to a las 
res tantes , que di j imos captan algo de lo que es, como 
la geomet r í a y las que en ese sen t ido la acompañan , nos 
hacen ver lo que es como en sueños , pe ro es imposible c 
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ver con el las en es tado de vigilia; m i e n t r a s se s irven 
de supues tos , dejándolos inamovibles, no pueden d a r 
cuenta de ellos. Pues bien, sí no conocen el pr inc ip io 
y anudan la conclusión y los pasos in te rmedios a algo 
que no conocen, ¿qué artificio conver t i rá semejante en­
cadenamien to en ciencia? 

—Ninguno. 

—Por consiguiente , el m é t o d o dialéct ico es el ún i co 
que m a r c h a , cance lando los supues tos , ha s t a el pr inci-

d pió mismo, a fin de consol idarse allí. Y dicho m é t o d o 
empuja poco a poco al ojo del a lma, cuando es tá sumer­
gido r ea lmen te en el fango de la ignorancia , y lo eleva 
a las a l tu ras , u t i l izando como as i s ten tes y auxi l iares pa­
ra es ta convers ión a las a r tes que hemos descr i to . A és­
tas m u c h a s veces las hemos l l amado 'c iencias ' , por cos­
tumbre , pe ro h a b r í a que dar les un n o m b r e más c la ro 
que el de 'opinión ' pero más o s c u r o que el de 'ciencia ' . 
En lo d icho a n t e r i o r m e n t e 1 4 lo hemos diferenciado co-

e m o ' pensamien to discurs ivo ' , pero no es cosa de dispu­
ta r acerca del n o m b r e en m a t e r i a s tales como las que 
se p r e s e n t a n a examen. 

—No, en efecto. 
—Entonces e s t a r e m o s sat isfechos, como antes , con 

l lamar a la p r i m e r a pa r t e 'ciencia ' , a la segunda 'pensa­
s e mien to discurs ivo ' , a la t e r ce ra 'c reencia ' y a la c u a r t a 

'conjetura ' , y e s t a s dos ú l t i m a s en conjunto 'opinión ' , 
m ien t r a s que a las dos p r i m e r a s en conjunto ' inteligen­
cia' , la opinión refer ida al deveni r y la intel igencia a 
la esencia. Y lo que es la esencia respec to del deve­
nir , s lo es la intel igencia respec to de la opinión; y lo 
que es la ciencia respec to de la c reenc ia lo es el pensa­
mien to d iscurs ivo r e spec to de la conje tura . En c u a n t o 
a la p roporc ión en t re sí y a la división en dos de cada 

1 4 En VI 51 Id. 
15 génesis. Cf. nota 2 2 al libro VI. 
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uno de los ámbi tos cor respond ien tes , o sea, lo opinable 
y lo inteligible, dejémoslo, Glaucón, p a r a que no tenga­
mos que vérnoslas con d i scursos m u c h o m á s largos que 
los p ronunc i ados an te r io rmen te . 

—Por mi par te , estoy de acue rdo , en la med ida en b 
que p u e d o seguir te . 

—Y l lamas también 'd ia léct ico ' al que a lcanza la ra­
zón de la esencia; en cuanto al que n o p u e d e da r razón 
a sí mismo y a los demás , en esa medida d i r á s que no 
tiene intel igencia de es tas cosas . 

—¿Cómo no habr ía de deci r lo? 
—Y del m i s m o m o d o con respec to al Bien: aquel que 

no pueda d is t ingui r la Idea del Bien con la razón, abs-
t rayéndola de las demás , y no p u e d a a t r a v e s a r todas 
las di f icul tades como en medio de la bata l la , ni aplicar- c 
se a es ta b ú s q u e d a —no según la apar ienc ia s ino según 
la esencia— y t ampoco hacer la m a r c h a po r todos estos 
lugares con un razonamien to que no decaiga, no di rás 
que semejante h o m b r e posee el conocimiento del Bien 
en sí ni de n i n g u n a o t r a cosa buena; s ino que, si a lcanza 
una imagen de éste, será por la opinión, no po r la cien­
cia; y que en su vida ac tua l e s t á soñando y durmiendo , 
y que ba ja rá al H a d e s antes de poder d e s p e r t a r aquí, 
pa r a a c a b a r d u r m i e n d o pe r fec t amen te allá. d 

—¡Por Zeus! Diré lo m i s m o que tú. 
—Pero si a lguna vez t ienes que e d u c a r en la prác t ica 

a estos n iños que aho ra en teor ía educas y formas , no 
pe rmi t i r á s que los gobe rnan te s del Es t ado y las autori­
dades en las cosas s u p r e m a s sean i r racionales , como 
líneas i r rac ionales . 

—Por c ie r to que no. 
—¿Y les p rescr ib i rás que par t i c ipen al m á x i m o de 

la educación que los capaci te p a r a p r egun t a r y respon­
der del modo m á s versado? 

—Lo p re sc r ib i r é jun to contigo. e 
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—¿Y no te parece que la dialéct ica es el coronamien­
to s u p r e m o de los es tudios , y que po r encima de és te 
no cabe ya colocar co r r ec t amen te n ingún ot ro , s ino 

535a d a r por t e rminado lo que co r re sponde a los es tud ios? 

—De acue rdo . • 
—Te res ta aún la d i s t r ibuc ión de estos estudios: a 

quiénes los as ignarás y de qué modo. 
—Evidentemente . 
—¿Recuerdas la p r i m e r a selección de los gobernan­

tes que escogimos? 
—¿Cómo no he de r eco rda r lo? 
—Piensa entonces que t ambién en los d e m á s aspec­

tos deben elegirse aquel las na tu ra lezas , pues hay que 
prefer i r las m á s es tables , las m á s valientes y en lo 

/; posible las m á s agrac iadas ; pero a d e m á s de esto, cabe 
busca r no sólo los ca rac t e re s nobles y viri les, sino que 
posean t ambién los dones n a t u r a l e s que convienen a tal 
educación. 

—¿Cuáles son los que d is t ingues? 
—Han de contar , b i e n a v e n t u r a d o amigo, con la pe­

ne t rac ión respec to de los es tudios y la capac idad de 
ap rende r sin dificultad; pues las a lmas se a r r e d r a n mu­
cho m á s an t e los es tud ios a r d u o s que an te los ejercicios 
gimnást icos , po rque s ienten más como prop ia una fati­
ga que les es pr ivat iva y no t ienen en c o m ú n con el 
cuerpo. 

—Es c ier to . 
c —Y hay que b u s c a r l o s t ambién con b u e n a memor ia , 

perseverantes y aman te s en todo sent ido del trabajo. ¿ 0 
de qué m o d o p iensas que e s t a r á n d i spues tos a cul t ivar 
el cue rpo y a la vez cumpl i r con semejante es tudio y 
ejercicio? 

—De n ingún modo , si no es tán b ien do tados en todo 
sentido. 

—Por consiguiente , el e r r o r y el desc réd i to que se 
aba ten ac tua lmen te sobre la filosofía se debe, como ya 
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he dicho antes , a que no se la cul t iva d ignamente . En 
efecto, no deben cul t ivar la los ba s t a rdos sino los bien 
nacidos . 

—¿En qué sent ido lo dices? 
—En p r i m e r lugar, quien vaya a cul t ivar la no debe d 

ser cojo en el a m o r al t rabajo, con una mi t ad d i spues ta 
al t rabajo y o t ra m i t a d perezosa. Es to sucede cuando 
alguien a m a la g imnas ia y la caza y todo tipo de fatigas 
corpora les , pe ro no a m a el es tudio ni es dado al diálogo 
y a la indagación, s ino que t iene avers ión po r los traba­
jos de es ta índole; y es cojo t ambién aquel cuyo amor 
al t rabajo m a r c h a en sent ido con t ra r io . 

—Dices una g ran verdad. 
—Y lo m i s m o respec to de la ve rdad , dec la ra remos 

que un a lma es t á m u t i l a d a cuando , por una par te , odia e 
la m e n t i r a vo lun ta r i a y la sopor ta dif íci lmente en ella 
misma y se i r r i ta sobremanera si son o t ros los que mien­
ten, pero , por o t r a par te , admi te fáci lmente la m e n t i r a 
involuntar ia , y no se i r r i t a si a lguna vez es so rp rend ida . 
en la ignorancia , s ino que se revuelca a gus to en ella 
como un an imal de la especie porc ina . 

—Por en t e ro de acuerdo . 536a 

—También con respec to a la moderac ión , a la valen­
tía, a la g randeza de esp í r i tu y todas las pa r t e s de la 
excelencia, hay que vigilar, y no menos , pa ra d is t ingui r 
al b a s t a r d o del bien nacido. Pues c u a n d o un pa r t i cu la r 
o un Es t ado no saben examina r las cosas de ta) índole, 
se sirven inadve r t idamen te de cojos y ba s t a rdos para 
el p ropós i to que se p resen te , sea como amigos, sea co­
mo gobernan tes . 

—Y así pasa, en efecto. 
—Por tan to , debemos t ene r cu idado con todas las 

cosas de esta índole; ya que, si son personas sanas de b 
cuerpo y a lma las que educamos , conduciéndolas a tal 
es tudio y a tal ejercicio, la Jus t ic ia misma no nos cen­
s u r a r á y p r e se rva remos el Es t ado y su organización po-

94. — 24 
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lírica; pero si guiarnos hacia tales es tud ios a pe r sonas 
de o t r a índole, h a r e m o s todo lo con t ra r io y d e r r a m a r e ­
mos más r id icu lo aún sobre la filosofía. 

—Es ve rdade ramen te vergonzoso. 
—Por en t e ro de acuerdo , entonces . Pero yo t ambién 

creo que en este momen to me sucede algo digno de risa. 
—¿Qué cosa? 

c —Me olvidé de que j u g á b a m o s , y hablé m á s bien en 
tensión; p o r q u e a la vez que hab laba mi ré a la filosofía 
y, al verla t r a t a d a tan in jur iosamente , me i r r i té y, como 
encoler izado con t ra los cu lpables , dije con m a y o r serie­
dad las cosas que dije. 

—No, ¡por Zeus! Al menos p a r a mí, que era quien 
escuchaba . 

—Pero sí p a r a mí , que soy el que hab la . Con todo, 
no olvidemos que en la p r imera selección elegíamos 

d anc ianos mien t r a s que en és la eso no es posible, 
pues no hemos de c r ee r a Solón cuando dice que, al 
envejecer, se es capaz de a p r e n d e r m u c h a s cosas , sino 
que se se rá menos capaz de a p r e n d e r que de cor re r ; 
pues a los jóvenes co r re sponden todos los t rabajos es­
forzados y múl t ip les . 

—Necesar iamente . 
—Por consiguiente , tanto los cálculos como la geo­

met r ía y todos los es tud ios p re l iminares que deben en­
señarse an tes que la dialéct ica hay que p roponér se los 
desde niños, pero sin hacer compuls iva la forma de la 
instrucción. 

—Y esto ¿por qué? 
i —Porque el h o m b r e l ibre no debe a p r e n d e r n inguna 

disciplina a la manea del esclavo; pues los t rabajos cor­
porales que se pracLican bajo coerción no p roducen da­
ño al cuerpo , en t an to que en el a lma no pe rmanece 
nada que se a p r e n d a coerc i t ivamente . 

'* Cf. III Xl2c. 
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—Es verdad. 
—Entonces , excelente amigo, no obligues por la fuer­

za a los niños en su aprendizaje , sino edúcalos jugando , nía 
para que también seas m á s capaz de divisar aquel lo 
pa ra lo cual cada uno es n a t u r a l m e n t e apto . 

—Tienes razón en lo que dices. 
—¿No r ecue rdas que decíamos 1 1 que hay que con­

ducir los n iños a la gue r ra , como observadores monta­
dos a cabal lo , y que , en caso de q u e no fuera pel igroso, 
había que acercarlos y gustar la sangre, como cachorros? 

—Recuerdo. 
—Pues a aquel que s iempre , en todos estos t rabajos , 

es tudios y temores , se mues t r e como el más ágil, hay 
que admi t i r lo den t ro de un n ú m e r o selecto. 

—¿A qué edad? b 
—En el m o m e n t o en que dejan la g imnas ia obligato­

ria; pues en ese t iempo, seaD dos o t res los años que 
t r anscu r r an , no se p u e d e hace r o t r a cosa, ya que la fati­
ga y el sueño son enemigos del es tudio. Y al m i smo tiem­
po, ésta es una de las p ruebas , y no la menor , Ja de 
cómo se mues t r a cada u n o en los ejercicios g imnást icos . 

— ¡Claro que sí! 
—Después de ese t iempo, se escogerá en t re los jóve­

nes de veinte años , y los escogidos se l levarán mayores 
honores que los demás , y deben conduci rse los estu- c 
dios ap rend idos en forma d i spe r sa d u r a n t e ia niñez a 
una visión s inópt ica de las af inidades de los es tudios 
entre sí y de la na tu ra leza de lo que es. 

—En todo caso, semejante instrucción es la única fir­
me en aquel los en que se p roduce . 

—Y es la más g r ande p rueba d e la na tura leza dialéc­
tica y de la que no es dialéctica; pues el dialéct ico es 
sinóptico, no así el que no lo es . 

—Compar to tu pensamiento . 

1 7 En V 467c. 
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—Es necesar io , entonces , que examines estas cosas , 
¿ y que, a aquel los que sobresalgan en t re los que son 

cons tan tes en los es tudios , en la guer ra y en las demás 
cosas p rescr i t as , una vez que hayan pasado los t r e i n t a 
años, a és tos a su vez los selecciones e n t r e los an tes 
escogidos, ins t i tuyéndoles honores mayores y examinan­
do, al p robar los med ian te el pode r dialéctico, quién e s 
capaz de p resc ind i r de los ojos y de los d e m á s sent idos 
y marcha r , a c o m p a ñ a d o de la verdad, hacia lo que es 
en si. Y sin embargo aquí t enemos una t a r ea que re­
quiere de mucha precaución, amigo mío. 

—¿Por qué? 
£ —¿No le pe rca t a s de cuan g rande llega a ser el ma l 

relat ivo a la dialéctica en la ac tua l idad? 
—¿Cuál mal? 
—De algún modo es tá co lmada de i l ega l idad 
—Muy cierto. 
—¿Piensas que es algo a s o m b r o s o lo que les sucede, 

y no los excusas? 
—¿En qué sent ido? 
—Es como si un hijo puta t ivo fuera c r iado en med io 

538a de a b u n d a n t e s r iquezas, en una familia muy n u m e r o s a 
y en t re muchos adu ladores , y al l legar a adu l to se d iera 
cuenta de q u e no es hijo de los que a f i rman ser sus 
padres , pero no pudiese ha l la r a sus ve rdade ros proge­
ni tores . ¿Puedes p resen t i r cuál ser ía su disposición res­
pecto de los adu ladores y de sus supues tos pad re s en 
el t iempo en que ignoraba lo concern ien te a la sust i tu­
ción y a su vez en el t i empo en que lo sup ie ra? ¿O quie­
res e scucha r cómo lo p res i en to yo? 

—Quiero esto úl t imo. 
—Pues bien, p res i en to que h o n r a r á m á s a los que 

b toma po r su padre , su m a d r e y pa r i en tes que a los adu­
ladores , pe rmi t i r á menos que les falte algo, o b r a r á y 
hab la rá de modo menos indebido frente a ellos y los 
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desobedecerá en las cosas i m p o r t a n t e s menos que a los 
adu ladores , en el t iempo eD que ignore la verdad. 

—Es probable . 
—Mas u n a vez perca tado de la realidad, p r e sumo que 

su es t ima y su cu idado se re la jar ía respec to de aquél los 
e iría en a u m e n t o respec to de los adu ladores , y obede­
cería a éstos de modo m á s des t acado que antes , y vivi­
ría acorde con éstos, asoc iándose a ellos sin tapujos, 
no cu idando ya de su p a d r e ni d e los demás supues tos 
par ientes , salvo que tuviera una na tura leza par t icular­
men te bondadosa . 

—Todo eso que dices sucederá tal cual; pe ro ¿en qué 
se re laciona es ta comparac ión con los que se dedican 
a la dia léct ica? 

—En esto. Sin d u d a t enemos desde niños conviccio­
nes acerca de las cosas j u s t a s y honorables , po r las cua­
les hemos s ido c r iados como po r padres , obedeciéndo­
las y honrándo las . 

—Efect ivamente. 
—Pero hay también o t ras prác t icas cont ra r ias a ésas, 

po r t ado ra s de placeres , que adu lan nues t r a a lma y la 
a t raen hacía ellas, pe ro los h o m b r e s razonables no les 
hacen caso, s ino que hon ran las enseñanzas pa te rnas 
y las obedecen . 

—Así es. 
—Pues bien; si a un h o m b r e en tal s i tuación se le 

formula la p regun ta '¿qué es lo honorab le? ' , y al res­
ponder aquél lo que ha oído del legislador se le refuta, 
repi t iéndose una y mil veces la refutación, has ta que 
se le lleva a la opinión d e que eso n o era m á s honorab le 
que deshonorab le , y del m i smo m o d o con lo jus to , lo 
bueno y con las cosas por las cuales t iene m á s est ima, 
¿qué es lo que p iensas que , después de esto, ha rá en 
lo concern ien te a la reverencia y sumisión respecto de 
ellas? 
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—Forzosamente , ya no las r eve renc ia rá ni a c a t a r á 
del m i s m o modo. 

—Y c u a n d o no las tenga ya po r valiosas ni por pro-
S W < i pias de él, pero no halle las verdaderas, ¿a qué otro modo 

de vida que al del adu lador es p robable que se aboque? 
—A ningún ot ro . 
—Entonces , pienso, de r e spe tuoso d e las leyes que 

era, pa rece rá que se ha conver t ido en rebelde. 
—Necesar iamente . 
—¿No te parece na tu ra l , en tal caso, lo que les suce­

de a quienes se apl ican de ese modo a la dialéct ica, y 
muy excusable? 

—Es p a r a ap iadarse . 
—Y p a r a que tus hombres de t re in ta años no infun­

dan p iedad, hay que lomar t odo tipo de p recauc iones 
al a b o r d a r la dialéctica, 

—Seguramente . 
b —Y una impor t an t e precauc ión consis te en no dejar­

les gus t a r d e ella cuando son jóvenes; pienso, en efecto, 
que no se te hab rá e scapado que los jovenci tos, c u a n d o 
gustan po r p r i m e r a vez las d iscus iones , las prac t ican 
indeb idamente convir t iéndolas en juegos, e imi t ando a 
los que los han refutado a ellos refutan a o t ros , gozan­
do como cachor ros en t i ronea r y da r dente l ladas con 
a rgumentos a los que en cua lqu ie r m o m e n t o se les 
acercan. 

—Gozan sob remane ra . 
—Así es que , c u a n d o refutan a m u c h o s y por mu-

c chos son refutados, r á p i d a m e n t e se p rec ip i tan en el es­
cept ic ismo respecto de lo q u e an tes cre ían, y la conse­
cuencia es que tan to ellos m i s m o s como la filosofía en 
su conjunto caen en el desc réd i to an te los demás . 

—Es una gran verdad. 
—A una mayor edad, en cambio , un h o m b r e no esta­

rá d i spues to a pa r t i c ipa r en semejante desenfreno, sino 
que imi ta rá al que esté d i spues to a busca r la verdad 
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m á s bien que al que hace de la cont radicc ión un juego 
divert ido, y será ¿1 mismo más m e s u r a d o y h a r á de 
su ocupación algo respetable en lugar de desdeñable , ú 

—Correcto. 
—Y lo que dijimos antes fue d icho po r p recauc ión , 

a saber , que es a las na tu ra l ezas o r d e n a d a s y es tables 
a las que hay que dar les acceso a las discusiones y no, 
como se hace ahora , al p r i m e r o que pasa, aun c u a n d o 
no sea en nada ap rop iado pa ra apl icarse a ellas. 

— E n t e r a m e n t e de acue rdo . 
—Bastará , entonces , con que permanezcan apl icados 

a la dia léct ica de modo ser io y pe r seve ran te , no hacien­
do ninguna o t r a cosa, e je rc i tándose del modo en que 
antes se p rac t i ca ron los ejercicios corpora les , pe ro el 
doble de t iempo. 

—¿Quieres decir seis años o cua t ro? « 
—No impor ta , ponle cinco. Después de eso debes 

hacer los descender nuevamen te a la caverna, y obligar­
los a m a n d a r en lo tocante a la guer ra y a de sempeña r 
cuan tos ca rgos convienen a los jóvenes, p a r a que tam­
poco en exper iencia queden a t r á s de los demás . Ade­
más , en esos cargos deben ser p robados pa ra ver si 
pe rmanecen f i rmes, cuando desde todas d i recc iones se S40o 

los quiere a t r ae r , o bien si se mueven. 

—¿Y c u á n t o t iempo es tableces p a r a esto? 
—Quince años. Y u n a vez llegados a los c incuenta 

de edad, hay que conduc i r has ta el final a los que hayan 
sal ido a i rosos de las p ruebas y se hayan ac red i tado co­
mo los mejores en todo sent ido, tan to en los hechos co­
mo en las discipl inas científicas, y se les debe forzar 
a elevar el ojo del a lma p a r a m i r a r hacia lo que propor­
ciona luz a todas las cosas; y, t r a s ver el Bien en sí, 
s irviéndose de éste como pa rad igma , o rgan izar d u r a n t e 6 
el res to de sus vidas —cada uno a su turno— el Estado, 
los pa r t i cu l a re s y a sí mismos , pa sando la mayor pa r t e 
del t i empo con la filosofía pero , cuando el tu rno llega 
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a cada uno, a f rontando el peso de los a sun tos políticos 
y gobe rnando po r el bien del Es tado , cons ide rando es to 
no como algo elegante sino como algo necesar io . Y así, 
después de habe r educado s iempre a o t ros semejantes 
pa ra dejar los en su lugar como gua rd ianes del Es tado , 
se m a r c h a r á n a la Isla de los B ienaven tu rados , p a r a ha-

c b i t a r en ella. El Es t ado les ins t i tu i rá m o n u m e n t o s y 
sacrificios públ icos como a d ivinidades , si la Pitia lo 
aprueba ; si no, como a h o m b r e s b i enaven tu rados y divi­
nos. 

—¡Has hecho comple t amen te he rmosos a los gober­
nan tes , Sócrates , como si fueras escultor! 

—Y a las gobernan tes , Glaucón; pues no p ienses que 
lo que he d icho vale pa ra los h o m b r e s m á s que p a r a 
las mujeres , al menos cuan tas de ellas sur jan como ca­
paces po r sus na tu ra lezas . 

—Correcto, si es que han de compar t i r todo de igual 
modo con los hombres . 

d —Pues bien; convenid en tonces que lo dicho sob re 
el Es tado y su cons t i tuc ión pol í t ica no son en abso lu to 
cast i l los en el aire, s ino cosas difíciles pero posibles de 
un modo q u e no es o t ro que el menc ionado: cuando en 
el Es t ado l leguen a ser gobe rnan te s los ve rdade ros filó­
sofos, sean m u c h o s o u n o solo, que , de sdeñando los ho­
nores ac tua les por tener los por indignos de h o m b r e s 

a l ibres y de ningún valor, valoren m á s lo recto y los 
honores q u e de él provienen, cons ide rando que lo j u s t o 
es la cosa s u p r e m a y más necesar ia , s i rv iendo y acre­
cen tando la cual han de organ izar su p rop io Es tado , 

—¿De qué modo? 
—A todos aquel los h a b i t a n t e s m a y o r e s de diez años 

la que haya en el E s l a d o los env ia rán al campo , se h a r á n 
cargo de sus hijos, a lejándolos de las c o s t u m b r e s actua­
les que también compar l en sus padres , y los e d u c a r á n 
en sus p rop ios hábi tos y leyes, los cuales son como los 
hemos desc r i to en su momento . ¿No es és te el m o d o 
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más ráp ido y más fácil de es tab lecer el E s t a d o y la or­
ganización política de que hab lamos , pa ra que el Esta­
do sea feliz y beneficie al pueblo en el cual surja? 

—Con mucho; y me parece, Sócrates , q u e has dicho 
muy bien cómo se g e n e r a r á tal Es tado , si es que a lguna b 
vez ha de generarse . 

—¿Y no hay ya b a s t a n t e con nues t ros d i scur sos so­
b r e semejan te Es tado y sobre el h o m b r e s imi lar a él? 
Pues de a lgún m o d o es pa ten te cómo d i remos q u e ha 
de ser éste. 

—Es pa ten te ; y en cuan to a lo que p regun tas , c reo 
que hemos llegado al fin. 
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543a —Bien. Hemos convenido, Glaucón, que el E s t a d o 
q u e haya d e a lcanzar la m á s elevada forma de gobierno 
debe con t a r con la c o m u n i d a d de las mujeres , la comu­
nidad de los hijos, y la educación ín tegra debe ser co­
mún, del m i smo modo que las ocupac iones en común , 
t a m o en la guer ra como en la paz, y sus reyes han d e 
ser los que se hayan ac red i t ado como los mejores res­
pecto de la filosofía y respec to d e la gue r ra . 

—Lo hemos convenido. 
b —También q u e d a m o s de a c u e r d o en que , una vez 

pues tos en funciones ios gobernan tes , conduc i r án a los 
soldados y los ins ta larán en m o r a d a s tales como las q u e 
hemos descr i to , no ten iendo nada en pr ivado, s ino todo 
en común . Y además de lo re fe ren te a (as m o r a d a s , con­
vinimos en cuan to a las propiedades , si r ecue rdas , cuá­
les clases de ellas pod rán tener . 

—Claro que lo recuerdo ; pensábamos , al menos , q u e 
no deber ían poseer n a d a de lo que poseen a h o r a los de­
más gobernan tes , sino que, como at le tas de la g u e r r a 
y guard ianes , rec ib i rán de los d e m á s , a m o d o de sa la r io 

c por su servicio como guard ianes , el a l imento que p a r a 
ello requieren anua lmente , debiendo ocuparse de sí mis­
mos y del resto del Es tado . 

—Lo que dices es cor rec to . Pero aho ra ade lan te , 
pues to que hemos concluido con eso, y r eco rdemos el 



REPÚBLICA Vlll 379 

punto en que nos desviamos hacia aquí, para retomar 
el mismo camino '. 

—Eso no es difícil —contestó Glaucón—. Casi al igual 
que ahora, discurrías dando por descrito el Estado, se­
ñalando que postulabas como bueno un Estado tal co­
mo el que habías descrito, y bueno el hombre similar t! 
a aquél, y, según parece, que podías hablar de un Es- 544a 

lado y de un hombre mejores aún. Pero los otros Es­
tados, afirmabas, debían ser deficientes, si éste era 
correcto; en cuanto a las restantes constituciones decla­
rabas, según recuerdo, que eran cuatro las especies dig­
nas de mención, y que había que observar sus defectos 
y los hombres semejantes a cada una de ellas, a fin de 
que, tras observar todo ello y ponernos de acuerdo en 
cuál sería el hombre mejor y cuál el peor, examinára­
mos si el mejor es el más feliz y el peor el más desdi­
chado, o bien si sucede de otro modo. Y cuando te pre­
gunté a qué cuatro constituciones te referías, nos in- b 
lerrumpieron Polemarco y Adimanto, y asi lomaste tú 
la palabra hasta llegar aquí. 

—Lo recuerdas correctísimamente —dije—. 
—Pues entonces ofréceme la misma toma, como un 

luchador y cuando yo te pregunte lo mismo, intenta 
tú decirme lo que en ese momento estabas a punto de 
decir. 

—Siempre que pueda. 
—En lo que hace a mí, anhelo escucharte cuáles son 

esos cuatro regímenes a que te referías. 
—No será difícil que lo escuches. En efecto, aque- c 

líos a los que me refiero tienen también su nombre: aquel 

1 Cf. V 449a-b. 
! Dice un escol io (GREENE, 2 5 5 } ; «entre luchadores existía la cos­

tumbre de que, si caían juntos, de modo tal que ninguno cayera sobre 
el adversarlo, al levanlarse nuevamente debían volver a una posición 
similar de combate, a la cual [Platón] l lama 'la misma toma'». 
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que es e logiado po r muchos , el de Creta y Lacedemo-
nia 3, d e spués el segundo en rec ib i r elogios, la l lama­
da ol igarquía, rég imen ca rgado de a b u n d a n t e s males ; 
en divergencia con és te le s igue la democrac ia , y la 'no­
ble ' t i ranía, que sobrepasa a todos éstos, y que es la 
cua r t a y ú l t ima en fe rmedad del Es tado . ¿O hal las algu­
na o t r a forma de organización política que es té s i tuada 

d en una especie d is t in ta? Pues las m o n a r q u í a s hered i ta ­
r ias y las que se venden al mejor pos tor , y o t r a s organi­
zaciones polí t icas del tal índole, son sin d u d a in te rme­
dias en t re aquél las , y no se las hal la en m e n o r n ú m e r o 
en t re los b á r b a r o s que en t re los griegos. 

—Se hab la de m u c h a s y muy ex t rañas , en efecto. 
—¿Sabes que hay necesa r i amen te t an t a s especies de 

ca rac te res h u m a n o s como de reg ímenes pol í t icos? ¿O 
piensas que los regímenes nacen de una encina o de pie-

e d ras , y no del c o m p o r t a m i e n t o de aquel los c i u d a d a n o s 
que, al inc l inarse hacia un lado, a r r a s t r a n allí a todos 
tos d e m á s ? 

—De n inguna ot ra p a r t e que de ese compor t amien to . 
—Por consiguiente , sí las clases de Es t ados son cin­

co, t ambién han de s e r cinco las moda l idades de las 
a lmas de los individuos. 

—Sin duda. 
—Ahora bien, al h o m b r e s imi lar a la a r i s toc rac ia 4 

ya lo hemos descr i to , y di j imos que era bueno y ju s to . 
545a —Lo hemos descr i to . 

—Después de él, debemos pasa r revis ta a los hom­
bres inferiores, al a m a n t e del t r iunfo y del honor , con­
forme a la cons t i tuc ión e s p a r t a n a , luego al o l igárquico, 
al democrá t i co y al t i ránico, a fin de que , t ras m i r a r 

3 La timocrácia, como se verá en seguida. 
4 No la aristocracia histórica, sino, et imológicamente, aristokra-

lía, o sea «gobierno de los mejores», que Platón distingue claramente 
de la aligarchia o «gobierno de pocos». En IV 445d se ha diferenciado 
la monarquía de la aristocracia por el número de gobernantes. 
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al m á s injusto, lo c o n t r a p o n g a m o s al m á s jus to , y sea 
comple to n u e s t r o examen de cómo ha de ser la just icia 
ex t rema en re lac ión con la e x t r e m a injust icia respec to 
de la felicidad y desdicha de qu ien las a lcanza, de m o d o 
que, hac iendo caso a Tras ímaco , pers igamos la injus- b 
licia, o, según lo que a h o r a el a r g u m e n t o nos hace ma­
nifiesto, la just icia. 

—Comple tamente de acue rdo en que debemos o b r a r 
así. 

—Pues bien; tal c o m o comenzamos po r e x a m i n a r los 
compor t amien tos en la organizac ión del E s t a d o an tes 
que en los pa r t i cu l a r e s , por ser así m á s c laro , también 
ahora hay que examina r en p r i m e r lugar el rég imen po­
lítico basado en el amor al honor —no conozco otro nom­
bre que se le dé; lo l l amaremos ' t imocrac ia ' o ' t imar-
quía'—, e inspecc ionaremos a l h o m b r e de esa índole c 
en re lac ión con él; después la ol igarquía y el h o m b r e 
ol igárquico y, a su vez, d i r ig iendo la m i r a d a a la demo­
cracia, c o n t e m p l a r e m o s el h o m b r e democrá t ico ; y en 
cua r to lugar , t ras m a r c h a r hac ia el Es t ado t i rán ico y 
haber lo mi rado , dir igir la m i r a d a es ta vez al a lma tirá­
nica, t r a t a n d o de conver t i rnos en jueces idóneos de la 
cuest ión que hemos p ropues to . 

—A) menos así se l legará, conforme a razón, a la con­
templación y al veredicto. 

—Vamos, en tonces , y t r a t e m o s de dec i r de qué mo­
do la t imocrac ia nace a p a r t i r de la a r i s tocrac ia . ¿O no 
es un hecho muy s imple el que todo rég imen polí t ico «' 
se t r a n s f o r m a a p a r t i r de los que de ten tan el poder, 
cuando en t re ellos m i s m o s se p roduce la disensión, y 
que m i e n t r a s es tán en a rmonía , p o r pocos que sean, es 
imposible que cambie algo? 

—Así es , efect ivamente . 
—¿De q u é modo, Glaucón, será p e r t u r b a d o nues t ro 

Es tado? ¿Cómo e n t r a r á n en d iscordia los gobernan tes 
y los auxi l iares unos con otros y consigo mismos? ¿Quie-
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res q u e imploremos a las Musas, como Homero , p a r a 
c que nos digan «cómo se produjo p o r p r i m e r a vez» 5 la 

discordia , y nosot ros n a r r e m o s que ellas, con aire d e 
t ragedia y c o m o si es tuvieran hab lando se r iamente , 
ponen un tono solemne en !a voz, cuando en rea l idad 
están j u g a n d o y divi r t iéndose con noso t ros como con 
niños? 

—¿De qué m a n e r a ? 
546a —Más o menos de es ta m a n e r a " : es difícil q u e un 

Es tado asi cons t i tu ido sea pe r tu rbado ; pero , dado que 

5 Cf. I I XVI ¡12. Las Musas hacen «recordar- a Homero los de­
talles de lo acontecido; aquí hacen «recordar* a Sócrates un pcsudo 
imaginario. 

6 El pasaje que sigue, a veces conocido como «discurso de las M U ­
S Í S » o también «el número nupcial- , presenta dificultades insalvables 
en el texto griego que solo permiten interpretaciones conjeturales y 
que en nucs l ia traducción implican la adición de muchas palabras que 
la hagan mínimamente inteligible Se trata de construir el número 
geométrico total», que, al decir de A D A M , ^es La expresión de la ley 
de degeneración inevitable a la cual están sujetos el universo y todas 
sus partes», La mayoría de las interpretaciones sostienen que dicho 
número es el I2.960.CXX), aunque, dada su dificultad para pensarlo co­
mo una referencia al control de los casamientos, Adam ofrece o lro 
número, el 216 (producto de la suma de los cubos de 3, 4 y 5). c o m o 
correspondiente al del «periodo de la gestación humana , buscando 
una conexión entre esta, como microcosmos, y «el tiempo de vida del 
macrocosmos de! universo», K O N R A D G A I S E R («Die Rede der Musen ilber 
den Gründ volt Ordnung und L'nordnung: Plalons Politcia 545d-547a», 
en Studia Platónica. Feslschrijt fiir Hermana Gimdert. Amslerdam, 1974. 
pajrs. 49-R5) llega por sn parle a las c i l l a s de 10.000 y 7.500 que ser ian 
los días de edad (27 \12 años y 20 \I2, respectivamente), que correspon­
derían a la edad apropiada para que hombres y mujeres se casaran. 
Por nuestra parte, nos adherimos a la tesis del número 12.960.000 so­
bre la base de los argumentos dados por A. Difcs (Le nombre nupltal 
de Platón, París, 1933) y sobre lodo por M. D E K I N C B H («Le nombre de 
Platón et la lol des dispositifs de M. Diés». Revuc des Eludes Grec-
t/ues 68 [1955], 38-76). Contra Gaiscr, pensamos que se trata de un pa­
saje de tono predominantemente ltldico, como encontramos también 
en IX 587c ss.. en el caso del «número del tirano», o bien en Leyes 
V 737e ss. . en el de los 5040 propietarios, número que permite 59 divi­
siones para distintos usos. Ya en la invocación a las Musas, previa 
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todo Lo generado es cor rupt ib le , es ta const i tución no du­
rará la to ta l idad del t iempo, s ino que se disolverá. Y 
la disolución se p roduc i r á de e s t a forma: no sólo en el 
caso de las p lan tas que viven en la t ierra , s ino también 
en el de los seres vivos que se mueven sobre la t ierra , 
hay fecundidad e infecundidad de a lmas y de cuerpos , 
cuando las ro taciones comple tan los movimientos cir­
culares p a r a cada u n a de las especies; los movimien tos 
c i rculares de cor to r ecor r ido pa ra las especies de cor ta 
vida, y los opues tos p a r a las especies opues ta s . Ahora 
bien, dicen las Musas, «en c u a n t o a vues t ra raza hu­
mana, aquel los que habé is e d u c a d o como conduc to re s b 
del Estado, aun cuando sean sabios , t ampoco lograrán 
cont ro la r la fecundidad y la es ter i l idad por medio del 
cálculo a c o m p a ñ a d o de percepción sensible, s ino que 
les pasa rán inadver t idas , y p roc rea rán en momentos 
no propicios . Para una c r i a tu ra divina hay un per íodo 
comprend ido por el n ú m e r o p e r f e c t o 7 ; p a r a una cría-
tura humana , en cambio, el n ú m e r o es el p r imero en 
el cual se p roducen crec imientos , a! e levarse al cua­
d rado y a u m e n t a r es ta p o t e n c i a 8 , comprend iendo tres 
intervalos y cua t ro té rminos den t ro de proporc iones nu­
mér i cas* que son s imi lares o no similares, q u e aumen-

I discurso de éstas, leeirios que lo que s e va a poner en boca de tas 
Musas es algo que éstas fingen decir solemnemente , «con aire de tra­
gedia», pero que en realidad es uo juego y una diversión, lo que ya 
alerta sobre el tono humoríst ico del pasaje 

' F.n el Ti meo la «criatura divina» por antonomasia es el univer­
so; en Tinx. 39d «el número perfecto» es el «Gran Año», en que coinciden 
lodos los astros fijos y errantes en el punto de panidB, cuya duración 
era de 36 000 años, Sí tenemos en cuenta que el año era pensado por 
Platón como constando de 360 días (cf. Layes VI 758b). el Gran Año 
tendría 12.960.000 dias. 

8 Modo sofist icado de decir que se va más allá de la segunda po­
tencia, es decir, se eleva al cubo. 

' Por lo que sigue, parecería que estos cuatro términos son: 

60:3600::216000;I2.960.000 
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tan y d isminuyen y ponen de manif ies to que todas las 
c cosas se co r re sponden en t re sí y son racionales . La 

base m í n i m a de es tos n ú m e r o s p roporc iona les es la re­
lación del cua t ro al t res , conjugada con el cinco la 
cual, t r as h a b e r c rec ido t res veces ", p roduce dos ar­
monías . Una, que resu l t a de factores iguales 1 Z, mult i ­
p l icada por cien c u a n t a s veces sea menes te r ; la o t ra 
a rmonía , en cambio, p u e d e descomponerse en a lguna 
medida en factores iguales, pe ro oblonga en conjunto , 
por r e su l t a r de factores desiguales , a saber , de cien nú­
meros , de diagonales rac ionales de c u a d r a d o s de lado 
5, d i sminu ido en 1 en cada caso, o de diagonales i r ra­
cionales de cuad rados de lado 5, d i sminu ido cada nú­
m e r o en 2 u , y de cien cubos de t res M . 

Ahora bien, es te n ú m e r o geométr ico to ta l t iene tal 
poder respecto de que los nac imien tos sean mejo res o 

d peores , que , cuando lo desconozcan, vues t ros guard ia­
nes ca sa rán a las doncel las con mancebos en m o m e n t o s 

1 0 Es to e s 3 X 4 X 5 = 60, que e s el término mín imo de la pro­
porción. 

1 1 0 sea, el 60 se multiplica [res veces por si mismo: 
60 X 60 X 60 X 60 = 12.960.000 

1 2 Es decir, de un número multipl icado por sí mismo; si este nú­
mero es 36, multipl icado por 100 y luego por sí mismo, tendríamos: 
3.600 X 3.600 = 12.960.000; la «otra armonía» procede «de factores 
desiguales», o sea, es oblonga o rectangular, y sus lados, c o m o se verá, 
son 4800 y 2700. 

'•' Según el teorema de Pitágoras, un cuadrado de lado 5 tiene una 
diagonal V5ÍJ, ya que, en el triángulo rectángulo cuya hipotenusa es 
la diagonal, ei cuadrado de ésta es igual a la suma de los cuadrados 
de los lados (S J + 5 2). Pero c o m o N/50 sería un número con decimales 
y por consiguiente irracional. Platón busca el valor racional más apro­
ximado, que es 7, el cual, una vez elevado al cuadrado, debe ser dismi­
nuido en I: 7 1 — 1 = 48; o bien, disminuyendo en 2 el valor de la 
diagonal sin necesidad de racionalizarlo: 50 — 2 = 48. Multiplicado 
por 100, 48 da 4800, que es un lado de la figura mencionada en la 
nota anterior. 

1 4 Esto es 27 X 100 = 2700, el Otro lado de la figura rectangular. 



REPÚBLICA VIII 385 

no propic ios , y nace rán n iños no favorecidos po r Ja na­
tura leza ni po r la for tuna . Los mejores de ellos serán 
des ignados por sus predecesores ; no obs tan te , dada su 
falta de mér i to , una vez que h a y a n a lcanzado los pode­
res de sus padres , comenzarán , aun siendo guard ianes , 
por descu ida rnos a noso t ras , las Musas ; p r imeramen te , 
al e s t imar menos de lo que se debe la música , en segun­
do lugar, la g imnasia . De ahí que vuestros jóvenes se 
t o r n a r á n m á s incul tos , y los h o m b r e s que sean designa­
dos gobernan tes no serán muy ap rop iados para la con­
dición de gua rd ianes respec to de la d i sc r iminac ión de e 
las razas de Hes íodo y las que hay en t re vosotros : la 547<i 

de oro , la de plata , la de bronce y la de h i e r ro . Y si 
se mezcla a la de h i e r ro con la de p la ta y a la de bronce 
con la de o ro se genera rá una desemejanza y una ano­
malía inarmónica, lo cual, allí donde surge, procrea siem­
pre g u e r r a y odio. «Tal es la genealogía 1 5 de la dis­
cordia —hay que decir lo— dondequ ie ra se produce .» 

—Diremos que ellas han hab l ado co r rec t amen te . 
—Forzosamente , pues to que son Musas. 
—Y después de eso, ¿qué dicen las Musas? b 
—Una vez susc i tada la discordia , cada una de las ra­

zas empujaba: la de h i e r ro y bronce hacia el lucro y 
la adquis ic ión de t i e r ra y casas de oro y plata , mien t ras 
las razas de o ro y p la ta , que n o eran por na tu ra leza 
pobres sino r icas en sus a lmas, inducían hacia la exce­
lencia y hac ia la an t igua cons t i tuc ión . Pero t ras hacerse 
violencia y luchar en t re sí, a r r i b a r o n a un compromiso 
por el cual, ap rop iándose t i e r r a y casas , se las repar- c 
t ieron, y, a los an t e r i o rmen te cu idados por ellos como 
amigos l ibres y proveedores de a l imento , los esclaviza­
ron, teniéndolos po r dependien tes y sirvientes, ocupán­
dose ellos mismos de la g u e r r a y de la vigilancia de 
aquél los . 

1 5 Í7. V I 2 1 1 

94, — 25 
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—Creo que es a pa r t i r de allí que se p roduce el 
cambio. 

—Y es te régimen político, ¿no es in te rmedia en t r e 
la a r i s toc rac ia y la o l igarquía? 

—Sin duda . 
— El t r ans i to se produci rá de ese modo; m a s después 

del cambio , ¿cómo será gobe rnado el Es tado? ¿No es tá 
d c la ro que , por ser un régimen in te rmedio , imi t a r á en 

p a n e al an te r ior , en pa r t e a la o l igarquía , pe ro posee rá 
algo pecul ia r? 

—Así será. 
—Pues bien; en lo concern ien te al honor debido a 

los gobernantes y la abstención de la clase guer re ra res­
pecto de la agr icu l tura , las a r t e s manua les y de las lu­
cra t ivas en general , as í como en c u a n t o a la disposición 
de comidas en común y a la dedicación a la g imnasia 
y a las p rác t icas mi l i tares : en todos es tos casos, ¿no 
imi tarán al régimen an te r io r? 

- S í . 
e —Pero en lo que respecta a t emer l levar h o m b r e s 

sabios a las funciones gube rnamen ta l e s , po r no con ta r 
ya con hombres de tal índole, s imples e inflexibles, s ino 
mixtos, e incl inarse hacía o t ros fogosos y m á s s imples , 
por na tura leza aptos pa ra la g u e r r a an tes q u e pa ra 

54&0 la paz, y tener en mucho los co r re spond ien te s engaños 
y e s t r a t agemas y pasa r s i empre el t i empo g u e r r e a n d o , 
¿no serán p rop ios de tal régimen, a su vez, la mayor ía 
de los rasgos de esa índole? 

—Efect ivamente. 

—Tales hombres , entonces , e s t a r án sedientos de 
r iquezas, como en las o l igarquías , y reverenc ia rán sal­
vajemente el oro y la plata a escondidas , por se r posee­
dores de c á m a r a s y tesoros pa r t i cu la res , donde man ten ­
drán ocul to lo que deposi ten , y t end rán res idenc ias 
c e r r adas por m u r o s , ve rdade ramen te n idos p r ivados en 
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que ma lgas t a r án g ran can t idad de dinero en mujeres b 
y o t r a s cosas que les plazca. 

—Muy cier to. 
—Serán también avaros , pues to q u e reverencian el 

d inero y lo poseen ocu l tamente , aunque pródigos con 
las r iquezas ajenas pa ra co lmar sus apet i tos , y disfruta­
rán sus p laceres en secre to , e scapando de la ley c o m o 
niños de sus padres , por no h a b e r sido educados me­
diante la persuas ión s ino la fuerza, en razón de h a b e r 
descu idado la ve rdade ra Musa, la que se acompaña de 
a rgumen tos y de füosofía, y por h a b e r a c o r d a d o m a y o r c 
dignidad a la g imnas ia que a la música, 

—Por cierto, hab las de un régimen polí t ico en que 
el mal y el bien se hallan mezclados . 

—Muy mezclados, en efecto. Pero lo más manif iesto 
en él es una sola cosa, debida a la prevalecencia de la 
fogosidad: el deseo de imponerse y ser venerado. 

— ¡Y con mucho! 
—De tal índole, pues , es este régimen polít ico, y así 

se ha or iginado, en la med ida en que bosquejamos con 
pa labras el e squema de una const i tución, sin comple- d 
tar lo con precisión, po r ser suficiente p a r a divisar, in­
cluso a p a r t i r de un bosquejo, al h o m b r e más jus to y 
al más injusto; y ser ía una ta rea imprac t i cab lemen te 
larga desc r ib i r todos los r eg ímenes y todos los caracte­
res, sin omi t i r nada . 

—Y es cor rec to . 
—Pues bien, ¿cuál es el h o m b r e acorde a este régi­

men? ¿Cómo se ha or ig inado y cuál es su índole? 
—Pienso —dijo Adimanto— que ha de es t a r p róx imo 

a Glaucón en cuan to a las ans ias de sobresal i r . 
—Tal vez, pero me parece que su na tura leza es dís- c 

t inta en es tos aspectos . 
—¿Cuáles? 
—Ha de ser más obs t inado y algo más ajeno a las 

Musas, a u n q u e las a m e y también gus t a r á oír conversa-
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549a d o n e s , pero de n ingún modo se rá un re tór ico . Semejan­
te h o m b r e será feroz con los esclavos, por no sen t i r se 
super ior a ellos, como el que ha s ido suf ic ientemente 
educado; gentil con los h o m b r e s l ibres y muy sumiso 
con los gobernan tes , a m a r á el poder y los honores , n o 
basando su pre tens ión de m a n d o en su elocuencia ni 
en nada de ta l índole, sino en las acciones g u e r r e r a s 
y en las cosas re la t ivas a éstas; gus t a rá de la g imnas ia 
y de la caza. 

—Ese es, en efecto, el c a r ác t e r que co r re sponde a 
aquel régimen. 

í> —Y desdeña rá las r iquezas m i e n t r a s sea joven, pero 
cuan to m á s edad tenga mejor les da rá la bienvenida, 
por pa r t i c ipa r de la na tu ra leza del codicioso y no e s t a r 
incon taminado respecto de la excelencia, a raíz de fal­
tarle el mejor guard ián . 

—¿Quién es éste? 
—La razón, que se mezcla con la música , y que es 

lo único que, allí donde aparece , res ide p r e s e r v a n d o de 
por vida la excelencia, 

—Dices bien. 
—Aquél, pues , es el joven t imocrát ico , s imi lar al Es­

tado que le cor responde , 
c —Comple tamente de acue rdo . 

—Y este h o m b r e se forma del modo s iguiente . En 
ocasiones, es hijo de un padre bueno, que vive en un 
Es tado mal o rgan izado y huye de los honores , cargos , 
procesos y de todos los embrol los de esa índole, y que 
está d i spues to a sufrir menoscabo con tal d e no t e n e r 
p rob lemas . 

—Bien, pero ¿de qué m o d o se forma? 
—Cuando p r i m e r a m e n t e oye a su m a d r e quejarse de 

que el p a d r e no se cuen ta e n t r e los gobernan tes , por 
d lo cual se ve d i sminu ida an t e las d e m á s mujeres , así 

como p o r q u e ella ve que no se esfuerza i n t ensamen te 
por consegui r r iquezas , n i pelea, r ecu r r i endo a injur ias , 
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en los t r ibuna les , p r i v a d a m e n t e o en públ ico , sino que 
toma todo es to a la l igera, y s ien te que pone s i empre 
su pensamien to en sí mismo, pero que a ella no la apre­
cia m u c h o ni la desprecia ; quejándose de todas es tas 
cosas, dice que el p a d r e es s u m a m e n t e descu idado y que 
no es un ve rdade ro mar ido , y c u a n t a s o t r a s cosas de 
esa índole les encan ta a las muje res repe t i r una y o t r a e 
vez acerca d e esto. 

•—Efectivamente —dijo Adimanto—, m u c h a s y simi­
lares cosas son p rop ias de ellas. 

—Tú sabes que a veces t ambién de esa m a n e r a ha­
blan a los hijos los servidores de aquél los , a hur tad i ­
llas, a u n q u e pasen po r ser leales; y si ven a a lgún deu­
dor o a lguno que haya per jud icado al p a d r e y éste no 
procede c o n t r a él, aconsejan al hijo para que , cuando 
llegue a adul to , cas t igue a todos esos y sea m á s hombre 
que el padre . Y cuando el hijo sale a la calle oye o t r a s 550a 

cosas por el esti lo, y ve que los que en el Es t ado se 
ocupan de sus propios a sun tos son l l amados ' ton tos ' y 
tenidos en poca est ima, m i e n t r a s que los que se ocupan 
de los a sun tos de los o t ros son reverenciados y elogia­
dos. En tonces el joven que oye y ve todo esto, pe ro a 
su vez oye las p a l a b r a s de su p a d r e y ve sus preocupa­
ciones de cerca y las c o m p a r a con las de los demás , 
es a r r a s t r a d o en a m b a s d i recciones , por su padre , que b 
i r r iga y hace crecer lo que de rac iona l hay en su alma, 
y por los demás , que cul t ivan lo apet i t ivo y lo fogoso; 
y en razón de no ser mal h o m b r e por na tu ra leza sino 
de anda r en malas compañías , al ser a r r a s t r a d o en am­
bas direcciones , llega a un compromiso , y ofrece el go­
b ierno de sí m i s m o al pr incipio in te rmedio ambicioso 
y fogoso, y se convier te en un h o m b r e a l t anero y aman­
te de los honores . 

—Me parece que has descr i to exac tamente la forma­
ción de este hombre . 
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c —Tenemos ya, por consiguiente , el segundo régimen 
político y el segundo hombre . 

—Los tenemos. 
—¿No d i remos , después de esto, con Esqui lo: «vea­

mos o t ro h o m b r e colocado ante o t ro Es tado» l ú, o, más 
bien, de a c u e r d o con nues t ra p ropues ta , en p r imer tu­
gar el Es tado? 

—De acuerdo . 
—Después de aquel régimen político, pienso, vendría 

la o l igarquía . 
—¿A cuál const i tución l lamas 'o l igarquía '? 
—Al régimen basado en la tasación de la for tuna, 

d en el cual mandan los ricos, y los pobres no par t ic ipan 
del gobierno. 

—Comprendo. 
—¿No debemos dec i r en p r i m e r lugar cómo se pro­

duce el t r áns i to desde la t imarqu ia has t a la o l igarquía? 
- S í . 
—Bueno; hasta pa ra un ciego es evidente cómo se 

p roduce . 
• —¿De qué modo? 

—Aquella c á m a r a que cada u n o tenía rep le ta de oro 
es lo que p ie rde a aquel régimen polít ico. P r imeramen­
te, po rque descubren o t r a s m a n e r a s de gas ta r el d inero , 
y co r rompen para eso las leyes, desaca tándo las t an to 
ellos como sus esposas . 

—Es na tu ra l . 
e —Después , al m i r a r cada u n o al o t ro y pone r se a 

imitarlo, logran que la mayor ía de ellos sean del m i s m o 
modo. 

—Probablemente . 
—A p a r t i r de ese momento , al avanzar en busca de 

más r iquezas, cuan to más es t iman eso, m á s menospre -

1 6 Variación juguetona del verso 471 de Los siete contra Tebas de 
ESOUILO, «habla de otro hombre asignado a otras puertas», con proba­
ble contaminación del v. S70, «colocado Homolóts ante las puertas». 



REPÚBLICA VIH 39J 

cían la excelencia . ¿O no se oponen la r iqueza y la exce­
lencia de modo tal que, como colocada cada una en uno 
de los plat i l los de la balanza, se incl inan s iempre en 
dirección o p u e s t a ? 

—Por c ie r to . , 
—Por ende, cuan to más se veneran en un Es l ado 5si<¡ 

las r iquezas y los hombres r icos, en menos se t iene la 
excelencia y los h o m b r e s buenos . 

—Es c laro . 
—Ahora bien, se cul t iva lo que s iempre se venera, 

se descuida lo que se t iene en menos . 
—Así es. 
—Por consiguiente , de h o m b r e s que ans iaban impo­

nerse y recibir honores, terminan por convert irse en ami­
gos de la r iqueza y del a c r ecen t amien to de ésta; a laban 
al rico, lo a d m i r a n y lo llevan al gobierno, desp rec iando 
al pobre . 

—De acue rdo . 
—Entonces implantan po r ley los l ímites del régimen 

oligárquico, fijando una can t idad de d inero , mayor don- h 
de la o l igarquía se impone más , m e n o r donde se impo­
ne menos, p roh ib iendo p a r t i c i p a r del gob ie rno a aque­
llos cuya for tuna no llegue a la tasación es t ipu lada . Y 
esto lo hacen cumpl i r mediante la fuerza a rmada , o bien, 
antes de llegar a eso, instituyen tai consti tución mediante 
el temor. ¿ N o es así? 

—Así, s egu ramen te . 
—Podr íamos decir que és ta es la const i tución. 
—Sí —dijo Adiraanto—. P e r o ¿cuál es el c a r á c t e r de 

este r ég imen? ¿Y cuáles son los defectos que dec imos c 
que t iene? 

—En p r imer lugar, es el m i s m o límite que se le ha 
impues to . Mira qué p a s a r í a si se procediera así con los 
pilotos de naves , en base a la tasación de su for tuna , 
y se impidiese t imonea r al pobre , aun c u a n d o fuera me­
jo r pi loto. 
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—Sería una navegación pés ima la que t endr ía lugar . 
—¿Y no suceder ía lo mismo con cua lqu ie r o t ro t ipo 

de mando? 
—Pienso que sí. 
—¿Excepto en el caso del Es tado? ; ¿o t ambién res­

pecto del Es t ado? 
—Más que en cua lqu ie r o t ro caso, por cuan to es el 

gobierno m á s difícil y m á s impor t an t e . 
A —Por consiguiente , de tal t a m a ñ o es ese defecto en 

la ol igarquía, 
—Así parece . 
—¿Y es te o t ro? ¿Te parece que es menor? 
—¿Cuál? 
—El de que necesar iamente semejante Es t ado sea do­

ble, no único: el Es t ado de los pobres y el de los ricos, 
que conviven en el m i s m o lugar y consp i ran s i empre 
unos con t ra otros. 

—¡Por Zeus que este defecto no es menor ! 
—Y tampoco es algo posi t ivo la p r o b a b l e incapaci­

dad de llevar a cabo guer ra alguna, a raíz de verse 
e compel idos a servirse de la m u l t i t u d a r m a d a , a la cual 

se teme m á s que a los enemigos, o, en caso de no servir­
se de ella, m o s t r a r s e en la m i s m a ba ta l l a como real­
mente son, 'ol igarcas ' ; apa r t e de que, por ser a m a n t e s 
de la riqueza, no e s t a r án d i spues tos a con t r ibu i r a la 
guer ra con dinero. 

—No es positivo. 
—Bien; en cuan to a lo que an tes censu rábamos , el 

ocuparse de m u c h a s cosas, po r ejemplo, que las mis-
552a mas pe r sonas a) m i smo t i empo labren, hagan negocios 

y guer reen , en semejante régimen polít ico, ¿ te p a r e c e 
que es cor rec to? 

—¡Ni por asomo! 
—Mira ahora si el s iguiente no es el m á s grande de 

todos los males , y si es te rég imen no es el p r i m e r o en 
admi t i r lo en sí mismo. 
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—¿Cuál? ' 
—El de pe rmi t i r a uno vender todo lo suyo y a o t ro 

adquir i r lo , y al que lia vendido vivir en el Es t ado sin 
per tenecer a n ingún sector del Es tado , no s iendo nego­
ciante ni a r t e sano , caba l le ro ni hopli ta , a s imple t í tulo 
de pobre e indigente. 

—Cier tamente , es el p r imer rég imen al que Je su- b 
cede eso. 

—Pero es que en los Es tados ol igárquicos n a d a im­
pide algo de esa índole; de o t ro modo no ser ían unos 
excesivamente ricos y o t ros abso lu tamen te pobres . 

—Correcto. 
—Ahora observa esto: c u a n d o semejante hombre , 

siendo r ico, de r rochaba su d inero , ¿ resu l t aba út i l al 
Es tado en algo respec to a lo que hace un m o m e n t o de­
cíamos? ¿ 0 no sucedía acaso que , pasando po r ser uno 
de los gobernan tes , en real idad no era gobernan te ni 
servidor de) Estado, s ino sólo d e r r o c h a d o r de lo que 
tenía? 

—Así es: pa saba po r ser eso, pero no era nada m á s c 
que un de r rochador . 

—¡Quieres que digamos, en tonces , que, así como el 
zángano nace en su celdilla, como aflicción del enjam­
bre, así t ambién tal h o m b r e nace en su casa como zán­
gano, aflicción del Es t ado? 

—Absolutamente c ier to , Sócra tes . 
—¿Y no sucede , Adimanto, que a todos los zánganos 

con alas el dios los h a hecho desprovis tos de aguijón, 
a los zánganos con p a t a s los ha hecho a unos desprovis­
tos de aguijón pero a o t ros con aguijones formidables? 
¿Y que los desprovis tos de aguijón concluyen en la ve­
jez como mendigos , en tan to los que cuen tan con agui- d 
jón son cuan to s son l lamados malhechores? 

—Una g ran verdad. 
—Es en tonces manif ies to que , allí donde ves mendi­

gos en un Es tado, sin d u d a en el m i smo lugar es tán es-
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condidos ladrones , sa l teadores , p rofanadores y art íf ices 
de todos Jos males de esa índole. 

—Es manif iesto. 
—Pues bien, ¿no ves que en los Es tados ol igárquicos 

hay mendigos? 
—Casi todos , a excepción de los que gobiernan . 

e —¿No pensa remos , entonces , que t ambién hay en 
tales Estados muchos malhechores que cuentan con agui­
jón, y a quienes los mag is t rados se p reocupan de conte­
ner por la fuerza? 

—¡Claro que lo pensa remos! 
—¿Y no d i remos que es por falta de educación, por 

ma la cr ianza y po r la cons t i tuc ión del rég imen polí t ico 
por lo que allí surgen tales h o m b r e s ? 

—Lo d i remos . 
—De es t a índole, pues , será el Es t ado o l igárqu ico y 

aquellos males que contiene, aunque p robab lemente hay 
más . 

—Podemos suponer lo . 
553a —Demos entonces po r comple to el t r azado de este 

régimen l lamado 'oligarquía' , cuyos gobernantes se cons­
t i tuyen a p a r t i r de la tasación de las for tunas . Después 
de esto examinemos al h o m b r e q u e le es similar , pa r a 
ver cómo se or igina y cómo es una vez or iginado. 

—De acuerdo . 
—¿No es de este modo como sobre todo se p r o d u c e 

el t r áns i to desde el h o m b r e t imocrá t ico hacia el oligár­
quico? 

—¿De cuál modo? 
—Cuando del h o m b r e t imocrá t ico ha nac ido un hijo, 

és te p r i m e r a m e n t e imita a su p a d r e y sigue sus huel las , 
b p e ro después lo ve t ropezar con t ra el E s t a d o como con­

tra una roca y, t ras r educ i r se a e scombros sus b ienes 
y él m i s m o al f rente de u n ejérci to o d e s e m p e ñ a n d o 
algún o t r o cargo impor t an t e , va a p a r a r a los tr ibu­
nales pe r jud icado po r sicofantes, o es e jecu tado o des-
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te r rado o se lo p r iva de derechos cívicos y p ie rde toda 
la for tuna. 

—Es lógico. 
—Y al ver esto, y sufrir y p e r d e r los bienes , el hijo, 

pienso, se a temor iza y p ron to a r ro ja de cabeza, del tro­
no que hay en su alma, a la ambic ión y la fogosidad, c 
y, humi l l ado por la pobreza, se vuelve hac ia el lucro 
y, cu idadosamente , a h o r r a n d o poco a poco y t rabajan­
do, amon tona dinero. ¿No p iensas que semejante hom­
bre en t ron iza rá su pa r t e codiciosa y a m a n t e de las ri­
quezas, hac iéndola rey den t ro de sí mismo, con t iara , 
collar y c i m i t a r r a ceñ ida? 

—Sí, po r cierto. 
—En c u a n t o a la pa r t e rac ional y a la fogosa, pien- d 

so, las h a r á agacharse sobre el suelo a ambos lados de 
aquel t rono, y las esclavizará, no dejando a una refle­
xionar ni examina r algo que no sea de dónde h a r á que 
su r iqueza se acreciente , ni a la o t r a en tu s i a smar se y 
venera r o t ra cosa que el d inero y los ricos, ni ambicio­
nar o t r a cosa que la posesión de r iquezas y lo que lleve 
hacia ello. 

—No hay o t ro t r áns i t o m á s ráp ido y vigoroso desde 
un joven ambic ioso has t a uno a m a n t e de las r iquezas. 

—¿No es este hombre ya uno ol igárquico? Pues el e 
cambio tiene lugar a pa r t i r de un h o m b r e s imi lar al ré­
gimen polít ico a p a r t i r del cual se cons t i tuyó la oligar­
quía. Examinemos entonces si es s imi lar a ésta. 

—Examinémos lo . S54<J 

—En p r imer lugar, ¿no es s imi lar a ella po r la gran 
es t ima que t iene por las r iquezas? 

—¡Claro que sí! 
—Y también po r ser a h o r r a d o r y laborioso; sólo sa­

tisface los apet i tos necesar ios , s in p roduc i r otros gas­
tos, s ino ma n te n i e ndo en esclavi tud a los o t ros apet i tos , 
como superf luos . 

—De acuerdo . 
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—Es un h o m b r e escuál ido, que en todo busca h a c e r 
ganancia , y a t esorador , como los que la mul t i tud e l o 

b gia. ¿No es es te h o m b r e s imi lar a la const i tución de 
la Índole descr i t a? 

—A raí me parece que sí, pues para a lguien de esa 
índole, como para el Es t ado respect ivo, la r iqueza es 
lo de m a y o r es t ima. 

— En efecto, p ienso que semejan te h o m b r e no ha pa­
rado mien tes en la educación . 

—Creo que no —dijo Adimanto—; de o t r o modo no 
habr ía pues to a un ciego " como conduc to r del coro y 
como lo de mayor es t ima. 

—Bien —proseguí—; examina ahora es to : ¿no dire­
mos que la falta de educación ha hecho surgi r en él ape­
titos de la índole del zángano, unos del t ipo de los 

c mendigos, o t ros del de los malhechores , a los cuales 
repr ime v io len tamente la atención de o t ros in te reses? 

—Si, por cierto. 
—¿Y sabes adonde debes dir igir la m i r ada pa ra ad­

ver t i r la maldad de es tos hombres? 
—¿Adonde? 
—Hacia la tute la d e huér fanos y cua lqu ie r o t r a cosa 

similar que caiga en sus manos y les dé p lena l iber tad 
pa ra o b r a r in jus tamente . 

—Es verdad. 
—¿Y no es evidente con ello que semejante hombre , 

cuando se hal la en reuniones en las que su buena re­
putación le hace pa rece r jus to , por una razonable 

d violencia que se hace a sí mismo r ep r ime o t ros malos 
apet i tos que hay en él, sin pe r suad i r los de q u e no son 
lo mejor ni dulcif icando el razonamiento , s ino median­
te la coerción y el miedo, t emblando por el r e s to de 
su for tuna? 

—Sin d u d a alguna. 

7 Pluto, dios de la riqueza, es descrito a menudo como ciego. 
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—Y ¡par Zeus!, que r ido mió, q u e descub r i r á s , cuan­
do sea necesar io gas ta r lo ajeno, que en !a mayor ía de 
ellos hay deseos afines a los del zángano. 

—Con toda segur idad. 
—Por consiguiente , tal h o m b r e no ca rece rá de disen­

siones eo su interior , por no ser un solo h o m b r e sino 
dos; pe ro en la mayor í a de los casos p reva lece rán los e 
mejores deseos sobre los peores . 

—Así es . 
—Por eso, pienso, pa rece rá m á s respe table que mu­

chos otros; pero la verdadera excelencia de un alma con­
corde y a r m ó n i c a h u i r á lejos de él. 

—Creo que sí. 
—Y dada su avaricia, no será rival de cu idado en 5S5<7 

el Estado para ob tener una victoria personal o para am­
bic ionar o t ros honores : no e s t a rá d i spues to a g a s t a r di­
ne ro en vista a a lcanzar r enombre en tales competen­
cias, t emeroso de despe r t a r sus deseos de d i spendio y 
de invi tar los a ser sus al iados en la lucha por el t r iunfo; 
combale así, a la m a n e r a ol igárquica, gas t ando poco de 
sí mismo, con lo cual las más de las veces es d e r r o t a d o 
pe ro se hace rico. 

—Es cier to . 
—¿Puede queda r aún a lguna duda de que este hom­

b r e ava ro y afanoso de riquezas c o r r e s p o n d e al Es tado 
regido o l igárqu icamente , por ser su semejante? b 

—De ningún modo . 
—Ahora bien, parece que a cont inuación debemos 

examinar la democrac ia , de qué modo se genera y cómo 
es una vez que se genera , p a r a que , después de conocer 
el c a r ác t e r del h o m b r e s imi lar a ella, los co loquemos 
uno al lado del o t ro para su juicio. 

—Así p rocede r í amos de una m a n e r a s imi la r a la de 
hasta ahora . 

—Veamos, entonces , si el t ráns i to de la ol igarquía 
hacia la democrac ia n o tiene lugar del s iguiente modo: 
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por la codicia insaciable de lo que se ha p ropues to co­
mo bien, a saber , l legar a ser lo m á s r ico posible. 

—¿Cómo? 
c —Dado que los gobernan tes del Es tado o l igárquico 

son gobernan tes po r poseer cuan t iosos bienes , no esta­
rán d i spues tos a pone r freno m e d i a n t e ley a los jóvenes 
que se vuelvan l icenciosos y prohib i r les que gasten su 
pa t r imonio y se a r ru inen , sino que les c o m p r a r á n sus 
p rop iedades y les p r e s t a r á n a in terés p a r a llegar así a 
ser más r icos y tenidos en más . 

—Más que cua lqu ie r o t r a cosa. 
—Pero ¿no resul ta pa t en t e que es imposible que en 

el Es tado los c iudadanos veneren la r iqueza y posean 
d al m i smo t iempo la debida moderac ión , sino que ne­

cesa r i amente han de de scu ida r a una o a la o t ra? 
—Resul ta bien pa ten te . 
—Al ser entonces negligentes, en la o l igarquía , y to­

lerantes con la l icenciosidad, fuerzan a ser pobres , a 
veces, a hombres no desprovis tos de nobleza. 

—Sin duda . 
—Y éstos andan en el país sin h a c e r nada , provistos 

de aguijón y bien a rmados , unos ca rgados de deudas , 
o t ros p r ivados de derechos pol í t icos, o t ros de las dos 
cosas; y odian y consp i r an cont ra los que poseen patr i -

c monio p rop io y con t ra los demás , anhe lando una re­
volución. 

—Así es. 
—Por su par te , los negociantes caminan agachados , 

hac iendo c o m o que n o los ven, h ieren con el aguijón 
de su d inero a cua lqu ie ra de los demás que se les ofre­
ce, y recogen, mul t ip l icados , los in tereses que ha pro-

556a c reado el capi tal , y así hacen q u e a b u n d e en el Es tado 
tan to el zángano como el mendigo . 

—¿Cómo no hab ían de a b u n d a r ? 
—Y no es tán d i spues tos a apaga r el mal que ha sido 

encendido, ni impid iendo que c a d a uno se vuelva hacia 
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lo suyo como le da la gana, ni po r medio de o t r a ley 
que t e rmina r í a con es t e t ipo de cosas . 

—¿Qué o t ra ley? 
—La que viene en segundo lugar, después de aqué­

lla, y que obliga a los c iudadanos a p re s t a r a tención 
a la excelencia. Pues si se d i spus ie ra que la m a y o r par- b 
te de los con t ra tos vo lun ta r ios c o r r i e r a n po r cuen ta y 
r iesgo del con t ra t i s ta , en el E s t a d o se en r iquece r í an de 
modo menos desvergonzado y c recer ían menos en él ma­
les tales como los que acabamos de descr ibi r . 

—Mucho menos . 
—En la ac tua l idad , en cambio, po r todas es tas cosas 

los gobe rnan te s d i sponen de tal m a n e r a a los goberna­
dos. Y en lo que hace a ellos m i s m o s y a los suyos, de 
modo tal que los jóvenes viven lu josamente y perezosos 
tan to respec to de los t raba jos del cuerpo como de los c 
del alma, así como b landos pa ra res is t i r al p lacer y al 
dolor, y ociosos. 

—Sin duda . 
—Y también de modo tal, q u e ellos m i s m o s descui­

dan todo excepto el hace r d inero , y no ponen m á s aten­
ción que los pobres en lo tocante a la excelencia. 

—No, en efecto. 
—Estando así dispuestos, entonces, cuando se encuen­

t r a n e n t r e sí los gobernan tes y los gobernados d u r a n t e 
una t raves ía o en algún o t ro t ipo de reunión , en una 
peregr inac ión religiosa o en una expedición mil i tar , sea 
como compañeros de nave o camaradas de guerra, o bien 
al con templa r se u n o s a o t ros e n los mi smos pel igros, d 
de ningún m o d o son los pobres quienes s e r án menos­
prec iados po r los r icos; al con t ra r io , con frecuencia se­
r á un h o m b r e pobre , enjuto y asoleado, al e s t a r aposta­
do en la ba ta l la al l ado de un rico, c r i ado a la s o m b r a 
y ca rgado de ca rnes superf luas , quien lo vea sin a l iento 
y l leno de dif icul tades . ¿No p i ensas que, si e s to sucede, 
el pobre cons ide ra rá que tales h o m b r e s enr iquecen de-
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bido a la cobard ía de los pobres , y que, c u a n d o se reú­
na con és tos en pr ivado, se t r ansmi t i r án unos a o t ros : 

c «estos h o m b r e s son nues t ros , pues no son de vab'a al­
guna»? 

—Sé muy bien que ob ran así. 
—Pues así como un cue rpo enfermizo neces i ta sólo 

un pequeño es t ímulo ex te rno p a r a volcarse hacia la en­
fermedad, y a veces incluso sin lo ex terno estal la una 
revuelta en su interior , así t ambién el E s t a d o que se 
halle igual que aquel , mien t r a s invocan unos la al ianza 
con un E s t a d o ol igárquico, o t ros con un Es t ado demo­
crát ico, al menor . texto en fe rma y a rde en lucha in­
terna, a u n q u e a veces es ta revuel ta estal la t ambién sin 
necesidad de n a d a exter ior . 

5S7a —Seguramen te es así. 

—Entonces la democrac i a surge, pienso, c u a n d o los 
pobres , t ras lograr la victoria, m a t a n a unos , des t i e r ran 
a o í ros , y hacen par t íc ipes a los d e m á s del gob ie rno y 
las m a g i s t r a t u r a s , las cuales la m a y o r p a r t e de las ve­
ces se es tablecen en este tipo de régimen po r sor teo . 

—En efecto —dijo Adimanto—, así es c o m o se insti­
tuye la democrac ia , t an to si procede por m e d i o de las 
a rmas o po rque los o t ros , por miedo, se ba l an en ret ira­
da. 

b —¿Y de qué modo —pregunté yo— se rigen, y c ó m o 
es semejante organización pol í t ica? Porque es ev idente 
que el hombre: que sea s imi lar a él se revelará coma 
hombre democrá t ico . 

—Es evidente . 
—¿No sucede que son p r i m e r a m e n t e l ibres los ciu­

dadanos , y que en ej Es t ado a b u n d a la l iber tad, par t i cu­
la rmente la l iber tad de pa labra y la l iber tad de hacer 
en el Es t ado lo que a cada uno le da la gana? 

—Es lo que se dice, al menos . 
—Y donde hay tal l iber tad es c la ro que cada uno 

impulsará la organización pa r t i cu l a r de su modo de vi­
da tal como le guste. 
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—Es claro . 
—En ese caso, p ienso que los hombres que se des- c 

arrol len en este régimen polí t ico serán de toda varie­
dad, m á s que en cua lqu ie r o t ro . 

—¿Cómo n o - h a b r í a n de ser lo? 
—Puede ser que és te sea el m á s bello de todos los 

regímenes. Tai como un m a n t o mul t ico lor con todas las 
flores bo rdadas , t ambién es te rég imen con todos los ca­
rac te res b o r d a d o s podr ía p a r e c e r el más bello. Y pro­
bablemente , tal como los niños y las mujeres que con­
templan objetos pol icromos, muchos lo juzgar ían el más 
bello. 

—Con toda segur idad . 
—Además, bien a ven t u r a d o amigo, este régimen es d 

muy ap rop iado p a r a indaga r den t ro de él una organiza­
ción polí t ica. 

—¿Por qué? 
—Porque cuen ta con todo género de const i tuciones , 

debido a la l ibertad; y es posible que quien quiera orga­
nizar un Es tado, como nosot ros a cabamos de hacer, de­
ba d i r ig i rse a un Es t ado democrá t ico , y allí, como si 
hubiese l legado a un baza r de cons t i tuc iones , escoger 
el t ipo q u e m á s le agrade , y, una vez escogido, proceder 
a su Fundación. 

—Probablemente no e s t a r á en apu ros po r falta de e 
modelos. 

—Así, pues : no t ene r obligación alguna de goberna r 
en este Es tado, ni aun cuando seas capaz de hacerlo, 
ni de obedecer si n o quieres , ni e n t r a r en guer ra cuan­
do los d e m á s es tán en guer ra , ni g u a r d a r la paz cuando 
los demás la guardan , si no la deseas; a su vez, aun cuan­
do una ley te p roh iba gobe rna r y ser juez, no por eso 
dejar de gobe rna r y ser juez, si se te ocur re , ¿no es sssa 
éste un modo de pasa r el t iempo divino y delicioso, aun­
que sea de momento? 

—De m o m e n t o ta l vez. 

94, — 26 
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—Bien; ¿no es exquisi ta la t ranqui l idad de a lgunos 
hombres t r a s h a b e r s ido juzgados? ¿O no has visto aún 
en un rég imen de esa índole a hombres condenados a 
mue r t e o al exilio, que no po r eso dejan d e queda r se 
y dar vue l tas en medio de la gente , y que , como si nad ie 
se p r e o c u p a r a por ellos o s iquiera los viese, se pasean 
como si fueran héroes? 

—Sí que he visto, y muchos . 
b —¡Esta tolerancia que existe en la democrac ia , es ta 

despreocupac ión po r n u e s t r a s minuc ias , ese desdén ha­
cia los principios que pronunc iamos solemnemente cuan­
do fundamos el Es tado , como el de que, salvo que un 
hombre cuen te con una na tu ra leza excepcional , j a m á s 
llegará a ser bueno si desde la t ierna infancia no ha 
jugado con cosas val iosas ni se ha ocupado con todo 
lo de esa índole; la soberb ia con que se p i so tean todos 
esos pr incipios , sin p r e o c u p a r s e po r cuáles es tud ios se 
encamina un hombre hacia la polít ica, .sino r ind iendo 

c honores a alguien con sólo que diga que es amigo de) 
pueblo! 

—¡Es ése un noble régimen! 
—Estas y o t r a s afines son las cua l idades de la demo­

cracia, que parece ser una organización polí t ica agrada­
ble, a n á r q u i c a y pol íc roma, que asigna igua ldad simi-
l a rmente a las cosas iguales y a las desiguales. 

—Por c ier to que es to que dices es bien conocido. 
—Observa ahora al individuo respectivo. ¿ No hay que 

examinar , en p r i m e r lugar, tal como hic imos con su ré­
gimen polít ico, de qué modo se genera? 

—Sí. 
—¿No será de este modo? Aquel h o m b r e o l igárquica 

d y avaro, pienso, t e n d r á un hijo, que será educado por 
aquél con sus háb i tos . 

—Seguramente . 
—También és te d o m i n a r á los deseos de p lacer que 

hay en él, en cuan to p ropenden al gas to y n o al lucro , 
y que son l l amados ' innecesar ios ' . 
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—Es claro. 
—¿Quieres que , p a r a que )a conversac ión no resul te 

oscura, de l imi temos p r i m e r a m e n t e los ape t i tos necesa­
rios de los que no lo son? 

—Quiero. 
—¿No es j u s to denominar 'necesar ios ' a aquel los que 

no podemos r ep r imi r y que, al ser sat isfechos, nos be- e 
nefician? Pues estas dos clases de apet i tos son incita­
dos necesa r i amen te po r nues t r a na tura leza . ¿No es 
verdad? 

—Sí, por cierto. 
—Con just icia , entonces , d i remos r e spec to de ellos 559a 

la p a l a b r a 'necesar io ' . 
—Con just ic ia . 
—Y respec to de aquellos de los cuales uno podr ía 

desembaraza r se si se ha ad ie s t r ado desde la juventud, 
y que en n a d a benefician al individuo cuando es tán pre­
sentes en él, si dec imos que todos éstos son innecesa­
rios, ¿no h a b l a r e m o s co r r ec t amen te? 

—Correc tamente , en efecto. 
—¿Seleccionamos un ejemplo de cada u n a de es tas 

dos clases, p a r a que contemos con una pau ta de el las? 
—Se hace necesar io . 
—¿No es el deseo de comer, ya sea un a l imento sim­

ple o un condimento , en c u a n t o conviene a la sa lud 
y el b ienestar , un deseo necesar io? i 

—Pienso que sí. 
—El deseo del a l imento es, pues , de algún modo ne­

cesario, po r dos motivos: porque es beneficioso y por­
que, si no es sat isfecho, puede poner fin a la vida. 

—Sí. 
—El del cond imen to también, en cuan to ofrezca al­

gún beneficio p a r a el es tado genera l del cuerpo , 
—Comple tamente de acue rdo . 
—Y al que va más allá de éstos, el deseo de comidas 

dis t intas a las a ludidas , del cua l la mayor ía puede de-
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sembaraza r se si lo r epr ime y educa desde joven, que 
es perjudicial aJ cue rpo y perjudicial al a lma, t an to res-

c pec to de la s ab idu r í a como de la moderador ) , ¿no lo 
l l amaremos co r r ec t amen te ' innecesar io '? 

—Más co r r ec t amen te imposible, 
—¿No d i remos que éstos son deseos despi l far rado­

res , mien t r a s los p r imeros son product ivos en razón de 
ser úti les pa ra la act ividad? 

—Sin duda. 
—¿Y no d i remos lo mi smo de los a p e ü t o s sexuales 

y de los demás? 
—Lo mismo. 
—¿Y no dec íamos hace un momen to que aquel al 

que l l amamos ' zángano ' es tá co lmado de ta les p laceres 
d y apet i tos y es gobe rnado por los deseos innecesar ios , 

mien t ras el h o m b r e ava ro y ol igárquico po r los necesa­
rios? 

—¿Qué o t ra cosa cabe? 
—Regresemos, pues , a n u e s t r o hombre , y d igamos 

cómo, de ol igárquico, pasa a ser democrá t i co . Me pare­
ce que la m a y o r pa r t e de las veces sucede de este modo. 

—¿De cuál modo? 
—Cuando un joven que se ha c r iado , como hace un 

momento dec íamos , sin cu l tu ra y con avaricia, gus ta la 
miel de los zánganos y convive con e s t a s feroces y terri­
bles best ias , capaces de proveer toda va r iedad de place­
res, de múlt iples colores y especies, enionces puedes pen¬ 

e s a r que d e n t r o de él se opera el t ráns i to desde la oli­
garquía hacia la democrac ia . 

—Necesar iamente . 
—En ese caso, así como el E s t a d o se t r a n s f o r m a al 

ser auxi l iado uno de los pa r t idos po r un a l iado ex te rno 
que es s imi lar a él, asi t ambién el joven se t r ans fo rma 
al ser auxil iada desde afuera una de las especies de ape­
titos que hay en él po r algo s imi la r y congénere a ella. 

—En todo de acue rdo . 
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—Y si co r re a su vez algún a l iado p a r a r e sca ta r a 
su par te ol igárquica, pienso, sea su p a d r e o los demás 
par ientes que acuden a a m o n e s t a r l o y reprochar le , se 
produce entonces en él u n a revue l t a y una con t r a r r e - SóOa 

vuelta y un c o m b a t e consigo mismo. 
—Sin duda. 
—Y pienso que a lguna vez la pa r l e democrá t i ca pue­

de ceder a la ol igárquica, y a lgunos deseos son extirpa­
dos, o t ros des t e r r ados , en razón de haberse susc i tado 
un cier to p u d o r en el a lma del joven, y és ta r ecupe ra 
su o rdenamien to . 

—Algunas veces sucede. 
—Y a su vez, creo, una vez expulsados aquel los de­

seos, a raíz de la imper ic ia de la educac ión pa te rna , b 
crecen en exceso o t ros de índole s imilar , y se multipli­
can y fortalecen. 

—Así suele ocur r i r . 
—Y lo a r r a s t r a n hac ia las mismas compañías , y, en 

secreta cópula , engendran una mul t i tud . 
—Sin duda . 
—Además opino q u e t e rminan por apodera r se de la 

acrópolis del a lma del joven, al perc ib i r que está vacía 
de conocimientos y p reocupac iones rec tas y de discur­
sos verdaderos , que son los mejores cent ine las y guar­
dianes que puede h a b e r en el esp í r i tu de los h o m b r e s 
amados por los dioses. 

—Con mucho . c 
—Y, en vez de ellos, cor ren al asa l to d i scursos y opi­

niones falsas y pe tu lan tes , que ocupan su lugar. 
—Cier tamente . 
—Y entonces re to rna a aquel los Lotófagos 1 8 y habi­

ta a b i e r t a m e n t e con ellos; y si de su parente la acude 

O seu «que le hacen olvidar su hogar, c o m o a los marineros 
de Ulises», cf. Od. IX 83-84. Con este nuevo apodo, Platón se refiere 
aquf a los que antes ha l lamado 'zánganos'. 
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alguien en auxilio de la p a r t e avara de su alma, aque­
llos d i scursos pe tu l an te s c ier ran las p u e r t a s de la forta­
leza real an t e él, y no pe rmi ten el acceso al al iado, ni 
admiten las p a l a b r a s que , como embajadores , le dir igen 

¡i p r ivadamente pe r sonas mayores . Dichos d i scur sos son 
los que prevalecen en el combate ; denominan ' idiotez' 
al pudor y lo arrojan afuera, convir t iéndolo en fugitivo 
deshonorable ; al cont ro l de sí m i s m o lo l l aman 'falta 
de vir i l idad' , lo injur ian y lo des t ie r ran , y lo convencen 
de que la moderación y la mesu ra en los gastos son 'rus­
t icidad' y ' servi l ismo' , y, en alianza con m u c h o s apeti­
tos nocivos, las echan po r la borda . 

—Efectivamente. 

—Vacían y purif ican de es tas cosas el a lma del jo-
e ven poseído por ellos, a la que inician así en los gran­

des mis ter ios , después de lo cual r e in t roducen la des­
mesura , la anarquía , la p rod iga l idad y la impudicia , 
resplandecientes, coronadas y acompañadas por un gran 
coro; las elogian, y l laman eufemls t i camente ' cu l tu ra ' 
a la desmesura , ' l ibera l idad ' a la ana rqu ía , 'grandeza 

id de espí r i tu ' a la prodigal idad y 'v ir i l idad ' a la impudi­
cia. ¿No es de este modo como en el joven se p roduce 
el t r áns i to desde que fuera educado en la sat isfacción 
de los ape t i tos necesar ios ha s t a que l ibera y relaja los 
deseos innecesar ios y los p laceres per judic ia les? 

—Está muy c laro que así es . 
—Después de ello, pienso, semejante hombre vive sin 

gas ta r m á s dinero, esfuerzos y t i empo en los p laceres 
necesar ios que en los innecesar ios . En caso de tener la 
Fortuna de que su frenesí no sea excesivo y de que con 

b el co r re r de los años pase el t u m u l t o , vuelve a acoger 
una p a r t e de los exil iados, no se en t rega del todo a los 
in t rusos y pone los p laceres en píe de igualdad; vive 
así t ransf i r iendo sin cesar el m a n d o de si mismo al que 
caiga a su lado, como sí fuera cues t ión de azar, has ta 
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que se sacia, y luego se vuelve hacía otro, sio de sd eñ a r 
a ninguno, s ino a l imen tando a todos po r igual. 

—Completamente de acue rdo . 
—En c u a n t o al d i scurso ve rdadero , no lo acoge ni 

le permi te el acceso a su c iudade la . Si alguien le dice 
que hay placeres provenientes de deseos nobles y buenos •; 
y o t ros de deseos perversos y que debe cu l t ivar y hon­
rar unos pe ro repr imi r y somete r a los o t ros , en todos 
estos casos sacude la cabeza y dec la ra que todos son 
semejantes y que hay que honra r los po r igual. 

—Con toda segur idad que el que se hal la en tal dis­
posición p rocede así. 

—Y de es te m o d o vive, día t ras día, sa t is faciendo ca­
da apet i to que le sobreviene, a lgunas veces embriagán­
dose y abandonándose a] encan to de la flauta, o tn i s 
bebiendo agua y adelgazando, t an to p rac t i cando gimna- d 
sia como ho lgazaneando y descu idando todas las cosas, 
o bien como si se ded ica ra a la filosofía. Con frecuencia 
ac túa en polí t ica, lanzándose a dec i r y hace r lo que le 
salga. Alguna vez admi ra a los gue r r e ro s y se inclina 
hacia ese lado, o bien a negociantes , y se inclina hacia 
allí: no hay orden ni obl igación a lguna en su vida, sino 
que, ten iendo este m o d o de vida por l ibre y dichoso, 
lo lleva a fondo, 

—Has descr i to per fec tamente el modo de vida del va- c 
ron pa r t i endo de la igualdad. 

—Al menos , pienso, el de un hombre diversif icado 
y pleno de múl t ip le s ca rac t e re s y que , como aquel Esta­
do, es helio y color ido. Muchos h o m b r e s y m u c h a s mu­
jeres envidian este modo de vida, que cuen ta en su seno 
con n u m e r o s o s modelos de cons t i tuc iones y ca rac te res . 

—Asi es, efect ivamente . 
—Asignemos este hombre a la democracia , dado q u e 562a 

es co r r ec to denomina r lo ' democrá t i co ' 
—Asignémoslo. 
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—Lo q u e res ta dec r ib i r aho ra es el m á s bello régi­
men político y el más bello hombre : la t iranía y el t i rano. 

—Ni más ni menos . 
—Vamos a ver ahora , que r ido amigo, con qué carác­

ter su rge la t i ranía; pues es bas t an te c la ro que surge 
por un t r áns i to a p a r t i r de la democrac ia . 

—Suficientemente claro. 
—¿Y no su rge del mismo m o d o la t i ran ía de la 

b democrac ia que la democrac i a de la o l igarquía? 
—¿De c u á l modo? 
—El bien que se p ropon ía la ol igarquía, y por el cual 

ésta fue inst i tuida, ¿no era acaso la r iqueza en exceso? 
—Sí. 
—Y el deseo insaciable de r iqueza, y el descuido de 

todo lo d e m á s po r lucrar , es lo que la ha perdido. 
—Verdad. 
—¿Y no es a su vez el deseo insaciable de aquel lo 

que la democrac ia define como su bien lo que hace 
sucumbi r a ésta? 

—¿Y qué es lo que dices que define como su b ien? 
c —La l iber tad; pues en un Es t ado democrá t i co o i rás , 

s eguramen te , q u e es tenida por lo más bello, y que, pa­
ra qu ien sea Ubre por na tura leza , es el único E s t a d o 
digno de vivir en él. 

—En efecto, es una frase que se dice mucho . 
—Por lo tanto , como iba a dec i r ahora , el deseo insa­

ciable de la l ibertad y el descu ido por las o t r a s cosas 
es lo que a l t e ra este régimen pob'tico y lo p red i spone 
para neces i t a r de )a t i ranía. 

—¿De qué modo? 
—Cuando un Es t ado democrá t i co sediento de liber-

d tad llega a tener como jefes malos escanc iadores , y se 
embr iaga más de la cuen ta con ese vino p u r o , entonces , 
pienso, cas t iga a los gobe rnan te s que no son muy flexi­
bles ni p roporc ionan l ibertad en abundanc ia , y los acu­
sa de c r imina les y ol igárquicos . 
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—Así procede, en efecto. 
—Y a los que son sumisos con los gobe rnan te s los 

injuria, como a esclavos voluntar ios y gente sin valor; 
a los gobe rnan te s que son s imi la res a gobernados , y a 
los gobe rnados que son s imi la res a gobe rnan te s e s a 
quienes se a laba y rinde honores en públ ico y en priva­
do. ¿No es forzoso que en semejante Es tado la l iber tad a 
avance en todas d i recciones? 

—No podr ía ser de o t r o modo . 
—Si es to es así, amigo mío, la ana rqu ía se desliza 

incluso den t ro de las casas pa r t i cu la res , y concluye in­
t roduc iéndose has ta en los an imales . 

—¿Qué es lo que quieres dec i r con es to? 
—Por ejemplo, que el p a d r e se a c o s t u m b r a a que el 

niño sea su semejante , y a t emer a los hijos, y el hijo 
a ser semejante al p a d r e y a no r e spe t a r ni t emer a sus 
progeni tores , a fin de ser efect ivamente libre; el meteco 
es igualado a) c iudadano , el c iudadano al me teco ", 563a 

y del mismo modo el ex t ranjero . 

—Así sucede, en efecto. 
—Sucede eso y o t r a s menudenc i a s como las siguien­

tes: en semejan te E s t a d o el m a e s t r o teme y a d u l a a los 
a lumnos y los a l u m n o s hacen caso omiso d e los maes­
tros, así como de su precep tores ; y en general los jóve­
nes hacen lo mi smo que los adu l tos y rivalizan con ellos 
en pa l ab ra s y acciones; y los mayores , pa ra complacer­
los, r ebosan de jocos idad y afán de hace r b romas , Imi- b 
t ando a los jóvenes, pa ra no parecer an t ipá t icos y 
mandones . 

—En todo de acuerdo . 
—Y el m o m e n t o cu lminan te de esta l iber tad de las 

mayor ías se p roduce en tal Es tado cuando los hombres 
y mujeres que han s ido c o m p r a d o s no son menos l ibres 

1 9 El «me teco» era el extranjero con residencia permanente en 
Atenas. 
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que quienes los han adqui r ido . Y por poco nos olvida­
mos de dec i r cuán ta l iber tad e igualdad an t e la ley exis­
te allí en la relación de hombres con mujeres y de muje­
res con hombres . 

c —¿Acaso, con Esquilo, no «di remos lo que aho ra nos 
viene a la boca»? 

—Por c ier to , es lo que yo digo. Y que los an imales 
sujetos ai h o m b r e son allí más l ibres que en cua lqu ie r 
o t ra par le , no lo creer ía alguien que no hubie ra ten ido 
la experiencia; pues, tal como dice el proverbio , real­
men te «las pe r r a s llegan a ser como sus amas»; y así 
también ios cabal los y los a snos se a c o s t u m b r a n a an­
dar con loda libertad y solemnidad, a t ropeOando a quien 
les salga al paso, si no se hace a un lado; y del m i s m o 

d modo todo lo d e m á s se halla pletór ico de l iber tad. 

—Lo que descr ibes es mi propio sueño; pues con fre­
cuencia me sucede eso cuando m a r c h o al campo. 

—¿Y no te pe rca t a s que, como resu l t ado de la acu­
mulación de todas es tas cosas, el a lma de los c iudada­
nos se t o m a tan del icada que, si a lguien le p roporc iona 
s iquiera una pizca de esclavi tud, se i r r i ta y no lo sopor­
ta? Pues bien sabes que d e algún modo t e rminan p o r 
no p r e s t a r a tención ni s iquiera a las leyes ora les o es¬ 

c c r i las , p a r a que de ningún m o d o tengan a m o a lguno. 

—Por c ie r to que lo sé bien. 
—Pues éste es, según me parece , el bel lo y vigoroso 

pr incipio de donde nace la t i ranía . 
—Vigoroso, c ie r tamente , pe ro ¿qué le sigue después? 
—La misma en fe rmedad que, al dec l a ra r se en la oli­

garquía, e n t r a ñ a la pe rd ic ión de ésta, en m a y o r g r a d o 
y con mayor fuerza, deb ido a la l iber tad , esclavizada 
a la democrac ia . Y en verdad el exceso en el o b r a r suele 
rever t i r en un cambio en sen t ido opues to , tan to en las 

564a es tac iones como en las p l an tas y en los cue rpos y, 
no en úl t imo término, en las organizac iones pol í t icas . 

—Probablemente . 
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—Por lo tanto, la l iber tad en exceso parece que no 
deriva en o t r a cosa que en la esclavi tud en exceso para 
el individuo y pa ra el Es tado . 

—Eso t ambién es razonable . 
—Es razonable , en tonces , que la t i ranía no se esta­

blezca a p a r t i r de o t r o régimen polí t ico que la democra­
cia, y que sea a p a r t i r de la l iber tad ex t r ema que surja 
la mayor y más salvaje esclavi tud. 

—Es lógico. 
—Pero no es eso lo que p r egun ta s , creo, sino cuál 

es esa enfe rmedad que, s iendo la misma en la oligar- & 
quía que en la democrac ia , esclaviza a ésta. 

—Dices la verdad . 
—Pues me referia a aquella raza de hombres haraga­

nes y despi l far radores , Los más viri les de los cuales con­
ducen y los menos viri les los s iguen, y que comparába ­
mos con zánganos, de los que c u e n t a n con aguijón en 
el p r imer caso y de los que no lo lieoen, en el segundo. 

—Y lo hac íamos co r rec t amen te . 
—Y en cua lqu ie r régimen en que nazcan producen 

una pe r tu rbac ión análoga a la de la flema y la bilis en 
el cuerpo ; con t ra es to ú l t imo el buen médico y legisla- c 
dor del Es t ado deben precaverse con mucho t iempo, no 
menos que el ap icu l to r hábi l , t r a t a n d o al máximo que 
no aparezcan , pero , si llegan a aparecer , e l iminándolos 
jun tos con los pana les mi smos . 

—Sí, p o r Zeus, a b s o l u t a m e n t e de acuerdo . 
—Hagamos ahora lo s iguiente, pa ra ver con mayor 

c lar idad lo que que remos . 
—¿De qué modo? 
—Dividamos en teor ía el E s t a d o democrá t i co en tres 

par tes , tal como ellas se dan . Una es tal vez aquel gene- d 
ro que su rge en él por causa de la licencia, no menos 
que en el Es t ado ol igárquico. 

—Así es. 
—Pero con m u c h a m a y o r ferocidad aquí que allí. 
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—¿Como es eso? 
—Allí, en razón de no rec ib i r honores y e s t a r alejado 

de los cargos, no se e jerc i taba y no llegaba a ser vigoro­
so; en la democrac ia , en cambio , m a r c h a a la cabeza 
del Es tado, con pocas excepciones, y es su sec tor más 
feroz el que habla y ac túa , m i e n t r a s el res to z u m b a 

¿ sen tado cerca de la t r ibuna , y no tolera que se diga o i rá 
cosa, de m o d o que, en un régimen de tal índole, todo 
es a d m i n i s t r a d o por este t ipo de gente , salvo con tados 
casos . 

—Así es . 
—Y hay o t ro g r u p o s imi lar que en todo m o m e n t o 

se separa de la m u c h e d u m b r e . 
—¿Cuál? 
—Al tener todos afán de lucro, los m á s o r d e n a d o s 

por na tura leza llegan a ser con mucho los m á s ricos. 
—Es probable . 
—Pienso que de allí sacan los zánganos la mayor can­

tidad de miel y del modo m á s fácil. 
—¿Cómo habr ían de sacar la de los que t ienen poco 

o n a d a ? 
—Y los ricos de e s t a especie son los l lamados ' pa s to 

de los zánganos ' , creo. 
—Por c ier to q u e sí. 

565a —El t e rce r género será el del pueblo, o sea, cuan to s 
t rabajan pa ra sí mismos y no ocupan cargos públ icos , 
poseyendo pocos bienes; es el género m á s n u m e r o s o y 
con m a y o r a u t o r i d a d que hay en la democrac i a c u a n d o 
se congrega . 

—En efecto —dijo Adimanto—, pero con f recuencia 
no es tá d i spues to a hacer lo , a menos que par t ic ipe en 
algo de la miel. 

—Y par t i c ipa s i e m p r e en la med ida q u e les es posi­
ble a los q u e es tán a su cabeza, c u a n d o a los que t ienen 
fortuna se la qu i t an y la d i s t r ibuyen al pueblo , conser­
vando ellos la m a y o r par te . 
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—Así es como par t ic ipa , efect ivamente . ¿ 
—Entonces aquel los a quienes se qui ta la for tuna se 

ven forzados a defenderse , pienso, hab lando al pueblo 
y haciendo cuan to pueden. 

—¿Cómo no hab rán de hacer lo? 
—Y, a u n q u e no deseen i n t r o d u c i r novedad alguna, 

reciben de los o t ros la acusac ión de que consp i ran con­
t ra el pueblo y son ol igárquicos . 

—Sin duda . 
—Y después de ver al pueb lo t r a t ando de hacer les 

mal, no vo lun t a r i amen te sino por ignorancia y por ha­
ber sido engañado por los d i famadores , entonces , quié- c 
ran lo o no, t e rminan por conver t i r se en o l igárquicos de 
veras , n o vo lun ta r i amente , s ino que aquel zángano pro­
duce este mal p icándolos . 

—Exac tamente . 
—Y en tonces se p roducen denunc ias , ju ic ios y accio­

nes legales de unos con t ra ot ros . 
—Así es, 
—Ahora bien, ¿no a c o s t u m b r a s iempre el pueb lo a 

poner a su cabeza p re fe ren temen te a un individo, y a 
a l imentar lo y hacer le c r e c e r en grandeza? 

—Acostumbra a eso, en efecto. 
—Por lo tanto , es evidente que , dondequ ie ra apare- d 

ce un t i rano, es de la raíz de) l iderazgo de donde brota , 
y no de o t r a par te . 

—Muy evidente. 
—¿Y cuál es el comienzo de es te t r áns i to de un l íder 

hacia un t i r ano? ¿No es pa t en t e que cuando el l íder co­
mienza a hace r lo que se n a r r a en el mi to respec to de) 
templo de Zeus Liceo en Arcadia? 

—¿Y qué es lo q u e se n a r r a ? 
—Que c u a n d o alguien gus ta de en t r añas h u m a n a s 

descuar t i zadas en t re o t r a s de o t r a s víct imas, necesaria­
men te se ha de conver t i r en lobo. ¿ 0 no has escuchado e 
el re la to? 
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—Si, por cier to. 
—Así también cuando el que es tá a la cabeza del pue­

blo recibe una masa obedien te y no se abs t i ene de san­
gre tr ibal , s ino que, con injustas acusaciones —tal co­
mo suele pasa r— lleva a la gen te a los t r i buna le s y la 
asesina, poniendo fin a vidas h u m a n a s y gus t ando con 
lengua y boca sacr i legas sangre familiar , y así m a t a y 

566a des t ier ra , y sugiere abolición de deudas y pa r t i c ión de 
t ie r ras , ¿no es después de esto forzosamente fatal que 
semejante individuo perezca a manos de sus adversa­
rios o que se haga t i rano y de h o m b r e se convier ta en 
lobo? 

—Es de toda necesidad. 
—Así llega a ser el que hace es ta l la r la revuel ta con­

t ra los que t ienen for tuna. 
—Así, efect ivamente . 
—Y c u a n d o t ras h a b e r sido d e s t e r r a d o regresa a pe­

sar de sus enemigos , ¿su r e to rno no será el de un t i r ano 
consumado? 

—Es evidente. 
b —Y si n o pueden hace r lo d e s t e r r a r ni m a t a r l o t r a s 

despres t ig ia r lo en el Es tado, consp i r an pa ra ases ina r lo 
v io lentamente a escondidas . 

—Es lo que suele suceder . 
—De ahí que todos los que han llegado a este p u n t o 

recurren a aquel la demanda del t i r ano de la que t an to 
se ha hablado, p o r la que se p ide al pueb lo u n a cus to­
dia persona l pa ra p rese rvar les al defensor del pue­
b l o 8 1 . 

— ¡Claro que pasa eso! 
—Y se la dan , p ienso, por t emer por él y e s t a r con­

fiado en lo que respec ta a sí mismo. 
c —Así es. 

! 0 Clara alusión a Pisístraio. Cf, H E R Ó D O T O , I 59, y A R I S T Ó T E L E S , 

Constitución de los atenienses XJV I. 
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—Y c u a n d o ve esto el varón q u e posee r iquezas y 
que, con Forme a sus r iquezas , rec ibe la acusac ión del 
'enemigo del pueblo ' , entonces , amigo mío. de acue rdo 
con el o rácu lo que se le hizo a Creso, 

huye junio al Hermo rico en guijarros, 
no se queda ni tiene vergüenza de ser cobarde1'. 

—Si fuera de o t r o modo, no podr ía avergonzarse una 
segunda vez. 

—Pienso que al que es c a p t u r a d o le dan muer t e . 
—Es forzoso. 
—En cuan to a aquel caudi l lo , es evidente que no ya­

ce «majes tuosamente con su g ran cuerpo» > f - , s ino que , d 
t ras d e s t r o n a r a m u c h o s ot ros , se establece e n e ] c a r ro 
del Es tado, perfeccionando la t r ans fo rmac ión de líder 
en t i rano. 

—¿Cómo no ha de ser así? 
—Descr ibamos aho ra la felicidad de ese h o m b r e y 

la del Eslado en que se ha generado un mortal semejante. 
—De acuerdo , descr ibámos lo . 
—¿No pasa que d u r a n t e los p r imeros d ías y el pri­

m e r m o m e n t o sonr íe y sa luda a todo aquel que encuen­
tra, dice no ser t i rano, p r o m e t e m u c h a s cosas en priva- e 
do y público, l ibera de deudas y r e p a r t e t i e r ras en t r e 
el pueblo y los de su séqui to , y t r a t a de pasa r por tener 
modales amables y suaves con todos? 

—Necesar iamente . 
—Pero c u a n d o se reconcil ia con algunos de sus ene­

migos de fuera, m i e n t r a s que a o t ros los ex te rmina , y 
que po r ese lado t iene t ranqui l idad , pienso que p romue­
ve ante todo a lgunas g u e r r a s , p a r a que el pueblo tenga 
neces idad de un conduc tor . 

1 1 Oráculo cilaclo por H E R Ó D . , I 5 5 . 

" Cebrión, muerto por Héctor, en //. XVt 776. 
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—Es probable . 
S67o —Y también pa ra que el pago de Los impues tos de 

gue r r a haga pobres a los c iudadanos y los obl igue a de­
dicarse a los cu idados de cada día, de modo que conspi­
ren menos con t ra él. 

—Es evidente. 
—Y se me ocu r re que, si sospecha que a lgunos tie­

nen pensamien tos l iberales de m o d o tal que n o confían 
en su m a n d o , con cua lqu ie r p re tex to los h a r á pe rece r 
poniéndolos en manos del enemigo; en vista a todas es­
tas cosas, el t i r ano es t a rá s i empre forzado a susc i t a r 
la guer ra . 

—Estará forzado. 
—Hacieodo tales cosas , ¿no queda expues to a ser 

b odiado po r los c iudadanos? 
—¡Claro que sí! 
—Entonces a lgunos de los q u e han co laborado p a r a 

es tablecer lo y que tienen poder hablan f rancamente con 
él o en t re sí, c e n s u r a n d o lo que sucede , al menos los 
que se da el caso de que son los más viriles. 

—Es probab le . 
—Por cons iguiente , el t i rano debe e l imina r a todos 

éstos , si es que va a gobernar , has ta que no q u e d e nadie 
de valor e n t r e sus amigos y enemigos. 

—Evidente. 
—Ha de m i r a r en tonces con agudeza qu ién es valien-

c te, quién de grandeza de esp í r i tu , quién sabio , qu ién 
rico; y el g rado de su felicidad es tal que , qu i é ra lo o 
no, le será necesar io comba t i r y consp i r a r con t ra todos, 
hasta pur i f icar el Es tado . 

— ¡Bella purif icación! 
—Sí, la opuesta a la que p rac t i can los médicos con 

Los cuerpos , ya que és tos sup r imen lo peor y conse rvan 
Lo mejor, m i e n t r a s aquél a la inversa. 

—Pues parece que necesi tan hacer lo , si han de go­
be rna r 
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— ¡Es en tal caso una b i e n a v e n t u r a d a neces idad la á 
que lo obliga, que le p rescr ibe vivir en compañía de mu­
chos h o m b r e s de baja estofa, y ser od iado por ellos, o 
no vivir! 

—De tal índole es su necesidad. 
—¿No sucederá en tonces que , c u a n t o más sea odia­

do por los c iudadanos al hace r e s t a s cosas , neces i ta rá 
de una cus todia t an to m a y o r y m á s digna de confianza? 

— ¡Claro que sí! 
—¿Y qu iénes serán esos h o m b r e s confiables? ¿Y 

adonde los m a n d a r á busca r? 
—Por sí solos vendrán m u c h o s volando, si se les da 

su paga. 
— ¡Por el pe r ro ! —exclamé—. Parece que le es tás 

refir iendo n u e v a m e n t e a c ier to t ipo de zánganos, pero c 
éstos ext ranjeros y p roceden tes de todas par tes . 

—Y lo que te parece es verdad —respondió Adimanto. 
—¿Y a los del pa í s no los q u e r r í a ? 
—¿Y cómo? 
—Despojando-de los esclavos a los c iudadanos , libe­

rándolos e in tegrándolos a su cus todia . 
—Cor» segur idad , pues to que ellos ser ian los más 

felices. 
—¡Hablas de algo d ichoso pa ra el t i rano, si r ecu r r e 

a tales amigos y hombres de confianza t ras hace r pe re- 56&¡¡ 

cer a los an te r io res ! 
—Pues en efecto, a ellos r ecu r re . 
—Y es tos amigos son los que lo admi ran y conviven 

con él como nuevos c iudadanos , mien t r a s los que son 
honestos lo odian y le huyen. 

—¿Cómo no hab ían de hacer lo? 
—No en vano la t ragedia en genera l parece ser algo 

sabio, des t acándose Eur íp ides en ella. 
—¿Por qué? 
—Porque po r con t a r con una mente perspicaz pro­

nunció aquello de que «los t i ranos son sabios por la com- b 

9 4 . - 2 7 
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pañía de los sabios» Pues es manif ies to que los sa­
bios que acompañan al t i rano son de la índole que he­
mos descr i to . 

—Sí, elogia a la t i ran ía diciendo que hace «igual a 
los d i o s e s » l l , y m u c h a s o t r a s cosas, no sólo él. s ino 
también los demás poetas . 

—Por lo mismo que los poe tas t rágicos son sabios, 
han de p e r d o n a r n o s a noso t ros y a cuan tos gobiernen 
en consonancia con nosotros , po rque no los a d m i t a m o s 
en n u e s t r o Es tado , po r c an t a r elogios a la t iranía, 

c —Pienso que al menos los más sut i les de ellos nos 
pe rdona rán . 

—De todos modos , creo que van de gira po r los o t ros 
Estados, congregando a las m a s a s y c o n t r a t a n d o acto­
res de voces bellas, po ten tes y persuas ivas , que empu­
jan a las organizaciones polí t icas hacia la t i ranía y la 
democrac ia . 

—Por c ier to . 
—Además de esto reciben buena paga y honores , so­

bre todo, como es na tu ra l , por p a r t e de los t i ranos y, 
en segundo lugar, de la democrac ia ; pero c u a n t o más 

d arr iba marchan hacia la c ima de las consti tuciones, t an to 
más cede su honra , c o m o si no pud ie ran a n d a r por la 
falta de al iento. 

—Comple tamente de acue rdo . 
—Pero es to e ra una digresión. Regresemos a aquel 

bello, numeroso , mul t ico lor y. c a m b i a n t e ejército del 
t irano, pa ra ver de q u é se a l imenta . 

—Es evidente —respondió Adimanto— que, si hay en 
el Es tado tesoros sacros , los gas t a r á en la medida que 
duren , así como los b ienes de aquel los a los que ha ani-

u Adam afirma que este verso perienece a Sófocles, en tanto que 
otros, como Wilamowitz, lo adjudican a Eurípides. 

1 4 E U R Í P I D E S , Troyanas 1 1 6 9 , 
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qui lado, neces i tando menos , cons igu ien temente , c a r g a r 
con impues tos al pueblo . 

—Pero ¿y c u a n d o falten es tos recursos? —pregunté . 
—Es c l a ro que se n u t r i r á del pa t r imon io pa te rno , y 

no sólo él sino, t ambién sus comensales , amigos y 
quer idas . 

—Comprendo: el pueb lo q u e ha e n g e n d r a d o al tira­
no lo a lünen ia a él y a su séqui to. 

—Le será muy necesar io . 
—¿Y qué d i r á s en caso de que el pueblo se i r r i te 

y diga que no es j u s t o que un hijo en la flor de la edad 
sea a l imen tado p o r su p a d r e s ino al cont ra r io , el p a d r e 
po r su bijo, y que su pad re no lo engendró y es tableció 
para que , una vez que l legara a grande, deb ie ra éste, 
como esclavo de sus propios esclavos, a l imen ta r lo a él 
y a sus esclavos, con todo e! resto de su comparsa ; sino 
para que el pueblo fuera l ibe rado , con él a su cabeza, 
de los ricos y de los denominados ' hombres de bien'? 
¿Qué d i rás si en tonces le o rdena m a r c h a r s e del Es t ado 
con su séqui to, tal como el padre echa de la casa al 
hijo con sus comensa les inopor tunos? 

—Entonces ¡por Zeus! el pueb lo se da rá cuen ta de 
qué c r i a t u r a ha engendrado , aca r i c i ado y hecho crecer , 
y a la que t ra ta de expu lsa r c u a n d o él es más débil y 
ella m á s fuerte. 

—¿Qué quieres deci r? ¿Se a t reverá el t i r ano a hacer 
violencia a su padre , y, si no lo pe r suade , a golpear lo? 

—Sí, t r as haber le qu i t ado las a rmas . 
—Quieres decir , pues, que el t i rano es par r ic ida y 

un temible c u ida do r de la vejez; y, según parece, e s t o 

es lo que a c t u a l m e n t e se a d m i t e que es la t iranía; y i'l 
pueblo, al hu i r del h u m o —como se dice— de la sumi­
sión a h o m b r e s l ibres, va a p a r a r al fuego del despotis­
mo de los esclavos; y en lugar de aquella libertad abun­
dan te e in tempes t iva se viste con la esclavi tud más 
d u r a y m á s amarga , la de los esclavos. 
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—Ciertamente , es lo que ocur re . 
—Bien, entonces ¿no hab l a r emos a r m o n i o s a m e n t e si 

dec imos que hemos descr i to de modo suficiente el trán­
sito de la democrac ia a la t i ranía , y cómo es ésta, una 
vez generada? 

—Más que suf ic ientemente . 



IX 

—Resta po r examina r al h o m b r e t i ránico mismo, có- 57I--
mo se t r a n s f o r m a a p a r t i r del democrá t i co , y, una vez 
nacido, cómo es y de qué modo vive, desd ichado o 
dichoso, 

—En efecto, aún res ta este hombre . 
—¿Sabes qué es lo que todavía me falta? 
—¿Qué? 
—Me parece que no hemos descr i to suf ic ientemente 

lo que conc ie rne a los deseos, cuáles y cuán to s son. Y 
mien t ras tengamos esa carencia , la búsqueda que em- ¿ 
p r endemos será menos clara. 

—¿Y no es tamos ya a t iempo de hacer lo? 
—Por c ier to que sí; y examina lo que qu ie ro obser­

var en el los, que es lo s iguiente : de los placeres y 
deseos innecesar ios , c reo que a lgunos son con t r a r io s a 
toda no rma : p r o b a b l e m e n t e se p roducen en lodos noso­
t ros , pero r ep r imidos por las leyes y por los deseos me­
jores, j u n t o a la razón, en a lgunos hombres son extirpa­
dos por completo, o reducidos a pocos y débiles, en otros -.• 
hombres son más fuertes y m á s numerosos . 

^—¿A qué deseos te ref ieres? 

—A los que se desp ie r tan d u r a n t e el sueño, cuando 
due rme la p a r t e racional , dulce y dominan te del alma, 
y la par te best ial y salvaje, llena de a l imentos y de vino, 
rechaza el sueño, sa l ta y t r a t a de abr i r se pa so y satisfa-



422 DIÁLOGOS 

cer sus ins t in tos '. Sabes que en este caso el a lma se 
atreve a todo, como si es tuviera l iberada y desembara ­
zada de toda vergüenza y p rudenc ia , y no t i tubea en 
in tentar en su imaginac ión acos ta r se con su m a d r e , 

d asi como con cua lqu ie r o t ro de los hombres , dioses o 
fieras, o comete r el c r imen que sea, o en no abs tene r se 
de n ingún al imento; en una pa labra , no carece en abso­
luto de locura ni de desvergüenza. 

—Dices una g ran verdad. 

—Pienso, por o t r a par te , que , cuando uno cuen ta con 
salud y moderac ión y se echa a do rmi r t r as d e s p e r t a r 
la p a r t e racional de su a lma y b a n q u e t e a r l a con bel los 
discursos y consideraciones, cuando ha llegado a medi ta r 

e sobre sí m i smo sin pe rmi t i r que los ape t i tos se hal len 
en neces idad o en har tazgo , p a r a que se adormezcan 

'.a y no pe r t u rben a la p a r t e mejor con su regocijo o su 
desazón, sino que p e r m i t a n a ésta examina r po r sí sola 
y pu ra , y esforzarse en perc ib i r , lo que no sabe en las 
cosas que han sucedido, en las que suceden y en las 
que es tán por suceder ; c u a n d o del m i smo modo sosiega 
a la p a r t e impe tuosa y se d u e r m e sin tener el á n i m o 
exci tado po r un a r r e b a t o de có lera c o n t r a nadie , s ino 
que, t r as t ranqui l i za r a estas dos par tes del alma, la 
tercera, en la cual se e n c u e n t r a la sab idur ía , se pone 
en movimiento , y así puede d a r s e el reposo; sabes que 
es en este e s t ado c u a n d o mejor p u e d e a lcanzarse la ver-

b dad y menos se p re sen tan las visiones p roh ib idas de los 
sueños. 

—Estoy abso lu t amen te de acue rdo en q u e es así. 
—Con esto ya nos hemos dejado l levar d e m a s i a d o 

lejos; pe ro lo que q u e r e m o s da r po r conocido es que 
en todo individuo hay una especie ter r ib le , salvaje y sa-

1 En la traducción de esta palabra seguimos una sugerencia de 
Shorey. 
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co lega de apet i tos , inclusive en a lgunos de noso t ros que 
pasan po r mesu rados : es to se torna manif ies to en los 
sueños. Mira si te pa rece que lo que digo tiene peso 
y si es tás de acuerdo . 

—Pues es toy de acuerdo . 
—Ahora bien, r e c u e r d a cómo dijimos 2 q u e e r a el 

h o m b r e democrá t ico : que había c rec ido a t r avés de la c 
educación que le d ie ra un p a d r e t acaño , que sólo conce­
día e s t ima a los deseos de r iquezas, mas de sdeñaba los 
deseos innecesarios, que tienen en vista el entretenimien­
to y la os tentación. ¿No es así? 

—Sí. 
—Pero que , al es ta r en compañ ía de varones m á s re­

finados y co lmados de apet i tos como los que acabamos 
de descr ibi r , se a r ro j a a todo t ipo de de smesu ra y a 
esa índole de deseos, po r avers ión a la aus t e r idad de 
su padre ; pero , por poseer una na tu ra leza mejor que la 
de sus corruptores , empujado en a m b a s direcciones, que- d 
da en el medio de esas dos formas de vida, y, disfrutan­
do de cada u n a de ellas m e s u r a d a m e n t e en su cr i ter io , 
vive de un m o d o que n o es con t r a r i o a la l iber tad ni 
a toda norma , con lo cua l ha c u m p l i d o el t r áns i to desde 
hombre o l igárquico a h o m b r e democrá t ico . 

—Tal e r a y es, en efecto, n u e s t r a opinión sobre él. 
—Suponte entonces que a su vez este h o m b r e , cuan­

do ya ha c rec ido en edad, t iene un hijo al que ha educa­
do en tales hábi tos . 

—Lo supongo. 
—Supon t ambién que le sucede lo mi smo que a su 

padre , y es l levado hacia una anomia total que quie- e 
nes lo llevan denominan ' l ibe r tad total ' , y que su pad re 
y demás par ien tes acuden en auxilio de estos deseos ubi­
cados en el medio, en t an to o t ros apoyan a los deseos 
opuestos; c u a n d o es tos terr ibles magos y forjadores de 

1 En VIH 559d-S62a, 
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t i ranos no esperan poses ionarse del joven de o t r o mo­
do, maquinan pa ra engendrar en él un amor que se opon-

S7Ja ga a la cabeza de los deseos ociosos y d i spensadores 
de sus b ienes , como un g ran zángano ajado; ¿o crees 
que es o t ra cosa el a m o r de ta les individuos? 

—No, sólo eso. 

—Por consiguiente, cuando zumban a l r ededor de ese 
a m o r los o t ros deseos, co lmados d e incienso, perfumes , 
gui rna ldas , vinos y placeres l iberados en ta les compa­
ñías, y hacen crecer y n u t r i r al zángano has ta el pa ro­
xismo, imp lan tando en él el aguijón de la pasión insa-

b tisfecha \ en tonces este caudi l lo del alma, cus tod iado 
ahora por la locura, enfurece y, si coge a lgunas opinio­
nes o deseos de los cons ide rados posit ivos, los aniqui la 
y arroja fuera de él, ha s t a q u e d a r pur i f icado de mode­
ración y p leno de esa locura que ha s ido auxi l iada des­
de el exter ior . 

—Describes pe r fec tamente la génesis del varón tirá­
nico. 

—¿Y no será po r este motivo por lo que desde hace 
mucho se dice que Eros es t i r ano? 

—Es probab le . 
—Y bien, mi amigo, ¿no cuerna el h o m b r e embr ia -

c gado con un esp í r i tu t i ránico? 
—Sí que cuen ta con él. 
—Y aquel que ha enloquecido y es tá a l ienado, no só­

lo a los hombres , sino también a los dioses in tenta go­
be rna r y supone que es capaz de ello. 

—Cier tamente . 
—Entonces, divino amigo, un h o m b r e Llega a ser per­

fectamente t i ránico cuando , por na tu ra l eza o por hábi -

1 Como se lia dicho en VIII 552c. el -zángano alado no tiene agui­
jón. Seguímos a Shorey en la interpretación de que se trata de un 
«anhelo insatisfecho» 

4 Cf. EURÍPIDES, Hipólito 532. 
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tos o por a m b a s cosas a la vez, se t o rna bo r racho , eróti­
co o lunát ico. 

—Totalmente de acue rdo . 
—Asi, pues , se genera este h o m b r e . Pero ¿cómo es 

su vida? 
—Como se dice en las b r o m a s : es to ' tú t ambién lo d 

d i r á s ' s . 
—Lo digo, pues . Después de eso , pienso, se suceden 

las ce lebrac iones , los holgorios, los festines, las queri­
das y todas las cosas de es ta índole en los h o m b r e s en 
cuyo in ter ior vive E ros t i rano, y cuya a lma ín tegra go­
bierna. 

—Necesar iamente . 
—¿Y n o b r o t a n cada día y c a d a noche mu l t i t ud de 

terr ibles deseos que exigen can t idades de cosas? 
—Mult i tud, sin duda . 
—En ese caso, si hay a lgunos ingresos, se gas tan rá­

p idamente . 

—¡Claro que si! 
—Y como consecuencia de ello, p r é s t a m o s y rebana- c 

miemos * de la for tuna. 
—Sin duda . 
—Y c u a n d o todos los r ecu r sos le faltan, ¿no es for­

zoso que los deseos con t inuos y violentos que ha empo­
llado den t ro de sí gr i ten , al ser urgido, como por agui­
jones, por los deseos y espec ia lmente por el amor mis­
mo, que conduce a todos los d e m á s deseos como a sus 
custodios , y se enfurezca y examine quién tiene algo 
de lo q u e pueda despojar lo , sea m e d i a n t e el engaño o 
med ian t e la fuerza? S 7 4 a 

—Sí, por cier to. 

3 Explica el escoliasta (GREENE, 2 6 7 ) que éste es un 'dicho': «cuan­
do a alguien se le pregunta por algo que el que interroga conoce y 
en cambio el interrogado desconoce, é s te responde: 'ni también lo 
dirás'». 

4 ADAM: «para hacer frente a los reclamos de los prestamistas». 
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—En ese caso será necesar io que consiga d inero d e 
donde sea, o bien será opr imido po r las mayore s angus­
tias y to rmen tos . 

—Será necesar io . 
—Y tal como los nuevos p lace res que le sobrev ienen 

prevalecen sobre los ant iguos y los despojan de lo su­
yo, así t ambién él, aun siendo m á s joven, p r e t e n d e r á 
prevalecer sobre su p a d r e y su m a d r e y despojar los y, 
una vez d i l ap idada su par te , se a p r o p i a r á de los b ienes 
pa te rnos . 

—Sin la m e n o r duda . 
i> —Y si ellos no se lo pe rmi t i e r an ¿no in ten ta rá an t e 

todo r o b a r y e n g a ñ a r a sus p rogen i to res? 
—En todo de acue rdo . 
—Y en caso de que no pudie ra , ¿no se a p o d e r a r í a 

de sus b ienes med ian te la fuerza? 
—Pienso que sí. 
—Y si el anc iano y la anc iana resis ten y luchan, ad­

mirable amigo, ¿se g u a r d a r á y de jará de h a c e r a lguno 
de los actos propios del t i rano? 

—Por mi pa r t e , no tengo m u c h a confianza en lo que 
se refiere a los pad re s de semejante individuo. 

—Pero Adimanto, ¡por Zeus! ¿ te parece que po r u n a 
amiga reciente , q u e r i d a innecesa r i amente , va a go lpea r 

c a su amiga de s i empre , su m a d r e necesar ia , y lo m i s m o 
con su anc iano p a d r e sin vigor y necesar io , el m á s anti­
guo de los amigos, por un amigo que acaba de hacer , 
en la flor de la e d a d e innecesar io , y q u e conver t i r á a 
sus pad re s en esclavos de aquél los , si los l levara a vivir 
a la m i s m a casa? 

—Sí, po r Zeus. 
—Terr ib lemente d ichoso pa rece en tonces ser el que 

ha p r o c r e a d o un hijo t i ránico. 
—De acuerdo . 

d —Y c u a n d o a un h o m b r e de esa índole le faltan su 
padre y su m a d r e , y el en j ambre de deseos que se ha 
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ag lomerado den t ro de él es muy grande , ¿no violentará 
el m u r o de alguna casa o echará m a n o al manto de cual­
quier caminante , avanzada la noche , y después de eso 
saquea rá a lgún t emplo? Y en todos es tos casos, las an­
t iguas opiniones que tenía desde niño sobre las cosas 
dignas y las indignas, opiniones que e ran tenidas por 
justas, serán sometidas por o t ras que escol tarán al amor, 
y que an t e r io rmen te , cuando —aún bajo el cont ro l c 
de las leyes y de su padre— en su in te r ior e s t aba regido 
democrá t i camen te , sólo se l ibe raban d u r a n t e el sueño. 
Pero una vez t i ran izado po r Eros , l levará a cabo conti­
n u a m e n t e d u r a n t e la vigilia lo que pocas veces hacía 
en sueños, sin a r r e d r a r s e an te c r imen a lguno, po r terr i ­
ble que sea, ni an t e n ingún a l imento ni n inguna acción, 
sino q u e el a m o r que vive t i r á n i c a m e n t e en él, en com- 5?s« 
pleta a n a r q u í a y anomia , al gobe rna r por sí solo, indu­
cirá al que lo a lberga, como un t i r ano a un Es tado , a 
todo t ipo de audac ias , p a r a a l imen ta r se a sí m i s m o y 
a su tumul tuoso cortejo, que ha s ido en pa r t e introduci­
do desde afuera a raíz de las m a l a s compañías , en pa r t e 
relajado y l ibe rado desde den t ro po r los propios hábi­
tos. ¿No es éste el m o d o de vida de semejante indivi­
duo? 

—En efecto, es éste. 
—Ahora bien, si los hombres de esta índole son po­

cos en el país y el res to de la gente sobria, habrán de h 
m a r c h a r s e p a r a formar la cus todia de a lgún o t ro t i rano 
o pa ra serv i r como m e r c e n a r i o s allí donde haya guerra ; 
pero sí apa recen en t iempos de paz y de t ranqui l idad , 
p e r m a n e c e r á n en su pa í s comet i endo mul t i tud de deli­
tos menore s . 

—¿A qué te ref ieres? 
—A que, po r ejemplo, roban, violentan casas , h u r t a n 

bolsas, despojan de ropas , profanan templos, venden co­
mo esclavos a hombres libres, a c t ú a n como dela tores 
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públicos, si son capaces de hab la r bien, tes t imonian en 
falso y acep tan sobornos . 

c —Menores son los delitos que enumeras , s iempre que 
sean pocos los que los cometan. 

—Es que los delitos menore s son menores en rela­
ción con los mayores ; y todos ellos, en comparac ión con 
la pe rve r s idad y desdicha con que aflige el t i r ano al Es­
tado, no a n d a n s iquiera cerca, como suele dec i rse . Pues 
cuando en el Es t ado llegan a ser muchos los h o m b r e s 
de es ta índole y sus seguidores , y se pe r ca t an de su nú­
mero, en tonces son és tos los que, j u n t o con la insensa­
tez del pueblo, engendran a) t i rano, que se rá aquel 

d que en t re ellos cuente en su a lma con el m á s g rande 
y más exace rbado t i rano . 

—Probablemente , ya que él ha de ser el h o m b r e m á s 
t i rano d e . t o d o s . 

—Luego, una cosa será si la gente se s o m e t e volun-
' t a r i amen te ; pero si el Es tado no lo permi te , en tonces , 

así como antes cas t igó a su m a d r e y a su padre , a su 
vez así ca s t iga rá a la pa t r ia , i n t roduc i r á nuevos amigos 
que esclavizarán a la a n t e r i o r m e n t e tan que r ida pa t r ia , 
o ' rnalr ia ' , como lo dicen los c re tenses , y así la manten­
drá. Y de ese modo a lcanzarán su m e t a los deseos de 
tal hombre . 

<¡ —Así es, sin lugar a dudas . 

—Pues bien, an t e s de gobernar , en la vida pr ivada 
de éstos sucede lo siguiente: p r imeramen te , aquellos con 
quienes viven los acompañan adulándolos , ya dispues­
tos a servir les en todo, ya, si los necesi tan en algo, 

576a ellos mismos se a r r a s t r a n a sus pies, a t rev iéndose a 
adop ta r todas las f iguras , como si fueran sus pa r ien tes , 
pero nuevamente ex t raños una vez que han conseguido 
sus fines. 

—Seguramente . 
—Por consiguiente , j a m á s en toda su vida son ami­

gos de nadie , s i empre esclavizando o esclavizados a 
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ot ros : de la l ibertad y de la a m i s t a d ve rdade ras n u n c a 
gus ta la na tu ra leza t i ránica. 

—Comple tamen te d e acue rdo . 
—¿No se d i rá con razón que tales hombres son 

infieles? 
—¿Cómo no habr ía de dec i rse? 
—E injustos en g rado sumo, si es que en lo an te r io r b 

hemos convenido co r r ec t amen te sobre lo que es la 
justicia. 

—Correctamente , sin duda . 
—Recapi tulemos entonces lo que concierne al peor 

de los h o m b r e s : es el que desp ie r to resu l ta s imi lar de 
algún modo al que hemos desc r i to du rmiendo . 

—Comple tamente de acuerdo . 
—Y ése resu l t a el que po r na tu ra l eza es más t i ráni­

co y gobierna solo; y cuan to más t i empo pase su vida 
en la t i ran ía t an to m á s se rá d e esa índole. 

—Necesar iamente —dijo Glaucón, l omando la pala­
bra. 

—Y el que se manif iesta c o m o el más perverso ¿no 
se mani fes ta rá también como el m á s desd ichado? Y el c 
que sea t i r ano al máx imo y por el máx imo de t iempo, 
¿no h a b r á llegado a se r v e r d a d e r a m e n t e el más desdi­
chado al máx imo y po r el máx imo de t iempo? Pero la 
mul t i t ud tiene muchas opiniones al respecto. 

—Es forzoso que sea como dices. 
—¿Y acaso es de o t r o modo que éste , que el h o m b r e 

t i rán ico es el reflejo del Es t ado t i ránico , el h o m b r e de­
mocrá t ico del Es tado democrá t ico , y así con los demás? 

—De este modo. 
—¿Y q u e la relación en t re E s t a d o y Es t ado en cuan­

to a excelencia y a felicidad es la m i s m a que en t re hom­
bre y h o m b r e ? 

— ¡Claro que sí! d 
—¿Y la relación en cuan to a excelencia en t re el Es­

tado t i rán ico y el Es tado real? 
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—La de ser todo lo con t ra r io , ya que éste es el mejor 
y aquél el peor. 

—No te p r egun t a r é a cuál cons ideras el mejor y a 
cuál el peor , porque eso es evidente; pero r e spec to de 
su felicidad y de su desdicha , ¿juzgas del m i smo m o d o 
o de forma d i s i in la? Y no nos ofusquemos m i r a n d o ai 
t i rano, que es sólo uno, ni a a lgunos pocos acóli tos su-

e yos, s ino que , pues to que es necesar io que considere­
mos y pene t remos en el Estado íntegro, no hemos de 
revelar nues t r a opinión antes de sumerg i rnos en su con­
jun to y contemplar lo . 

—Lo que propones es cor rec to , y p a r a cua lqu ie ra es 
evidente que no hay Es t ado m á s desd ichado que el tirá­
nico ni m á s feliz que el real. 

577<J — Y si eso es correcto , ¿ n o lo ser ía p ropone r lo mis­
mo en lo que toca a los h o m b r e s , r equ i r i endo que aquel 
que juzgue sobre ellos sea capaz de pene t r a r y distin­
guir con la inteligencia el ca rác te r de un h o m b r e , y no 
se ofusque, al m i r a r desde afuera, como un niño, p o r 
la externa dignidad que a s u m e an t e los d e m á s , s ino que 
distinga deb idamente? ¿ Y si pensa ra que todos nosot ros 
debe r í amos escuchar a aquel que fuera capaz de juzgar , 
que hub ie ra convivido con el t i r ano en la misma casa , 
y ha e s t ado presen te en las c i r cuns t anc ia s de su hogar , 
en sus re lac iones con cada uno de sus famil iares, casos 

b en los cuales se lo habr ía podido ver comp le t amen te 
desnudo de su ropaje tea t ra l , así, como en los peli­
gros de la vida públ ica? ¿ Y si al que viera todas es tas 
cosas lo e x h o r t á r a m o s a in formar sobre la felicidad y 
la desdicha del t i r ano en relación con los d e m á s ham­
bres? 

—Tu exhor tac ión sería s u m a m e n t e jus ta . 
—¿Quieres ahora que hagamos como si nosotros mis­

mos fuéramos de aquel los que son capaces de juzgar , 
y que a d e m á s nos hubiésemos encon t r ado con los tira-
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nos, pa ra que contemos con a lguien que r e sponda a lo 
que p r e g u n t a m o s ? 

—De acuerdo . 
—Vamos, en tonces , examina esto. Reco rdando la c 

semejanza en t r e el E s t a d o y el h o m b r e , observa a 
cada uno po r t u r n o y d ime lo q u e expe r imen ta cada 
cual. 

—¿Qué expe r imen tan? 
—Para h a b l a r p r i m e r a m e n t e del Es tado, ¿d i r á s que 

el gobe rnado t i r án icamente es l ibre o que es esclavo? 
—Esclavo, como el que más . 
—No obs tan te , ves en él amos y hombres l ibres . 
—Sí, en pequeño n ú m e r o ; pe ro puede dec i r se que el 

conjunto, incluyendo la mejor par te , es tá allí somet ido 
a ta esc lavi tud de m o d o deshonroso y desdichado. 

—Ahora bien, si el h o m b r e es s imi lar al Es tado, ¿no á 
se da rá forzosamente en él la m i s m a disposic ión? ¿No 
co lmará su a lma de esclavi tud en abundanc ia y falla 
de l ibe r t ad? ¿No e s t a r án esclavizadas las mejores par­
tes del a lma, mien t ras una p a n e pequeña, la peor y más 
enloquecida, ejerce el señor ío? 

—Necesar iamente . 
—¿Y q u é d i r á s que es semejan te a lma? ¿Esclava o 

l ibre? 
—Esclava, sin lugar a dudas . 
—Y un E s t a d o esclavo y t i ran izado ¿no es el que rae-

nos hace lo q u e quiere? 
—Cier tamente . 
—Por consiguiente , el a lma t i ranizada se rá la que e 

menos hace lo que quiere ; me ref iero al a lma como to­
do: a r r a s t r a d a sin cesar por la pas ión en forma violen­
ta, e s t a rá llena de tu rbac ión y r emord imien to . 

—No podr ía ser de o t r o modo. 
—¿Y qué es forzoso que sea el Es t ado t i ranizado, 

rico o pob re? 
—Pobre. 
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5 7 8 o —También es forzoso que el a lma t i ranizada es té 
necesi tada e insatisfecba. 

—Así es, 
—¿Y no es necesar io que tal Es t ado y tal h o m b r e 

esién llenos de temor? 
—Muy necesar io . 
—¿Y piensas que ha l l a rás en o t ro Es t ado m á s que­

jas, gemidos, l amentac iones y sufr imientos que en és te? 
—De n ingún modo. 
—¿Y es t imas que puedes encon t r a r es to más en al­

gún o t ro h o m b r e q u e en quien, como t i rano, es enloque­
cida por sus deseos y amores? 

—No veo cómo. 
b —Por lo tanto , ha s ido m i r a n d o a todas e s t a s cosas, 

y a o t r a s de la misma índole, que has juzgado que es te 
Es tado es el más desd ichdo de los Es tados . 

—¿Y no ha sido acaso co r rec t amen te? 
—Sí, po r cierto. Y respecto del h o m b r e tiránico, ¿qué 

dices al m i r a r es tas m i s m a s cosas? 
—Que es mucho m á s desd ichado que todos los de­

más hombres . 
—En es to ya no hab la s co r rec t amen te . 
—¿Cómo? 
—No es éste aún el que p u e d e ser más desd ichado . 
—¿Quién, en tonces? 
—Tal vez éste te parezca aun más desdichado. 
- ¿ C u á l ? 

c —Aquel que, s iendo t i ránico , no vive una vida pura­
mente pr ivada, s ino que t iene la mala fo r tuna de que , 
por a lguna desgrac iada c i rcuns tanc ia , sea provis to de 
lo necesar io pa ra l legar a ser t i r ano 

—De lo dicho an t e r i o rmen te concluyo q u e dices la 
verdad. 

—Sí, p e r o es necesar io no b m i l a r s e a op ina r sobre 
esto, sino examina r lo bien con el a r g u m e n t o siguiente. 
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Pero n u e s t r o examen co r re sponde a lo m á s impor tan te : 
el modo de vivir bien y de vivir mal. 

—Comple tamente cor rec to . 
—Examina entonces si digo algo de valor: m e pa rece 

que se debe concebir al t i rano examinándo lo a pa r t i r de d 
Jos s iguientes ejemplos. 

—¿A p a r t i r de qué ejemplos? 
—Del de cada uno de los pa r t i cu l a re s r icos que en 

los Es tados poseen m u c h o s esclavos. Pues és tos guar­
dan es ta s imil i tud con los t i ranos : m a n d a n a muchos , 
dif ir iendo del caso de los t i ranos sólo en el mayor 
número . 

—Es lo único en que difieren. 
—Sabes que estos p a r t i c u l a r e s viven sin miedo y no 

temen a sus servidores . 
—¿Qué podr ían t emer? 
—Nada; pero ¿ te das cuen ta de la causa? 
—Sí: que todo el Es tado va en auxilio de cada uno 

de estos pa r t i cu l a re s . 
—Hablas co r rec tamen te . Ahora bien, si a lguno de <• 

los dioses saca ra del Es tado a uno solo de esos hom­
bres que poseen c incuenta esclavos o más , con su mu­
jer e hijos, y lo pusiese con el resto de su pa t r imonio 
y de los s i rvientes en un des ier to donde n ingún hombre 
libre p u d i e r a acud i r en su auxilio, ¿cuál p iensas que 
sería el t emor que lo asa l tase , y cuan grande , de que 
él, sus hijos y su muje r perec ie ran a manos de los escla­
vos? 

—El m á s g rande , opino. 
—¿ No se v e n a forzado entonces a adu la r a algunos de 579a 

los esclavos, a hacer les m u c h a s p romesas , y a l ibertar­
los sin tener obligación, y, en fin, a revelarse él mismo 
como a d u l a d o r de sus se rv idores? 

—De toda necesidad, ya que la al ternativa es perecer. 
—¿Y si el dios es tableciese a muchos vecinos a su 

a l rededor , d i spues tos a no to l e r a r que uno pre tendie-

9 4 . — 2 8 
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se esclavizar a o t ro , sino que, en caso de s o r p r e n d e r 
a alguien que lo in tentase , lo cas t igaran con penas ex­
t remas? 

f> —Pienso que su s i tuación sería peor aún en todo sen­
tido, vigi lado en d e r r e d o r suyo por enemigos. 

—¿No es una pr is ión de esta índole donde es tá enca­
denado el t i rano , al posee r una na tu ra leza como la que 
hemos descr i to y es ta r colmado de los m á s var iados te­
mores y pas iones? Por cur ioso que él sea, es el único 
en el E s t a d o a quien le es tá vedado viajar adonde sea 
y con templa r cuan to s espec táculos gus tan con templa r 
los d e m á s h o m b r e s l ibres; la m a y o r p a r t e del t iempo 

c vive rec lu ido en su casa como una mujer , envidiando 
a los d e m á s c iudadanos cuando a lguno d e ellos viaja 
al ex te r ior y ve algo valioso. 

—Comple tamente d e acue rdo . 
—Hasta ese pun to se ac rec i en tan los malos Frutos 

que cosecha el h o m b r e t iránico, que está ma l goberna­
do en su in te r ior —y al que juzgas te como el más desdi­
chado de todos—, c u a n d o no vive una vida exclusiva­
mente p r ivada sino que , por a lgún azar, se ve obligado 
a ser t i rano , e in ten ta r g o b e r n a r a o t ros cuando no se 
domina a sí mismo; como si fuera alguien que, con el 
cuerpo enfe rmo e impoten te p a r a d o m i n a r s e a sí mis-

d mo, en luga r de r e t r ae r s e a su vida pr ivada , fuese obli­
gado a pasa r la vida en compe tenc ia a t lé t ica con o t ras 
personas . 

—El símil que p ropones es u n a g ran verdad. 
—¿No es entonces su experiencia comple tamente des­

dichada, Glaucón, y el que es t i r ano vive d e un m o d o 
más du ro a ú n que el que tú juzgas te como el m á s duro 
de todos? 

—Cier tamente . 
—Por consiguiente , aunque a a lgunos no les parez­

ca, es en rea l idad el ve rdade ro t i r ano u n ve rdade ro 
esclavo, forzado a la m a y o r adu lac ión y servil ismo, 
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lisonjero de Jos hombres más perversos; alguien que no e 
satisface sus deseos en medida alguna sino que está ne­
cesitado de la mayor parte de las cosas, resulta real­
mente pobre para quien sepa contemplar su alma ínte­
gra; a lo largo de su vida está lleno de temores, así co­
mo de convulsiones y dolores, si es que su condición 
se asemeja a la del Estado al que gobierna. Pues se ase­
meja a ella, ¿no es cierto? 

—Claro que es cierto. 

—Además de esto, ¿ no hemos de atribuir a tal hombre 5&0a 
lo que anteriormente hemos mencionado: que es nece­
sariamente —y por causa del poder llegar a serlo más 
aún— envidioso, desleal, injusto, carente de amigos, sa­
crilego, anfitrión y nutridor de toda maldad; y, a conse­
cuencia de todo esto, es infortunado al máximo y torna 
de esa índole a cuantos hombres se le aproximan? 

—Ningún hombre con sentido común te contradirá. 
—Veamos ahora; tal como decide el juez de última 

instancia, decide tú también quién es el primero en cuan- b 
to a felicidad, en tu opinión, quién el segundo, y así 
juzga en orden a los cinco hombres: el real, el timocrá-
tico, el oligárquico, el democrático y el tiránico. 

—La decisión es fácil, pues los juzgo según como han 
entrado a escena, como los coros, respecto de la exce­
lencia y el malogro, la felicidad y su contrario. 

—Contratemos un heraldo, pues, ¿o proclamo yo mis­
mo que el hijo de Aristón 7 ha decidido que el mejor 
y más justo es el más feliz, y que éste es el hombre c 
de carácter más real y que reina sobre sí mismo, en 
tanto que el peor y más injusto es el más desdichado, 
y que éste resulta ser el de carácter más tiránico, que 
tiraniza al máximo al Estado y a sí mismo? 

—Proclámalo. 

7 Glaucón es hijo de Aristón, con cuyo nombre Platón juega en 
relación con áristos «el mejor». 



4 3 6 DIÁLOGOS 

—¿Añadiré a lo d icho que es to es así . pase inadvert i ­
do o no a todos los h o m b r e s y dioses? 

—Añádelo. 
d —Bien; ésta es la p r i m e r a demos t rac ión . Mira ahora 

la segunda, a ver si te parece significativa. 
—¿Cuál es? 
—Puesto que, así como el Es tado se divide en t res 

sectores, t ambién el a lma de cada individuo se divide 
t r ip lemente , cabe también , me parece , o t r a demos t r a ­
ción. 

—¿En q u é consis te? 
—En esto: sí hay t res , m e pa rece que t a m b i é n hay 

tres t ipos de p laceres , uno pecu l i a r a cada una , y del 
mismo modo los ape t i tos y los pues tos de mando . 

—¿Qué quieres decir? 
—Con una par te decimos que el hombre aprende , con 

otra se apasiona; en cuan to a la tercera , a causa de su 
mul t ip l ic idad de aspec tos , no hemos ha l lado un nom-

e bre pecul ia r que apl icar le , s ino que la hemos desig­
nado por lo que p r edomina en ella con m a y o r fuerza: 
la hemos denominado , en efecto, la par te 'apet i t iva ' , en 
razón de la in tens idad de los deseos concern ien tes a La 
comida, a la bebida, al sexo y cuan tos o t ros los acompa­
ñan; y t ambién ' aman te de las r iquezas ' , po rque es prin­
c ipa lmente por medio de las riquezas como sat isface 

581a los apet i tos de esa índole. 

—Y hemos p roced ido co r rec t amen te . 
—Si decimos, además , que el p lace r y el a m o r son 

placer y amor al lucro, e s t a r í a m o s apoyándonos ínte­
g ramen te en un p u n t o impor t an t e de n u e s t r o a rgumen­
to, de m o d o que la cosa sería c l a r a pa ra noso t ros cuan­
do hab l á r amos de e s t a pa r t e de! a lma; y así, al l lamar la 
' amante de Las r iquezas ' y 'del lucro ' e s t a r í amos llamán­
dola jus t i f icadamente . 

—Así me parece a mí. 
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—En cuan to a la p a r t e impetuosa , ¿no dec imos que 
está s i empre in tegramente lanzada hacia el predominio, 
la victoria y el r enombre? 

—Efect ivamente. í> 
—Si po r consiguiente la d e n o m i n á r a m o s ' ambic iosa ' 

y ' aman te de los honores ' , ¿no ser ia a rmon iosamen te? 
—Muy a rmon iosamen te . 
—Finalmente , en lo que toca a aquello por lo cual 

ap rendemos , es evidente a cua lqu ie ra que s i empre tien­
de to t a lmen te a conocer cómo es la verdad, y q u e ni 
en lo más mínimo se p reocupa por las riquezas y la 
reputación. 

—Muy de acue rdo . 
—Si la l lamamos ' aman te del a p r e n d e r ' y 'filósofa', 

¿la l l amaremos deb idamen te? 
—¿Cómo podr ía ser de o t ra m a n e r a ? 
—¿Y n o es esto lo que gobierna en las a lmas de algu­

nos hombres , y en o t ros , según se da el caso, una de las c 
dos res tan tes pa r t e s? 

—Así es. 
—¿No es po r este mot ivo por lo que dec imos que 

los tres pr inc ipa les géneros de h o m b r e son el filósofo, 
el ambic ioso y el a m a n t e del lucro? 

—Exactamente . 
—¿Y hay t res especies de p laceres , cada una subya­

cente a un género de h o m b r e s ? 
—Sin duda . 
—Ahora bien; sabes que , si p r egun ta s por tu rno a 

estos t res h o m b r e s cuá l de esos modos de vida es el 
más ag radab le , cada uno elogiará al máx imo el suyo. 
El h o m b r e dedicado a los negocios responderá que, cu ¡¡ 
comparac ión con el lucro , el p lace r de recibir honores 
y el d e a p r e n d e r no valen nada, salvo que produzcan 
dinero. 

—Verdad. 
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—¿Y el ambic ioso? ¿No cons idera que el p lacer pro­
cedente de las riquezas es vulgar, y que el que proviene 
del conocimiento es h u m o y futileza, si el conocimiento 
no aca r r ea honores? 

—Así es. 
e —En c u a n t o al filósofo, ¿cómo pensa remos que con­

sidera a los demás placeres en relación con el de cono­
cer lo ve rdadero y de vivir en ello a p r e n d i e n d o siem­
pre? ¿No cons idera rá que es tán m u y lejos del verdade­
ro p lacer y los l l amará ' r ea lmente necesar ios ' , dado que 
no r e c u r r i r á a ellos si no le fuera impresc ind ib le? 

—Podemos es ta r seguros de q u e es así. 
—Cuando lo que se discute son los p laceres de cada 

especie y el modo de vida mismo, y no en c u a n t o a vivir 
de modo m á s decente o vergonzoso, ni mejor o peor, 

58Za sino en cuan to a cuáJ es más agradab le y menos doloro­
so, ¿cómo sabremos quién de ellos dice la mayor verdad? 

—Por mi par te , no puedo responder . 
—Examina esto, entonces . ¿Por q u é medio ha de juz­

garse para que sea juzgado bien? ¿No es por medio de 
la experiencia, la inteligencia y el razonamiento? ¿Cuen­
tas con un modo de juzgar mejor q u e con és tos? 

—¿Cómo podría hacer lo? 
—-Prosigamos el examen. De estos t res hombres , ¿cuál 

es el que t iene mayor exper iencia de los p laceres que 
hemos menc ionado? ¿Cuál de los dos te parece que es 

k el más exper imen tado , el a m a n t e del lucro en el p lacer 
ext ra ído del saber , al ponerse ' a a p r e n d e r cómo es la 
verdad misma, o el filósofo en el p lace r p roceden te del 
lucra r? 

—Hay m u c h a diferencia —repuso Glaucón—; pues to 
que necesa r i amen te el filósofo ha comenzado a gus t a r 
de los o t ros p laceres desde la infancia; en el caso del 
amante del lucro, en cambio , c u a n d o ap rende cómo son 
las cosas por na tura leza , no es forzoso que gus te de la 
dulzura de este p lacer ni que se vuelva exper to en él; 
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antes bien, y aun cuando ponga celo en ello, no le será 
fácil. 

—En tal caso —dije yo— el Filósofo sobresa le en mu­
cho respecto del a m a n t e del luc ro , en exper iencia de 
ambos t ipos de placeres . 

—En mucho , por c ier to . 
—¿Y en cuan io a l a m a n t e de los honores? ¿Tiene el 

filósofo menos exper iencia del p lace r d e rec ib i r hono­
res que éste del de c o m p r e n d e r ? 

—No, p o r q u e el hono r a lcanza a todos si han reali-
dazo aquel lo a lo cua l se han lanzado, pues el rico es 
hon rado por muchos , y t ambién el val iente y el sabio, 
de modo que todos tienen experiencia de cómo es el pla­
cer que procede de recibir honores . Con qué placer cuen­
ta la contemplac ión de lo que es, en cambio, es imposi­
ble que haya s ido gus tado por o t ro que no sea el filósofo. 

—Por consiguiente , és te es de los h o m b r e s que él 
juzga mejor en cuan to a exper iencia . 

—Y con mucho . 
—Además —proseguí— es el ún ico cuya exper iencia 

e s t a rá a c o m p a ñ a d a de inteligencia. 
—Sin duda . 
—Por lo demás , el i n s t r u m e n t o con el cual es nece­

sar io juzgar no c o r r e s p o n d e ni al aman te del lucro ni 
al de los honores , s ino al filósofo. 

—¿Cuál i n s t rumen to? 
—¿No hemos d icho que se debe juzgar por medio 

de razonamien tos? 
—Sí. 
—Y los razonamien tos son p r inc ipa lmen te el instru­

men to del filósofo. 
—[Claro que sí! 
—Pues bien, si lo que se juzga se juzgara mejor con 

el d inero y el lucro , lo que el a m a n t e del lucro a labara 
y c e n s u r a r a sería necesa r i amen te lo m á s cierto. 

—De toda neces idad. 
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—Y si se juzgase mejor con el honor, la victor ia y 
la valentía, ¿no lo se r ia lo que a l aba ra y c e n s u r a r a el 
a m a n t e de los honores y ambic ioso? 

—Es evidente . 
—¿Pero pues to que se juzga mejor con la experien­

cia, la inteligencia y el r azonamien to? 
—Necesar iamente las cosas más v e r d a d e r a s son las 

que elogia el filósofo y a m a n t e del r azonamien to . 
583a —Si son entonces t res los placeres , el placer de aque­

lla pa r t e del a lma con la que a p r e n d e m o s se rá el más 
agradable , y aquel de noso t ros en que esa p a r t e gobier­
ne se rá el de modo de vida m á s agradab le . 

—¿Cómo n o va a ser lo? El sabio que a laba su propio 
modo de vida es el a l abador con au to r idad . 

—¿Y a qué m o d o de vida y a qué p l ace r as ignará 
el juez el segundo lugar? 

—Es evidente que al placer del g u e r r e r o y a m a n t e 
de los honores , pues está más p róx imo de él que el del 
negociante. 

—Por lo tanto el ú l t imo será el del a m a n t e del lucro, 
parece . 

—Sin duda . 
b —De es te modo tenemos ya dos demos t rac iones su­

cesivas, y el j u s to ha t r iunfado po r dos veces. En cuan­
to a la te rcera , ded iquémos la , a la m a n e r a ol ímpica, al 
Zeus sa lvador y o l ímpico. Mira que el p l ace r de cual­
qu ie r o t ro que no sea el sabio no es absó lu l amen te r ea l 
ni pu ro , s ino como u n a p in tu r a sombreada , tal como 
creo h a b e r o ído a a lguno de los sabios;, y po r c ie r to és ta 
sería la más g rande y decisiva de r ro ta . 

—Con mucho la más grande, pero ¿qué es lo que quie­
res decir? 

c —Lo encon t r a ré , si c u a n d o indago tú me respondes . 
—Pregunta en tonces . 
—Dime, pues : ¿ n o dec imos q u e e l do lor es con t r a r io 

al placer? 
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—Por c ier to que sí. 
—¿Y que hay un estado en que no se goza ni se sufre? 
—Lo hay. 
—¿No es tá ubicado en el cen t ro , in te rmedio en t re 

ambos , como una sue r t e de reposo del a lma respecto 
de ellos? ¿No p iensas que es as í? 

—Sí, así. 
—¿Recuerdas a h o r a las cosas q u e dicen los que es­

tán enfermos? 
—¿Qué cosas? 
—Que no hay nada más ag radab le que e s t a r sano, 

aun c u a n d o antes de en fe rmar se no hab ían adver t ido 
que eso e r a grato . 

—Recuerdo. 
—¿Y has oído decir , a qu ienes padecen un gran do­

lor, que n a d a hay m á s agradab le que cesar de sufr ir? 
—Sí, lo he oído. 
—Y en muchos o t ros C£Í&OS d e es ta índole, creo, te 

das cuen ta de q u e a los h o m b r e s que sufren les sucede 
que ap lauden como g ra to no el disfrute, sino el cese 
del dolor y el reposo respecto de éste. 

—Es que en tonces el descanso resul ta probablemen­
te g r a t o y deseable . 

— Y c u a n d o cesa el gozo, el descanso del placer 
es penoso. 

—Probablemente . 
—Por cons iguiente , este reposo , del que dijimos que 

era in t e rmed io e n t r a m b o s , viene a ser a veces a m b a s 
cosas, dolor y p lacer . 

—Así pa rece . 
—Sin embargo , no siendo ni uno ni o t ro ¿es capaz 

de conver t i r se en a m b o s ? 
—No creo. 
—Por lo demás , c u a n d o surgen en el a lma lo placen­

tero y lo doloroso, ambos son una suer te de movimien­
to. ¿O no? 
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—Sí. 
584n —¿Y no se acaba de m o s t r a r que el es tado que no es 

doloroso ni p lacen te ro es un reposo q u e es tá en el me­
dio de ambos? 

—Sí, se mos t ró . 
—¿Es entonces correc to cons ide ra r ag radab le el no 

sufrir y penoso el no gozar? 
—De n ingún modo. 
—Por consiguiente , el reposo n o es, en rea l idad, sino 

parece ag radab le al lado de lo doloroso, y doloroso al 
lado de lo agradable , y en es tas apa r i enc ias no hay na­
da a d e c u a d o en re lac ión con el ve rdadero placer, sino 
que son como un encan tamien to . 

—Así lo m u e s t r a el a rgumen to . 
b —Fíjate pues en los p lace res que no p roceden de 

dolores, y s eguramen te no has de pensar , en el caso pre­
sente, que po r na tura leza el p lace r es el cese del dolor 
y el dolor el del placer. 

—¿Dónde debo f i jarme y a qué p laceres te refie­
res? 

—Hay muchos y m u y diversos; pero, si es tás dispues­
to a no ta r lo , p r inc ipa lmen te los p lace res re la t ivos al ol­
fato. Éstos , en efecto, sin que se haya sen t ido an tes do­
lor a lguno, se p r e s e n t a n súb i t amen te , ex t r ao rd ina r ios 
en magni tud , y, cuando cesan, no dejan t ras de sí dolor 
alguno. 

—Es m u y cierto. 
c —Por consiguiente, no nos c r eamos que la l iberación 

del dolor es un p lacer puro , ni la del p lace r u n p u r o 
dolor. 

—No, en efecto. 
—Sin embargo , los l l amados 'p laceres ' que a lcanzan 

el a lma a t ravés del cuerpo , pod r í amos decir los m á s 
numerosos y mejores , son de esa índole: una l iberación 
de dolores . 

—Lo son. 
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—¿Y no pasa lo m i s m o con los goces y penas anticipa­
dos, los que proceden de la expecta t iva de los goces y 
penas que van a venir? 

—Sí, lo mismo. 
—¿Sabes cómo son y a qué se asemejan m á s ? d 
—¿A qué? 
—¿No crees que en la na tu ra l eza hay un a r r iba , aba­

jo y en el medio? 
—Sí, po r cierto. 
—Cuando se lleva a alguien desde abajo has ta el me­

dio, ¿p iensas que c ree rá que es l levado a o t ro lugar que 
hacia a r r i b a ? Y u n a vez es t ac ionado en el medio, y t ras 
m i r a r el lugar de donde fue t r a ído , ¿cons ide ra rá e s t a r 
en o t ro lado que a r r iba , po r no h a b e r visto el ve rdade ro 
a r r iba? 

—Por Zeus, no c reo que alguien que se halle en tal 
s i tuación piense de o t ra mane ra . 

—Y si se lo l levara nuevamen te hacia abajo, c ree r ía e 
haber s ido l levado hac ia abajo, en lo cual pensar ía 
co r rec tamen te . 

—No podr ía ser de o t ro modo. 
—¿Y no Le pasa r í a todo esto a causa de no tener ex­

periencia de lo que es v e r d a d e r a m e n t e a r r iba , abajo y 
en el medio? 

—Es evidente. 
—¿Te a sombra r í a , entonces , si los que no t ienen ex­

per iencia de la verdad no poseyeran opiniones sensa tas 
acerca de m u c h a s o t r a s cosas , de modo que es tán en 
la misma disposición respec to del placer , el dolor y lo 
in te rmedio en t re és tos? Cuando son t r a n s p o r t a d o s ha- s&Sa 

cia lo penoso creen v e r d a d e r a m e n t e sufrir, y en reali­
dad sufren; pe ro cuando pasan del dolor a un es tado 
in termedio, c reen por comple to habe r l legado al sum­
mum del placer; tal como si, po r falta de experien­
cia del blanco, c o m p a r a r a n el gr is con el negro, así 
también, po r falta de exper ienc ia del placer, c o m p a r a n 
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la ausenc ia del dolor con el dolor, en lo cua l se < 
gañan. 

—Por Zeus, n o me a s o m b r a r í a de eso; m á s bien, i 
asombra r í a de que no fuera asi. 

,• —Reflexiona, pues , sobre esto: ¿no son el hamfc 
b y la sed —y lo s imi lar a és tas— algo así c o m o vací 

en los. háb i tos del cue rpo? 
—Sin duda . 

—¿Y n o forman la insensa tez y la locura como 
vacío en los hábi tos del a lma? 

—Cier tamente . 
—¿No se llenan esos vacíos t omando a l imento , 

un caso, con tando con la razón, en el o t ro? 
—¿Cómo no había de ser así? 
—Y la pleni tud m á s verdadera , ¿la p r o d u c e lo q 

es menos real o lo q u e es más real? 
—Lo que es m á s real . 
—Ahora bien, ¿cual de estos dos géneros piensas q 

par t ic ipa más de la real idad pura : el del pan, la bebi 
y el a u m e n t o en general , o el de la opinión verdadei 

c el conocimiento científico, en una pa labra , el de to 
excelencia? Juzga las cosas de este m o d o ' : ¿es m 
real lo que se adh ie re a lo que es s i empre semejan 
a lo inmor ta l y a la ve rdad , s iendo por su p a r t e de 
misma índole que es to y generándose en algo d e tal 
dolé, o bien es más real lo que se adh ie re a lo que 
más es semejante , a lo morta l , s iendo a su vez de 
misma índole que es io y generándose en algo d e tal 
dolé? 

6 Dice ADAM: "Las sentencia? siguientes son de las más emt 
liadas en toda la República, o incluso por c i e n o en el con jumo 
los escritos de Platón», desde el punto de vista del texto griego. Ac 
tamos no sólo las enmiendas de Adam sino también su interpretad 
un genero, L'1 episieuiolót'ico. se adhiere a la verdad permanente 
por lo tanto más real que el otro género, e) gas: roñó mico, que se 
hiere a lo perecedero. 
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—Con mucho es prefer ib le lo q u e se adh ie re a lo inie 
es s i empre semejante . 

—Por consiguiente , ¿la real idad de lo que nunca per­
manece semejante pa r t i c ipa más de la esencia que el 
conoc imien to científico? 

—De ningún modo . 
—¿Y de la v e r d a d ? 
—Tampoco . 
—Y si part icipa menos de la verdad, ¿par t ic ipará me­

nos de la esenc ia? 
—Necesar iamente . 
—Por consiguiente , los géneros de cosas concernien- ./ 

tes a) servicio de) c u e r p o pa r t i c ipan menos de la VERDAD 
y de La real idad que los géneros concern ien tes al SERVI­
cio del a lma. 

—Muy d e acue rdo . 
—¿Y no piensas" que al c u e r p o le sucede lo mismo 

en relación con el a lma? 
—Sí, po r c ier to . 
—En tal caso, aquel lo que se sat isface con cosas más 

reales y que es en sí mismo m á s real, ¿no se satisface 
m á s r ea lmen te que lo que se sat isface con cosas menos 
reales y q u e es en sí m i smo menos real? 

—Claro que si. 
—Por consiguiente , si sa t is facerse con lo que es por 

na tu ra leza ap rop iado es ag radab le , aquel lo que se sat is 
face m á s rea lmente y con cosas más reales disfruta NÍAS . 
real y v e r d a d e r a m e n t e del ve rdade ro placer, en mo to 
que lo que par t ic ipa de cosas menos reales se sal is luee 
menos v e r d a d e r a y só l idamente , y par t ic ipa tío un pl.I 
cer menos ve rdadero y confiable. 

—De toda necesidad. 
—Por lo tanto , aquel los que carecen de expeiienei .I MU.,. 

de la sab idur ía y de la excelencia y que pus;\n tiuhi MI 
vida en festines y cosas de esa índole son t ranspoi I:IDNS 
hacia abajo y luego nuevamen te hacia él medio, y denin 



446 DIÁLOGOS 

bulan toda su vida hacia uno y o t ro lado; j a m á s hao 
ido más allá de esto, ni se han elevado pa ra mi ra r hacia 
lo ve rdade ramen te al to, ni se han sat isfecho rea lmente 
con lo real, ni han d is f ru tado de un p lacer sól ido y pu­
ro, sino que , como si fueran an imales , mi ran s iempre 
para abajo, inc l inándose sobre la t ierra , y devoran so-

b b re las mesas , comiendo y copulando; y en su codicia 
por es tas cosas se pa tean y cornean unos a o t ros con 
cuernos y pezuñas d e h ie r ro , y deb ido a su voracidad 
insaciable se matan , dado que no satisfacen con cosas 
reales la i rreal pa r t e de sí mismos que las recibe. 

—Como un oráculo , Sócra tes —dijo Glaucón—, des­
cr ibes el modo de vida de la mayor ía . 

— Y ^ s ^ o r z o s o _o¿ic^los.p^¡¡^^_^^lD^ S u.3les_yiyen 
estén mezclados c o r > ^ e p 4 s y que sean como imágenes 

c y p in tu ra s s o m b r e a d a s del ve rdade ro placer,^jrmeJoman 
• có lo r~a ryux t apone r los unos a las o t ras , de. m o d o tal 
que unos y o t ras pa recen . in t ensos , y que dichos place­
res p roc rean en los insensatos a m o r e s en loquecedores 
por los cuales combaten, tal como cuenta Estesícoro que 
se combat ía en Troya por el fantasma de Helena po r 
desconocimiento de la verdad . 

—Es de toda neces idad que e so sea así. 
—¿Y no hay necesidad t ambién de que sea así lo que 

concierne a la pa r t e impetuosa , si a lguien consigue sa­
tisfacerla —la sed de hono re s por medio de la envidia, 
la ambición po r la violencia y el d isgus to po r la 

d cólera—, t r a t a n d o de co lmarse de honor , v ic tor ia y có­
lera irreflexiva e i n sensa t amen te? 

—También hay neces idad de que es to sea de esta 
manera . 

—En ese caso, d i remos conf iadamente que , cuan tos 
deseos hay concern ien tes incluso al afán de lucro y de 

* Según una leyenda, la verdadera l le lena eslaba en Egipto. Cf. 
E U R Í P I D E S , Eteclm 1282 )283. 
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victoria, c u a n d o son a c o m p a ñ a d o s po r el conocimieoto 
y la razón y a lcanzan j u n t o con és tos los p laceres que 
la sab idur ía les dicta , dado que s iguen a la verdad, lie- c 
garán a los p laceres más ve rdaderos , en la medida que 
esto les es posible, además de los p laceres que les son 
aprop iados , si es que lo mejor p a r a cada cosa es tam­
bién lo m á s ap rop iado . 

—Por c ie r to que es lo más ap rop iado . 
—Por cons iguiente , c u a n d o el a lma íntegra s igue a 

la pa r t e filosófica sin disensiones in te rnas , sucede que 
cada una de las pa r t e s hace en todo sent ido lo que le 
co r r e sponde y que es jus to , y t ambién que cada una re­
coge como frutos los placeres que le son propios, que son 
los mejores y, en cuan to es posible, ¡os más ve rdade ros . 587 

—Exac tamen te . 
—Pero c u a n d o es a lguna de las o t r a s pa r t e s del al­

m a la que prevalece, le sucede que no halla el placer 
que le es propio, y fuerza a las o t r a s a persegui r un 
placer que les es ajeno y que a d e m á s no es verdadero . 

—Así es. 
—Y cuan to más se aleje a lgo de la filosofía y de la 

razón, t an to más p roduc i r á ta les efectos. 
—De acue rdo . 
—Y lo que m á s se aleja de la razón, ¿no se aleja de 

la ley y del o rden? 
—Claro que sí. 
—¿Y no se m o s t r ó que lo que m á s se aleja de la 

razón son los ape t i tos erót icos y t i rán icos? b 
—Sin duda . 
—Y los q u e s e alejan menos , ¿no son los reales y 

o rdenados? 
—Sí. 
—Por lo tanto , el t i rano e s t a r á m á s alejado del pla­

cer que le es p rop io y verdadero , mien t r a s el rey será 
quien esté más cerca , 

—Necesar iamente , 
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—Por ende el t i r ano vivirá del modo más desagrada­
ble y el rey del modo más p lacentero . 

—De toda necesidad. 
—¿Sabes tú c u á n t o menos p l acen te ramen te vive el 

t i r ano que el rey? 
—Lo s a b r é si me lo dices. 
—Al parecer , existen sólo t res p laceres , uno solo de 

c los cua les es genuino y los o t ros dos bas t a rdos ; pero 
el t i rano , al hu i r de la ley y la razón, va m á s al lá aún 
de los b a s t a r d o s y convive con una cus todia de placeres 
serviles. Decir en c u á n t o es inferior al rey es difícil, ex­
cepto, quiza, de este modo. 

—¿De qué modo? 

—A p a r t i r del h o m b r e o l igárquico el t i r ano es tá si­
t uado en te rcer t é rmino , y el democrá t i co está en el me­
dio de ambos . 

—Sí. 
—Y si lo dicho an te r io rmente es cierto, el t i rano con­

vive con un fantasma del placer, t r es veces m á s lejos 
de la ve rdad que el h o m b r e ol igárquico. 

—Así es. 
—Y a su vez és te es tá s i tuado en t e rce r t é rmino a 

d p a r t i r del h o m b r e r e a l l 0 , si ident i f icamos el real con 
el a r i s tocrá t ico . 

—Tercero, en efecto. 
—En ese caso, el t i r ano es tá alejado del ve rdade ro 

placer por una can t idad que es t r iple del t r iple. 
—Así parece . 
—A lo que parece , en tonces , de acuerdo con el nú­

m e r o de la longitud, el fantasma del p lacer t i rán ico se 
expresa por un n ú m e r o plano. 

—Muy de acuerdo . 
—Está c laro , por cons iguiente , que la d is tanc ia que 

lo aleja del rey se genera según el c u a d r a d o y el cubo. 

1 0 Al hombre l imocrátlco corresponde el segundo lugar. 
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—Claro p a r a un ar i tmét ico . 
—Y si se qu ie re decir , a la inversa, a qué d is tancia 

está el rey del t i rano, en cuan to a la real idad del placer, 
se hal lará , una vez t e rminadas las mul t ip l icaciones , que 
el rey vive se tec ientas veint inueve veces m á s agradable­
mente, y que en la m i s m a p roporc ión el t i r ano es más 
desd ichado ". 

—Prodigioso es el cá lculo con q u e nos has ab ruma­
do sobre la diferencia e n t r e ambos hombres , el j u s to y 
el injusto, r espec to del p lace r y del dolor. 

—Sin embargo , el n ú m e r o es c ier to y adecuado a sus 
vidas, si es que a ellas co r re sponden días, noches, me­
ses y años . 

—Claro que cor responden . 
—Pues bien, si po r tal can t idad el h o m b r e b u e n o y 

jus to supera al malo e injusto en cuan to a placer , ¿no 
será ex t raord inar ia la can t idad po r la que lo supere res­
pecto a la gracia , belleza y excelencia de su vida? 

—Extraord inar ia , po r Zeus. 
—Sea; pe ro aho ra que hemos l legado a este p u n t o de 

la discusión r e tomemos lo d icho en p r imer lugar, por 
lo cual hemos a r r i b a d o aquí . P u e s c r e o que se decía , ! 

que para el hombre injusto comete r injusticia era venta­
joso, s i empre que p a s a r a po r jus to . ¿ 0 no fue d icho asi? 

" Como producto de 3 X í l eñemos un número plano, 9. que co­
rresponde inris bien a un «fantasma» que a la realidad: poique sólo 
i i e levamos este número al cubo —con lo cual tenemos 729—. póde­
nlos medir la profundidad de la miseria del tirano, proponen J C . y, 
a lo inversa, la solidez de la felicidad del rey. C O R N P O R D (77te Republic 
oj Plato, pág. 308 n. 2) loma en cuenta un dato de C E N S O R I N O ( = 44A22), 
según el cual Fllolao calculaba el año en 364 1/2 días, o sea —contando 
días y noches— 729. Pero la referencia puede tener valide? sólo en 
la medida en que el testimonio sea fidedigno y en que quepa ver en 
este pasaje platónico alguna alusión a Filolao; porque de otro modo 
no se explicarla que se hiciese un cálculo de días distinto al que hace 
PLATÓN {Leyes VI 758b) en base a los de su liempo. 

1 2 En 11 360e. 

94, — 29 
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—Asi. c i e r t amen te . Dia loguemos ahora con el que lo 
dijo ' 5 , ya que nos hemos pues to de acue rdo respecto 
del poder que (¡ene, en un caso, el come te r injusticias 
y, en el o t ro , el o b r a r j u s t amen te . 

—¿De q u é modo? 
—Modelando con el d i scurso u n a imagen del a lma, 

pa r a que nues t ro in ter locutor vea lo que dijo. 
c —¿Qué clase de imagen? 

—La de una de aquel los ca rac t e re s q u e nos n a r r a n 
los mitos desde ant iguo, como Quimera . Escila, Cerbe­
ro " y n u m e r o s a s o t r a s c r i a t u r a s que se cuen ta que 
reunían m u c h a s f iguras en una sola. 

—En efecto, se c u e n t a eso. 
—Modela, en tonces , una ún ica figura de una best ia 

pol ícroma y policéfala, que posea t an to cabezas de ani­
males mansos como de an imales feroces, d i s t r ibu idas 
en circulo, y que sea capaz de t r ans fo rmar se y de hacer 
su rg i r de sí m i sma todas ellas. 

á —Un hábil escultor requiere tal obra; no obstante, da­
do que el d i scurso es más moldeable que la cera y aná­
logos, dala por p lasmada . 

—Plasma ahora una figura de león y o t ra de hom­
bre, y haz q u e la p r imera sea la m á s grande y la segun­
da la que le siga, 

—Éstas son m á s fáciles; ya es tán p l a smadas . 
—Combina en tonces es tas t r es figuras en una sola, 

de modo que se r e ú n a n en t re sí. 

I J Quien lo dijo fue el mismo Glaucón, pero con la aclaración ex­
presa, en 11 358c-d, de que no compartía tal tesis, y que sólo lo decia 
para profundizar la discusión. 

u El escoliasta (GrtEBwa, 270) cita la descripción de H O M E R O (en 
//. VI 1 8 1 ) de la Quimera: «león por adelante, dragón por atrás y cabra 
en el centro», e s decir, cabera de león, cuerpo de cabra y cola de dra­
gón. De Escila dice que «posee rostro y pechos de mujer, y desde los 
costados seis cabezas y doce patas de perro». Finalmente, habla asi 
de Cerbero: «se dice que es el perro del Hades; tiene tres cabezas de 
perro, cola de dragón y sobre el lomo cabezas de distintas serpientes». 
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—Ya es tán combinadas . 
—En torno suyo modela desde afuera la imagen de 

un solo ser, el hombre , de m a n e r a que , a quien no pue­
da perc ib i r el in ter ior sino sólo la funda externa , le <• 
parezca un único an imal , el h o m b r e . 

—Ya es t á moldeada . 
—Pues bien; a aquel que af i rma que comete r injusti­

cia es provechoso pa ra el h o m b r e y que o b r a r justa­
men te no p r o d u c e ventaja a lguna, rep l iquémosle que no 
está diciendo o t r a cosa que p a r a ese h o m b r e es de pro­
vecho a l imen ta r y for ta lecer la bes t ia polifacética, 
así como al león y lo que pe r t enece al león, y debi l i ta r 58^ 
en cambio y m a t a r de h a m b r e al hombre , de m o d o que 
és te sea a r r a s t r a d o hacia donde cada una de las o t ras 
dos par les lo lleve, y que, en lugar de a c o s t u m b r a r l a s 
a convivir amigab lemen te una con o t ra , se les pe rmi ta 
que, luchando en t re sí, se m u e r d a n y devoren mutua­
mente. 

—Ni una pa labra m á s ni una menos diría quien ala­
ba la injusticia. 

—Por su par te , qu ien af i rma q u e lo ju s to es de pro­
vecho di rá q u e se debe o b r a r y h a b l a r de modo tal que 
sea el h o m b r e in te r ior el que prevalezca sobre el hom- b 
bre total y que vigile a la c r i a t u r a polifacética; tal como 
el l ab rador a l imen ta y domes t ica Las p lan tas inofensi­
vas pero impide que las salvajes crezcan, el h o m b r e lo­
m a r á como al iada la na tura leza del león y cu idará de 
las o t ras par tes , hac iéndolas amigas en t re sí, y así las 
cr iará , 

—Exac tamente eso afirma el que alaba lo jus to . 
—En todo sent ido, pues , el que elogia lo jus to dice 

la verdad mien t r a s que quien elogia la injusticia miente, c 
Sea que lo cons ide remos en relación con el placer, con 
la buena fama o con la ut i l idad, el que ensalza la justi­
cia está en la verdad, y el que la censu ra no dice nada 
sensato, y ni s iquiera ha conocido aquel lo que censura . 
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—También a m( me parece que no. 
—Persuadámos lo du lcemente , ya que no se equivoca 

a propósito, preguntándole : 'Oh, b ienaventurado, ¿no de­
cimos que, aco rde con los preceptos legales, las cosas 
son cons ideradas hones tas o vergonzosas po r el hecho 
de que , en las hones tas , la pa r t e best ial de la na tura leza 

d se subord ina a la humana , mejor dicho, a la divina, en 
tanto que , en las vergonzosas, la porción m a n s a es es­
clavizada por la salvaje? ' ¿Dará su asen t imien to nues­
tro in te r locu tor? 

—Sí, si me hace caso. 
—'Por consiguiente , y pa r t i r de este razonamien to , 

¿es beneficioso pa ra alguien apode ra r s e in jus tamente 
de oro, si le acontece que, al m i smo t iempo q u e se apo­
dera del oro , esclaviza lo mejor de si m i smo a lo más 

É deleznable? Pues si a lguien que, t r a s rec ib i r oro, entre­
gase a su hijo o a su hija en esc lavi tud a manos de 
hombres malos y salvajes, no se benifíciaría con eso ni 
aunque recibiera el o r o en gran cant idad , ¿no será des­
dichado el que someta sin miser icord ia lo m á s divino 
de sí mismo a lo más ateo y abominable? Al recibir el o ro 

590a como soborno , ¿no será la suya una ru ina más ter r ib le 
aún q u e la d e Enf i l a " c u a n d o aceptó un col lar po r la 
vida de su mar ido? ' 

—Mucho más —contes tó Glaucón—; ya q u e te res­
pondo en su lugar. 

—¿Y no crees que cuando se censu ra desde ant iguo 
la falta de moderac ión en el vivir es po rque con ello 
se desa ta más de la cuen ta la te r r ib le best ia , la c r i a tu ra 
enorme y mul t i forme? 

—¡Claro! 

1 5 Según la leyenda (cuyos ecos recoge H O M E R O en Od. XI 326), 
Polinice sobornó a Erifila para que persuadiera a su esposo Anfiarao 
a que inlegrase el cuerpo de siete caudil los que atacaron Tebas y que 
perecieron en la empresa. Erifila pereció a manos de Atcmeón. quien 
así vengó a su padre. 
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—¿Y no se c e n s u r a la p repo tenc ia y la i r r i tabi l idad 
cuando hacen crecer e intensif ican desproporc ionada­
mente lo que en el h o m b r e hay de la índole del león 
y de la serp iente? 

—De acuerdo . 
—¿Y no son censu rados el lujo y la molicie por ta 

flojedad y re la jamiento de esa m i s m a pa r t e , cuando ha­
cen surgi r la coba rd í a? 

—Sin duda . 
—Y la adulac ión y el servi l ismo, ¿no son vitupera­

dos cuando es ta p a r t e impetuosa es somet ida a la bes­
tia t u rbu len t a y, po r causa de las riquezas y de la insa­
ciable codicia de la bes t ia , mor t i f ica desde la juventud 
a aquélla, c o n v i n i é n d o l a en mono en lugar de león? 

—Muy cier to . 
—Y la a r t e san ía y el t rabajo manua l , ¿por qué pien­

sas que c o m p o r t a n rep roche? ¿Diremos que por algún 
ot ro motivo que po rque se cuen ta entonces con la par te 
mejor del a lma debi l i tada p o r na tura leza , de modo que 
no puede gobe rna r a las fieras que hay en ella s ino que 
las sirve y sólo es capaz de a p r e n d e r a adu la r las? 

—Así parece. 
—Y p a r a que semejante h o m b r e sea gobernado por 

algo semejante a aquel lo que gobierna al mejor, ¿no di­
remos que aquél debe ser esclavo de este mejor, que 
posee en su in te r ior lo divino q u e gobierna? Y no lo 
d i remos p e n s a n d o que ha de gobe rna r se a) esclavo en 
perjuicio de éste, como creía T r a s í m a c o de los goberna­
dos sino con la idea de que p a r a cua lqu ie ra es me­
jor ser g o b e r n a d o po r lo sabio y divino, sobre todo con­
teniéndolo en su in ter ior como propio , pero si no, dándo­
le órdenes desde afuera. De este m o d o todos, bajo el mis­
mo gobierno, seremos semejantes y amigos en lo posible, 

—Hablas con rec t i tud . 

1 6 En t 343b-d. 
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s —¿Y la ley no pa tent iza que qu ie re p rec i samen te es­
to, en cuan to es a l iada de todos cuan tos viven en el Es­
tado? También t iene esto en vis ta n u e s t r o gobie rno de 
los niños , en c u a n t o no les pe rmi t imos ser l ibres has ta 
haber imp lan t ado en ellos una organizac ión pol í t ica tal 

591a como en el Es tado; y después de a l imen ta r lo mejor que 
hay en ellos con lo que en noso t ros es de esa índole, 
y t r as dejar, en lugar de esto ú l t imo, un gua rd i án y go­
bernan te semejante en cada uno, sólo entonces los pon­
dremos en l ibertad. 

—Lo patent iza , en efecto, 
—¿De qué modo, entonces , Glaucón, y po r qué razón 

di remos que es út i l comete r inJListicia, vivir sin mode­
ración y hace r algo vergonzoso, cosas que h a r á n al hom­
b r e m á s malvado, po r m á s r iquezas y o t ros medios de 
poder que haya adqui r ido? 

—De n ingún modo. 
—¿Y de qué modo d i remos que es út i l al que co­

mete injusticia no ser descub ie r to ni expiar la fal ta? 
b ¿O no sucede que el que pasa inadver t ido se vuelve aún 

más perverso , mien t r a s que en qu ien es descub ie r to y 
castigado la par te best ial se adormece y domestica, mien­
t ras la p a r t e dulce queda l ibe rada? Y en es te ú l t imo 
caso el a lma integra, res tab lec ida en su mejor na tura le­
za, a lcanza una condición m á s val iosa —al adqu i r i r la 
moderac ión y la jus t ic ia j u n t o con la sabiduría—, que 
el cue rpo que obt iene fuerza y belleza j u n t o con salud, 
t an to cuan to m á s valiosa es el a l m a que el cuerpo . 

—Comple tamente de acuerdo . 
0 —El h o m b r e provis to de intel igencia, por ende, vivi­

rá in tensi f icando todos sus esfuerzos hacia ese fin, esti­
mando, en p r i m e r lugar, los es tud ios que logren que su 
a lma sea de taJ índole, y de sp rec i ando lo demás . 

—Es evidente. 
—Después, en cuan to a la condición y a l imen to del 

cuerpo, no los confiará al p lacer best ia l e i r rac ional ni 



REPÚBLICA IX 455 

vivirá vuel to hacia allí, ni s iqu ie ra as ignará m a y o r va­
lor al ser fuerte, sano o bello, a m e n o s que a pa r t i r de d 
estas cosas llegue a modera rse ; an te s bien, s i empre apa­
recerá a f inando la a rmonía del c u e r p o en vista al acor­
de del a lma. 

—Absolu tamente así ha de ser, si es que va a ser 
músico de verdad. 

—¿Y no será lo mi smo en c u a n t o al o rdenamien to 
y a rmonía en la adquis ic ión de r iquezas? ¿O bien, des­
lumhrado por las felicitaciones de la m u c h e d u m b r e , 
a u m e n t a r á has t a el infinito la m a s a de su for tuna , pa r a 
tener ma les infinitos? 

—No creo esto. 
—Más bien d i r ig i rá su m i r a d a hac ia la organización e 

polít ica q u e tiene d e n t r o de sí, vigilando que no lo per­
tu rbe allí lo a b u n d a n t e o lo escaso de su fortuna; y, 
gobe rnándose de ese modo, a c r ecen t a r á su for tuna o la 
gas tará , en la medida que le sea posible. 

—De ese modo, p rec i samen te . 
—En lo concern ien te a los honores , m i r a r á en el mis- 592a 

mo sent ido; p a r t i c i p a r á y gus t a rá vo lun ta r i amen te de 
aquel los que cons idere que pueden mejorar lo , pero en 
cuan to a aquel los que disuelvan el es tado hab i tua l de 
su a lma, los rehu i rá en públ ico y en privado. 

—Por cons iguien te —dijo Glaucón—, y al menos si 
p r e s t a a tenc ión a eso, no e s t a rá d i spues to a a c tua r en 
política. 

—Eso sí, ¡por el p e r r o ! —exclamé—. Cier tamente en 
su prop io E s t a d o ac tua rá , aun c u a n d o no en su patr ia , 
salvo que se p re sen te a lgún aza r divino. 

—Comprendo: hab la s del E s t a d o cuya fundación 
acabamos de descr ib i r , y que se hal la sólo en las pa­
labras , ya que no c reo que exista en n ingún lugar de l a © 
t ierra . 

—Pero tal vez res ida en el cielo un pa rad igma para 
quien q u i e r a verlo y, t r a s verlo, fundar un Es t ado en 
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su interior. En nada hace diferencia si dicho Es tado exis­
t e o va a exis t i r en algún lado, pues él a c t u a r á sólo en 
esa polít ica, y en n inguna otra . 

—Es probable . 
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—Y es por m u c h a s o t ras r azones p o r lo que conside- 59Su 

ro que hemos fundado el E s t a d o de un modo entera­
men te co r rec to , y puedo deci r que esto ocu r re sobre 
todo con lo d i scu r r ido acerca de la poesía '. " 

—¿A qué te ref ieres? 
—Al no a c e p t a r de n ingún m o d o la poesía imitativa; 

en efecto, según m e parece , aho ra resul ta abso lu tamen­
te c la ro que no debe ser admi t ida , visto que hemos dis­
cernido las pa r tes del a l m a ' . fc 

—¿Qué qu ie res significar con eso? 
—A vosot ros os lo puedo decir , pues no iréis a acu­

sa rme an te los poe tas t rágicos y todos los que hacen 
imitaciones: da la impres ión de que todas las obras de 
esa índole son la pe rd ic ió rudeLesp í r i tu de_quienes las 
escuchan, cuando_no goseen, c o m o ant ído to , el s abe r 
acerca d e . c p m o son. 

—¿Qué t ienes en m e n t e al h a b l a r así? 
—Te lo diré, a u n q u e un c ie r to amor y respe to que 

tengo desde niño por H o m e r o se opone a que hable. Pa­
rece, en efecto, que éste se h a conver t ido en el p r imer <• 
maes t ro y guía de todos estos nobles poe tas trágicos, 
Pero como no se debe h o n r a r m á s a un h o m b r e que a 
la verdad, en tonces pienso que debo decír telo. 

1 Cf. I1T 394d. 
! Cf. IV 435b ss. 
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—De acuerdo . 
—Escucha, pues; o, más bien, responde. 
—Pregúntame. 
—¿Podrías dec i rme en líneas genera les q u é es la imi­

tación? Porque yo mismo no comprendo bien a qué apun­
ta esta pa labra . 

—¿Y acaso crees que yo lo comprende ré? 
—No sería insólito, p o r q u e m u c h a s veces los q u e (ie-

596a nen la vista menos c la ra perciben antes q u e los de 
m i r a d a más aguda . 

—Así será —replicó Glaucón—; pero , e s t ando tú pre­
sente, no me an imo a decir ni s iqu ie ra lo que resu l ta 
manifiesto; mi ra en tonces tú mismo. 

—En ese caso, ¿qu ie res que comencemos examinan­
do esto po r medio de) método a c o s t u m b r a d o ? Pues creo 
que a c o s t u m b r á b a m o s a pos tu la r una Idea ún ica pa ra 
cada mult ipl ic idad d e cosas a las que damos el mismo 
n o m b r e 5 . ¿O no me ent iendes? 

—Si, te ent iendo. 
—Tomemos ahora la mult ipl ic idad que prefieras. Por 

b ejemplo, si te parece bien, hay m u c h a s c a m a s y mesas . 
—Claro que sí. 
—Pero Ideas de estos muebles hay dos: una d e la 

cama y o t r a de la mesa . 
—Sí. 
—¿Y no a c o s t u m b r a m o s t ambién a decir que el ar te­

sano dirige la m i r ada hacia la Idea c u a n d o hace las ca­
mas o las mesas de las cuales nos servimos, y todas 
las demás cosas de la m i s m a m a n e r a ? ' . Pues ningún 
a r tesano podr ía fabr icar la Idea en sí. O ¿de qué m o d o 
podr ía? 

3 Cf. VI 507b y nota 20 a) libro VI. 
4 Cf. Crátilo 389a ss.: aunque allí el modelo del carpintero que 

hace la lanzadera no es una Idea trascendenle; aquí sí lo es, y por 
vez primei a, ya que anteriormente no han sido mencionadas Ideas de 
objetos fabricados por el hombre 
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—De ningún modo podría . 
—MLra aho ra qué n o m b r e d a r á s a este a r tesano . 
—¿A qué a r t esano? 
—Al que p roduce todas aquel las cosas que hace ca­

da uno de los t r aba jadores manua les . 
—Hablas de un h o m b r e hábi l y so rp renden t e . 
—Espera , y p ron to d i r á s más q u e eso. Pues este mis­

mo a r t e sano es capaz, no sólo de hacer todos ios mue­
bles, sino también de p roduc i r todas las p lan tas , todos 
los an imales y a él mismo; y a d e m á s de és tos , fabrica 
la t ierra y el cielo, los dioses y cuan to hay en el cielo 
y en el H a d e s bajo t i e r r a 

—¡Hablas de un m a e s t r o maravi l loso! 
—¿Dudas de lo que digo? Dime: ¿ te pa rece que no 

existe un a r t e sano de esa índole, o bien que se puede 
l legar a ser c r e a d o r de es tas cosas de un c ie r to modo, 
y de o t ro m o d o no? ¿ N o te pe rca tas de que tú también 
eres capaz de hacer todas estas cosas de un cierto modo? 

—¿Y cuál es este modo? 
—No es difícil, sino que es hecho por a r t e sanos rápi­

damente y en todas par tes ; inclusive con el máx imo de 
rapidez, si qu ie res tomar un espejo y hacer lo g i rar 
hacia todos lados: p r o n t o h a r á s el sol y lo que hay en 
el cielo, p ron to la t ier ra , p ron to a ti m i smo y a todos 
los an imales , p l an t a s y ar tefac tos , y todas las cosas de 
que acabo de hablar . 

—Sí, en su apar iencia , pero no en lo que son verda­
deramente . 

—Bien; y vienes en ayuda de) a r g u m e n t o en el mo­
m e n t o requer ido . Uno de estos a r t e sanos es el pintor , 
creo. ¿O no? 

—Claro que sí. 
—Pienso que d i r á s que lo que hace no es real, aun­

que de algún m o d o el p in tor hace la cama. ¿No es 
ve rdad? 

—Sí, pero también es to en apar ienc ia . 
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97a —¿Y el fabr icante de c a m a s ? Pues hace un m o m e n t o 
decías q u e no hace la Idea —aquel lo po r lo cual deci­
mos que la c a m a es cama— sino una c a m a par t icu la r . 

—Lo decía, en efecto. 
—Por lo tanto , si no fabrica lo que rea lmente es , no 

fabrica lo real sino algo que es semejante a lo real m a s 
no es real . De modo que, si alguien dijera que la o b r a 
del fabr icante de c a m a s o de cua lqu ie r o t ro t r aba jador 
m a n u a l es comple t amen te real , co r re r í a el r iesgo de n o 
decir la verdad . 

—Al menos así les parecer ía a aquel los que manejan 
estos a r g u m e n t o s . 

—Por consiguiente , no hemos de a s o m b r a r n o s si tal 
ob ra resu l t a algo o s c u r o en relación con la verdad. 

b —No nos a s o m b r a r e m o s . 
—¿Quieres ahora que, en b a s e a estos ejemplos, in­

ves t iguemos qué cosa es la imitación? 
—Si te parece. 

//—¿No son t res las c a m a s que se nos apareceD, de 
una de las cuales dec imos que existe en la na tura leza 
y que , según pienso, ha sido fabr icada por Dios? ¿O p o r 
quién m á s podr ía haber lo sido? 

—Por nadie más , creo. 
—Otra, la que hace el ca rp in te ro . 
—Sí. 
—Y la te rcera , la que hace el pintor . ¿No es as í? 
—Sea. 
—Entonces el p intor , el ca rp in te ro . Dios, estos t res 

pres iden t r e s t ipos de camas . 
—Tres, efect ivamente . 

c —En lo que loca a Dios, ya sea porque no quiso, ya 
sea po rque a lguna neces idad pend ió sobre él p a r a que 
no hiciera más Que una única cama en la na tura leza , 
el caso es que hizo sólo una, la Cama que es en sí mis­
ma. Dos o m á s c a m a s de tal índole, en cambio , n o han 
sido ni serán p roduc ida s por Dios. 
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—¿Y esto cómo? 
—Porque si hiciera sólo dos, nuevamen te aparecer ía 

una, de la cual aquel las dos compar t i r í an la Idea: y ésta 
ser ía la Cama que es, no las o t r a s dos. 

—Correcto. 
—Pienso que es to e ra s ab ido po r Dios, quien, que- d 

r iendo s e r r ea lmente c r e a d o r d e una c a m a rea lmente 
existente y no un fabr icante pa r t i cu la r de una c a m a par­
t icular, p rodujo una sola po r na tu ra leza . 

—Así parece. 
—¿Quieres en tonces que demos a éste el n o m b r e de 

' p roduc to r de na tu r a l eza s ' r e spec to de la cama, o algún 
o t ro semejante? 

—Es jus to , ya que ha producido en la naturaleza tanto 
este objeto como lodos los demás . 

—¿Y en cuan to al c a rp in t e ro? ¿No d i remos que es 
a r tesano de una c a m a ? 

—Sí. 
// —¿Acaso d i remos que t ambién el p in io r es a r t e sano 

y p roduc to r de una cama? 
—De n inguna mane ra . 
—Pero, ¿ q u é d i r á s de éste en re lac ión con la c a m a ? 
—A mí me parece que ta m a n e r a más razonable de e 

des ignar lo es ' imi tador ' de aquel lo de lo cual los o t ros 
son a r tesanos . ' ) 

—Sea; ¿Harrias cons igu ien temente ' imi tador ' al a u t o r 
de) t e rce r p r o d u c t o con tando a p a r t i r de la na tu ra leza? 

—De acuerdo . 
—Entonces también el poeta t rágico, si es imitador , 

será el t e rcero c o n t a n d o a p a r t i r del rey 1 y de la ver-

5 Dice A D A M : «Cuando nos dice que Dios construye la Idea de Ca­
ma, quiere decir que la Idea del Bien es la fuenle de esa Idea... y que 
la ¡dea del Bien es rey del mundo de las Ideas... pero es bastante posi­
ble que la expresión misma fuera proverbial en tiempos de Platón, 
y se refiriera originariamente a la persona que era subsiguiente en 
el orden de sucesión al trono persa.» 
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dad por na tura leza , y lo mi smo con todos los demás 
imitadores . 

—Así parece . 
¿y—Estamos de acuerdo en cuan to al imi tador . Dime 

59So ahora lo s iguiente con respecto al p intor : ¿qué es lo que 
crees que in ten ta rá imitar , lo que en cada caso e s t á en 
la na tura leza o las obras de los a r t e sanos? 

—Las o b r a s de los a r tesanos . 

—¿Tal como son o tal como apa recen? Delimita más 
aún esto. 

—¿Qué quieres decir? 
—Esto: si contemplas una c a m a de cos tado o de fren­

te o de cua lqu ie r o t ro modo, ¿difiere en algo de sí mis­
ma, o no dif iere en nada, a u n q u e parece d iversa? Y lo 
mismo con lo demás . 

—Parece diferir , pero no difiere en nada. 
b —Examina ahora esto: ¿qué es lo que pers igue la pin­

tura con respec to a cada objeto, imi ta r a lo que es tal 
como es o a lo que aparece tal como apa rece? 0 sea, 
¿es imitación de la real idad o de la apa r i enc ia? 

—De la apar iencia . 
—En tal caso el a r l e mimét i co está s in_duda lejos 

de la verdad, según parece ; y por eso p roduce todas las 
cosas pero toca apenas un poco de cada una , y es te po­
co es una imagen. Por ejemplo, el pintor, d igamos , r e 
t r a t a r á a un zapa tero , a un c a r p i n t e r o y a todos los de­
más a r t e sanos , a u n q u e no tenga n inguna exper iencia en 

c es tas a r tes . No obs tan te , sí es buen p in tor , al r e t r a t a r 
a un ca rp in t e ro y m o s t r a r su c u a d r o de lejos, engaña rá 
a niños y a hombres insensatos , haciéndoles c reer que 
es un c a r p i n t e r o de verdad. 

—Sin duda./y 
—Pienso entonces , amigo mío, que respec to de todas 

es tas cosas hemos de pensar lo s iguiente: si a lguien vie­
ne a avisarnos que ha hallado a un h o m b r e en tend ido 
en todos los oficios y en todas aquel las cosas que cada 
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uno conoce, y que no hay nada en que él no sea enten- d 
dido con m a y o r precisión que cua lqu ie r otro, es necesa­
rio rep l icar a tal persona que es m u y candida y que, 
al parecer , ha dado con algún hechicero o imi tador que 
lo ha engañado; de modo que, si le ha parec ido que era 
alguien omnisap ien te , ha s ido p o r no ser capaz de dis­
cern i r la c iencia de la ignorancia y de la imitación. 

—Gran verdad. 

—Después de es to debemos e x a m i n a r la t ragedia y 
a su adalid, Homero , pues to que h e m o s oído a a lgunos e 
deci r que és tos conocen todas las a r tes , todos los asun­
tos h u m a n o s en re lac ión con la excelencia y el malogro 
e incluso los a sun tos divinos. P o r q u e dicen que es nece­
sar io que un buen poeta , si va a c o m p o n e r deb idamen te 
lo que compone, componga con conocimiento; de o t r o 
modo no será capaz de componer . Hay que examinar , 
pues, si estos comen ta r i s t a s , al e n c o n t r a r s e con seme­
jan te s imi tadores , no han sido engañados , y al ver sus 
ob ra s no se pe rca tan de que es tán a le jadas en t res ve- S9va 

ees de lo real, y de que es fácil c o m p o n e r c u a n d o no 
se conoce la verdad; pues estos poe t a s componen cosas 
apa ren te s e i r rea les . O bien, si t iene algo de peso lo que 
af i rman tales comen ta r i s t a s , los b u e n o s poetas conocen 
rea lmente las cosas que a la mayor í a le parece que di­
cen bien. 

—En efecto, debe indagarse eso. 
—¿Piensas en tonces que, si a lguien fuera c a p a / de 

c rea r tan to el objeto q u e es imi tado como su imagen, 
pondr ía su celo en en t r ega r se a la a r tesanía de las imá­
genes, y que en su vida an t epondr í a esto a lo demás , h 
como s iendo lo mejor? 

—No, por c ier to . 
—Pienso, an tes bien, que, si fuera en tendido verda­

deramente en aquellas cosas que imita, se esforzaría por 
las cosas efectivas m u c h o m á s q u e por sus imilaciones, 
e in tentar ía dejar t r a s de sí m u c h a s obras bellas como 
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r ecuerdo suyo y anhe la r ía más ser ce leb rado que ser 
el que ce lebra a o t ros . 

—Creo que sí, pues ser ían bien d is t in tos el honor 
y el provecho. 

—De o t r a s cosas no ped i r emos cuen tas a Homero 
c ni a n ingún o t ro de los poetas , p r egun tándo le s si algu­

no de ellos e r a médico o sólo imi t ado r de los d i scursos 
de los médicos , ni p r e g u n t a r e m o s a qu iénes se dice que 
cua lqu ie ra de los poe tas an t iguos o rec ientes ha sana­
do, como Asclepio, o qué disc ípulos en medic ina ha de­
j ado t ras de sí. como éste dejó a sus descendien tes , ni 
los i n t e r roga remos en lo tocante a las o t r a s a r tes ; dejé­
moslo pasa r . Pero en cuan to a los a sun tos m á s bellos 
e impor t an t e s de los que H o m e r o se p ropone hablar , 
lo relat ivo a la g u e r r a y al oficio del general , al gobier­
no de los Es tados y a la educac ión del h o m b r e , tal vez 

d sea ju s to p r e g u n t a r l e inquis i t ivamente : «Quer ido Ho­
mero , si n o es c ier to que respec to a la excelencia seas 
el t e rcero con tando a p a r t i r de la ve rdad , ni que seas 
un a r t e s a n o de imágenes como el que hemos definido 
como imi tador , s ino q u e eres segundo y capaz de cono­
cer cuáles ocupac iones to rnan mejores a los h o m b r e s 
y cuáles peores en pr ivado y en público, d inos: ¿cuál 
Es tado fue mejor gobe rnado grac ias a ti , c o m o Lacede-
monia grac ias a Licurgo, y, g rac ias a muchos ot ros , nu-

e merosos Es tados g r andes y pequeños? ¿Qué Es tado te 
a t r ibuye ser buen legislador en su beneficio, como 
lo a t r ibuyen Italia y Sicilia a Carondas y nosotros 
a Solón? ¿Y a ti cuál Es tado? ¿Puedes menc iona r 
uno?» 

—No creo —dijo Glaucón—, pues ni s iquiera lo men­
cionan los devotos de Homero . 

ia —¿Y qué g u e r r a se r ecue rda del t i empo de H o m e r o 
que haya sido bien conduc ida bajo su m a n d o o siguien­
do su consejo? 

—Ninguna. 
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—¿Pero se cuen tan de él o b r a s p rop ias de un sabio, 
tales c o m o invenciones ingeniosas múl t ip les pa ra las 
a r t e s o p a r a a lgún o t ro tipo de act ividad, del mismo 
modo que se cuen tan respecto de Tales de Mileto y 
Anacarsis el esc i ta? 

—Nada de esa índole. 
—Pero si no se puede dec i r n a d a de él en lo público, 

¿sí en lo pr ivado? ¿Se cuenta que H o m e r o mismo, mien­
tras vivía, lia di r igido la educac ión de a lgunos que lo 
han a m a d o po r su t r a to y que han legado a sus suce- b 
sores a lguna vía h o m é r i c a de vida, tal como Pi tágoras 
fue amado excepciona imente po r esto, al p u n t o que sus 
sucesores aún hoy denominan 'p i tagór ico ' un modo de 
vida por el cual resultan distintos de los d e m á s hombres? 

—No, nada de eso se cuen ta . Pues en c u a o l o a Creó-
filo, el d isc ípulo de Homero , Sócra tes , tal vez parezca 
más r idiculo po r su educación que por su nombre* , si 
es c ier to lo que se c u e n t a ace rca de Homero; pues se 
cuen ta q u e é s t e padec ió en vida u n gran descu ido po r e 
p a r t e de aquél . 

—En efecto, se cuen ta eso. Pe ro ¿p iensas , Glaucón, 
que, si H o m e r o hubiese sido r ea lmen te capaz de educa r 
a los h o m b r e s y hacer los mejorar , no habr ía hecho nu­
merosos d isc ípulos q u e lo h o n r a r a n y a m a r a n ? Sin em­
bargo, el caso es que P ro tágoras de Abdera, Pródico de 
Ceos y m u c h o s ot ros , en sus lecciones pr ivadas , podían 
inculcar en sus con temporáneos la idea de que no se- <•/ 
r ían capaces de a d m i n i s t r a r ni su casa ni su Es tado si 
ellos no superv i saban su educación , y po r es ta sabidu­
ría eran a m a d o s has t a t a l p u n t o q u e por poco sus discí­
pulos no los paseaban sobre sus h o m b r o s ; los contem­
poráneos de Homero , p o r el con t ra r io , si és te hub ie ra 
podido a y u d a r a los h o m b r e s respec to a la excelencia, 

4 Por su composic ión etimológica, «Creófilo» significarla algo asi 
como "de la tribu de la carne». 

94. - 30 



466 DIÁLOGOS 

¿le hab r í an pe rmi t ido a éste y a Hesíodo ir rec i tando 
sus poemas de un lado a o t ro? Más bien ¿no se habr ían 

¿ a fe r rado a ellos más que al o ro y los h a b r í a n obligada 
a vivir consigo en sus c a s a s y, en caso de no persuadir­
los, no los habrían seguido por cualquier lado por donde 
fueran, has ta sacar suficiente pa r t ido de su enseñanza? 

—Creo, Sócrates , que dices abso lu tamen te la verdad. 
—Dejamos es tablec ido, por lo tanto , q u e lodos los 

poetas, comenzando por Homero, son imi tadores de imá­
genes de la excelencia y d e las o t r a s cosas que crean, 
sin tener nunca acceso a la verdad: an tes bien, como 

io acabamos de decir , el p in tor , al no e s t a r versado en 
el a r te de la zapater ía , ha rá lo que parezca un zapa te ro 
a los profanos en dicho a r t e , que juzgan sólo en base 
a colores y a f iguras. 

—De acue rdo . 
—Así también, se me ocur re , podemos dec i r que el 

poeta colorea cada una de las a r t e s con p a l a b r a s y fra­
ses, a u n q u e él mismo sólo es tá versado en el imitar , 
de modo que a los que juzgan sólo en base a pa labras 
les parezca que se expresa muy bien, cuando , con el 
debido met ro , r i tmo y a rmonía , hab la ace rca del a r t e 
de la zapa te r ía o acerca del a r t e del mi l i ta r o respecto 

b de cua lqu ie r otro; tan poderoso es el hechizo que pro­
ducen es tas cosas. Porque si se d e s n u d a n las o b r a s de 
los poetas de! color ido musical y se las r educe a lo que 
dicen en sí mismas , c reo que sabes el papel que hacen, 
pues ya lo hab rá s observado . 

—Sí, por c ier to , /y 
—Se parecen a esos ros t ros que son jóvenes pe ro no 

bellos, tal como se los ve c u a n d o han dejado a t r á s la 
Ror de la juventud . 

—Absolu tamente de acuerdo . 
—Ven ahora y observa esto. Decimos que el c r eado r 

de imágenes , el imi tador , no está versado p a r a nada en 
c lo que es s ino en lo que pa rece . ¿No es así? 
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- S í . 
—Pero no dejemos a medias lo dicho, s ino mirémos­

lo deb idamente . 
—Habla. 

—El pintor, decimos, p in ta las riendas y el freno. 
- S í . 
—Pero son el t a l aba r t e ro y el h e r r e r o quienes las 

hacen. 
—De acue rdo . 
—Ahora bien, ¿es el p in to r qu ien sabe cómo deben 

ser las r i endas y eJ freno? ¿O no es t ampoco el que las 
hace, el h e r r e r o y el t a l aba r t e ro , sino que quien sabe 
es sólo aquel que sabe servirse de ta les cosas , el j ine te? 

—Muy cierto, 

—¿Y no d i remos que eso es así acerca de todas las 
cosas? 

—¿De qué modo? 

—Con respecto a cada cosa hay t res a r l es : el del que <i 
la usa, el del que la hace y el del que la imita. 

- S í . 
—Y la excelencia, belleza y rec t i tud de cada instru­

mento , ser vi viente o acción, ¿es tán refer idas a o t r a co­
sa que al uso que les c o r r e s p o n d e por na tura leza o que 
fue tenido en cuen ta al fabr icar las? 

—A ninguna o t r a cosa. 
—Es de toda necesidad, por consiguiente , que el que 

usa una cosa sea el más expe r imen tado en ella, y que 
pueda in fo rmar al fabr ican te los efectos buenos o ma­
los que se p roducen en su uso. Po r ejemplo, el f lautista 
informa al Fabricante de f lautas sobre las f lautas que , 
sirven p a r a locar, le o rdena rá cómo debe hacerlas , y 
aquél cumpl i rá sus órdenes . 

—CJaro que sí. 
—De es te modo, el en tend ido informa s o b r e c u á l e s 

son las f lau tas b u e n a s y malas , y el o t ro , conf iando en 
él, las fabrica. 
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—Sí. 
—Respecto del m i smo ins t rumento , po r consiguien­

te, el fabr icante poseerá una recta opinión en lo tocante 
a su bondad y maldad, deb ido a su relación con el en-

\a tendido, y al verse obl igado a a t e n d e r aJ entendido, en 
tanto que éste, que es quien usa el objeto, es el que 
posee el conocimiento . 

—De acuerdo . 
—En c u a n t o al imi tador , ¿a p a r t i r del uso será que 

posee conocimiento ace rca de si lo que p in ta es bello 
y recto o no? ¿ 0 acaso t endrá una opinión co r rec ta de­
bido a la re lac ión forzosa con el en tendido y po r habe r 
sido ins t ru ido por él sobre cómo pin tar? 

—Ni una cosa ni la otra . 
—El imi tador , por ende, no t endrá conocimiento ni 

opinión recta de las cosas que imita, en c u a n t o a su 
bondad o maldad. 

—Parece que no, 
—¡Pues e n c a n t a d o r es el imi tador poé t ico en cuan to 

a sab idur ía de las cosas q u e hace! 
—No prec i samen te encan tador . 

t> —No obs tan te , a u n q u e no sepa si cada cosa es bue­
na o mala. Imi tará de todos modos; sólo que, a lo que 
parece, ha de imi ta r lo que pasa por bello p a r a la mult i ­
tud ignorante . 

—No podr ía ser de o t ro modo. 
—Entonces parece que e s t amos razonab lemente de 

acuerdo en que el imi tador no conoce nada d igno de 
mención en lo tocante a aquel lo que imita, sino que la 
imitación es como un juego que no debe s e r t o m a d o 
en serio; y los que se abocan a la poesía t rágica , sea 
en yambos o en m e t r o épico, son todos imi tadores 
como los que más . 

—Muy de acuerdo . 
c —¡Por Zeus! ¿No es es ta imitación algo s i tuado en 

el te rcer lugar a p a r t i r de la verdad? 
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- S í . 
—¿Y respec to de qué p a r t e del h o m b r e posee el po­

der que posee? 

—A ésta: una m i s m a magn i tud , según la veamos de 
cerca o de lejos, no nos pa rece igual. 

—No, en efecto. 
—Y las m i s m a s cosas parecen curvas o rec tas según 

se las con temple d e n t r o del agua o fuera de ésta, o cón­
cavas y convexas por el e r r o r de la visla en lo re la t ivo 
a los colores , y es pa ten te que se p roduce todo este á 
t ipo de pe r tu rbac ión en nues t r a alma. Y es a es ta dolen­
cia de la na tu ra leza que se dir ige la p in tu ra sombreada 
—a la que no le falta nada pa ra el embru jamien to—} 
la pres t id ig i tac ión y todos los d e m á s artificios de esa 
índole. / 

—Es c ier to . 
—Y el medi r , el con t a r y el pesa r se han ac red i t ado 

como los m á s agrac iados auxi l iares para evi ta r esto, de 
modo que n o impere en noso t ros lo que parece m a y o r 
y menor , más n u m e r o s o o m á s pesado, s ino lo q u e cal­
cula, mide y pesa. 

—Claro. 
—Pero ¿no es es to función del a lma razonada? a 
—De ésta , en efecto, 
—Y a ésta , t ras h a b e r med ido y dec la rado que cier­

tas cosas son mayores o m e n o r e s que o t r a s o iguales 
a éstas, con frecuencia las m i s m a s cosas aparecen co­
m o c o n t r a r i a s al m i smo t iempo. 

—Pero ¿no hemos dicho que es imposible para la mis­
ma p a r t e del a lma emi t i r a la vez opiniones con t r a r i a s 

—Sí, y lo di j imos co r rec tamen te . 
—Por consiguiente , la pa r t e que opina al margen 603a 

de la medición no puede ser la misma que la que opina 
según la medición. 

¿A cuál pa r t e te refieres? 

- S i . 

sobre lo mismo? 
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—No, en efecto. 
—Ahora bien, la pa r t e que confia en la medición y 

en el cálculo ha de ser la mejor del a lma. 
—Sin duda . 
—Por lo tanto , lo que se le opone es algo correspon­

diente a n u e s t r a s pa r tes inferiores. 
. .—Necesariamente. 

, ' —Pues fue que r i endo llegar a un acue rdo sobre es to 
que dije q u e la p in tu ra y en geoeraj todo a r t e miméí icp 
realiza su obra lejos de" la verdad, y j j u e se asocia con 
aquel la p a r t e de noso t ros que es tá lejos de Ja sab idur ía 

b y que es su quer ida y amiga sin a p u n t a r a ' h a d a sano 
ni verdadero . 

—Absolutamente de acuerdo . 
—Por consiguiente , c i a r l e miméi i co es algo_inferior 

que, conviviendo con ;*lgo inter ior , engendra algo infe­
rior. 

—Así parece, f / 
= ¿ Y es to lo dec imos sólo de la imitación que con­

cierne a la vista, o t ambién de la que concierne al oído, 
a' la que l l amamos 'poesía '? 

—Probablemente también de ésta. 
—Pero no nos confiemos tan sólo en la analogía con 

la p in tu ra , sino m a r c h e m o s has ta la pa r t e del esp í r i tu 
c con la que t ra ta la poesía imitat iva y veamos si es infe­

rior o valiosa. 
—Hay que hacer lo . 
—Propongamos la cuest ión así: la poesía imitat iva 

imita, d igamos, a h o m b r e s que llevan a cabo acciones 
voluntar ias o forzadas, y que, a consecuenc ia de este 
ac tuar , se creen felices o desd ichados ; y que en todos 
estos casos se lamentan o se regocijan. ¿Queda algo apar­
te de es to? 

—No, n a d a 
—Pues bien, en todas es tas s i tuaciones , ¿se mantie-

d ne el h o m b r e de acue rdo consigo mismo? ¿O bien, 
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como sucedía con la vista, en t r a en d iscordia inter ior 
y sostiene opiniones contrar ias al mismo t iempo respecto 
de los mismos objetos y se hal la así, t ambién en sus 
actos , en disensión y en lucha con t ra sí mismo? Pero 
r ecue rdo alyo que hace que no sea necesar io q u e con­
vengamos en este punto ; pues en nues t r a a rgumenta ­
ción p r e c e d e n t e ' h emos e s t ado suf ic ien temente d e 
acuerdo en que nues t r a a lma es t á co lmada de miies de 
cont rad icc iones de es ta índole, q u e se susci tan al mis­
mo t iempo. 

—Y hemos es tado de acue rdo co r rec tamen te . 
—Correc tamente , en efecto; pe ro en tonces pasamos 

por a l to a lgo que aho ra me pa rece indispensable ex- e 
poner . 

—¿Qué cosa? 
—Decíamos entonces 5 que un hombre razonable 

que sufra una desgrac ia tal como la pérd ida de un hijo 
o de cua lqu ie r o t r a cosa que es t ime en m u c h o la sobre­
llevará con mayor facil idad que los demás. 

—De acuerdo . 
—Examinemos aho ra si no siente n ingún agobio, o 

bien, si, s iendo es to imposible, de a lgún modo mode ra 
su dolor. 

—Más bien es es to lo c ier to . 
—Dime todavía es to : ¿ cuándo p iensas q u e comba- ctw<i 

tira más el suf r imiento y lo res is t i rá , c u a n d o es visto 
por sus semejan tes o c u a n d o se q u e d a en la soledad so­
lo consigo mismo? 

—Cuando es visto po r otros; y la diferencia es grande. 
—Al e s t a r solo, en cambio, c reo que se a t reverá a 

proferir m u c h o s gr i tos que le da r í a vergüenza que al­
guien los e scucha ra , y ha rá m u c h a s cosas que no con­
sentir ía que alguien le viera hacer las . 

' En IV 439b. 
« En III 387d. 
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—Agí es. 
—¿Y n o es la razón y la Jey las que lo inducen a 

b resist i r , m i e n t r a s que es su afección la q u e lo a r r a s t r a 
hacia el sufr imiento? 

—Es verdad. 
—Pero c u a n d o se susc i tan en el h o m b r e al mismo 

t iempo dos movimientos opues tos respecto de lo mis­
mo, dec imos que necesa r i amen te hay en él dos pa r t e s . 

—Sin duda . 
—Y que una de ellas es tá d i spues t a a obedecer la 

ley en lo que ésta le dicta. 
—¿Cómo? 
—De algún modo la ley dice que lo m á s posi t ivo es 

g u a r d a r al m á x i m o la ca lma en los infor tunios y no irri­
ta rse , dado que no es tá c la ro q u é hay de b u e n o y de 
malo en ta les sucesos, que no se ade lan ta n a d a en 

c a f rontar los co lé r icamente y que además n inguno de 
los a sun tos h u m a n o s es digno de g ran inquietud; y que 
la aflicción se t o rna un obs tácu lo p a r a lo que debe­
ría sobreveni r r áp idamen te en n u e s t r a ayuda en tales 
casos. 

—¿A qué te refieres? 
—A la reflexión sobre lo que ha acontec ido . Como 

cuando se echan los dados , f rente a la sue r t e echada 
hay que d i sponer los propios a sun tos del m o d o que la 
razón escoja como el mejor; y no hace r como niños, que, 
t ras haberse golpeado, se aga r r an la pa r t e afectada y 
pasan el t i empo dando gri tos, s ino a c o s t u m b r a r al a lma 

rf a da r se a la cu rac ión r á p i d a m e n t e y a levantar la pa r t e 
caída y las t imada , s u p r i m i e n d o la l amentac ión con el 
remedio. 

—Sin duda es éste el modo m á s cor rec to de compor­
ta r se an te los infor tunios . 

—Por lo tanto , dec imos que la mejor pa r t e de noso­
t ros es la que es tá d i spues ta a obedecer este razona­
miento. 
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—Es evidente. 
—En cambio , la p a r t e que conduce al r ecue rdo de 

lo acontec ido y a las quejas, s iendo inconsolable , ¿no 
di remos que es la p a r t e i r rac ional , perezosa y amiga 
de la cobard ía? 

—Lo d i remos , por cierto. 
—Y es la p a r t e i r r i tab le la que c u e n t a con imitacio- e 

nes abundan t e s y va r i adas , en t a n t o que el c a r ác t e r sa­
bio y calmo, s i empre semejante a sí mismo, n o es fácil 
de imi tar , ni de a p r e h e n d e r c u a n d o es imi tado , sobre 
todo po r los hombres de toda índole congregados en el 
t ea t ro p a r a un festival; po rque la imitación es tar ía pre­
sen tando un ca r ác t e r que les es ajeno. 

—Absolutamente de acue rdo . 605 
—Por lo demás , es pa ten te que el poe ta imitat ivo no 

está re lac ionado p o r na tu ra leza con la mejor p a r t e del 
alma, ni su habil idad está inclinada a agradarla , si quiere 
ser popu la r en t re el gentío, s ino que por na tu ra leza se 
re lac iona con el c a r ác t e r i r r i t ab le y var iado, deb ido a 
que éste es fácil de imitar . 

—Es evidente. 
—Por lo tanto , es ju s to que lo a t aquemos y que lo 

pongamos como cor re la to del p in tor ; pues se le aseme­
ja en que p r o d u c e cosas infer iores en relación con la 
verdad, y también se le parece en cuan to t ra ta con la b 
par te inferior de) a lma y no con la mejor . Y así también 
es en jus t ic ia que no lo a d m i t i r e m o s en un Es tado que 
vaya a ser b ien legislado, p o r q u e despier ta a dicha par­
te del a lma, la a l imenta y fortalece, mien t r a s echa a per­
der a la p a r t e racional , tal como el que hace prevalecer 
pol í t icamente a los malvados y les en t rega el Estado, 
hac iendo s u c u m b i r a los m á s d is t inguidos . Del mismo 
modo d i remos que el poe ta imi ta t ivo implan ta en el al­
ma pa r t i cu la r de cada uno un m a l gobierno, congracián­
dose con la pa r t e insensa ta de ella, que no diferencia c 
lo mayor de lo m e n o r y que cons idera a las mismas co-
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sas t an to g randes como pequeñas , que fabr ica imáge­
nes y se man t i ene a g ran d is tanc ia de la verdad. 

—De acuerdo . 
—Pero aún no hemos fo rmulado la m a y o r acusación 

cont ra la poesía; pues lo m á s te r r ib le es su capac idad 
de d a ñ a r incluso a los hombres de bien, con excepción 
de unos pocos. 

—¿Cómo n o va a ser lo m á s terr ible , si hace eso? 
—Escucha y examina . Cuando los mejores de noso­

t ros o ímos a H o m e r o o a a lguno de los poe tas t rágicos 
d que imi tan a a lgún h é r o e en medio de una aflicción, ex­

tendiéndose d u r a n t e largas frases en lamentos , cantan­
do y golpeándose el pecho, b ien sabes que nos regocija­
mos y, a b a n d o n á n d o n o s noso t ros mismos , los seguimos 
con s impat ía y elogiamos ca lurosamente como buen poe­
ta al que has t a tal p u n t o nos pone en esa disposición. 

— ¡Claro que lo sé bien! 
—Pero cuando se susc i ta un pesar en noso t ros mis­

mos, da te cuen ta de que nos enorgu l lecemos de lo con-
c t rar io , a saber , de poder g u a r d a r ca lma y aguan t a rnos , 

en el pensamien to de que esto es lo que co r r e sponde 
a un varón, y que lo que antes a l abábamos co r r e sponde 
a una mujer . 

—Me doy cuenta . 
—¿Pero es correcto este elogio, cuando al ver un hom­

bre de tal índole que noso t ros m i s m o s no a c e p t a r í a m o s 
ser, sino que nos ave rgonzar íamos , no sen t imos abomi­
nación s ino que nos regoci jamos y lo a l abamos? 

—No, po r Zeus, eso no pa rece razonable. 
¡a —Claro está, al menos si lo examinas de este modo, 

—¿De qué modo? 
—Ten en cuen ta que la p a r t e del a lma que en tonces 

r ep r imíamos por la fuerza en las desgrac ias persona les , 
la que es taba h a m b r i e n t a de lágr imas y de quej idos y 
buscaba sat isfacerse a d e c u a d a m e n t e —pues es tá en su 
na tura leza el desea r tales cosas—, ésa es la p a r t e a la 
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que los poe tas sat isfacen y delei tan; en t a n t o que lo que 
es po r na tu ra leza lo mejor de nosotros , dado que n o 
ha sido suf ic ientemente educado ni po r la razón ni por 
la cos tumbre , afloja la vigilancia de la p a r t e quejum- 6 
brosa , en c u a n t o que lo que con templa son aflicciones 
ajenas, y no ve nada vergonzoso en elogiar y compade­
cer a o t ro que, d ic iéndose h o m b r e de bien, se l amenta 
de modo inopor tuno , s ino que e s t i m a que ex t rae de allí 
un beneficio, el placer, y no acep ta r ía verse p r ivado de 
él po r habe r desdeñado el poema en su conjunto. Pien­
so, en efecto, que pocos pueden c o m p a r t i r la reflexión 
de que lo que expe r imen tamos de las aflicciones ajenas 
revier te sobre nosot ros mismos , pues después de habe r 
nut r ido y fortalecido la conmiseración respecto de ot ros , 
no es fácil repr imir la en nues t ros propios padecimientos. 

—Es m u y cier to. <• 

—¿Y no rige el m i smo a r g u m e n t o respecto de lo ri­
dículo? Porque cuando escuchas en la comedia o en la 
conversación privada payasadas que a ti m i s m o te aver­
gonzaría decir, y lo gozas in t ensamente en lugar de de­
tes tar lo como pervers idad, ¿no haces lo mi smo que e n 
el caso de lo pa té t ico? En efecto, es ta disposición a ha­
cer re í r que r ep r imías , en ti mismo, por medio de la 
razón, po r temor a la reputac ión de payaso, ahora la 
l iberas ; y t r a s habe r for talecido este impulso juvenil, 
con f recuencia te dejas a r r a s t r a r inadver t idamente has­
ta el pun to de conver t i r t e en un comedian te en la char­
la habi tua l . 

—Por c ie r to que sí. 
—Y en cuan to a las pas iones sexuales y a la cólera </ 

y a cuan tos ape t i tos hay en el alma, dolorosos o adrada 
bles, de los cuales podemos decir que acompañan a lo 
das n u e s t r a s acciones, ¿no p roduce la imitación pool ira 
los mismos efectos? Pues a l imenta y riega eslas cosas, 
cuando deber ían secarse, y las inst i tuye en goboínatltM 
de nosotros, cuando deber ían obedecer para q u e n o s vol 
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vamos mejores y más dichosos en lugar de peores y más 
desd ichados . 

—No p u e d o dec i r que sea de o i ro modo . 
e —Por lo tanto , Glaucón, c u a n d o e n c u e n t r e s a quie­

nes a laban a H o m e r o diciendo que este poe ta ha educa­
do a la Hélade , y que con respec to a la adminis t rac ión 
y educación de los a sun to s h u m a n o s es digno de que 
se le tome p a r a es tudiar , y que hay que d i sponer toda 
nues t ra vida d e acue rdo con lo que prescr ibe d icho poe-

6 0 7 a ta, debemos amar lo s y sa ludar los como a las mejores 
personas que sea posible encont rar , y convenir con ellos 
en que H o m e r o es el más g r a n d e poeta y el p r imero 
de los trágicos, pero hay que saber también que, en cuan­
to a poesía, sólo deben admi t i r se en nues t ro Es t ado los 
h imnos a los dioses y las a labanzas a los h o m b r e s bue­
nos. Si en cambio recibes a la Musa dulzona, sea en 
versos l ír icos o épicos, el p lacer y el dolor r e ina r án en 
tu Es t ado en lugar de la ley y de la razón que la comu­
nidad juzgue s i empre la mejor. 

—Es una g ran verdad. 

b • —Esto es lo que quer í a dec i r como disculpa, al re­
tornar a la poesía, po r haber la d e s t e r r a d o del Es tado, 
por ser ella de la índole que es: la razón nos lo ha exigi­
do. Y digámosle , además , pa ra que no nos acuse de du­
ros y torpes , que la desavenencia en t re la filosofía y 
la poesía viene de ant iguo. Leemos, po r ejemplo, «Ja 
pe r ra g r u ñ o n a que ladra a su amo» « impor t an te en 

c la char la vacía de los tontos», «la mu l t i t ud de las ca­
bezas exces ivamente sabias» l 0 , «los pensadores suti les 

* A D A M , ad loe. y WLLAMOWIT-Í (Pialo», O . Berlín. 1919. pág. 385) 
comparan esta cita con la de Leyes X I I 967b. donde se dice que los 
poetas «comparan a los filósofos con perros que acostumbran a ladrar 
de balde». Se entiende entonces que la perra es ta filosofía. Todas es­
tas frases alusivas a la filosofía corresponden a poetas que no ha sido 
posible identificar. 

1 0 Recordamos al lector que seguimos el (exlo de Adam 
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porque son pobres», y mil o t r a s seña les de es te antago­
nismo; No obs tan te , quede dicho que, si la poesía imita­
tiva y dir igida al placer p u e d e a legar a lguna razón p o r 
la q u e es necesar io que exista en un Es tado bien gober­
nado, la admi t i r emos complac idos , conscientes como es­
t amos de ser hechizados po r e l l a Pero ser ía sacri lego 
renunciar a lo que creemos verdadero . Dime, amigo mío, 
¿no te dejas embru ja r tú t ambién po r la poesía, sob re á 
todo cuando la con templas a t ravés de H o m e r o ? 

—Sí, mucho . 

—¿Será jus to , en tonces , pe rmi t i r l e r eg resa r a nues­
tro Es tado, una vez hecha su defensa en verso l í r ico 
o en cua lqu ie r o t ro tipo de m e t r o ? 

—De acue rdo . 
—Concederemos también a sus protectores —aquellos 

que no son poetas s ino aman te s de la poesía— que, en 
prosa , a leguen a su favor que no sólo es ag radab le s ino 
también beneficiosa t an to r e spec to de la organización 
polí t ica como de la v ida h u m a n a , y los e s c u c h a r e m o s 
gus tosamente ; pues s egu ramen te gana r í amos si se revé- e 
la ser no sólo agradab le s ino t ambién beneficiosa. 

—¿Y cómo no hemos de g a n a r ? 
—Pero si no pueden a legar nada , mi quer ido amigo, 

h a r e m o s como los que han e s t ado e n a m o r a d o s y luego 
cons ideran que ese a m o r no es provechoso y, aunque 
les duela , lo dejan; asi también nosot ros , l levados por 
el a m o r que hac ia es ta poesía ha engend rado la educa­
ción de n u e s t r a s bellas ins t i tuc iones polít icas, es tare- 6os 
raos complac idos en que se acred i te con el m á x i m o de 
bondad y verdad ; pero , h a s t a tan to no sea capaz de de­
fenderse, la o i remos rep i t iéndonos el mismo a r g u m e n t o 
que hemos enunciado, como un encantamiento , para pre­
cavernos de volver a cae r en el amor infantil, que es 
el de la mul t i tud; la o i remos , por consiguiente , con el 
pensamien to de que no cabe t o m a r en serio a la poesía 
de tal índole, como si fuera seria y adher ida a la verdad, 
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b y de que e) oyente debe es ta r en guard ia con t ra ella, 
t emiendo por su gobierno inter ior , y de que h a de c reer 
lo que hemos dicho sobre !a poesía. 

—Convengo por comple to contigo. 
—Grande, en efecto, es la contienda, mi quer ido Glau­

cón, mucho mas g rande de lo que parece, e n t r e llegar 
a ser bueno o malo; de modo que ni a t r a ídos por el ho­
nor o por las r iquezas o por n ingún cargo, ni s iquiera 
por la poesía, vale la pena de scu ida r la jus t ic ia o el res­
to de la excelencia. 

—Convengo contigo en vista de lo expues to , y pienso 
que cua lqu ie ra también convendrá . 

c —Con todo, no hemos expues to las mayores re t r ibu­
ciones de la excelencia y los p remios p ropues tos . 

"-^-Hablas de algo ex t r ao rd ina r i amen te g rande , si es 
que existe o t ra cosa más grande que las ya mencionadas . 

—Pero ¿qué podría llegar a ser g rande en u n t iempo 
tan pequeño? Pues iodo el t iempo que t r a n s c u r r e desde 
la niñez has t a la vejez es poco en comparac ión con la 
total idad del t iempo. 

—Desde luego no es nada. 
i —Ahora bien, ¿p iensas que una cosa inmor ta l ha d e -

esforzarse en lo tocante a es te breve t iempo, pero no 
en lo tocante a la to ta l idad? 

—No lo pienso, pero ¿qué qu ie res dec i r con eso? 
—¿No te pe rca tas de que n u e s t r a a lma es inmor ta l 

y j a m á s perece? 
Y Glaucón, m i r á n d o m e sorprendido , exclamó: 
—No, ¡por Zeus! Pero ¿puedes decir eso? 
—Debo estar lo , y pienso que tú también, pues no es 

nada difícil. 
—Para mí sí, pero con gus to oiría de tí eso que no 

es difícil. 
- i -Escucha . 

—Habla. 
—¿Llamas a algo ' bueno ' y a algo 'malo '? 
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- S í . 
—¿Y lo p iensas c o m o yo? c 
—¿De qué modo? 
—Todo lo que co r rompe y des t ruye es lo malo, lo 

que preserva y beneficia es lo bueno . 
—De acuerdo . 
—¿Y dices que pa ra cada cosa hay algo malo y algo 

bueno? Por ejemplo, la of talmía pa ra los ojos, la en- (¡09a 
fermedad pa ra el cue rpo en te ro , el nub lo pa ra el trigo, 
la putrefacción p a r a la m a d e r a , el or ín pa ra el b ronce 
y el h ie r ro , y, como digo, p r ác t i c amen te pa ra todas y 
cada una de las cosas, un mal y una enfe rmedad que 
le co r responden po r na tura leza . 

—Así es . 
—Y c u a n d o a lguno de estos ma les sobreviene a una 

cosa, ¿DO hace acaso perversa a la cosa a la que sobre­
viene, t e r m i n a n d o po r disolverla y des t ru i r l a? 

—Claro que sí. 
—Por consiguiente , el mal que por na tura leza corres­

ponde a cada cosa y la pervers ión la des t ruyen; y, si 
no la des t ruye el mal , n inguna ot ra cosa podrá ya 
co r romper l a . En efecto, el b ien j a m a s la des t ru i rá , ni b 
t ampoco lo que no es ni ma lo ni bueno. 

—Sin luga r a d u d a s . 
—Por lo tanto , si descubr imos algún ser en el cual 

haya un mal que lo envilece pero que no puede disol­
verlo ni des t ru i r lo , ¿no s a b r e m o s con eso que un ser 
de tal na tu ra l eza no puede perecer? 

—Probablemente . 
—Pues bien, ¿no hay pa ra el a lma algo que la hace 

mala? 
—Por c ier to que sí, todas las cosas que hemos enu­

merado , como la injusticia, La inmoderac ión , la cobar- c 
día y la ignorancia . 

—¿Y acaso a lguno de estos ma les la disuelve o des­
truye? Mira que no nos engañemos creyendo que el hom-
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bre injusto e insensato que es so rp rend ido del inquien­
do perece en tonces a causa d e la injusticia, que es el 
mal de esa alma. Más bien p iénsa lo así: del m i smo mo­
do que la enfermedad, que es la pervers ión del cue rpo , 
co r rompe y des t ruye a éste y lo conduce a no ser si­
quiera cue rpo , t ambién todas las cosas que a c a b a m o s 

d de mencionar , por causa de la maldad p rop ia de e l las , 
que se les adh ie re y reside en ellas, se co r rompen b a s t a 
desemboca r en el no ser. ¿No es c ier to? 

—Sí. 

—Ven, pues , y examina el a lma de la m i s m a manera : 
la injusticia ínsi ta en ella, así como los d e m á s ma le s 
que se adh ie ren y residen en ella, ¿la co r rompen y ex­
terminan has ta l levarla a la m u e r t e , s e p a r a d a del 
cuerpo? 

—Eso de ningún modo. 
—Por o t r a par te , ser ía I rracional p e n s a r que la per­

versión de una cosa des t ruye a o t ra , m i e n t r a s que no 
lo logra la pervers ión propia de ésta. 

—Comple tamente i r racional , 
e —Mira, Glaucón, que no es por causa de la perver­

sión que se halla en los a l imentos que pensamos q u e 
el cue rpo debe perecer , sea p o r q u e estén ranc ios o po­
dr idos o lo que fuere; más bien es c u a n d o la pervers ión 
de los a l imentos engendra en el c u e r p o la ma ldad p ro ­
pia de és te , que dec imos que el cue rpo ha s u c u m b i d o 
debido a estos a l imentos , pero por causa de su p r o p i o 
mal, q u e es la enfermedad . Dado que los a l imentos son 
una cosa y el c u e r p o otra , j a m á s debemos e s t imar que 

10a el c u e r p o perezca por la pervers ión de los a l imentos , 
o sea, po r un mal ajeno, ha s t a tan to és te n o in t roduzca 
en el cue rpo el mal que es p rop io de éste. 

—Hablas muy co r r ec t amen te , 
—De acue rdo con el mismo razonamien to , m ien t r a s 

la pervers ión del c u e r p o no in t roduzca en el a l m a la 
perversión de ésta , nunca e s t i m a r e m o s que el a lma pe-
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rece por causa de UD m a l ajeno sin la pervers ión pecu­
liar del a lma, y que así una cosa perezca por el mal 
de otra . 

—Tienes razón. 
—Demost remos , en tonces , que es to que dec imos es 

erróneo, o bien, m i e n t r a s no sea refutado, no d igamos h 
nunca que el a lma perece po r c a u s a de la f iebre o de 
cualquier o t r a en fe rmedad o po r c a u s a de un asesinato, 
ni a u n q u e se c o r t a r a todo el c u e r p o en pedac i tos . Antes 
de eso tendr ía que d e m o s t r a r s e que , por causa de los 
padec imientos del cuerpo , el a lma se to rna m á s injusta 
y sacri lega. No pe rmi t i r emos que se diga que, por obra 
del su rg imien to de un mal ajeno a una cosa, si no se 
le añade el mal pecul ia r de ella, el a lma o cua lqu ie r c 
otra cosa vaya a perecer . 

—Sin d u d a alguna, nadie d e m o s t r a r á que las a lmas 
de los mor ibundos se vuelven m á s injustas por efecto 
de la muer t e . 

—Pero si alguien se atreve a a t a c a r nues t ros razona­
mientos, si pa ra no verse forzado a conveni r que las 
a lmas son inmorta les , dice que el m o r i b u n d o se vuelve 
más malvado e injusto, c o n s i d e t a r e m o s que , si dice ver­
dad quien afirma tal cosa, la injusticia es morta l , no 
menos que la enfe rmedad , pa ra qu ien la posee, y tam­
bién que po r obra de es te mal , ases ino por su propia d 
natura leza , m u e r e n qu ienes lo reciben, más ráp idamen­
te quienes lo reciben en m a y o r cant idad, más lentamen­
te los otros; y no como ahora , que los injustos mueren 
a causa de la pena que les infligen otros. 

—Por Zeus , que no parecer ía entonces la injusticia 
algo demas iado ter r ib le , si es mor ta l pa ra qu ien la asu­
me, pues así se de sembaraza r í a de sus males . Más bien 
pienso que se revela como todo lo cont rar io , que ma ta 
a los demás cuando puede , y en cambio al que la a sume e 
lo torna bien vivo, y a d e m á s de vivo, despier to; tan le­
jos de la muer t e , parece , vive la injusticia. 

94. - 31 
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— Hablas bien —respondí—. Porque c u a n d o la per¬ 
versión propia del a l m a y su rna! propio no son capaces 
de malar ia y des t rui r la , difícilmente el mal as ignado pa­
ra la des t rucc ión de o t r o objeto h ; u á s u c u m b i r al a lma 
o a cua lqu ie r o t ra cosa, excepto aquel la a la cua l está 
as ignado. 

—Difícilmente, en verdad. 
—En cambio , c u a n d o algo no perece a causa de un 

¡Mi-i mal ni p rop io ni ajeno, es evidente que forzosamente 
ha de exis t i r s iempre , y, si existe s iempre , que es in­
mor ta l . 

—Es forzoso. 
—Tengamos esto como s iendo así; y si es así, advier­

te que exis ten s i empre las m i s m a s almas, pues to que, 
al no perecer ninguna, no pueden llegar a ser menos 
ni tampoco más . En efecto, si se ac recen ta ra el n ú m e r o 
de los seres inmor ta les , es te ac r ecen t amien to proven­
dría, como te das cuenta , de lo morta l , y todas las cosas 
concluir ian por ser inmor ta les . 

—Dices la verdad. 
—Pero eso no lo hemos de pensa r , pues Ja r azón no 

b lo consiente, así como tampoco que el a lma, en su 
natura leza más verdadera , sea de tal índole que es té ple­
na de variedad, desemejanza y diferencia con respec to 
a sí misma. 

—¿Qué quieres decir? 
— No es fácil que sea e te rno ;»]¡»o compues to de mu­

chas par tes y neces i tado de una composic ión que no es 
la más bella, tal c o m o se nos ha m o s t r a d o el alma. 

—No es probable , en efecto. 
—Que el a lma es inmorta l , el a i g u m e n t o que acaba­

mos de dar , con los d e m á s a rgumen tos , nos fuerzan a 
c admi t i r lo . Pero p a r a sabe r cómo es en verdad, debemos 

con templar la no como la vemos ahora , e s t ropeada por 
la asociación con el cue rpo y por o t ros males , sino que 
hay que con templa r l a suf ic ientemente con el razona-



REPÚBLICA X 483 

miento, la) cual es c u a n d o llega a ser pura . Entonces 
se la ha l lará mucho mas bella y se perc ib i rá más clara­
men te la jus t ic ia y la injusticia y todo lo que acabamos 
de descr ib i r . Lo que dec imos aho ra respecto de ella es 
c ier to en lo que toca a su apar ienc ia presente ; y la he­
mos con templado en una condición Lal como la del dios d 
del mar Glauco ", cuya na tura leza pr imit iva, al verlo, 
no es fácil d is t inguir ya que , de las pa r t e s an t iguas de 
su cuerpo, unas han s ido d e s g a r r a d a s , o t r a s es t ru jadas 
y e s t r o p e a d a s comple tamen te p o r las olas, en t an to se 
han añad ido a su na tura leza o t r a s por aglomeración de 
conchas , a lgas y p iedras , de m o d o que se asemeja más 
a una best ia que a lo que es por na tura leza . Y es así 
como con templamos el alma, a fec tada en su condición 
na tura l por miles de males . Pero ahora debemos m i r a r 
hacia allí, Glaucón. 

—¿Hacia dónde? 

—Hacia su amor por la sabidur ía ; y debemos adver- e 
tir a qué objetos alcanza y a qué compañía apunta , da­
da su afinidad con lo divino, inmor ta l y s i empre exis­
tente, así como qué llegaría a ser si siguiese a algo de 
tal índole y fuera llevada por este impulso fuera del 
m a r en el que ahora está, d e s n u d á n d o s e de las p iedras 
y conchas que ac tua lmen te la cub ren —porque hace 61 
sus Iestines en la t ierra— y q u e crecen a su a l rededor , 
como abundanc ia te r rosa y pétrea , a causa de estos fes­
t ines que son l lamados ' b ienaven turados ' . Entonces se 
verá su ve rdade ra na tura leza , y si es compues ta o sim­
ple en su forma, qué es ella y cómo es. Pienso que por 
el m o m e n t o hemos desc r i to r azonab lemen te sus afec­
ciones y formas d u r a n t e la vida humana . 

—Comple tamente de acue rdo . 

" Glauco, originariamente un pescador, se convirtió en dios del 
mar. 
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—Pues bien; hemos alejado las dif icul tades q u e se 
b habían susc i tado en la a rgumen tac ión 1 2, sin p o n e r en 

juego las r ecompensas de la jus t ic ia ni su repu tac ión , 
tal como vosot ros decís que lo hacen Homero y Pies lo­
do, y hemos descubie r to que la jus t ic ia es en sí misma 
lo mejor p a r a el a lma en si misma, y que é s t a debe ha­
cer lo ju s to cuente o no con el anillo de Giges 1 3 y, ade­
más de semejante anillo, el ye lmo de Hades 

—Dices una gran verdad. 
—Pues entonces , Glaucón, ¿qué r ep roche cabe ahora 

c si asignamos a la just icia y el resto de la excelencia cuan­
tas recompensas apor t an al a lma de manos de los hom­
bres y de los dioses, tan to m i e n t r a s el h o m b r e vive 
como después de muer to? 

—Absolutamente ninguno. 
—¿Me podéis devolver aho ra lo que os p re s t é en el 

a r g u m e a t o ? 
—¿A q u é te refieres? 
—Yo os he concedido q u e el j u s to podía p a r e c e r in­

jus to y el injusto jus to , pues vosotros es t imabais 1 5 que, 
si bien oo e r a posible que esto pasa ra inadver t ido a los 
dioses ni a los hombres , no o b s t a n t e debía s e r concedi­
do en favor del a rgumen to , pa ra que hub ie ra una deci­
sión e n t r e la jus t ic ia en sí misma y la injust icia en 

d sí misma. ¿O no r e c u e r d a s ? 

—Sería injusto que no lo r eco rda ra . 
—Ahora, pues, que la cosa es tá decidida, os r ec l amo 

nuevamen te en n o m b r e de la just icia , que convengáis 
conmigo respecto de la reputac ión que t iene en t re los 
dioses y los hombres , a fin de h a c e r suyos los p remios 
que gana po r su apar ienc ia y que confiere a qu ienes 

1 2 Cf, II 363b. 
1 5 Cf. II 3S9d-c. 
u En //. V 845 Atenea se pone el ye lmo de Hades para tornarse 

invisible ame Ares. 
1 5 Referencia imprecisa, tal vez a If 361 a-d 
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la poseen, ya que ha sido pues to de manif ies to que con­
cede las bondades procedentes de la real idad, y que no 
engaña a quienes la ob t ienen ve rdade ramen te . 

—Tu rec lamo es jus to . e 
—Concededme, an t e todo, que a los dioses no se les 

escapa c ó m o son el h o m b r e j u s t o y el injusto. 
—Lo concedemos . 
—Y si no les escapa , u n o s e r á a m a d o de los dioses 

y o i r o od iado po r los dioses, tal c o m o hemos convenido 
en un comienzo. 

—Asi es. 
—¿Y no convendremos en que pa ra el amado de los 

dioses todo cuan to p rocede de és tos resul ta del mejor 6) 
modo, salvo que le co r responda un mal necesar io pro­
cedente de una falta an te r io r? '". 

—De acuerdo . 
—Cabe suponer , p o r consiguiente , respecto del va­

rón jus to , que, aunque viva en la pobreza o con enfer­
medades o con algún o t ro de los que son tenidos por 
males, es to t e r m i n a r á para él en bien, d u r a n t e la vida 
o después de haber muer to . Pues no es descu idado por 
los dioses el que pone su celo en ser j u s to y prac t ica 
la vi r tud, a semejándose a Dios en la medida que es b 
posible pa ra un hombre . 

—Es na tu r a l que un h o m b r e de tal índole no sea des­
cu idado po r lo que le es semejante . 

—Y respec lo del h o m b r e injusto, ¿no es necesar io 
pensar lo con t ra r io? 

—Sin la m e n o r duda. 
—Por cons iguiente , ta les son los p remios que tocan 

al j u s to de pa r t e de los dioses. 
—También en mi opinión. 
—Y de p a r t e de los hombres , ¿no será de este modo, 

si p l an t eamos las cosas como son? ¿No son los hom-

" Es decir, cometida en otra existencia. 
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bres a s i m o s e injustos como aquel los c o r r e d o r e s q u e 
corren bien al pa r l i r pe ro no c u a n d o se ace rcan a la 

c me ta? Sal tan r á p i d a m e n t e al comienzo, pe ro t e rminan 
por hacer el ridiculo, e scapándose sin corona alguna y 
con las orejas ca ídas sobre los h o m b r o s ; l o s v e r d a d e r o s 
cor redores , en cambio, llegan a la meta, ob t ienen los 
p remios y son coronados . ¿No sucede así a m e n u d o con 
los jus tos? Hacia el final de cada acción, de la relación 
con los d e m á s y de la vida go /an de buena r epu tac ión 
y se llevan los p remios que les o torgan los hombres . 

—Así es! 

—¿Tolerarás en tonces que yo af i rme ace rca de los 
á jus tos lo que tú decías 1 1 acerca de ios injustos? Pues 

af i rmaré que Jos jus tos , una vez avanzados en edad, de­
tentan el mando en sus Es tados , si quieren , se casan 
con hijas de las familias que prefieren y dan a sus hijos 
en ma t r imon io con quienes les place; y c u a n t a s cosas 
af i rmabas tú de los injustos las digo yo de Jos jus tos . 
Y respecto de los injustos diré que la mayor í a de ellos, 
aunque se ocul ten m i e n t r a s son jóvenes, hac ia el final 
de la c a r r e r a son ap rehend idos y q u e d a n en r idículo, 
y al envejecer se convier ten en mise rab les u l t ra jados 

c tanto por ex t ran jeros como po r sus conc iudadanos , 
recibiendo azotes y c u a n t a s cosas tenías po r r u d a s 1 8, 
en lo cual decías verdad . Imag ína t e que me oyes enu­
mera r todo lo que sufren. Mira si has de to le ra r lo que 
digo. 

—Claro que sí, pues lo q u e dices es j u s to . 
—Tales son jos premios, recompensas y presentes que 

4 a llegan al jus to , d u r a n t e su vida, de par te de los dioses 
y hombres , a d e m á s de aquel los bienes que le p r o c u r a b a 
la jus t ic ia en sí misma. 

—Son premios bellos y sólidos. 

1 7 En 11 362b-c 
I B En IJ 361e, donde Glaucón las refería al hombre justo 
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—Pero no son nada, ni en can t idad ni en magni tud , 
en comparac ión con aquel los q u e agua rdan a cada uno 
t ras h a b e r muer to . Es necesar io escuchar cómu son és­
tos, a Fin de que cada cual t ome del d i scurso lo que 
debe escuchar . 

—Habla, entonces , p o r q u e n o son muchas las cosas b 
que escuchar ía con mayor agrado . 

—No es p rec i samen te un re la to de Alcínoo lo que 
te voy a contar , s ino el re la to de un bravo varón | 9 , E r 
el a rmen io , de la t r ibu panfil ia. Habiendo m u e r t o en 
la guer ra , cuando al décimo día fueron recogidos los 
cadáveres putrefactos , él fue ha l lado en buen escado; 
in t roduc ido en su casa p a r a en te r ra r lo , yacía sobre la 
pira cuando volvió a la vida y, resuci tado, contó lo que 
había visto allá. Dijo que , c u a n d o su a lma hab ía dejado 
el cuerpo, se puso en camino j u n t o con m u c h a s o t r a s c 
almas, y l legaron a un lugar maravi l loso, donde había 
en la t i e r ra dos abe r tu r a s , una frente a la o t ra , y a r r iba , 
en el cielo, o t ras dos opuestas a las pr imeras . Entre ellas 
había jueces sentados que , una vez p ronunc iada su sen­
tencia, o r d e n a b a n a los jus tos q u e camina ran a la dere­
cha y hacia a r r iba , colgándoles por delante le t reros in­
dicativos de cómo habían s ido juzgados , y a los injustos 
los hacían m a r c h a r a la izquierda y hacia abajo, portan­
do po r a t rás letreros indicativos de lo que habían hecho. 
Al a p r o x i m a r s e Er . le di jeron que debía conver t i r se en d 
mensajero de las cosas de allá pa ra los hombres , y le 
r ecomendaron que e s c u c h a r a y cou templa ra cuanto su­
cedía en ese lugar. Miró entonces cómo las a lmas , una 
vez juzgadas , pasaban por una de las a b e r t u r a s del cie­
lo y de la t ierra , mien t r a s por una de las o t r a s dos su­
bían desde abajo de la t i e r ra a lmas llenas de suciedad 

1 9 Juego de palabras entre Alcínoo y ülkimas «bravo». La alusión 
es a los relatos que hace Ulises al rey Alcínoo en Od. IX-XII y que 
en la antigüedad fueron titulados «relatos de Alcfnoo». 
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y de polvo, en tan to p o r la r e s t an t e descendían desde 
e el cielo o t ras , l impias. Y las que l legaban parec ían vol­

ver de un largo viaje; m a r c h a b a n gozosas a a c a m p a r 
en el p r a d o , como en un festival, y se sa ludaban e n t r e 
sí cuan tas se conocían, y las que venían de la t i e r ra in­
qui r ían a las o t ras sobre lo que pasaba en el cíelo, y 
las que procedían del cielo sobre lo que sucedía en la 

6i5a t ier ra ; y hacían sus re la tos unas a o t ras , unas con la­
mentos y quejidos, r eco rdando c u a n t a s cosas habían pa­
decido y visto en su m a r c h a bajo t i e r ra —que d u r a b a 
mil años—, mien t r a s las p roceden tes de) cielo n a r r a b a n 
sus goces y espec táculos de i nconmensu rab l e belleza. 
Tomar ía mucho t iempo, Glaucón, refer ir sus múl t ip les 
relatos, pe ro lo pr inc ipa l e ra lo siguiente: cuan tas in­
just ic ias había comet ido cada una , con t ra alguien, to­
das eran expiadas por tu rno , diez veces por cada una, a 

b razón de cien años en cada caso —por ser és ta la dura­
ción de la vida humana—, a fin de que se p a g a r a diez 
veces cada injusticia. Po r ejemplo, si a lgunas e r a n res­
ponsables de m u c h a s m u e r t e s , fuera por t ra ic ionar a 
Es tados o a ejérci tos, reduc iéndolos a la esclavi tud, o 
por habe r s ido par t íc ipes de a lguna o t r a maldad , reci­
bían po r cada delito un cast igo diez veces mayor ; por 
su par te , las que hab ían rea l izado actos buenos y ha­
bían sido j u s t a s y p iadosas , rec ib ían en la m i s m a pro-

c porc ión su recompensa . En cuan to a los n iños que ha­
bían m u e r t o en seguida de n a c e r o que hab ían vivido 
poco t iempo, E r contó o t r a s cosas que no vale la pena 
recordar . Y n a r r a b a que e ran mayores aún las re t r ibu­
ciones po r la p iedad e impiedad respecto de los dioses 
y de los padres , así como por h a b e r comet ido asesina­
tos con s u ' p r o p i a mano. 

Contó que había e s t ado jun to a alguien que pregun­
taba a o t r o dónde e s t a b a Ardieo el Grande . Ahora bien, 
este Ardieo había l legado a ser t i r ano en a lgún Es tado 
de Panfilia mil años an tes de ese momen to , y había 
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ma tado a su p a d r e anc iano y a su h e r m a n o mayor y, d 
según se decía, hab la comet ido m u c h o s o t ros sacrile­
gios. Dijo E r que el h o m b r e i n t e r rogado respondió: «No 
ha venido ni es p robab le que venga. En efecto, e n t r e 
ot ros espec táculos t e r r ib les hemos con templado éste: 
cuando e s t á b a m o s cerca de la a b e r t u r a e íbamos a 
ascender , t r as padece r todas e s t a s cosas, de p r o n t o 
divisamos a Ardieo y con él a o t ros que en su mayor 
par te hab ían sido /tiranos) t ambién había a lgunos que 
habían sido s imples ' pa r t i cu l a r e s que hab ían cometi­
do grandes c r ímenes . Cuando p e n s a b a n que subi r ían , e 
la a b e r t u r a no se lo permi t ía , s ino que mugía cuando 
in ten taba ascender a lguno de es tos sujetos incurable­
men te adher idos al mal o que n o hab ían pagado debida­
men te su falta. Allí hab ía unos h o m b r e s salvajes y de 
aspecto ígneo —contó— que e s t aban a ler ta , y que , al 
oír el mugido, se apode ra ron de unos y los l levaron; en 
cuan to a Ardieo y a los demás , les encadena ron los 616<J 

pies, las m a n o s y la cabeza, los d e r r i b a r o n y, apaleán­
dolos v io lentamente , los a r r a s t r a r o n al cos tado del ca­
mino y los desga r ra ron sobre esp inas , expl icando a los 
que p a s a b a n la causa por la que les hac ían eso, y que 
los l levaban p a r a a r ro ja r los al Tártaro.» ( Allí —dijo Er—. 
de los m u c h o s y var iados t emores que hab ían experi­
mentado , és te excedía a los demás : el de que cada uno 
oir ía el mug ido c u a n d o ascendie ra , y si és te cal laba su­
bían regocijados? De tal índole e ran las penas y los 
castigos, y las r ecompensas e r a n correlat ivas; y después b 
de que p a s a b a n siete días en el p rado , al octavo se les 
requer ía que se levanta ran y se pus ie ran en marcha . 
Cuat ro días después l legaron a un lugar desde donde 
podía divisarse , ex tend ida desde lo a l to a t ravés del cie­
lo ín tegro y de la t ier ra , una luz rec ta como una colum­
na, muy s imi lar al a rco iris pe ro m á s br i l lante y más 
pura , ha s t a la cual a r r i b a r o n después de hacer un día 
de caminata ; y en el cen t ro de la luz vieron los ex t remos c 
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de las cadenas , ex tendidos desde el cielo; pues la luz 
era el ci i írurón del cielo, algo así como las sogas de las 
t r i r remes , y de este m o d o sujetaba la bóveda en rota­
ción. Desde los ex t r emos se ex tendía el huso de la Nece­
sidad, a t r avés del cual g i raban las esferas; su vara y 
su gancho e ran de a d a m a n t o , en tan to que su t o r t e r a 
era de una aleación de a d a m a n t o y o t ras clases de me-

á tales. La na tu ra leza de la t o r t e r a e ra de la s iguiente ma­
nera. Su e s t r u c t u r a e ra como la de las t o r t e r a s de aquí , 
pero Er dijo que había que concebir la como si en una 
gran to r t e ra , hueca y vacía po r completo , se hub ie ra 
inser tado con justeza o t r a más pequeña —como vasijas 
que encajan unas en otras—, luego una tercera, una cuar­
ta y cua t ro más . Eran , en efecto, en to ta l ocho las 

c to r te ras , inse r tadas unas en o t ras , m o s t r a n d o en lo a l to 
bordes c i rcu la res y con fo rmando la superf icie con t inua 
de una to r te ra única a l r ededor de la vara que p a s a b a 
a través de] cen t ro de la octava. La p r i m e r a tor tera , que 
era la más exterior , tenía el b o r d e c i rcu la r m á s ancho; 
en segundo lugar la sexta, en t e rce r lugar la cuar ta , en 
cuar to lugar la octava, en qu in to lugar la sépt ima, en 
sexto lugar la quinta , en sép t imo lugar la t e rce ra y en 
octavo lugar la segunda i a . El círculo de la to r t e ra más 
grande era estrellado, el de la sépt ima el más bril lante, el 

\7a de la octava tenía su color del r e sp l andor de la sép t ima, 
el de la segunda y el de la qu in ta e ran semejantes en t r e 
sí y m á s amar i l los que los o t ro s , el t e rce ro tenía el co­
lor más blanco, el c u a r t o e ra rojizo, el sexto e ra segun­
do en b lancura . El huso en te ro g i raba c i rcu la rmente con 
el mismo movimiento , pero , d e n t r o del conjunto que ro-

2 0 PROCLO, In Rem Publicam-218-219 K R O L L , presenta las siguien­
tes equivalencias de las torteras con los astros: 1 - Estrellas fijas ( 1 . A ) ; 
2 - Venus (6. a); 3 - Marte (4. a); 4 - Luna (8."); 5 - Sol (7. a); 6 - Mercurio 
(5.°): 7 - Júpiter ( 3 . * ) ; 8 - Saturno (2 . a ) . El ancho de los bordes daría 
la idea que Platón se hacía de las distancias entre los astros. Cf. J-C. 
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taba, los siete círculos inter iores ciaban vuelta lentamen­
te en sen t ido con t ra r io al de] conjunto . E) que de és tos 
marchaba m á s r áp ido era el octavo; en segundo lugar, 
y s imu l t áneamen te en t re sí, el sépt imo, el sexto y el b 
quinto; en te rcer lugar, les parec ía , e s t aba el cuar to , 
que marchaba c i rcu la rmente en sentido inverso; en cuar­
to lugar el tercero y en quinto lugar el segundo. En cuan­
to al huso mismo, g i raba sobre las rodil las de la Necesi­
dad; en lo a l to de cada uno de los c í rculos es taba una 
s i rena que g i raba j u n t o con el c í rcu lo y emit ía un solo 
sonido de un solo tono, de m a n e r a que todas las voces, 
que e ran ocho, concordaban en una a r m o n í a única. Y 
había tres mujeres sen tadas en c i rculo a intervalos igua- c 
les, cada una en su trono; e ran las Parcas , hijas de la 
Necesidad, vest idas de blanco y con gu i rna ldas en la 
cabeza, a saber , Láquesis , Cloto y Atropo, y can taban 
en a r m o n í a con las s i renas : Láques is las cosas pasadas , 
Cloto las p resen tes y Atropo las fu tu ras . Tocando el hu­
so con la m a n o derecha , en forma in te rmi ten te , Cloto 
ayudaba a que g i ra ra la c i rcunferencia exterior; del mis­
ma modo Atropo, con la m a n o izquierda, la inter ior ; en 
cuanto a Láquesis, tocaba a l te rnadamente con una u o t r a á 
mano y ayudaba a g i ra r a l t e r n a d a m e n t e el c í rculo exte­
r ior y los in ter iores . Una vez q u e los hombres llegaban 
debían m a r c h a r inmedia tamente has ta Láquesis. Un pro­
feta p r i m e r a m e n t e los colocaba en fila, después tomaba 
lotes y modelos de vida que había sobre las rodil las de 
Láquesis , y t r as subi r a una a l ta t r ibuna , dijo: «Palabra 
de la virgen Láquesis , hija de la Necesidad: a lmas efí­
meras , és te es el comienzo, p a r a vues t ro género mor ta l , 
de o t ro ciclo a n u d a d o a la mue r t e . No os escogerá un e 
demonio J 1 , sino que vosot ros escogeréis un demonio. 

11 E. R. D O D D S , The Greeks and ihe Irralional (Bei keley-Los Án­
geles, 1959), págs. 40-42, dist ingue tres tipos de demonios en Grecia 
antigua, el tercero de los cuales «es asignado a un individuo parlicu-
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Que el que r e su l t e por sor teo ei p r imero elija un m o d o 
de vida, al cua l q u e d a r á necesa r i amen te asociado. Eo. 
cuan to a la excelencia, no tiene dueño, sino que cada 
uno t endrá mayor o m e n o r pa r t e de ella según la honre 
o la desprecie; la r e sponsab i l idad es del que elige. 
Dios está exento de culpa». Tras decir esto, a r ro jó los 
lotes en t re todos , y cada uno escogió el que le hab ía 
caído al lado, con excepción de Er, a quien no le fue 
permi t ido . A cada uno se le hizo en tonces c l a ro el o rden 

isa en que debía escoger. Después de es to , el profeta colocó 
en t ierra , de lan te de ellos, los modelos de vida, en nú­
mero mayor que el de los p resen tes , y de g r a n var iedad . 
Había toda clase de vidas an ima les y h u m a n a s : t i ranías 
de por vida, o bien i n t e r r u m p i d a s por la mitad, y que 
t e rminaban en pobreza, exilio o mendic idad; había vi­
das de hombres cé lebres po r la h e r m o s u r a de su cuer-

b po o por su fuerza en la lucha, o bien por su cuna y 
por las v i r tudes de sus an tepasados ; también las había 
de h o m b r e s o scu ros y, aná logamente , de mujeres . P e r o 
no había en es tas vidas ningún rasgo del a lma, po rque 
ésta se volvía inexorab lemente d is t in ta según el m o d o 
de vida q u e elegía; m a s todo lo d e m á s es t aba mezclado 
en t re si y con la r iqueza o con la pobreza, con la enfer­
medad o con la salud, o con es t ados in te rmedios e n t r e 
éstas. Según parece, alli es taba todo el r iesgo p a r a el 

c hombre , que r ido Glaucón. Por es te motivo se deben 
desa tender los o t ros es tudios y p reocupa r se al máx imo 
sólo de éste, p a r a invest igar y conocer si se puede des­
cubr i r y a p r e n d e r quién lo ha rá capaz y en t end ido para 
dis t inguir el modo de vida valioso del perverso, y elegir 
s iempre y en todas pa r t e s lo mejor en tan to sea posible, 
teniendo en cuen ta las cosas que hemos dicho, en rela­
ción con la excelencia de su vida, sea que se las t ome 

lar, usualmente desde el nacimiento, y determina total o parcialmenle 
su destino individual» 
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en con jumo o s e p a r a d a m e n t e . Ha de sabe r cómo la 
he rmosura , mezclada con la pobreza o la r iqueza o con d 
algún e s t ado del alma, p roduce el mal o el bien, y qué 
efectos t e n d r á el nac imien to noble y plebeyo, la perma­
nencia en lo pr ivado o el ejercicio de cargos públicos, 
la fuerza y la debi l idad, la facil idad y la dif icultad de 
ap rende r y todas las demás cosas que, combinándose 
en t re si, exis ten por na tu ra leza en el a lma o que ésta 
adquiere ; de modo que, a p a r t i r de todas el las , sea ca­
paz de escoger razonando el modo de vida mejor o el 
peor, m i r a n d o a la na tu ra leza del alma, denominando e 
'el peor ' al que la vuelva m á s injusta, y 'mejor ' al que 
la vuelva más jus ta , r enunc iando a todo lo demás , ya 
que hemos visto que es la elección que más importa , 
tanto en vida como t ras h a b e r muerto» Y hay que tener 
esta opinión de modo firme, como el a d a m a n t o , al mar- 6i 
char al Hades , p a r a ser allí i m p e r t u r b a b l e an te las ri­
quezas y males semejantes , y pa ra no caer en t i ran ías 
y en o t r a s acciones de esa índole con que se p roducen 
muchos males e incurables y u n o mi smo sufre más aún; 
s ino que hay q u e sabe r s i empre elegir el modo de vida 
in termedio en i re éstos y evi tar los excesos en uno u o t ro 
sentido, en lo posible, tan to en es ta vida como en cual­
quier o t r a que venga después ; pues es de es te modo 
como el h o m b r e liega a s e r m á s feliz. A 

Y entonces el mensajero del más allá n a r r ó que el 
profeta hab ló de este modo: «Incluso para el que llegue 
úl t imo, si elige con intel igencia y vive ser iamente , hay 
una vida con la cual ha de e s t a r contento , po rque no 
es mala. De modo que no se descu ide quien elija pr ime­
ro ni se descorazone quien resu l te úl t imo». Y contó que , 
después de es tas pa labras , aquel a quien había tocado 
ser el p r i m e r o fue de recho a escoger la más grande ti­
ranía, y por insensatez y codicia no examinó suficiente­
mente la elección, por lo cual no advir t ió que incluía c 
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el des t ino de devorarse a sus hijos y o t r a s desgrac ias ; 
pe ro c u a n d o la observó con m á s t iempo, se golpeó el 
pecho, l amen tándose de su elección, por h a b e r dejado 
de lado las adver tenc ias del profeta; pues no se cu lpó 
a sí m i smo de las desgrac ias , sino al azar, a su demonio 
y a cua lqu ie r o t ra cosa menos a él mi smo . E ra uno de 
los que habían llegado desde el cielo y que en su vida 
an te r io r hab ía vivido en un régimen polí t ico bien orga­
nizado, hab iendo t o m a d o p a r t e en la excelencia, p e r o 
por hábi to y sin filosofía. Y podr ía decirse que en t re 
los sorprendidos en tales c i rcuns tanc ias no eran los me­
nos los que h a b í a n venido del cielo, por cuan to no se 
hab ían e jerc i tado en los sufr imientos . Pero la mayor ía 
de los que procedían de bajo t ier ra , po r h a b e r sufrido 
ellos m i s m o s y h a b e r visto sufrir a o t ros , no ac tuaban 
i r ref lexivamente al elegir . Por este motivo, a d e m á s de 
por el azar del sor teo, e r a po r lo que se p roduc í a p a r a 
la mayor ía de las a lmas el t r u e q u e de males y bienes. 
Porque si cada uno, cada vez q u e l legara a la vida de 

e aquí, f i losofara s anamen te y no le toca ra en sue r t e 
ser de los úl t imos, de acue rdo con lo que se re la taba 
acerca del más allá probablemente" n o ser ía sólo feliz 
aquí s ino que t ambién har ía el t rayec to de acá pa ra allá 
y el regreso de al lá para acá no po r un sendero á s p e r o 
y sub te r ráneo , sino po r o t ro liso y celestial . Dijo Er , 
pues, que era un espec tácu lo d igno de verse , el de 

620a cada a lma escogiendo modos de vida, ya que i n sp i r aba 
piedad, risa y a sombro , porque en la mayor ía de los 
casos se elegía de acue rdo con los hábi tos de la vida 
anter ior . Contó que hab ía vis to a l a lma que hab ía s ido 
de Orfeo el igiendo la vida de un cisne, po r ser tal su 
odio al sexo femenino, a raíz de habe r m u e r t o a m a n o s 
suyas, que no consent ía en nace r p r o c r e a d a en una mu­
jer; y que había vis to también el a lma de Támi ra s esco­
giendo la vida de un ruiseñor , y, a su vez, a un cisne 
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que, en su elección, t rocaba su m o d o de vida po r uno 
humano , y del m i s m o modo con o t ros an imales canto­
res. Al a l m a que le tocó en sue r t e ser la vigésima la b 
vio el igiendo la vida de un león: e ra la de Ayante Tela-
monío, que , r e co rdando el ju ic io de las a r m a s no 
qtiería r enace r como hombre . A és ta seguía la de Aga­
menón, t ambién en conflicto con la raza h u m a n a debi­
do a sus padec imien tos , que se i n t e r c a m b i a b a con una 
vida de águila. Al a lma de Ata lan ta le tocó en sue r t e 
uno de los pues tos in termedios , y, luego de ver los gran­
des honores rend idos a un a t le ta , ya no pudo segui r de 
largo sino que los cogió. Después de és ta vio la de Epeo, c 
hijo de Panopeo, que pasaba a la na tu ra leza de una mu­
jer a r t e sana ; y lejos, en los ú l t imos pues tos , divisó el 
alma del hazmer re í r Tersi tes , que se revestía con un 
cuerpo de mono; y la de Ulises, a quien po r azar le toca­
ba ser la ú l t ima de todas , que avanzaba p a r a hace r su 
elección y, con la ambic ión aba t ida por el r ecue rdo de 
las fat igas pasadas , buscaba el m o d o de vida de un par­
t icular ajeno a los cargos públ icos , dando vue l tas mu­
cho t iempo; no sin dificultad hal ló una que q u e d a b a en 
algún lugar, menosp rec i ada por los demás , y, t r as verla, á 
dijo que habr ía ob rado del m i s m o modo si le hub i e r a 
tocado en suer te ser la p r imera , y la eligió gozosa. Aná­
logamente, los an ima les p a s a b a n a h o m b r e s o a ot ros 
animales , t r ans fo rmándose los injustos en salvajes y los 
jus tos en mansos ; y se efectuaba todo t ipo de mezclas . 
Una vez que todas las a lmas escogieron su m o d o de vi­
da, se a c e r c a b a n a Láques is en el orden que les había 

2 2 Cf. en Od, X I 5 4 3 - 5 4 7 las palabras de Ulises: «sólo la psyché 
de Ayante Telamonio permanecía a distancia, enojada por mi victoria 
en el juicio que se celebró cerca de las naves, por las armas de Aqui-
les; el cual' fue dispuesto por la divina madre del héroe y fallado por 
los hijos de los troyanos y por Palas Atenea». (Cf. R . G R A V E S , The Greek 
Myíhs, 2 , 1 6 5 , págs. 3 2 1 y sigs.) 
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tocado. Láquesis hizo que a c a d a una la a c o m p a ñ a r a 
<L el demon io que había escogido, como guard ián de su 

vida y e jecutor de su elección. Cada demonio condujo 
a su a lma has ta Cloto, poniéndola bajo sus manos y ba­
jo la ro tación del huso que Cloto hacía girar , ratifican­
do asi el des t ino que, de acuerdo con el sor teo , el a lma 
había escogido.^Después de haber tocado el huso, el de­
monio la condujo hacia la t r ama de Atropo, p a r a que 
lo que había sido hi lado por Cloto se hiciera ina l terable . 

62ia y de allí, y sin volver a t r á s , has ta por debajo del t r o n o 
de la Necesidad, pa sando al o t ro lado de éste . Después 
de que pasaron también las demás , m a r c h a r o n todos 
hacia la planicie del Olvido, a t ravés de un calor terr i ­
ble y sofocante. En efecto, la planicie e s t a b a des ie r t a 
de á rboles y de cuan to crece de la t ierra . Llegada la 
tarde, a c a m p a r o n a la ori l la del r ío de la Desatención, 
cuyas aguas n inguna vasija puede re tener las . Todas las 
a lmas e s t aban obl igadas a beber una med ida de agua , 
pero a a lgunas no las p rese rvaba su sab idur ía de b eb e r 
más al lá de la medida, y así, t r a s beber , se o lvidaban 

b de todo. Luego se durmie ron , y en medio de la noche 
hubo un t rueno y un te r remoto , y b r u s c a m e n t e las al­
mas fueron lanzadas desde allí —unas a un lado, o t r a s 
a o t ro— hacia a r r iba , como es t re l las fugaces, p a r a su 
nacimiento . A Er se le impidió bebe r el agua ; por dónde 
y cómo regresó a su cue rpo , no lo supo, s ino que súbita­
mente levantó la vista y, al a lba, se vio t end ido sob re 
la pira. 

De este modo, Glaucón, se salvó el re la to y no se 
c perdió, y también podrá sa lvarnos a nosot ros , si le ha­

cemos caso, de modo de a t ravesar el río del Olvido man­
teniendo inmaculada nues t r a alma. Y sí me creéis a mi, 
teniendo al a lma por inmor ta l y capaz de m a n t e n e r s e 
firme an te todos los males y todos los bienes , nos aten­
dremos s iempre al c a m i n o que va hacia a r r i b a y pract i ­
caremos en todo sen t ido la jus t ic ia a c o m p a ñ a d a de sa-
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biduría , p a r a que seamos amigos ent re nosot ros y con 
los dioses, mien t ras pe rmanezcamos aqui y cuando nos 
llevemos los premios de la jus t ic ia , tal como los reco­
gen los vencedores . Y, tan to aquí como en el viaje de <> 
mil años que hemos descr i to , se remos d ichosos . 

94. — 32 
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